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Dedicatoria

 Al amor, 

Esa fuerza pura y eterna que mueve el mundo.

A mi musa eterna

Es por ti y para ti que escribo.....
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Sobre el autor

 Únicamente un eterno soñador, feliz de amar y

sentirse amado.
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 La voz del alma.

Mírame a los ojos, no temas, no te lastimaré

 eres lo mejor que me ha pasado, te lo repito como siempre.

 Me respondes: otra vez con esa frase tan trillada?

 Dónde está el poeta que se inspira con la presencia de su amada?

 Dónde están los versos puros y hermosos que fluían

 cual catarata de pasiones de tus labios con voz apresurada?

 Dónde las canciones que cantabas, a la vida, al amor?

 Dónde quedó el juglar latino al que tanto amaba?

 

 Te miro y me sonrojo. Sonrío nuevamente, y bajo la mirada.

 Eres tú y solamente tú quien ha notado en mí los cambios,

 que poco a poco en mi andar cansino están pasando.

 No quiero admitirlo, pero yo no se desde cuando

 he ido dejando de lado la voz del alma que me dictaba

 los versos que a través de mi boca mi pluma cantaba.

 

 No te pongas triste, todo pasa por algo, me dices  con cariño,

 Verás que pronto serás el mismo de siempre, no lo dudes,

 Ten fe en ti mismo, en tu suerte y en la fuerza de tu destino,

 Que Dios sabe premiar a aquellos que no se abandonan

 a la suerte de la vida y siguen firmes en su camino.

 Sólo te pido una cosa, nunca pierdas tu alma de niño.

 

 Con tus tiernas manos has cogido mi mentón, y con suavidad

 has logrado levantar mi rostro hacia el tuyo, me miras

 como solamente tú puedes hacerlo, y logras que sonría.

 Mi alma se alegra,  mi corazón celebra tu presencia,

 los versos en mi boca son nuevamente frescos y libres

 vuelan hacia el infinito en un festival de risas y armonía.

 

 Mi caminar por esta vida está marcado por la dicha

 de tenerte siempre conmigo, mi musa eterna,

 te repito nuevamente, eres lo mejor que me ha pasado,
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 no importa que sea un verso tan trillado,

 estoy infinitamente feliz por lo que la vida me ha dado,

 más feliz aún por que en este camino estarás siempre a mi lado. 

  

Max Hernández 

01 de Abril del 2015
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 La foto en el bolsillo

Éramos aún unos niños,

 Cuando nos conocimos.

 Entre risas y juegos inocentes

 Surgió entre nosotros 

 Sin quererlo siquiera

 Un sentimiento puro

 Que por un instante

 Nos atrapó para siempre.

 

 Mas que amor era cariño

 Pero en nuestras mentes

 De aún pequeños niños

 Creímos encontrar 

 De la vida la fuente

 De la tierra el motor

 Del universo la esencia

 La fuerza del amar.

 

 Un mundo de sueños creamos

 De anhelos e ilusiones

 De promesas y pasiones

 Escondidos de todos

 Alejados del mundanal ruido

 Con la cómplice mirada de la noche

 Mirándonos fijamente

 Y tomados de la mano

 Con una sonrisa nerviosa 

 Amor eterno nos juramos.

 

 Intercambiamos recuerdos

 Para no olvidar el momento

 Una vieja foto en mis manos

 Pusiste, y nos alegramos
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 De estar vivos y juntos

 Paseando por una vieja calle

 A hurtadillas un beso tierno

 Uno al otro nos robamos

 Y a la eternidad volamos.

 

 Camino sólo entre el gentío

 Sonrío para mis adentros

 Nadie entiende mi contento

 Me miran con desconcierto

 A la gente saludo y río

 Una canción guía mi camino

 Sólo tú y yo sabemos 

 Que llevo de tesoro escondido

 Una vieja foto en el bolsillo.
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 Un día sin ti.

El cielo gris entristecido acompaña mi melancólico camino. 

 Aquella melodía hermosa, que estaba siempre conmigo, en la vida y en el quehacer diario,se
perdió en la estela solitaria, que marcaba el sendero por donde te habías ido. 

Tiempo cruel e incólume, que no sabes de pasiones o de amores, por qué te empeñas en hacer
eterno, el dolor de la espera solitaria? 

 Por qué cuando están dos corazones enamorados, gozando de la dicha de estar juntos, te
empeñas en ser fugaz y efímero? 

Por qué en el momento de dicha y fortuna, de gozo y alegría,  te conviertes en saeta imparable al
viento? 

Y es cuando en la soledad de la espera,  en que cada segundo se convierte en una eternidad de
mortal agonía. 

 Y si sentado esperas que acabe tu tormento, y tienes delante tuyo un reloj que en silencio, marca
con lenta cadencia los instantes inacabables de martirio lento, 

 pues podrás comprobar que no es el tiempo, sino un cruel villano quien marca el ritmo de tu vida, y
que sufre con tu dicha y goza de tu sufrimiento. 

En el frío eterno de mi caverna solitaria, mis oídos se lastiman con el terrible sonido, de un viejo
corazón al llorar con cada latido.  

Mis pensamientos vagan en un sueño de quimera, para adormecer la piel al doloroso roce del aire
vacío, y para por un momento olvidar que te has ido. 

Oh vida cruel e infame. Por qué has de castigarme con seguir viviendo, en un mundo de lágrimas y
tormento? 

 Para qué seguir insistiendo en prolongar esta agonía, no ves que estoy sufriendo? 

Me niego a seguir luchando, por un destino que se me presentó esquivo. 

 Por una vida que me hizo probar el néctar divino del placer eterno,  al sentir tus labios en los míos,
y tu piel rozando mi desnudo cuerpo; y que luego me lo arrebató todo, al haber tú partido. 

Adiós,  fue bueno el haber vivido; pues en este cruel e infernal mundo, tuve la dicha de haberte
conocido. 

Nadie extrañará siquiera, a este miserable, que parte a las sombras del patíbulo, llevando
consigo solo lo que trajo al mundo, al haber nacido. 

"Que haces? Estás llorando acaso? Que te pasó amor mío?" 
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Oh Dios mío, en el momento de tan cruel agonía, me engañan mis sentidos, pues parece que a mis
oídos, suenan de tu voz los graciosos sonidos. 

Hasta casi siento tus tiernas manos, que acarician con una sutileza enorme mi cansado cuello, mis
desordenados cabellos y mi rostro entumecido. 

Aún con los ojos cerrados, aspiro con ansiedad el aire que me rodea, y puedo sentir tu
incomparable aroma, 

ese embriagante perfume que poco a poco se apodera de mi alma, que permanece inmune a toda
pasión, sentimiento humano o carnal dolor mundano. 

Mis labios sienten el roce de los tuyos, y siento el calor incomparable de tus besos. Siento tus
brazos en mi cuello, y sobre el mío el calor de tu cuerpo entero. 

Es tan vívido el sentimiento, que por un momento siento tu risa juguetona, limpiando las lágrimas de
mis enceguecidos ojos somnolientos. 

No puedo creer lo que veo: estás a mi lado de nuevo, y estás en mis brazos! Te abrazo con fuerza,
me aferro a ti y a tu cuerpo, no vaya a ser un sueño esto. 

Te ríes con fuerza: Tonto, me dices, no me he ido. Estoy acá, nunca he partido. Solo por un
momento a un lugar no lejos de aquí, había salido. 

No te vuelvas a ir, te lo pido. No puedo estar un solo instante alejado de tus hermosos ojos, tus
apasionados besos, tus tiernas caricias, tu voz arrulladora, tu perfume embriagador y tus palabras
de aliento. 

No mi amor, no se te ocurra dejarme un solo día, que me muero de un suspiro. 
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 Bailamos?

Es una tarde de fiesta más de aquellas, a las que ya estamos acostumbrados. 

Música a todo volumen, frenesí  de cuerpos moviéndose al ritmo de los bailes de moda. 

Muchas risas, alegría que desborda nuestras venas. Algunos bocadillos, licor a raudales. 

  

Sentado en un rincón olvidado, aturdido por el alcohol y la estridente música, 

no he podido dejar de notar tu presencia.  Eres para mi,  el centro de toda la fiesta. 

Tu coqueta mirada de niña traviesa, tu encantadora y contagiante sonrisa, 

el ondulante contonear de tus caderas, hacen que la cordura abandone mi cabeza. 

  

Sueño despierto con tener la sola oportunidad de estar a tu lado. 

De poder disfrutar por un sólo instante del rozar de tus manos. 

 Por una milésima de segundo siento que me has mirado, 

y aunque aún no lo puedo creer, parece que incluso me has sonreído. 

  

Siento un cosquilleo extraño y agradable que invade mi cuerpo entero. 

Mi corazón late cual corcel desbocado, mientras un sudor frío baña mi frente. 

Noto un ligero temblor en mis manos y una extraña sensación en el vientre. 

Tomo un gran trago. Respiro profundamente.  

  

Levanto la mirada, y ante mi asombro  e incredulidad,  encuentro a unos hermosos ojos que,
 traviesos y sonrientes, me miran coquetamente. 

Quedo estupefacto por un instante eterno, disfrutando de la divina visión que nubla mis sentidos. 

Tomo valor, trago saliva, intento levantarme; pero, ya alguien me ha ganado, y tu mano ha tomado. 

Levanto mi copa y brindo a tu salud, ya algo más confiado. Sonríes alegremente mientras  te
acompaño con la mirada. 

Terminas tu baile y, con aplomo y decisión, aunque con las rodillas temblando, me acerco hacia tu
lado. 

  

Bailamos? 

  

No se tú, pero yo siento que vuelo entre las nubes y las estrellas 

bajo la música de ángeles celestiales que acompañan mi dicha al tomarte de las manos. 

Ante mis incrédulos ojos y asombro, he notado que disfrutas el estar conmigo. 

Mis manos sienten la tersura de tu hermosa y suave piel, 
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estoy embriagado con el perfume de tu cuerpo, tu risa y tu voz arrullan mis oídos. 

 Estoy completamente perdido en la belleza de tu traviesa mirada. 

  

Tiempo cruel e insensible, que no entiendes de amores ni de pasiones, 

por qué no detienes tu andar incesante 

al notar la alegría de un corazón enamorado? 

  

Nuevamente estoy sentado solo. La fiesta ha terminado. 

Tus amigas y tú hace un buen rato, se han retirado. 

  

Mis manos aún sienten el calor de tu piel, tu aroma aún embriaga mis sentidos. 

Impulsado por un resorte imaginario y guiado por una misteriosa mano, 

me dirijo hacia tu puerta, y luego de muchos titubeos, te llamo. 

  

Me recibes radiante, con una hermosa sonrisa en tus labios. 

Un temblor nervioso invade mi cuerpo, cuando nos tomamos de las manos. 

Lentamente y aún incrédulo de mi dichosa suerte, te atraigo hacia mí. 

No te resistes. Con los ojos casi cerrados y tratando de contener a mi corazón desbocado, 

poso con delicadeza mis labios sobre los tuyos. 

  

Algo dentro de mí ha estallado. El néctar de la vida en tus labios he hallado. 

Te amo con locura, ya lo demás no importa. Envídiame mundo! A mi musa eterna, en los labios, he
besado.
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 Te miro y no recuerdo...

Te miro y no recuerdo,

aquel tierno momento,

en que mis ojos cansados,

al ver los tuyos, extasiado

 quedaron sin aliento.

Recuerdo tu mirada tierna,

 tu sonrisa de niña traviesa,

no es posible olvidar la manera

 en que conquistaste

este corazón de poeta.

Tus cabellos alborotados,

sobre la angelical piel

de tus bellos hombros,

hicieron que lentamente y sin remedio,

la cordura y la razón

abandonaran mi cabeza.

No tuve mas remedio

que de ti enamorarme,

de embriagar mis sentidos

con tu celestial presencia,

nadie jamás podrá culparme,

de haber sucumbido

ante tamaña belleza.

Iré por el mundo cantando

con mi pluma rimando

con mis versos festejando

el momento sublime

cuando con tu mirada firme

hiciste de mi corazón tu esclavo
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y de mi alma tu eterno vasallo.
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 Pasión

En la penumbra de la noche, con la sola compañía de un reflejo tenue de un candil que titila
agonizante, sintiendo el corazón a punto de desbocarse y la sangre hirviendo en nuestras venas,
tomados de las manos y frente a frente, estamos al fin tu y yo solos. 

La oscuridad nos cobija cual eterna y fiel compañera cómplice, el silencio de la noche exacerba
nuestros sentidos. Escucho tus pensamientos y tú los míos. Mis manos temblorosas sienten el calor
y la tersura de las tuyas. Cerrando los ojos, aspiro profundamente, para embriagarme con tu
sensual fragancia. Los abro, y te miro: estás radiante. 

Tu mirada traviesa y coqueta, ahora parece decirme con vehemencia: tómame, soy tuya!. Con
suavidad y delicadeza acerco tus manos a mi rostro, y, sin quitar mis ojos de los tuyos, poso mis
labios en las yemas de tus hermosos dedos. Siento que te estremeces. Cierras los ojos y, con un
profundo suspiro, me ofreces tus carnosos y apasionados labios. 

Dejando que tus manos jueguen con mi rostro, con una suave caricia, deslizo mi mano desde tu
frente, por tus cerrados ojos, hasta tus temblorosos labios.  Emites un pequeño quejido de
placer. Antes que puedas hacer algo, ya mis manos acarician tu hermoso cuello, y estoy mordiendo
suavemente tus dedos. 

Sonríes. 

Luego de un breve quejido, me dices que no será un bocadillo agradable el que me he servido.
Eres un manjar de dioses te respondo. Y sin mediar mas palabras, en pequeñas mordidas, llego
hasta tus hombros. Ríes al sentir mis labios en tu cuello, y cogiendo en tus manos mis cabellos, te
apartas un poco de mí, para luego, sin previo aviso y con el ímpetu de un huracán desbocado, unir
tu boca a la mía en un apasionado beso. 

Me rindo. 

Teniendo a la oscura y silenciosa noche como cómplice compañera, guiados por nuestros sentidos
desbordados, a una noche de locura y pasión nos hemos entregado.
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 Cantar del soldado

Con la frente gacha, los pies llenos de ampollas y destrozados

Arrastrando el peso del mundo sobre tus hombros cansados 

Vas avanzando entre los matorrales y el fangoso barro negro, 

Sin saber si mañana tus ojos verán un amanecer de nuevo. 

Cruzada en tu pecho, a la bandolera,

Llevas tu fusil, tu arma, tu fiel compañera.

Sabes que de ella depende tu vida entera,

Por eso la debes mantener siempre a ti cerca. 

A tu lado, siempre a tu lado tu compañero,

Quien como tú,  no hace mucho cumplió 17 años,

Apenas ayer, eran unos niños pequeños, 

Y ahora, son ya un par de viejos veteranos. 

El sargento tiene 18, y lo llaman viejo.

Los incontables enfrentamientos y las penurias extremas

Han dejado en su gastada alma huellas eternas, 

Y marcas imborrables en su castigado cuerpo. 

Pero, el más joven de todos, aunque no el más pequeño, 

Es el oficial al mando, que con sus 22 años

Hace un par de semanas, de la escuela militar dejó las aulas,

Y aunque siendo el más viejo por edad, es el más inexperto. 

Aún así, debe comandar a este grupo de bravos,

Que, aunque vistiendo botas rotas y con harapos,

Al enemigo dieron los golpes más certeros, 

Y son los pocos que quedan, de los que llegaron primeros. 

Parece mentira que fué solo hace unos meses,

Que jugabas a la pelota con los amigos del barrio,

Dabas lata a tus maestros en la escuela,

Y ahora eres un indomable y fiero "cachaco". 

Viniste a enlistarse siguiendo a tu hermano, 

Quien un mes atrás fué abatido por fuego adversario.

Sin entender siquiera la razón y motivo de todo esto,

Sigues marchando con la tropa en su andar funesto. 

Por alguna razón que aún no entiendes,
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Solo son los de tu clase social los "cachacos miserables" 

Hijos de obreros, campesinos, artesanos,  gente pobre,

El ejército por algún motivo no acepta a los niños ricos. 

Y es que ellos están acostumbrados al diario alimento 

A la cama mullida, la ducha tibia, el buen sustento 

Nunca jamás cargarán nada sobre sus espaldas

Que para eso están la servidumbre y las empleadas. 

Caminas en silencio, agradeciendo las tinieblas 

Que, junto a la vegetación, son tu mejor salvaguarda.

Vigilas atento los pasos del que va a la cabeza, 

Sabes que los que marchan atrás guardarán tu espalda. 

Quien no haya marchado nunca como soldado en el frente,

Jamás entenderá lo que es ser en la lucha hermanos.

La bravura no se mide por la fuerza o por el tamaño,

Sino por el temple y por el espíritu de los valientes. 

Has visto morir a muchos, a enemigos y amigos, ninguno malo.

Para poder vivir, a otros tantos con tus armas has matado.

En el fragor de la batalla nunca sientes 

Ni temor, ni dudas, solo actúas al lado de tus hermanos. 

La guerra ha terminado. 

Regresas a tu casa, estás muy cansado.

La alegría de tener nuevamente en tus brazos

A tus padres, amigos y familiares es opacada

Por la nostalgia de haber dejado en el campo de batalla a muchos como tú, soldados. 

El tiempo, cruel e insensible, no pasa en vano,

A duras penas has conseguido un mal trabajo,

De tu guerra ya nadie se acuerda, todos la han olvidado

Incluso oyes que alguien te dice: Eres un asesino, cachaco desgraciado! 

Olvidaron que dejaste tu sangre, tu niñez y tu vida

Para defender algo que te dijeron era la patria

Para defender tu familia, tu honor y tu bandera,

Y para expulsar al invasor de tu sagrada tierra. 

Un Diploma de Honor, una palmada al hombro es todo lo que te dieron 

Y unas palabras: Cuenta con nosotros, no te olvidaremos.

Más bastó un mes de dejar las filas y las armas
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Para que en el cuartel de marras te digan: aquí no te conocemos. 

Nadie entenderá jamás tus pensamientos,

Y tampoco llorará contigo tus sufrimientos. 

Las alegrías que compartiste con tus hermanos de armas,

Quedaron recluidas y olvidadas en lo profundo de sus almas. 

Atrás quedaron las tardes de tertulia alrededor de una fogata

Compartiendo un pan negro y frijoles fríos de una vieja lata.

Las canciones alegres al acorde de una guitarra,

Las risas y bromas de los adolescentes camaradas. 

Maldita guerra! guerra de mierda!!! 

Nunca serás justa por donde se te vea.

Siempre serán los niños de cuna pobre

Quienes mueran por tus manos y en tu nombre. 

Caminando entre las sombras y olvidados por el tiempo,

Empapados hasta los huesos y muriendo de hambre, 

Entonando una canción de guerra para darse aliento,

Marchan a la muerte un grupo indómito de cachacos miserables.
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 Belleza...

Te miro y no puedo creerlo: Eres el ser mas hermoso que mis ojos jamás hayan visto.

 Con tu leonina melena que cubre tu bello rostro, aún dormida, eres la expresión viva que la
creación llegó a su máximo esplendor; y que en ti Dios hizo su obra maestra y pulió sus artes al
lograr la perfección. 

 Unas líneas hermosas, que se dibujan sobre tus ojos cerrados, cuan onduladas curvas de
serpenteante río, coronan la cima de dos montañas imponentes, que se levantan majestuosas con
su lecho dormido.   Las formas deliciosas de tu formidable anatomía, armonizan a la perfección con
tu angelical rostro.     

Causante de tentación carnal y de pecaminosos deseos, tu escultural cuerpo de valkiria indomable
de míticas leyendas, atrapan para sí todos mis pensamientos.  

Abres tus hermosos ojos, y sin piedad ni compasión alguna clavas tu petrificante mirada en mi
asustado rostro. Con un parpadeo, me desnudas de cuerpo y alma, y un ligero guiño tuyo me
convierte en tu esclavo eterno.   

Sonríes, y ya no me pertenezco. 

Con solo inclinar un poco tu rostro mientras acomodas tu espectacular cabello, haces que mi alma
abandone a este derrotado cuerpo. Más aún, me miras con aire coqueto, y haces un gesto apenas
perceptibles con tus magistrales labios. 

Estoy que muero.   

Te acercas lentamente hacia mi tembloroso cuerpo. El sudor frío y el temblor de mis huesos hacen
conjunción con mi mortal deseo.   

Casi siento tu respiración y el dulce aroma de la tentación en mi paralizado rostro. El calor de tu
cuerpo envuelve al mío,  y siento el azote de un huracán de pasiones que terminan de destruir lo
que queda de mi piel maltrecha.  

El roce de tus labios en los míos, dispara una centella incandescente que ciega todos mis sentidos.
  Ya no siento mas nada. No se si es la tierra,  el cielo o el averno. Pero no importa.   

Envídiame,  universo! Tengo al ser más perfecto jamás creado a mi lado, más aún, soy dueño y
esclavo de un fenomenal beso.
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 Infancia

Mi infancia fué apacible, hermosa y tierna,

y se desarrolló a los pies de una majestuosa montaña.

Con el cantar de las aves cada mañana

despertaba al sol, y la luna y estrellas acunaba.

El hermoso azul de mi inmenso cielo eterno

era el fondo perfecto de mis sueños de pequeño.

Sueños de libertad, de alzar las alas al libre vuelo,

de conquistas legendarias y de apasionados retos.

Un riachuelo era el cauce para el enorme río,

donde los barquitos de madera y papel hechos a mano,

se enfrentaban a tormentas y a piratas villanos,

y donde vencía siempre la lealtad de los hermanos.

Una pelota de plástico y algunas latas viejas,

eran suficientes para un juego interminable.

Un par de carrizos, hilo, un pedazo de plástico añejo

en nuestras manos eran espléndidas cometas.

Un trompo? Unas canicas? Una pelota era suficiente

para tener una tarde amena y divertida con toda la gente

hacíamos desde campeonatos, concursos, presentaciones,

hasta las mas inimaginables competiciones.

Al colegio iba uniformado y con mi mochila hecha a mano

en ella solo un lapicero, un cuaderno, un libro, iba ufano.

De alimentos un pan, o una fruta, o alguna golosina

y si había mucha suerte, 50 centavos de propina.

Al retornar a casa, te esperaba el rico almuerzo,

que la viejita preparaba no sin mucho esfuerzo.

Y luego de terminar la escolar tarea terrible,
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salía a jugar y disfrutar de la vida, al aire libre.

A respirar el limpio aire de mi sierra eterna,

correr en los campos infinitos de las praderas.

Jugar en las aguas de los riachuelos cristalinos,

y entregar mi sueños al volar de algunas cometas.

En época de fiestas, nos reuníamos con la familia.

Éramos tantos, que una casa no se daba abasto,

y a pesar de ser grandes y con amplios patios,

no podían cobijar a tanta gente en un solo rato.

Por eso el campo frente a la casa era el escenario,

de los juegos, competencias y divertimentos.

Solamente para comer y bailar, muy de vez en cuando,

en la sala principal con los adultos, nos juntábamos.

Y de todo esto, lo que mas recuerdo, era la imagen de mi abuelo.

Batiendo la torta, amasando el pan, destripando los cerdos.

Arreglando mis zapatos, cosiendo mi mochila, o las maletas.

O tocando su mandolina, o su quena, amenizando las fiestas.

Siempre tenía un cuento, a flor de labios,

para entretener a todos sus intranquilos nietos.

A veces, disfrutaba con asustarnos

contándonos sobre personajes siniestros.

Mi infancia fue hermosa, aún la recuerdo.

y duró hasta el momento eterno,

en que, cargado de emociones y anhelos,

a buscar mi destino, alcé el vuelo.
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 Felicidad....

¿Que es la felicidad?  

Me preguntas mientras sonríes,  

y clavas tu mirada traviesa  

en mis cansados ojos.  

 ¿Que es la felicidad?  

Vuelves a interrogarme, 

 mientras recuestas tu cabeza en mi hombro  

y tus cabellos, alborotados por el viento,  

juegan en mi rostro.

 

 - Felicidad, mi pequeña niña - te respondo-, 

 es tenerte a mi lado!
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 Despedida...

Hoy a mis manos ha llegado una carta, en la cual me escribes tu despedida. 

Dices que no me amas, que todo lo que dijiste que por mi sentías, solamente fue un juego. 

Que nunca sentiste realmente nada del amor y la pasión de la que tanto hablabas,  

y que todo fue únicamente un divertimento, una locura, un mero pasatiempo. 

  

Dime ahora, que hago yo con todos mis sentimientos, con todo el fuego que me quema por dentro?

Que hago con mi corazón, que roto, llora sin parar por tu alejamiento? 

Y mi alma, donde está ahora mi alma? Está sepultada en un túmulo abandonado 

alejada de todo y de todos, en el espacio y la distancia, olvidada por el tiempo. 

  

Díganme olas, que hago ahora? La triste playa solitaria, parece llorar junto a mi alma. 

Y el sol, la luna, las estrellas? El firmamento entero a mi alrededor guarda silencio. 

Hasta las aves, antes alegres,  pareciera que ahora no quieren alzar el vuelo. 

  

Así como el viento arrastra a una hoja seca, lastimándola en el pavimento, 

tus frías y crueles letras han herido de muerte a mis sentimientos. 

Pero, para qué te pregunto? Si ahora sé, que no te importó nunca, lo que yo siento.
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 El mundo ideal... 

Que es el mundo perfecto?

 Un lugar de ensueño, personas hermosas que conviven en perfecta armonía entre ellas y la
naturaleza que los rodea?

 Un mundo sin maldad, lleno de esperanza y de bondad, donde todos se apoyan mutuamente y no
hay lugar para el dolor ni la tristeza?

 Un paraíso terrenal, donde la abundancia y la paz, hacen de la vida de sus habitantes una historia
de eterna felicidad?

 

 No lo creo así...

 

 Mi mundo perfecto es ese lugar donde a la noche, sigue el día...

 donde en medio de la tempestad y la tormenta, una pequeña luz en el firmamento, te llena de
esperanza,

 donde en medio del frío y del hambre, hay un lugar para compartir un pedazo de pan duro ...

 donde en el lugar de una muerte triste, nace un retoño...

 un lugar lleno de obstáculos y penurias, que hacen de cada pequeño logro una hazaña
memorable..

 un lugar donde el camino es doloroso, pero la compañía agradable...

 un lugar donde en el último instante, con el último aliento, logras dar ese gran paso...

 un lugar donde lloras con amarga tristeza, y ríes de felicidad plena...

 

 El mundo ideal siempre nos rodea....

 Es solo cuestión de hallar en él los detalles que lo hacen único e irrepetible...

 Es mirar no sólo con los ojos, sino también con el alma....

 Buscar entre los cardos y espinas a la flor bella....

 Respirar profundamente y disfrutar cada momento.....

 

 Encontrarás que tu mundo es perfecto, y que de él eres tú, su arquitecto....

Página 41/673



Antología de Max Hernandez

 Siempre estarás a mi lado....

El cielo es hermoso, la brisa otoñal refresca nuestros radiantes rostros. 

Caminamos, tomados de la mano por un sendero que, aunque pedregoso y agreste, se nos antoja
precioso y celestial. 

Me detengo bruscamente, tomo tu hermoso y angelical rostro entre mis manos y con firmeza,
aunque con mucha ternura, uno a mis labios los tuyos. 

Por un segundo eterno el universo y el espacio detienen su febril camino para extasiarse con la
fuerza de nuestro cariño. 

Te sorprendes, pero correspondes como solamente tú sabes hacerlo, con tu mirada juguetona y tu
risa de pequeña niña traviesa. 

Me tienes embelesado. Siento en mi piel sensaciones que nunca más tendré. Me contagio de tu
encanto y sonrío. 

El mundo es mío, pues te tengo en mis brazos. Ya nada más importa, puedo ir al infierno gustoso,
pues a tu lado he conocido el paraíso. 

Después de casi perder el aliento por lo prolongado del beso, y en contra de nuestra voluntad, nos
separamos un poco, 

y a través de nuestros ojos vemos en lo profundo de nuestras almas un fuego de felicidad que nos
embarga. 

Sólo una pregunta nos atormenta, porqué demoramos tanto tiempo en encontrarnos? 

Un rabillo de tristeza enturbia nuestras miradas, la inminencia de la separación, cruel y dura se ciñe
sobre nosotros, cual amenazante tormenta de niebla y oscuridad. 

Dudamos por una milésima de segundo. Todavía tenemos esta noche juntos, me recuerdas.
Siempre tendremos nuestra noche juntos. 

Nos uniremos como la primera vez, con pasión y con ternura. Seremos nuevamente tú y yo solos
en la complicidad de la noche eterna. 

No hay mas temores en nuestras miradas, sabemos que nos amamos, y que este amor que nos
embriaga, sobrevivirá a todas las barreras del espacio y del tiempo. 
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Por un sendero otoñal, tomados de la mano, hablando de todo y de nada, complaciéndonos de
nuestra sola presencia, sin importarnos la lluvia y el frío, seguimos nuestro camino...
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 Llora mi alma... 

Llora mi alma de poeta, en silencio

 Al sentirse por la vida desgarrada 

 Recordando la tierna mirada

 De la que alguna vez fue su amada.

 

 Recuerdos de un sentimiento puro

 Limpio e inocente que cultivaste 

 Sin darte cuenta, mucho fallaste,

 Por ser contigo mismo muy duro.

 

 Fue un amor sincero el que tuvimos

 Pero, por razón alguna que aún no entiendo

 De todo y de todos a la vez huimos 

 Y aún así tuvimos un momento

 Donde fuimos dos pequeños atrapados

 En un vértigo de miradas y emociones

 Que llenaron nuestras vidas de recuerdos.

 

 Mi corazón aún llora recordando el momento 

Cuando éramos niños, descubriendo la vida

 Acariciando la tersura de un tesoro

 Mirando al mundo entero sin enojos.

 

 Me fui, te dejé sola, con sólo la memoria 

 De un instante que pasó a ser ficticio.

 Viviste fiel al compromiso, que de niños, 

 Cual juego de adultos, nos prometimos.

 

 Mundo cruel y sin sentimientos,

 Hiciste que ella, que fue sincera y leal,

 Pasara sus últimos segundos creyendo

 Que todo fue una quimera irreal.
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 Más heme aquí cantando su recuerdo,

 Recordando cada instante y cada mirada,

 De una niña tierna y apasionada

 Cuyo único pecado fue el estar enamorada.

 

 Donde estés quiero que sepas, te recuerdo,

 Mi corazón y mi alma aún suspiran 

 Por esos momentos que pasamos

 Tomados de la mano a escondidas.

 

 Nadie supo más de esto, pero es tiempo

 Que el mundo entero sepa de nosotros

 De tu lealtad a prueba de todo, de ti

 Y de todo lo que por nuestro sentimiento

 Hiciste y viviste, no fue en vano.

 Seguiremos siempre tomados de la mano....
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 Dime que me amas...

Dime que me amas, y nunca jamás, dejes de hacerlo 

Que la melodía maravillosa de estos hermosos versos 

Al llegar a mi corazón, con un sonido placentero 

Suenan como campanadas de amor, en el universo. 

  

Dime que me amas, nunca olvides de repetirlo 

Que mis oídos, jamás se cansarán de oírlo, 

Mis ojos, nunca se negarán a volver a verlo, 

Y mi corazón siempre se alegra de saberlo. 

  

Dime que me amas, nunca te  canses de hacer esto, 

Pues mi vida se nutre con cada frase y cada gesto, 

Y una luz de alegría y paz, invade a todo mi cuerpo. 

  

Dime una vez más, que me amas, y te prometo 

Que dejaré de pedírtelo, y me quedaré quieto, 

Aunque aún te lo siga pidiendo, en mis pensamientos. 
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 Amor... 

Quien puede darnos el concepto? Querer y amar, temas tan trillados, 

muchos al respecto han cantado, pero, realmente, ha sido esto explicado? Ni vagamente.   

O lo sientes, o no lo sientes. Ese es mi punto.   

No existen en ningún idioma las palabras exactas, o la frase correcta, para a los demás explicar tus
sensaciones, tus pensamientos y emociones, cuando estás cerca al ser amado.   

Amas o no amas. No hay más.   

No es que el mundo se haga mas grande, ni la vida mas bella, ni es que el sol se haga más
radiante, ni que en el cielo notes mas estrellas. Tampoco que la brisa matinal sea más fresca, ni
que la gente a tu derredor sea mas atenta.   

Eres tú, y solamente tú el que lo experimenta.   

Caminas como volando por esta tierra, sonriendo por todos lados, cantas, sin importar el momento
ni las presencias, el solo recuerdo de la persona amada, de su voz, de su mirada, hacen de ti una
feliz existencia.   

Tienes suerte de ser una persona enamorada.   

Vives del recuerdo mientras sueñas su presencia, Tus ojos están llenos de la apasionada mirada,
en tus oídos solo hay una armoniosa voz enamorada, el aire tiene su esencia, la vida fluye cual
vendaval de emociones.   

Mas suerte aún, es ser correspondido por tu amada.
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 Ven conmigo..

No temas, coge mi mano, y sigue mi camino.

Sabes? Es todo lo que puedo darte, todo lo que tengo.

Nunca jamás quise seguir el camino que, andado,

ha recorrido el mundo fiel a su destino.

No ha sido fácil caminar mis pasos en el sendero

que la vida y el hacedor diseñaron y marcaron

haciendo que la rutina de una vida perezosa

sea mas que eso, quizá algo que valga primero.

Con mas voluntad en el alma, que fuerza en las manos,

he levantado de a pocos y paso a paso un pequeño mundo,

del cual me he nutrido y en el que a fuerza de dolor 

y de amargo sufrimiento, muchas veces me he levantado.

Solamente para ver con tristeza que ha pedazos

mi pequeño y alegre, frágil mundo inventado,

ha sido víctima de un vendaval de desengaño

y sin ruido, en silencio, se ha derrumbado.

Es en esos momento que dentro de mi alma, un niño,

grita con fuerza y con vehemencia, al mundo entero,

que solamente necesita un poco de amor y cariño,

y por eso los busca con tanta pasión y esmero.

No puedo ofrecer ningún valor material mundano,

pues es de necesidad y carencias mi andar cotidiano.

Pero este rudo, duro, inmisericorde  y cruel camino

me ha hecho ser capaz de enfrentar sin miedo al destino.

Podré caer muerto, sin fuerzas vencido, mancillado y hundido,

Pero nadie jamás podrá decir que logró verme rendido.

Muchos podrán decir que tuvieron en sus manos mi vida,
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pero mi voluntad, ha sido y será por siempre, sólo mía.

A mi lado, la vida no será nunca, jamás, fácil ni sencilla,

al contrario, siempre tendrás que luchar día a día.

No tendrás con frecuencia, siquiera un lugar donde agotada,

puedas recostar con tranquilidad tu cabeza cansada.

En lugar de tranquilidad, los sinsabores amargos,

serán nuestro mas frecuente alimento diario.

El dolor será nuestra fiel y única compañera

que nunca nos dejara cual amiga verdadera.

Las risas serán silenciadas, por la fuerza del llanto,

el dolor de la pérdida sera nuestro fiel quebranto.

Las espinas y guijarros en el camino agreste y duro

será lo que menos nos importe del andar futuro.

Es mucho dolor? Que por qué no hay alegrías?

Donde está el paraíso prometido, de algarabía?

Donde la promesa de tranquilidad y calma,

que deba nutrir y darle paz a nuestras almas?

No hay nada de eso, ese no ha sido ni será mi camino,

pues quiso la vida y el mundo, que otro fuese mi destino.

Donde caminar sea sólo para los verdaderos valientes,

que sean fuertes de alma, corazón, puño y mente.

No sé hacía donde me dirigen las notas de esta melodía

que cariñosamente llamo para todos: la vida mía.

Lo que estoy seguro es, que el camino a donde haya ido

será de todo, cansado y duro, pero nunca, aburrido.

Quiero compartirlo contigo, seguro que este rumbo

nos llenará de inolvidables y únicas experiencias,

y al final del camino tendremos inimaginables vivencias

que podremos con humor contárselas al mundo.
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Y que, cuando ya estemos al borde del final abismo,

donde todos y cada uno, llegamos solos consigo mismo,

mirando atrás diremos: "Una vida plena hemos vivido!"

"Y con muchos, penas y alegrías, hemos compartido!"

Así, tomados de la mano, compartiendo un destino

partiremos juntos con una sonrisa en los labios

sabedores que tomamos del mundo el néctar divino

que a muchos negado a sido, y a nosotros entregado,

en una casualidad única del universo entero,

por habernos esta oportunidad obsequiado

para disfrutarlo como debe ser, con esmero.

No temas, coge mi mano, mi camino está esperando,

a unirse al tuyo, y marcando un nuevo rumbo,

iremos felices, juntos, por las sendas de la vida

disfrutando de cada triunfo y de cada caída,

sabiendo que a nuestro lado, siempre encontramos

a la persona que nos ama, y que amamos.
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 No me niegues un beso...

No me niegues un beso, vida mía 

que mi alma se nutre de esa bella energía, 

mi corazón late con fuerza y alegría 

y mi vida entera es pura algarabía. 

  

No, no me niegues jamás un beso tuyo, 

que mis labios tiemblan por el deseo 

de sentir por lo menos el simple roce 

en mi piel de tus sensuales dedos. 

  

No, por favor, no me niegues un beso, 

pues al sentir tus labios en los míos, 

mi cuerpo se hace etéreo, y vuela al infinito 

conquistando las estrellas y el universo. 

  

Un beso, un beso más, es todo lo que te pido, 

aunque sientas que ya fue suficiente 

y que debamos darnos un poco de tiempo 

para inhalar con fuerza, y darnos aliento. 

  

Mas seguiré insistiendo por uno más, 

así se me vaya la vida en esto. 

Es cursi? Es demasiado? Es una locura? 

Que te puedo decir: por supuesto! 

  

No tenemos tiempo que perder en la vida 

tratando de encontrar explicaciones 

a nuestras locuras, deseos y emociones 

Sólo dame un beso! Y no demores en hacerlo....
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 Me tengo que ir... 

Cómo puedo decirte que ya no te amo? Cómo decir que el fuego, que quemaba mi alma, 

a fuerza de sinsabores y desencantos, sin poder evitarlo, sa ha apagado? 

Cómo usando casi las mismas palabras, con la que alguna vez cantábamos nuestra dicha 

y felicidad, puedo sin lastimarte en demasía, decir que lo nuestro ha terminado? 

 No me mires, por favor. El fuego apagado en tu mirada, y la tristeza infinita en tu rostro, 

duelen mas que mil estacas, que atraviesan inclementes mi corazón y mi alma. 

No, por favor, no son necesarias mas quejas ni lamentos. Todo ha quedado atrás, 

la vida continuará su marcha, y debemos tomar esto con sabiduría y mucha calma. 

 Es cierto. No pudimos alimentar este sentimiento, que nació sincero y puro, 

pero que no pudo crecer ni nutrirse de la llama de la vida, de la pasión 

y de la fuerza vital que todos llevamos adentro, al venir a este mundo. 

 Es hora de partir, y sobran las palabras. El firmamento contempla mudo, 

La forma en que cada uno de nosotros toma su propia ruta y dirección, 

Alejándonos cada vez más uno del otro, y tomando a solas nuestro mundanal rumbo.     
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 A los acordes de una vieja guitarra...

A los acordes de una vieja guitarra, 

Mi alma coge alas y se entrega a un sueño etéreo, 

Donde sobran las palabras y solo se oyen los sentimientos 

Y puedes convertir en melodía y canciones cada pensamiento. 

  

Más mi corazón y mi alma te pertenecen ahora y siempre, 

y no puedo callar sus gritos de agonía y dolor por no estar contigo, 

Será por eso que mi vieja guitarra no produce alegres acordes ni melodías 

Sino desgarradoras notas de tristeza, quebranto y melancolía. 

  

Quisiera que a tus oídos llegara el canto de mi vieja amiga 

Y que su voz lastimera conmueva tu corazón de piedra 

Para que sepas que aún mi sentimiento es tuyo 

Y que aún con toda la fuerza de mi ser  espero tu retorno. 

  

Ya los campos y praderas han escuchado el lamento 

Que hecho música a los acordes de mi viejo instrumento 

Han seducido a los árboles, flores, aves y al mismo viento, 

Y han hecho que el universo entero llore con mi sufrimiento. 

  

El agónico llanto de estas viejas cuerdas gastadas 

En forma magistral acompañan a la voz melodiosa 

Del infinito silencio que me rodea, convertido en oda 

Y del lamento de amor de un dolorido corazón de poeta. 

  

Vamos mi vieja guitarra, única fiel compañera mía, 

Sigue guardando en tu madero mis sentimientos. 

sigue llorando en tus acordes mi dulce tormento, 

Que aún espero que ella no haya olvidado lo que yo siento. 

  

Lleva a través de los mares inescrutables del tiempo, 

estas líneas que solo quieren gritarle al mundo entero, 

que, de su amor, siguen presos mi corazón y mi alma, 
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y que aún espero que ella vuelva conmigo, a mi lado. 

  

Es cierto, ya muchas veces he repetido que aún la amo, 

que mi vida no tiene sentido si no estoy a su lado. 

Pero, dime vieja amiga, dime Tú que sabes tanto, 

Que me queda a mí hacer, si aún la sigo amando? 

  

Qué más puedo hacer si en mis palabras y en mi aliento, 

solo hay espacio para su nombre y su belleza? 

Seguiremos cantando, vieja guitarra, lo mucho que la amamos 

Aún así el mundo no quiera nunca mas escucharnos...

Página 54/673



Antología de Max Hernandez

 Helados...

Helados, ricos helados 

Voy ofreciendo por todos lados 

Los tengo de muchos sabores, 

de vistosos y alegres colores. 

  

Quiere un helado, señorita? 

Tengo de vainilla, menta y fresa. 

Lúcuma, chocolate y frambuesa, 

y pa´l antojo, le pongo una cereza. 

  

Un sabroso helado para matar el calor, 

poniendo a su paladar mucho sabor. 

Y por el precio, usted no se ofenda, 

pues cuesta tan sólo una moneda. 

  

Traigo helados para todos los gustos, 

para perdonar pleitos y endulzar disgustos. 

No desea que le agregue otra bolita? 

No está de mas dejar que el placer se repita. 

  

Helados, se acaban los ricos helados, 

Ya solo quedan los marmoleados. 

Para mi, por ser un loco enamorado, 

me he guardado los acaramelados. 

  

Pregonando con su carretilla, alegre, 

va el heladero ofreciendo al mundo, 

Ricos y sabrosos manjares congelados, 

convertidos en coloridos y deliciosos helados...
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 No puedo no mirarte.

Parado en un rincón, oculto entre el bullicioso gentío, 

Tratando de mantenerme a la vista de todos escondido, 

Miro por sobre el hombro del que cubre generoso mi presencia, 

Y al notar una imagen conocida a la distancia,  sonrío.     

  

Llevo casi media hora parado, ansiosamente esperando 

Que entre las sombras emerja tu imagen de diosa. 

Ups, cuidado! Me agacho y escondo desconcertado, 

Y es que giró tu rostro hacia mí, y por poco me has mirado.     

  

Aún tembloroso levanto la mirada, algo atontado, 

Esperando en el fondo de mi alma que aún ahí permanezcas, 

Más ya no estás en ese lugar, suspiro profundamente aliviado.   

Solamente espero que el resto de gente no lo haya notado, 

Que aunque a nadie y a todos no le parezca, 

Estoy perdida y locamente de ti, enamorado.
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 Tus labios ....

Son los culpables de mis noches de insomnio, los causantes de sensaciones inexplicables en mi
cuerpo entero, de sentimientos de locura y tormento, de ganas irrefrenables de poseerlos, de
tomarlos y besarlos, acariciarlos y morderlos. Son así tus apasionados y hermosos labios que tanto
deseo.

 

  Conjugando a la perfección con tu hermoso rostro, ocupan un lugar privilegiado en ese facial
parnaso, mostrando tentadores sus voluptuosas formas, se ofrecen dadivosos a carnales
insinuaciones pecaminosas.

 

  Con solo mirarlos se prende en mi interior un fuego, mas que llama de amor, es volcán de deseo.
Carnal deseo de lujuria pecaminosa y obsesión pura, que calcina mi buen juicio y los restos de
cordura.

 

  Dices que me amas, que quieres darme un beso? Si no te apresuras a apagar este incendio, voy
a ser incinerado en cuerpo entero, por el exceso de lujuria y mortal deseo, que literalmente me
están quemando e hirviendo por dentro.

 

  Ten piedad de mi casi calcinado cuerpo, por la explosión de pasiones que has despertado dentro.
No dejes que mis entrañas se conviertan en un infierno, compadécete de mi, y con tus hermosos,
voluptuosos, carnosos, sabrosos y preciosos labios dame un apasionado beso. No ves que estoy
que muero?!
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 Sueños de fantasía imposible...

Te acercas hacia mi, coqueta y sonriente, acomodas tu frondosa cabellera sobre tus hermosos
hombros, 

coges uno de mis brazos y lo colocas alrededor de tu preciosa cintura, mientras me miras fijamente
a los ojos. 

Suavemente acomodas mis cabellos hirsutos, 

y con delicadeza acercas mi cabeza a tu rostro. 

Me besas en los labios, como sólamente tú sabes hacerlo. 

Siento un cosquilleo extraño por todo mi cuerpo. 

Mi piel se eriza al sentir la cercanía de tus majestuosa desnudez. 

Caemos entrelazados al frío piso de la habitación, que se me antoja superior a cualquier lecho real
jamás diseñado. 

Hundo mi rostro con desesperación y al borde del orgasmo en tus fenomenales pechos, 

lentamente, y poco a poco, voy besando tu vientre y me pierdo en el bosque de tentación de tu
pubis de diosa. 

Siento que con tu boca y tus labios, juegas a sacarme el alma a través de mi enervado sexo. 

Mil rayos y centellas destruyen mis pensamientos, y me entrego sin resistencia al abismo de la
perdición y del olvido. 

Pero... hay algo extraño que ha llamado mi atención. 

Al coger tu frondosa y hermosa cabellera roja, he sentido que tienes dos pequeños cuernos, 

y que en la parte posterior, llevas una esplendorosa cola. 

Al mirarme, te pregunto atontado: Que quieres de mi? 

Me respondes: "Lo que por derecho he tomado" 

Despierto casi gritando. 

Tengo el cuerpo de sudor empapado y todos los pelos parados. 

La respiración agitada, y la mirada desorbitada. 

Que pesadilla, la que he tenido! 

Lilith, la diosa del pecado, la lujuria y la perdición, 

para una noche de pasión, en mi cama se ha metido...
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 Esencia...

Quien eres? Te has hecho alguna vez esta simple pero compleja pregunta?

Eres acaso la luz de la mañana que se cuela  entre las rendijas de una vieja ventana?

Eres la gota de rocío acaso, que se niega a despegar del pétalo recién nacido,  cual niño que no
quiere abandonar el maternal regazo?

Eres una hoja de otoño, que ya libre del fuerte tallo,  vuela libre desafiando los vientos, en
búsqueda de desafíos inciertos?

Eres acaso el aire atrapado en el último aliento, que terco  se niega a abandonar el  maltrecho
alojamiento  de lo que ahora es un moribundo cuerpo? O eres una roca solitaria, que muda y firme
mira al firmamento, desafiando arrogante al tiempo y a la fuerza de los mares y el viento?   

No? Nada de eso? Eres simplemente un manojo de huesos,  que mantienen a un poco de barro
con aliento? Sólo eso? Una vieja y triste sombra enmohecida  que deambula triste en los laberintos
de la vida? Eres únicamente una simple y mundanal rutina?   

Mira tus manos. Son las herramientas mas poderosas del universo entero, y son capaces de
moldear vidas y mundos si lo haces con esmero. Mira tus pies. Son capaces de crear nuevos
caminos,  y de hacer el mapa de ruta de los destinos. Tus ojos. Cual faroles de navío en inmenso
mar oscuro,  son las ventanas del alma al bello y terrible mundo puro. 

Mírate a ti mismo en un espejo. No  con los ojos únicamente, sino con el corazón y el alma,
tratando de buscar la esencia de la mas grande creación que Dios tuvo en mente.   Lo ves? Eres un
milagro. Llevas contigo la fuerza del cosmos infinito forjado en las calderas dantescas con el divino
fuego. Cubre tu cuerpo un manto enorme de energía pura,  que puedes compartir o negar a quien a
ti acuda. Llevas en tus entrañas del infinito la suficiente fuerza para crear o destruir mundos, si es
que te empeñas.   Algo mas? Mira alrededor tuyo, no estas solo! No eres el primero ni el último del
universo todo. Quiso que tengas compañía, el hacedor divino, para avanzar en el ajedrez intrincado
de tu camino.   

A partir de este momento, al abrir los ojos, no mires solamente las luces y sombras, colores  y
formas. Disfruta de la hermosa armonía de la naturaleza sabia y de tu grata compañía. No respires,
inhala y goza de la energía pura, que te regala el universo y la madre natura. No toques, siente! Al
roce de tus manos disfruta de la tersura y delicadeza  de todo lo que con ellas tocamos. No comas.
Saborea cada sutil bocado,  que dadivosamente a tu mesa y a tu paladar haya llegado. No
escuches. Encuentra la belleza de la armonía de sonidos, que melodiosos y dulces llegan a tus
oídos.   

No odies, no ames, no desees, no envidies, no sufras, no goces. Siente! Cada sensación en lo
profundo de tu alma es única, e irrepetible. Disfruta de cada segundo en que puedas sentir tus
emociones,  que buenas o malas, son solo tuyas. A Dios no decepciones,  pues fue Él quien te
puso en este mundo para que vivas, y no para que seas una triste y opaca, abandonada rutina. 
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 Amor eterno...

Es aún de madrugada, y a través de la ventana, la fría brisa matutina, te produce un leve
estremecimiento de suave dolor placentero. Miras a la distancia y las sombras y luces matinales,
que se cuelan entre la vastedad del cielo infinito, te hacen sentir pequeña e insignificante, y que
solamente estás aquí, para cumplir el rol que te fue encomendado. Por un breve instante, desvías
la mirada hacía el lecho nupcial. Está dormido. Lo notas enorme y poderoso, bueno y tierno. Sabes
que le debes mucho, pues te aceptó sin poner reparos. Parece ayer, se presentó  a la casa de tus
padres, y pidió tu mano en matrimonio. Es cierto, ya tienes la edad adecuada, la cumpliste no hace
mucho; pero aún así, tuviste miedo de lo que iba a pasar. Peor aún, después de ese sueño tan
raro, que al parecer tuvo mucho que ver en lo que ahora está pasando. 

Cierras los ojos, es difícil recordar, el como y el cuando sucedió todo esto, pero de algo estás
segura: pasó. No te lo explicaron, no te dijeron nada de los detalles ni de la forma como esto tenía
que suceder, ni lo que sentirías, minutos antes y tiempo después. Solamente sucedió, y no pudiste
evitarlo. Lentamente tocas tu pequeño abultado vientre. Una sensación rara, de miedo y de placer
combinados, invade a todo tu ser. Sabes que hay una pequeña vida que se está gestando en tu
vientre, y que de ti depende como crecerá ese pequeño fruto del amor.  

Qué es el amor? Siempre te preguntaste esto. Nunca obtuviste una respuesta adecuada. Sabes
que hay mucho amor en el mundo, lo tuviste de sobra de tus padres y tus hermanos. Ellos te
brindaron un plato de comida y un techo mientras fuiste niña. Ahora que ya estás desposada, es
con tu esposo que debes compartirlo todo. Así ha sido siempre, y lo seguirá siendo. Y por eso le
debes respeto y cariño, y por qué no, también amor. 

Un ruido te devuelve de tus sueños y remembranzas. Se ha despertado. Con mucho cuidado y
delicadeza, te abraza y te da un cariñoso beso. "Todo bien?" te pregunta, tratando de no pegarse
mucho a ti, pues cree que podría lastimarte. Sus manos son poderosas y toscas, su trato es simple
y rudo. Es el trabajo, y la dura jornada diaria, los que han formado su temple y su fuerza, los que a
fuerza de golpes y sinsabores han forjado su carácter y resistencia. Y lo sabe con mucha certeza.
Por eso siempre te trata con sutileza y mucha ternura. A su lado, tu frágil cuerpo y tus delicadas
formas de una recién crecida niña, hacen que las formas de él se noten mas toscas todavía. Pero
tienes una mirada tan segura, serena y firme, que al estar contigo, él se convierte en un indefenso
cachorro. No puedes negarlo, es tu complemento ideal, y ya todos lo habían notado. 

"Todo bien, esposo mío" Le respondes con cariño. No hablan nunca de lo que pasó. Hay entre los
dos un pacto silencioso de no hablar sobre lo que les pasó justo antes del matrimonio. Él te aceptó
como esposa, sin poner en duda por un segundo tu integridad e inocencia. Y aceptó lo que te había
pasado, como quien acepta la llegada de la noche, o la salida del sol de un nuevo día. Y por eso lo
admiras y lo respetas aún más. Y sabes con certeza, que no en vano, están ahora y para siempre
juntos. 

Lentamente cierras la ventana, y con cuidado te diriges hacia la cama. Es aún de madrugada,
todavía pueden descansar un rato, pues la jornada de hoy será muy larga. Pero aún no tienes idea
siquiera, de todo lo que te espera. Ni siquiera, por una milésima de segundo, han pasado por tu
cabeza, todo lo que la vida y el destino han preparado para ti y ese pequeño que llevas en tu
vientre. 

- Vas a cuidar de nosotros siempre, verdad José? 

- No lo dudes nunca, mi amada María.
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 Sonriendo....

Habitualmente no sonrío.

Camino entre las sombras de la vida como un espectro silente de tenebrosas historias, por nadie
notado, por todos olvidado. Mi paso entre la multitud bulliciosa y frenética es mas bien cansino y
gastado. Siguiendo un ritmo aburrido, la rutina de una vida mediocre ha marcado el diario sendero.

- Buenos días! Me señala alegremente cualquier persona en el camino, mi respuesta automática es
una silenciosa venia y un agitar nervioso de las manos. Apenas percibo al que me ha llamado, es
para mí otro más despistado.

Las rutinas del trabajo y de las obligaciones cumplidas, hacen que mi ritmo sea cumplido a buen
tajo.

No tengo muchas esperanzas, la vida igual que me ha dado, la esencia de mi ser sin tristezas ni
remordimientos ha tomado. A pasar sin dejar huella en este valle de lagrimas he sido condenado.

-Hola. Cómo has estado?

No reconozco al interlocutor que esto me ha preguntado. Pero por una fracción de segundo toda mi
rutina ha desarmado.

Lentamente y sin previo aviso,  todo lo que con calma y mucha paciencia en mi vida he construido,
 has volado en mil pedazos.

Como un huracán devastador arremetes en mis sentimientos, y sin importante lo que la cordura y la
razón imponen, te apoderas de mi ser y te haces dueña absoluta de mis pensamientos.

Una magia extraña se apodera del mundo entero.

La gente es muy amable, el sol brilla con alegría, las aves cantan, la brisa trae música a tus oídos.

Lentamente y sin casi notarlo empiezo a tararear una melodía cada mañana.

Siento con facilidad el perfume de un amanecer, la música del atardecer, el vuelo de las estrellas, la
poesía de una tormenta, la caricia de una ventisca. La belleza del dolor, la pasión de la vida.

No es fácil de explicar, pero puedo sonreír con facilidad extrema, y la risa placentera acompaña a
cada quimera.

En la mañana al levantarme he notado, que en el espejo hay alguien muy alegre sonriendo al otro
lado...
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 Carta al cielo...

Hola Mamita, disculpa que te moleste, con esta larga cartita. Quería que sepas que estamos bien
en casita. Mi hermanito  pequeño ya no llora mucho por las noches. Ya está creciendo. Y sabes
que? El señor de la casa, dice que es muy posible que el año que viene, vaya al colegio. Que hasta
es posible que tenga zapatos nuevos. Me ha alegrado mucho el saberlo. Yo ya se escribir, ya no
necesito ir al colegio.

Ya no me duele mucho. Me estoy acostumbrando a lo que me hace el señor en las noches. Soy
valiente, no lloro. Él dice que si me porto bien, mi hermanito estará tranquilo. Y que no le pasará
nada. No te preocupes por mi Mamita,  ya cumpliré diez años, y soy una niña valiente, como me
decías siempre.

Sabes, ya se donde está mi papá. Tu nos dijiste que está en el cielo. Yo lo he visto en la Iglesia.
Está con los brazos abiertos. El nos quiere, y sé que tú estás a su lado. Pero, el señor que cuida la
iglesia, después de invitarnos comida, me frotaba los pechos, diciendo que hacía eso, para que
salga el diablo que llevo adentro. Hay cosas como ésta que aún no entiendo. 

El señor de la casa es muy bueno. Nos trae comida, y nos lleva a los mejores lugares, donde
podemos cantar con mi hermanito, y conseguir hartas monedas. También nos recoge, y no nos
cobra nada por esto. Dice que lo hace por que tú le pagaste lavando su ropa hace mucho tiempo.
Solamente sigo sin entender, porqué tiene que lastimarme en las noches. Y a veces se pone peor
cuando está ebrio.

Por qué tuviste que irte, Mamita, al cielo? Hay muchos niños que en la calle, lloran por que sus
mamás o sus papás no les compran un juguete o un caramelo. Yo solo quisiera abrazarte de
nuevo.

No te pongas triste, Mamita, estaremos bien, yo y mi hermanito pequeño.  

Me voy, te dejo. Ya llegó el señor, y otra vez está ebrio.

Te quiero mucho.
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 A ritmo de un bolero de antaño....

Al ritmo de un viejo bolero de antaño, 

sentados junto al fuego y tomados de las manos, 

nuestras almas vuelan recordando el tiempo, 

y la magia sublime de nuestro primer beso. 

  

Parece ayer, éramos todavía unos pequeños, 

que con timidez y osadía nos entregábamos al ensueño, 

y liberamos el amor y la pasión que por dentro, 

quemaba y atormentaba nuestros sentimientos. 

  

Fueron las letras y la música de ese bolero viejo. 

que alzó a nuestra timidez en un mágico vuelo, 

hizo que rompamos la cárcel de nuestro deseo 

y juntemos nuestros labios en un tierno beso. 

  

Quedaron para siempre atrapadas en el tiempo 

nuestras almas disfrutando de aquel momento, 

que hizo a nuestros sentimientos puros y eternos, 

y a nuestros corazones dueños del firmamento. 

  

Sigue sonando melodioso, no te detengas viejo bolero, 

 llévanos de nuevo hasta ese sublime instante etéreo, 

en que, por vez primera, nos dimos un tierno beso 

y alzamos nuestras alas, libres al fin, hacia el cielo.....
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 A la mujer ...

Vate del codo a la mano, como me quiero llamar 

yo también voy a cantar, y a las mujeres en su día, felicitar... 

  

Eres la musa inspiradora de odas eternas, 

fuente inagotable para poetas y cantores. 

Eres María la piadosa, también la incansable negada compañera, 

Madre virtuosa, defensora indomable. 

Eres Juana de Arco, guerrera con puño de hierro; 

Eres Dulcinea, inspiradora de sueños ideales; 

Eres Julieta, amor apasionado de Romeo. 

  

Eres princesa de un cuento de hadas, 

eres madre coraje de la vida cotidiana. 

Madre, hija, hermana, compañera fiel, 

Trabajadora incansable, soñadora sempiterna,  

Alegras mis dìas, consuelas mis penas. 

Eres el alma de la vida mía! 

  

Si Dios no te hubiese creado, no existiría la vida.....
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 Ocho de marzo...

  

Con el corazón en la mano

 y en los labios el alma entera,

quiero a la mujer un verso cantar,

por ser toda mi vida y mi caminar.

De la creación,  eres la primera

que fue creada para ser compañera.

Contigo,  nació el amor,

la tentación y el pecado vinieron de la mano.

Con tu belleza y tu fuerza,

poemas y leyendas has inspirado.

Por tu voluntad y en tu nombre

imperios hemos construido y derribado.

Has acunado héroes y reyes,

has formado piratas y villanos.

Contigo la noche ha caído,

y la esperanza has traído en tus manos.

Mujer, eres del divino hacedor

la expresión máxima de la belleza,

tienes al mundo de cabeza,

buscando la esencia de tu amor.

A tu lado me siento poderoso,

descubro en mi la valentía y la fuerza.

Mis penas las lloro en tu regazo,

compartes mis alegrías y mi fracaso.

La suerte seguiré cantando,

de contar con mujeres en mi camino,
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ellas siempre estarán conmigo,

en la ruta que voy andando.

Seguirás cuidando de nosotros,

como te fue dada de tarea.

Dios envidia nuestra suerte,

por tener tamaña compañera.
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 El amor a la distancia....

Dicen que la distancia, al amor suele matar, 

Y que con el paso del tiempo, todo se debe acabar. 

Mas, díganme como mido la distancia que separa  

A éste,  mi corazón enamorado, y el de mi amada? 

  

Será acaso una distancia suficiente,  

La que separa a mares,  océanos y continentes, 

O el navegar por los mares del tiempo etéreo,  

Para destruir y poner fin  al amor verdadero? 

  

No hemos visto acaso amores de antología,  

Que han sobrevivido a tales terrores con valentía? 

Y a diario vemos que aún viviendo juntos, 

Dos que decían que se aman, ya ni se miran? 

  

No creo que sean ni la distancia ni el tiempo, 

Los que acaben con el amor y los sentimientos. 

Pienso más bien que es la mundanal rutina, 

De la pasión y de los sueños, la verdadera asesina. 

  

No deberíamos permitir que esta cruel enemiga, 

Se apodere de nosotros y nuestras vidas. 

Hagamos que sean siempre nuestros sueños, 

Los que nos hagan volar libres al firmamento. 

  

Que nunca jamás habrá ni la distancia ni el tiempo,  

Que pueda destruir  los verdaderos sentimientos, 

De dos corazones que viven en el amor atrapados,  

Y que laten al unísono, eternamente enamorados. 
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 Recuerdas que mirábamos las estrellas?

Recuerdas, niña preciosa, que mirábamos las estrellas, 

y que nuestras almas volaban, a danzar con ellas? 

Recuerdas que éramos pequeños, aun inocentes niños, 

y que íbamos descubriendo nuestro amor y cariño? 

  

Cómo olvidar aquellos  preciosos momentos, 

en que, levantando la mirada, mirabas al cielo, 

y la luz y el brillo de tus hermosos ojos bellos, 

competían en belleza con las estrellas del firmamento. 

  

Ves aquella hermosa? Me decías, sonriendo, 

Es mi estrella favorita, siempre me acompaña. 

Mírala fijamente, verdad que es bella? 

Ella guía mi camino y mi vida entera. 

  

Aún ahora, en mis largas noches solitarias, 

levanto la mirada y miro a nuestra estrella. 

 Se que en algún lugar, en ese preciso momento, 

También la miras, y me estás sonriendo.....
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 A mi viejo con cariño...

  

Te levantas de mal humor, cepillas los dientes y mentalmente repasas el día : deberes,
obligaciones, deudas, trabajo, más trabajo... Por los mil demonios, olvidaste una cita importante! No
olvides de la reunión en el colegio de los chicos. Además, tienes que darte un tiempo y revisar el
grifo, ya que gotea.

Te sientes cansado, ya no eres el mismo de antes; incluso algunas canas y una calvicie incipiente
adornan tu cabeza. Aplicas abundante espuma de jabón a tu rostro y empiezas la rutina del
afeitado diario. Ves tu cara, tus arrugas, tus ojeras... Sin notarlo apenas, tus ojos te devuelven una
mirada familiar: es tu padre, son tus abuelos los que te miran desde el otro lado del espejo....

Por unos segundos eternos vuelves a ser niño...

Ahí está el viejo! Como siempre apurado, acaba de ponerse su mejor traje para salir a su rutina
diaria. Lo ves inmenso, fuerte; crees que no existe en el mundo alguien más grande que él, y en el
fondo quieres crecer para parecértele un poco.

 También él se queja de lo poco que gana, el trabajo siempre es mucho y la paga es mala. Pero
sigue adelante, y lucha día a día por el bienestar de los suyos y de su familia.

Se las arregla para conseguir algunos extras y regalarnos un paseo o un familiar fin de semana;
empeña hasta el alma para que sigas estudiando y puedas independizarte.

Festeja tus logros como sí fuera el máximo acontecimiento del planeta, así sean estos pequeños e
insignificantes.

Te alienta a seguir y te mira orgulloso....

"Ese es mi hijo!" - repite con frecuencia.

A veces, muchas veces te sientes avergonzado, ante amigos y familiares, por el desmedido orgullo
de tu viejo por cosas tan simples y pequeñas. Pero igual sonríes con cada halago suyo, con cada
ocurrencia....

Han pasado muchos años, ya no es el mismo....

De tanto andar ahora arrastra un poco los pies, olvida con frecuencia fechas y nombres, e incluso
ha perdido aquella grandiosa y soberbia elocuencia. Los años no pasan en vano, repiten con
frecuencia; la vida y el enorme camino recorrido le han dado experiencia, pero también lo han
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gastado.

Su mirada sigue siendo la misma, aunque llena de arrugas y cansancio eterno, te regala una
sonrisa de aprobación y orgullo.

Ahora festeja los logros de sus nietos. Es un gran abuelo, lleno de mimos y gestos tiernos. Ya casi
no reconoces en él al que fue el padre severo.

Sus temas de conversación han cambiado, antes era fútbol, política y proyectos; ahora son de la
familia que ya no está, de amigos que se fueron, de tiempos aquellos...

Sonríes...

Y en el espejo ves la mirada de tu padre y de tu abuelo. Eres igual a ellos. Tienes de tu padre los
mismos gestos.

Y tienes suerte, pues aún puedes abrazarlo, aún puedes disfrutar de sus ocurrencias, de su orgullo
paterno, aún puedes decirle, aunque bajito: "viejo, te equivocaste en una sola cosa ...  los hombres
también lloramos, viejo". Y aunque casi nunca te dio un beso, puedes besarle y decirle que eres su
sangre y su alma, y que no cambiarías por nada el así serlo!

 Te quiero, mi viejo.
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 Que calor de locos...

Que calor de locos, ya me voy a evaporar, 

el inclemente sol de verano, me quiere sancochar. 

Necesito unos helados, o mejor dos cremoladas, 

guanábana, fresa, piña, coco, mango, guayaba 

para esta terrible sed, igual no hay nada. 

Mejor me pido una Inka Cola recontra helada, 

y me la tomo recostado en mi hamaca, 

debajo de una palma, muy cerca a la playa, 

y abrazando de la cintura, a mi linda flaca. 

  

Con este calor de los mil demonios, 

solo quiero irme para mi hermosa sierra, 

a disfrutar de la altura y los hielos eternos, 

y a saciarme comiendo ricas truchas enteras. 

Pero al no poder salir del trabajo tan lejos, 

no me queda otra que atacar la nevera, 

Me preparo un rico cebiche de cangrejos, 

y pa la sed, una deliciosa y espumante chela. 

Si no hay chela, pues un vaso de chicha morada 

que es muy refrescante si la tomas bien helada. 

Y si aún así, en la nevera ya no te queda nada, 

hielo, limón y azúcar - una refrescante limonada! 

  

Para estos meses de infernal calor intenso, 

Deberíamos mudar a la playa la ciudad entera. 

O por lo menos convertir en una nevera, 

la oficina, los pasadizos y las escaleras. 

Que calor de locos, estoy que me muero! 

Amigos del frío norte: Pasen un poco de hielo!! 
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 Me cansé de vivir....

Asqueado de las injusticias y del morbo humano, 

cansado de la soledad y del silencio que siempre me acompaña, 

he decidido poner fin a este infame y cruel suplicio, 

y liberar por fin, a mi maltratada alma, de este vil cuerpo. 

No pido que entiendas lo que en mi corazón yo siento, 

ni tampoco que compartas este mi padecimiento. 

Solamente respeta mi decisión tomada, 

pues del mundo y de ti, hace buen tiempo, ya no espero nada. 

  

Condenado fuí a pasar por este infierno, 

cargado de penurias, dolor y sufrimiento. 

Muy a pesar del esfuerzo que jamás haya hecho, 

tuve siempre que perder a los que mas quiero. 

Vi morir a mis proyectos y a mis sueños, 

no por mis actos, sino por deseos ajenos. 

Tuve fe, esperanza, confianza en Dios y en la vida 

y fui premiado con aún mas dolor y desengaño. 

Cuando en algún momento todo parecía perfecto, 

y que la vida al final se estaba componiendo, 

llegaba el diluvio de enfermedades, muertes y fracasos, 

que poco a poco iban minando mi fe y mi aliento. 

  

He comprendido que no importa lo que haga, 

siempre fracasaré en mis proyectos. 

La estrella que debía marcar mi camino, 

se perdió desde mi nacimiento, se fue a otro lado, 

y me dejó en este mundo, solo triste y olvidado. 

Es por eso que ya no quiero seguir caminando 

en este valle de lágrimas y de permanente tormento; 

Por mis propias manos pongo fin a este martirio 

y gustoso me entrego a las llamas del infierno. 

  

Pero, no se siquiera para que escribo esto, 
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pues en un par de segundos me habrás olvidado. 

Mi vida, en este mundo, nunca tuvo valor alguno, 

condenado estuve, desde el inicio, a no ser nada... 
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 Te amo, vida mía... 

Hoy me he levantado ufano, sonriente y contento,

 Por saberme dichoso, ya que a mi lado yo tengo.

 A la más bella y preciosa, hermosa en portento,

 Mujer que jamás haya existido, en este u otro firmamento. 

 Nunca terminaré de agradecer a la vida, por este regalo hermoso,

 Que día a día, y noche tras noche, me hace felizmente dichoso,

 El universo entero festeja conmigo en total algarabía, 

 Por seguir disfrutando de tu deliciosa y placentera compañía. 

Más creo yo que tuve suerte extrema, ya que aquel día,

 En que pusiste tus ojos en mí, no miraste bien mi fisonomía,

 Pues no soy un galán apuesto, y menos un príncipe heredero,

 Y tendré muchos defectos, pero te amé desde el primer momento,

 En que esclavo quedé de ti, al contemplar  tus ojos bellos,

 Tu mirada tierna, tu frondoso cabello, tu cuerpo de ensueño,

 Y sobre todo tu alma preciosa, que me hace sentir del mundo dueño,

 Y empuja a mi corazón al infinito en la conquista de sus deseos. 

Deseos de seguir contando con tu incomparable compañía,

 Tomados de la mano, juntos para siempre, desde el primer día,

 En que, juntamos nuestras almas y nuestros corazones, 

 Para compartir nuestro ruta, nuestras alegrías y decepciones,

 Hasta llegar a viejos, disfrutando cada segundo, hasta el instante,

 En que juntos volemos a la eternidad, donde seguiré amándote.

 Y seguiremos siendo la envidia de propios y extraños, 

 Por la fuerza y la pasión, con la que hoy y siempre, nos amamos. 

Te amo, vida mía, Feliz cumpleaños!!
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 Desilusión....

Miras a través de los inertes cristales de una ventana solitaria, que acompaña tu triste y melancólica
existencia, 

Y tus ojos vacíos, sin luz, sin fe, sin esperanza, navegan perdidos en la tempestad de las
turbulentas aguas, 

que la vida y el destino se han encargado de enturbiar. 

  

Tu corazón late sin fuerzas, perdido en un lúgubre túmulo solitario, con un epitafio sin sentido:
estuvo vivo.  

También él se sintió perdido, y asombrado al escuchar que ya no estaba vivo, que todo por lo que
había luchado y amado, carecían de sentido. 

El alma se fue, tratando de atrapar a las esperanzas que se evaporaron en la niebla de la desidia y
la añoranza. 

Las fuerzas abandonaron a este barro con aliento, que solamente espera finalizar su cruel
tormento. 

  

En tu torturada mente, cansada de preguntas sin respuesta, de infinito martirio, una sola voz repite
mil y una veces: Por qué? 

Qué hice yo para merecer semejante castigo? Por qué tuve que perder lo más preciado de mi
vida?  

Donde estás Dios mío?  

  

No encuentras consuelo suficiente, sientes que tu vida se ha perdido. Mataron tu ilusión,
destrozaron en mil pedazos tu confianza y tu cariño. 

Lloraste hasta agotar la última lágrima y exhalar el último quejido. Ya no queda nada. Mataron tu
alma de niño. 

  

Seguirás tu camino, pues la vida así se ha dado. No hay tiempo ni espacio para lamentaciones ni
quejas. Lames tus heridas, te repones, sacudes tus tristezas,  

levantas la frente, inhalas profundamente para sentirte nuevamente vivo, y pones a marchar tu reloj
vital para seguir adelante. Incluso sonríes... 

  

Pero ya no eres el mismo. El duro golpe al perder las ilusiones y esperanzas, que te fueron
despojadas y destruidas, de esa manera vil y sin sentido,  

han convertido a tu corazón en roca, y a tu alma en acero frío. 
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 Ternura

Eres la cosa mas linda que mis ojos nunca jamás hayan visto. 

Tus pequeñas manos, tan delicadas y frágiles, juegan con mis dedos, como si tratasen de descubrir
el universo en ellas. 

Tus ojos enormes, con una mirada curiosa y profunda, llena de inocencia y ternura, miran
directamente hacia mi rostro. Que ves?  

Te levanto con cariño, y acerco mi rostro al bello rostro tuyo, haciendo una mueca indescriptible,
que hace que sonrías y luego rías alegremente. 

Dios mío, que hermosa que eres. Me siento el ser mas dichoso del universo entero, al tenerte por
fin en mis brazos. 

Emites unos pequeños sonidos, que son música celestial a mis oídos. No resisto mas. 

Te estampo un sonoro beso en las rosadas mejillas, que te toman por sorpresa, pero que después
te provocan una gracia y risa única. 

Seré desde hoy tu paladín indómito, conquistaré el mundo entero para tí, y cuidaré de tus pasos por
toda la vida, mi pequeña. 

Me miras con algo de asombro. Habrás entendido lo que dije? No importa, igual me sonríes, te
sientes segura y feliz en mis brazos. 

Te recuesto en mi pecho, y a tu lado, vuelo en un sueño infinito al cielo. 

Te amo. Eres mi pequeña princesa, lo serás para toda la vida, mi bebe preciosa.
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 Por qué me amas?

Por qué me amas? Preguntas con una sonrisa pícara, 

y hay una hermosa luz en tu mirada. 

Me amas acaso por mis hermosos ojos? 

Te gusta mi mirada? 

O es mi cabello negro frondoso, que acaricia el vuelo del viento? 

O son mis labios rojos, con los que enciendo tus pasiones? 

Es quizá mi esbelta figura? O mis caderas de fuego? 

Por qué callas, poeta? Acaso no sabes, por qué me amas? 

  

Te miro en silencio, y una sonrisa brota desde mi alma. 

  

No se por qué te amo, preciosa niña. Eres para mi el ser mas bello 

de este y cualquier otro firmamento. Pero eso no es lo importante. 

Solamente se, que a tu lado, me voy al cielo... 
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 Me miras...

Me miras, 

Te miro... 

Sonríes, 

Suspiro... 

Me hablas, 

sueño... 

Te callas, 

Muero... 

Sollozas, 

Me desangro... 

Lloras, 

Me desgarro... 

Tu en silencio, 

Yo me desespero... 

Me miras de nuevo, 

Renace mi cuerpo... 

Coges mis manos, 

Toco el cielo... 

Besas mis labios, 

Ya no me pertenezco... 
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 Me amas?  

Me amas?

 Te amo.... 

Por qué? 

 No lo se... 

No te importa? 

 Que quieres que te diga? 

Acaso puede el aire explicar el motivo de su camino?

 O puede el mar, responder a la razón de las olas?

 O puede un niño pequeño, explicar el motivo de su llanto?

 O quizá las estrellas puedan decirnos por qué están tan lejanas?

 No me pidas que trate de explicar mis sentimientos,  pues ni yo mismo me entiendo... 

Silencio... 

Tonto,  me dices, dame un beso.

 Sonrío, y te entrego mi alma y mi cuerpo...
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 Momentos de desenfrenada pasión. 

Solos otra vez. 

Estamos frente a frente, mirándonos fijamente, tratando de contener nuestras emociones y el
vértigo de sensaciones que amenazan con desencadenar una tormenta apocalíptica e incendiarnos
por completo. 

Bajas la mirada, con un aire de timidez y vergüenza. Cojo tus hermosos cabellos, y hebra por
hebra, juego con ellos. Acercas una mano a la mía, y te coges a ella con violencia extrema.
Levantas el rostro, los ojos cerrados y unos labios carnosos, apasionados, parecen gritar: Que
esperas?! 

Me acerco lentamente, sintiendo poco a poco el calor de tu cuerpo. Mi piel se estremece, tiemblo
por fuera y por dentro. Estamos a milímetros de tocar nuestros labios. Siento tu jadeo, siento que
ya no soportas más este juego. Disfruto a plenitud el momento, aspiro con ansias el aire que te
rodea, para impregnar mi interior de tu esencia. 

Un beso... 

Al mismo tiempo en que juntamos nuestras bocas con ansia y desmedido deseo, nuestras manos y
nuestros cuerpos empiezan un baile frenético de exploración mutua y desenfreno. 

Sin casi percatarnos, estamos completamente desnudos en el suelo. Gimes de placer cuando beso
cada parte de tu cuerpo. Me pierdo en el placer al saborear la exquisitez de tus secretos. 

Coges entre tus dedos mis cabellos, y con violencia impulsas mi rostro hacia tu cuerpo, que se
mueve a un ritmo frenético, de una música de gemidos que se ahogan en nuestros labios ya secos.

Nos poseemos. 

Nos entregamos sin límites ni recelos. Nos regalamos uno al otro, una y mil veces, hasta el
agotamiento. 

Y en el momento más intenso, cuando ya nada mas importa, solo nosotros y nuestras sensaciones,
una explosión infinita invade a nuestros agotados cerebros, y los desconecta por un instante eterno,
en el que juntos, volamos al cielo.
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 Que fácil sería... 

Si con llorar amargamente se solucionaran los problemas, que fácil sería la vida. Si pudiéramos
ahogar en un vaso de licor las desdichas y las penas, olvidando para siempre todo lo que nos
agobia y aqueja, que fácil sería! 

Si pudiésemos cerrar los ojos, deseando con vehemencia no haber cometido los errores del
pasado, volviendo atrás para corregirlos, y al abrir nuevamente nuestros ojos, encontráramos que
se hicieron realidad nuestros deseos; que simple y fácil sería la vida! 

Si pudiésemos huir a un mundo de fantasía,  donde no existe lugar para el rencor y la envidia, y
donde sólo hay espacio para las personas buenas, y no para aquellas llenas de odio y lujuria;  sería
tan fácil vivir. 

Pero no es así, no es para nada fácil! 

No vivimos en un mundo de cuentos, de princesas inocentes y príncipes honorables. No tenemos
paladines formidables ni bienhechores amables. No es así. La vida está llena de sufrimiento, de
odio, envidias y celos. Llena de miedos, terrores y maldiciones. Nacimos por amor, pero con mucho
dolor. Y el dolor es nuestro único seguro compañero en el largo camino, de donde con dolor
partiremos. El único momento en el que nos libremos de nuestro dolor, será cuando ya hayamos
muerto. 

No es nada fácil vivir la vida, y es bueno saberlo....
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 Déjame tocar tu cabello...

Déjame tocar tu cabello, 

que en belleza compite con el mismo cielo, 

Déjame perderme en la embriagante fragancia de tu hermoso pelo, 

Y navegar en las olas eternas, salpicadas de estrellas de un firmamento, 

que llevas ondeando al aire libre, al ir corriendo.... 

  

Déjame tocar tu cabello, 

Pues ha buen tiempo atrás soy esclavo de mis deseos, 

Y siendo la causa de mis desvaríos y mis ansiosos sueños, 

Cada hebra del mismo refleja para mi la luz del universo, 

regalando vida a mi cansado cuerpo..... 

  

Déjame tocar tu cabello, 

No permitas que se me vaya la vida en esto, 

Permíteme satisfacer este loco deseo, 

De sentir entre mis dedos la suavidad y tersura de ellos, 

y que el placer invada mi piel, desde dentro...
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 Tengo un sueño....

Hoy soñé que volaba al infinito, 

cubierto de harapos, con la piel destrozada, pero en libre vuelo, 

la luz acariciaba mi desnudo cuerpo, el aire era placenteramente doloroso 

al rozar mis heridas abiertas, el frío me quemaba hasta los huesos, 

Pero iba sonriendo... 

  

Y es que era libre, y volaba libre al infinito cielo... 

  

Soñé que dejaba las cadenas en el calabozo oscuro y frío, 

soñé que se quedaban atrás los días de tortura y martirio. 

Perdoné en sueños a todos aquellos que castigaron mi cuerpo, 

y también aquellos que apuñalaron mi alma y mis sentimientos. 

Soñé que era libre, y libre volaba en sueños... 

  

Hoy tuve un sueño, esos de aquellos, 

en los cuales te sientes feliz por fuera y por dentro. 

Soñé que dejé de ser esclavo de mis tormentos, 

y que era al fin dueño y señor de mis sentimientos. 

  

Mas al despertar, me di cuenta que todo era un sueño, 

No soy esclavo de nadie, no llevo cadenas, ni sufro tormentos, 

pero tampoco soy libre para volar sin cadenas al cielo. 

Quiero seguir soñando que alzo vuelo, 

seguir volando sin restricciones al firmamento eterno, 

y seguir como único dueño y señor de mis pensamientos, 

y liberarme de todo aquello que me produce sufrimiento. 

  

Es bueno soñar, es muy bello tener sueños....
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  Mujer....

Fuiste creada como compañera, como amiga ideal, 

Madre, hermana, esposa, hija, luchadora sin igual. 

Llevas en tus entrañas el néctar sublime de la vida, 

El solo recuerdo de tu presencia hace que sonría. 

  

Musa eterna inspiradora de los poetas y cantores, 

Cantaremos todos juntos, al amor de mis amores. 

Puedes ser la mas hermosa y bella Princesa tierna, 

como la mas terrible y vengativa, espantosa Bruja fiera. 

  

Seguiré cantando alegre, celebrando feliz y contento, 

por la suerte que me ha tocado, pues a mi lado hoy yo tengo, 

A la mas bella, amorosa y preciosa, mujer de todos mis sueños, 

que jamás haya pisado este, o cualquier otro, firmamento....
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 Déjame navegar tu cuerpo....

Déjame navegar tu cuerpo, quiero ser un explorador en tu universo, 

flotando en los dorados rizos del mar de tus cabellos, 

embriagado en la fragancia cautivante del perfume de ellos, 

iniciar así la travesía apasionante, para explorarte toda, 

y conquistarte. 

Recorrer milímetro a milímetro cada recóndito páramo de tu anatomía de ensueño... 

  

Déjame conquistar tu aliento, y atraparlo en tus deliciosos labios, 

con un apasionado beso.. 

Déjame extasiarme en las deliciosas formas de tu magistral cuello, 

que contrastan a la perfección con tus hermosos cabellos... 

Deja que mis labios resbalen saboreando la tersura de tu desnudez pura, 

sintiéndose conquistador de la que amo con locura... 

Deja que las yemas de mis temblorosas manos, acaricien tus hombros bellos, 

y al sentir como se te erizan los vellos, disfrutar del placer infinito en los cielos... 

  

Déjame contemplar por un instante eterno tus esplendorosos senos, 

que con solo mirarlos, estoy que muero... 

Deja que mis manos sientan el calor y la fuerza del amor eterno, 

para que luego mi boca se entregue a la locura de poseerlos... 

Deja que mis manos libres y sin ataduras, te exploren por completo, 

para que después mis labios, mi lengua y mi boca, se den un festín de aquellos, 

que nunca se borraran de la memoria, aunque este muerto.... 

  

Deja que me interne en tus mas recónditos secretos, 

disfrutando del placer de sentirte mía, y entregarme a ti sin miramientos. 

Déjame llevarte en un baile frenético, para alzar el vuelo, 

y entregarnos sin cadenas ni tapujos, saboreando el elixir del placer eterno...
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 Voy hacer que me ames....

Voy hacer que me ames, de una u otra manera, 

así se me vaya en esta empresa, mi vida entera.... 

Voy hacer que me ames, no lo dudes siquiera, 

pues he decidido hoy que lo haré aunque usted así no lo quiera... 

  

Voy hacer que me ames, no me importa el precio ni el sacrificio 

que tenga que pagar o inmolar para lograr este beneficio... 

Voy hacer que me ames, así tenga del mundo entero su desprecio, 

Y me rechace por haber intentado una hazaña que no tiene precio..... 

  

Haré que me ames, no lo dudes siquiera un solo instante, 

que para esto tengo todo los días de mi vida por delante. 

Haré que me ames, así tenga que conquistar al mundo entero, 

o secar los mares, bajar la luna, o traerte una estrella del cielo... 

  

Haré que me ames, aunque sea solo esto un mágico sueño, 

del cual soy y seré siempre yo,  el único dueño... 

Haré que me ames, para luego cantar al mundo en versos, 

mi dicha al sentirme dueño de tus suspiros y tus besos...

Página 86/673



Antología de Max Hernandez

 Tu mirada...

En la profunda inmensidad de tu tierna mirada 

Se pierden por completo mi corazón y mi alma. 

Caí esclavo de tus ojos, desde la vez primera, 

en que en ellos vi la belleza de la vida entera. 

Tu mirada es como una bella flor de primavera, 

o como una dorada hoja de otoño en la acera, 

es el candor de las olas al besar la playa, 

o el primer copo de nieve en tu mano abierta. 

  

Puedes con tu mirada desnudar todos mis sentimientos, 

y al mirarme de frente, sabes todo lo que yo pienso. 

Una mirada tuya basta para pedirme un beso, 

y otra para enviarme sin escalas,  al infierno. 

Al mirar tus bellos ojos, se que me pierdo, 

pero soy feliz, y feliz me entrego a ellos. 

Más feliz aún, cuando dices que me amas, 

usando para esto únicamente,  tus preciosos ojos bellos...
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 No llores...

No llores, aún tenemos una noche más  

Para entregarnos y huir de la realidad. 

Aún podremos nuestras manos juntar, 

Y uniendo nuestros labios, echarnos a volar.... 

  

Al amanecer tendremos ambos que partir, 

No fuimos nosotros los que lo quisimos así. 

Nuestros mundos nunca pudieron coincidir  

Y la vida se encargó de separarnos al fin.... 

  

No llores, por favor,  no llores más, 

Que mi corazón no puede ya soportar, 

Ver como se desgarra aquella a quien llegué a amar 

Y con quien pasé momentos de dicha y felicidad.... 

  

No llores más mi niña bella, deja ya de llorar, 

Que la vida nos ha regalado una noche más, 

Donde entrelazando nuestras manos, podremos entregar 

Uno al otro, un momento de felicidad, una vez más.... 

  

Mañana partiré, y tú te quedarás en este lugar, 

Quizá nunca mas nos volvamos a encontrar. 

Mas al recordar esta noche volveremos a soñar, 

con nuestros besos, las caricias y todo lo demás.... 

  

En algún momento quizá nos volvamos a encontrar,  

y nos podremos tomar de las manos una vez más. 

Podremos juntos nuevamente al cielo volar, 

y con las ansías de pequeños, volveremos a soñar... 

  

No llores, por favor, no es necesario más llorar, 

Pues quiero que sepas que yo no volveré así a amar. 

Contigo se quedan mi corazón, mi alma, mi felicidad 
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Y contigo mis sueños y anhelos se hicieron realidad..... 

  

Deja ya de llorar, intenta por solo un momento más, 

regalarme una sonrisa, mostrarme tu felicidad. 

No llores mi niña, no derrames una lagrima más 

Solamente así podré yo también dejar de llorar....
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 ¿Qué es el horizonte?... TEMA SEMANAL

¿Qué es el horizonte? me preguntas juguetona,  

mientras ríes al jugar entre las espumosas olas. 

¿Puedes darme una definición poeta amado? 

Vuelves a interrogarme, mientras sonríes con agrado. 

  

¿Qué te pasa, poeta? ¿Por qué tan callado? 

Tu mirada curiosa y tu sonrisa traviesa, 

tus espléndidos cabellos y tu cuerpo de diosa, 

me tienen atrapado en un maravilloso sueño, 

donde tú eres mi musa y yo, de tus besos, el dueño 

y por más que intento liberar mi alma de este embrujo 

me voy quedando mas atrapado aún, con cada segundo. 

  

El horizonte, mi pequeña niña traviesa, te respondo, 

es esa línea que ves allá, donde se une el mar y el cielo, 

y donde el sol se acuna entre las nubes rojas 

para dar pase a la luna, las estrellas y la noche oscura. 

Es ese lugar donde apenas se ve la silueta de un velero, 

que lleva a un navegante en busca de su pasión y sus deseos, 

es el lugar donde se pierden en vuelo las gaviotas, 

cuando en libertad van en busca de nuevas olas. 

  

Me miras, y sonríes de nuevo, mientras el viento juega con tu pelo, 

¡Qué hermoso es el horizonte, poeta amado!  

Me dices en tono serio:  Quiero que tú seas el inmenso mar y yo el cielo, 

para que cada momento en que nos encontremos, sea así de bello...
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 Me declaro culpable....

Hoy al mirar tu precioso rostro he notado, que un halo de tristeza te invade, 

Miras sin mirarme, tratando de buscar dentro de mi alma, 

La respuesta que te devuelva la tranquilidad y la esperanza. 

¿Por qué tienes que irte, poeta de mi lado? preguntas, 

cuando apenas logras tomar aliento e hilvanar algunas palabras. 

Dime poeta amado, ¿Por qué tienes que marcharte? 

¿Te cansaron mis ojos, mis risas, mis cantos y mis bailes? 

¿Ta hartaron mis enojos, mis momentos de ira y desaires? 

Con tus bellas manos apenas cubres tu más hermoso rostro 

para ocultar al mundo el mas triste y doloroso sollozo. 

  

Te miro en silencio, sin poder encontrar la respuesta 

Que pueda justificar mi partida y la ventura incierta. 

  

¿Acaso soy culpable yo, poeta, de amarte tanto? 

¿Acaso soy culpable por haber volado tan alto, 

cuando al besarnos en una noche de luna bella, 

tomados de la mano alcanzamos las estrellas? 

Dime poeta, ¿Por qué callas ahora, donde está tu verbo, 

que tantas veces me invitó a soñar y tocar el cielo? 

¿Donde están tus versos, que con voz apasionada, 

a orillas del mar, en un tierno susurro, me cantabas? 

  

Te miro en silencio, y no puedo creer lo que veo, 

Aún triste, acongojada y en llantos, eres el ser mas bello, 

Que jamás mis ojos hayan visto bajo este cielo. 

Si hay un culpable, mi Princesa hermosa, yo he de serlo, 

Por haberme entregado a tus encantos sin miramientos, 

por haber cultivado un retoño en nuestros sentimientos, 

Que nos hizo alcanzar las estrellas y nuestros sueños. 

  

Tengo que partir, es algo inevitable, doloroso y muy cierto, 

El mundo es así, y la vida quiso separarnos un tiempo. 
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Pero se quedan contigo mi corazón, mi alma y mis sueños, 

Y por supuesto contigo también se quedan todos mis versos. 

  

Donde vaya seguiré cantando al mundo entero mi dicha 

De haberte conocido, y de ser de tus suspiros el dueño. 

Estaré a tu lado, mi Princesa amada, despierto y en sueños, 

Y el mundo me traerá de nuevo a tí, pues así lo queremos....
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 Meditando en la playa...

A orillas del inmenso mar, observando el horizonte infinito, cubierto de arena y sintiendo en los pies
el refrescante frío de la caricia helada de las incansables olas, que con su blanca espuma besan
incesante e incansablemente la playa solitaria donde me encuentro, miro a mi derredor, aspiro
profundamente la brisa marina y sonrío. 

Me encuentro solo y aletargado ante tan colosal paisaje, donde se conjugan a la perfección las
obras de la creación toda, el cielo, el mar, la tierra, las aves, los peces, los árboles y las rocas, el
movimiento ondulante y perfecto de las hermosas olas. Todo es vida, todo es maestría perfecta del
diseñador eterno, que quiso regalarnos un paraíso terrenal, y no un averno. 

Cojo un poco de arena mojada en mis manos, y encuentro no solo arena y agua, sino también
objetos extraños, desechos y desperdicios del quehacer mundano, con los cuales estamos
convirtiendo este maravilloso mundo en un basurero pestilente, donde dentro de poco no cabrá un
alfiler más, por el exceso de población y la contaminación de la gente. 

Dejo de sonreír, y ahora estoy triste y molesto. Quiso el gran Dios todo esto? Nos creó un mundo
perfecto para nosotros convertirlo en un chiquero y un esperpento? No lo creo. Me niego a aceptar
tamaño desacierto. Creo que la creación nos fue regalada para disfrutar de ella, para convivir con
los animales, las plantas, el sol, la luna, las estrellas. No somos dueños de nada, a veces ni de
nuestro propio destino. Por qué entonces nos comportamos con tal desatino? 

Cierro mis ojos, y mi alma vuela con la brisa marina, se une a una bandada de gaviotas y se
enfrenta a nuevas olas. Tomo mi libertad en mis manos, me uno a las estrellas, al viento libre, a las
olas eternas, y me deshago de mis harapos humanos. No quiero ser esclavo de deseos y
necesidades vanas que nos imponen, una sociedad de consumo y desorden. Quiero todavía
disfrutar de un amanecer perfecto, de poder respirar un aire puro, parado en la arena de una
hermosa playa. Quiero aún disfrutar del vuelo de las aves, de la grandiosa belleza de los árboles,
de la fortaleza de las rocas solitarias, y de las límpidas aguas de los mares. 

Pido a Dios que nos permita seguir disfrutando de esto, pido que traiga cordura a cada uno de mis
hermanos, sobre todo a aquellos, que siguen cometiendo cada desacierto, y contaminan día a día,
nuestra casa, nuestro único hogar en todo el universo.... 
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 Oda al baño.....

"En este oscuro, humilde y triste rincón, 

Hasta el más valiente, se baja el pantalón." 

  

Leí alguna vez estos versos, 

Cuando por motivos diversos, 

Meditaba yo mirando al caño 

sentado en un viejo baño. 

  

Es el lugar donde sentimos  

Liberarnos de los apremios  

De dolores funestos y asesinos 

Y apasionados sentimientos. 

  

Pero no hay peor frustración, 

Cuando dada la situación, 

Llegas a la puerta, ya sin aliento  

Y encuentras un letrero cruel 

Que dice "en mantenimiento" 

que a duras penas puedes leer. 

  

No hay peor sufrimiento, 

tampoco peor desasón, 

mas aún, si por alguna razón, 

en el edificio de al lado, 

del cual apenas has llegado 

todos estaban cerrados 

con su letrerito "ocupado". 

  

Acá termino mi discernimiento, 

Y que alguien diga si miento, 

Que es el baño el lugar, 

donde vamos todos a disfrutar, 

De un momento de placer, 
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o también a veces a llorar, 

pero casi siempre a pensar, 

sobre la vida y nuestro caminar, 

Aunque ahora ya está el chat 

el FB y el WA, del infaltable celular 

para el momento disfrutar 

en este placentero lugar. 

  

Ahora si me voy corriendo, 

por las premuras que ni les cuento, 

pues he tenido hoy un almuerzo, 

delicioso, empalagoso y suculento 

con mucho ají y excesivo condimento...
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 Humanos...

Quiso Dios hacernos humanos 

Y nos dio un par de manos. 

una gran boca parlante 

blancos dientes por delante. 

Unas orejas muy sensibles 

y un olfato razonable. 

Dos piernas para andar erguidos, 

dos pies para el equilibrio. 

Un pecho robusto envidiable 

y un abdomen agradable. 

  

Pero ante todo quiso regalarnos 

algo no solo para asombrarnos 

Un cerebro de kilo y cuarto 

para poder pensar un rato. 

Saltamos locos de alegría, 

por tan inmerecidos regalos. 

  

Lo llamó: el libre albedrío 

el regalo que dió, al nuevo crío 

Pues era el jefe de la manada 

quien debía cuidarla y guiarla. 

Pero nuestro querido ancestro, 

Que recibió gratis todo esto, 

Empezó malogrando el regalo 

Y tomó el camino más malo. 

  

Ya nosotros lo empeoramos 

Y toda la creación malogramos. 

Usamos cada cosa a gusto, 

y provocamos muchos disgustos. 

Con las manos golpeamos, 

con nuestra boca insultamos. 
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A punta de harina y grasa, 

el abdomen se hizo panza. 

  

Vemos solo obscenidades, 

Y oímos ruidos infernales. 

Marihuana directo al pecho, 

cocaína a las narices. 

Falta más? Usemos piercings, 

agujereando todo el cuerpo, 

que es muy loco el usar esto. 

  

Y que pasó del gran cerebro? 

No que era lo mejor de todo? 

Pues pronto olvidamos de ello, 

Y lo usamos tan, pero tan poco 

Que al que lo usa  por un rato 

Lo tildámos de tipo loco. 

  

Mira Dios triste y compungido, 

se arrepentirá de lo regalado? 

Pensará que fue un error funesto 

el habernos regalado todo esto? 

Ya hubo un tiempo, aunque lejano 

Donde destruyó a todo humano, 

Dejando solo a algunos pocos, 

Llamados por los demás: locos. 

  

No dejemos que pase de nuevo, 

Que se enoje nuestro Dios bueno. 

Cuidemos estos preciados dones, 

nuestra casa, y los que la componen, 

Y sobre todo usemos el cerebro 

para componer todo lo mal hecho...
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 Quiero ser pirata...

Quiero ser pirata y navegar tus aguas, 

Enfrentar los mares y las tempestades, 

De tus líneas perfectas y tus curvas letales, 

Para conquistarte de nuevo antes del alba. 

  

Quiero ser pirata de tus sueños bellos, 

conquistarlos todos y cada uno de ellos. 

Quiero robar cada momento tierno, 

Y tomando tu mano, volar al cielo. 

  

Quiero ser pirata en tu vida cotidiana 

para escapar juntos de la rutina diaria. 

Enfrentar nuevos mares, retos y aventuras 

Y convertirlas todas en simples travesuras. 

  

Quiero ser pirata y encontrar el tesoro 

que llevas escondido en tu pecho hermoso. 

Robarlo y quedármelo para mi solo, 

Dejando en su lugar mi corazón amoroso. 

  

Déjame ser tu pirata, aunque sea por un solo día, 

para poder lanzarnos a la aventura con osadía. 

Déjame ser el pírata que te robe y conquiste, 

Que guíe tu nave por las aguas peligrosas, 

Que enfrente por tí a enemigos y adversarios, 

Y el que te libere de la amenaza de corsarios. 

  

Déjame ser tu pirata, para ti y para toda la vida, 

para que ésta sea de todo, menos aburrida. 

Quiero ser tu pirata, y robarte un tierno beso, 

así tenga que entregar mi vida, para lograr esto....
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 Qué es Poesía?

Qué es poesía? 

Me preguntas mientras peinas tu cabellera hermosa 

Sentada al lado de la ventana, y ataviada con una simple toalla. 

Otra vez en silencio, poeta? No tienes acaso una simple respuesta? 

Me miras, con tu mirada coqueta, y el reflejo de la luna en tu pelo, 

hace que éste se adorne con todas las estrellas del cielo. 

  

 Me viene a la mente una lista enorme de definiciones, 

odas, estribillos, tragedias, sonetos, rimas y versos, 

Para ponerle nombre a lo que el alma dice en canciones 

Y nos quiere mostrar sobre temas diversos. 

Tengo una definición propia al respecto, sobre la cual 

escribí en algún lado hace ya mucho tiempo: 

  

"Cuando llora el corazón y el alma lo consuela, 

cuando no hayan en los labios las palabras exactas, 

cuando quieras gritar al mundo tus sensaciones, 

cuando no sepas como explicar tus emociones, 

cuando en tu lugar por tu boca y en tus letras sea el amor el que habla, 

estarás componiendo un poema, palabra por palabra." 

  

Te miro en silencio, mientras en silencio pienso, 

Pero mis ojos no pueden dejar de admirar tu rostro bello, 

Tus preciosos labios, que son los dueños de los besos, 

Que me traen encadenado de cuerpo y alma a tus deseos. 

Tus bellos ojos, con la tierna y traviesa mirada, 

Tus gráciles manos, tu frondoso cabello hermoso, 

Tu cuerpo de diosa, que hacen de mis deseos una pasión alocada. 

  

Te miro y suspiro profundamente, cuando preguntas de nuevo: 

Por qué el silencio, poeta amado? No sabes decirme el concepto 

de lo que es para ti la poesía acaso? 
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Sonrío nuevamente, te cojo las manos, acaricio tus cabellos, 

me pierdo en tus ojos bellos, te robo un tierno beso, 

Y mientras recupero el aliento, de todo lo maravilloso que es esto, 

abrazándote fuertemente contra mi pecho, 

haciendo mías las palabras de un poeta eterno, 

te digo en un susurro, casi en secreto: 

Poesía, mi pequeña niña hermosa, poesía eres Tú....
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 A mi madre....

Recuerdo que cuando aún era un niño 

me quedaba en el aula solitaria 

para aprender unos versos y con cariño 

dedicártelos en la escuela de primaria.   

  

Con una cartulina y lápices de color 

escribía un poema y dibujaba una postal 

No era una obra de arte, lo hacía igual 

con gran empeño y mucho mas amor.   

  

Mostrabas tu cara de sorprendida 

al recibir de mis manos singular regalo 

sonreías al escuchar que decía 

Feliz día de la madre, mamita querida.   

  

Un abrazo enorme y un beso tierno 

completaban el momento eterno. 

En mi memoria se mantiene el recuerdo 

de aquellos bellos y felices momentos.   

  

Hoy que ha pasado mucho tiempo, 

miro hacia atrás, y me siento contento. 

A pesar de todo el camino andado 

aún tengo la suerte que estés a mi lado.   

  

Puedo aún cobijar en tu maternal regazo  

mi cansado rostro y mi cuerpo abatido. 

Puedo cerrar mis ojos en tus brazos 

y sentirme nuevamente tu pequeño niño.   

  

Seguiré rimando y cantando al mundo entero 

madre querida lo mucho que yo te quiero. 

Mamita, viejita linda, es una gran alegría 
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el aún poder disfrutar de tu grata compañía.   

  

Ahora no solo tus hijos, sino también tus nietos 

venimos a tu lado felices a celebrar este día. 

Al unísono repetimos con gran algarabía 

Feliz día de la Madre, Mamita querida!
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 Un ángel..... (TEMA SEMANAL CUARTEL)

A veces la vida cotidiana te trae sorpresas, que quedan impregnadas en tu mente con una
enseñanza de vida que nunca olvidarás.

 

 Un día cualquiera, atendiendo en el consultorio.

 - Siguiente!

 - Buenos días, doctor.

 - Buen día, señora.

 

 Mi respuesta es habitual y casi automática, levanto la mirada y una extraña expresión me
sorprende con un:

 - Hola!

 Es una expresión de inocencia y alegría juntas que solo los que tienen el síndrome de Down
pueden expresar.

 

 Estrecho la mano tendida frente a mí, otra vez casi en forma automática, pero con una leve
sensación de incomodidad. La ternura y frescura de la persona que me entrega su mano para
estrecharla y me saluda de esa manera tan desenfadada me pone algo nervioso.

 

 Estoy acostumbrado a lidiar con muchos tipos de personas, y podría decir, que puedo enfrentar a
cualquier situación con cierta tranquilidad y puedo salir airoso casi de cualquier situación.
Solamente estos casos me hacen alterar la rutina y con mucha frecuencia termino aprendiendo
enseñanzas que solo la vida te puede dar.

 

 Ante mi mirada aun sorprendida, se mostraba una imagen poco común para nuestro medio. Eran
en total tres personas. La mayor, una mujer adulta de mas de cuarenta años, piel trigueña, rasgos
muy peruanos, dos niñas de entre 10 y 12 años, muy parecidas a la que sería la madre, pero la
tercera persona no encajaba. Era una mujer mayor de 30 años de edad, piel blanca, pelo rubio,
ojos azules o verdes, con los típicos rasgos del síndrome de Down. No dejaba de sonreír.

 

 Para mis adentros pensé: travesura de la juventud de la señora, seguro con un extranjero, pero...
no había ningún tipo de parecido entre ellos. Entonces aún maliciosamente pensé: hija del esposo,
vaya, eso debe ser.

 Pero aún así algo no encajaba.

 

 - Que molestias tiene? Cual es el motivo de su consulta?

 - Le pican mucho los ojos, y tiene legañas! Se adelantó una de las niñas.

 - Si, y los remedios que le hemos puesto, no le han ayudado. Dijo la segunda.
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 - Un momento, niñas, al doctor hay que contarle todo. Doctorcito, lo que pasa es que a nuestra B...
le están fastidiando mucho los ojos, y le aplicamos un poco de manzanilla y tecito, pero aún así no
le pasa. Dijo finalmente la madre.

 

 En todo este tiempo la "paciente" no había hecho mas que sonreír y emitir algunas palabras
sueltas, sin coherencia alguna. Si, además del Síndrome de Down tenía retardo mental. Aún así
algo no cuadraba. Tenía la ropa limpia, estaba bien arregladita, peinada, limpia, pero se notaba
algo extraño en su piel y sus manos, algo no encajaba en definitiva.

 

 - Bien, respondí yo, desde cuando tiene las molestias?

 - Eh, desde mucho tiempo doctorcito. Típica respuesta evasiva para no decir "no se".

 - Ok, entonces, alguna vez tuvo un cuadro similar? Tiene alguna enfermedad además de esta,
como diabetes, hipertensión arterial, asma, alergias medicamentosas? Alguna cirugía previa?

 

 Son las preguntas de rutina que siempre hago para poder hacer las indicaciones del tratamiento
mas precisas.

 

 Silencio total. Las niñas estaban mudas, como sorprendidas por preguntas extrañas; y la madre,
con algo de temor y nerviosismo, se acerca hacia mí, y en voz bajita, como para que nadie mas
escuche, me dice:

 - La verdad doctorcito, no sabemos nada de eso. Es que, recién hace unos días la hemos recogido
de la calle, pues la encontramos mientras unas personas la maltrataban, sucia y con andrajos.
Recién la llevamos a la casa, le conseguimos una ropita y está compartiendo el cuarto con las
niñas. Ellas la cuidan.

 

 Se me cayó el alma a los pies.

 

 No lo podía creer. Cómo puede eso ser posible? Cuál era el objetivo de tener a un mendigo que ni
siquiera puede valerse por si mismo, con el retardo mental y el síndrome de down esta persona ya
de por sí era una carga, probablemente muy enferma, probablemente... infinidad de cosas pasaron
por mi mente.

 

 Pude al fin notar que la ropa no era de su talla, eso era lo que no encajaba, que la piel estaba
maltratada, las manos también. Note que eran personas muy sencillas las que la traían, ropa
sencilla, zapatos gastados, pero todos limpiecitos. Y noté que había algo que las rodeaba, a todas.

 

 Atendí a la paciente de la mejor manera posible, le conseguí todos los medicamentos que pude.
Pero aún así no podía dejar de sentirme pequeño, insignificante ante tamaña bondad.

 

 A veces la vida te regala la oportunidad de presenciar los milagros de la creación. En esa tarde en
mi consultorio, yo tuve la suerte y la dicha de personalmente conocer a un ángel, convertido en
MAMÁ.
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 Mi camino...

Mientras mis pies adoloridos y sangrantes por el largo trecho andado, 

sufren las punzantes caricias de cardos y guijarros, 

Mi frente altiva mira al horizonte infinito y lejano, 

mi alma sonríe dichosa por todavía seguir caminando. 

  

Llevo mi alforja a cuestas, con recuerdos buenos y malos, 

Mi corazón se ha nutrido de muchos besos y abrazos. 

Mi alma se ha fortalecido por las caídas y los palos 

Que he recibido casi a diario por seguir caminando. 

  

Y es que no hay camino que sea completamente malo, 

Pues conmigo siempre estará mi Señor a mi lado. 

Seguro estoy que será feliz y fiable el trecho andado, 

Pues como todos y cualquiera, soy su hijo amado. 

  

Seguiré feliz mi camino, disfrutando el bello paisaje 

El canto de las aves, las nubes bellas, robustos árboles 

Los ríos de cristalinas aguas, los mas bellos mares, 

Las arenas de la playa, la nieve en la montaña, 

Las gotas de agua de una lluvia que riendo cae, 

mojando mi rostro, enjugando mi frente, lavando males, 

Llevando vida a todos y cada uno de los lugares. 

Mas feliz aún pues para este largo y placentero viaje, 

Me acompañará Él siempre, y pude en él encontrarte, 

Mas aún, tengo la dicha, mi musa eterna, de amarte...

Página 105/673



Antología de Max Hernandez

 Que difícil es hacer poesía....

Que difícil es hacer poesía, cuando tu alma de poeta ya no quiere cantar,

Al acabarse la alegría, con la que contemplabas la realidad.

Qué difícil hacer poesía, cuando estando enamorado de verdad,

Teniendo a tu musa al lado, para poderle mil versos cantar,

Ves que el mundo está lleno, de desdicha y mucha maldad. 

Qué difícil hacer poesía, cuando donde antes había amor,

Solamente una mirada vacía, hoy te mira sin ton ni son.

Y del fuego que consumía, tu alma, tu cuerpo y tu corazón,

Ahora solo quedan cenizas, donde enterrada está la pasión. 

Que difícil hacer poesía, cuando en donde antes había amor, 

Ahora solo hay hipocresía, envidias, rencores y mucho dolor.

Que difícil hacer poesía, cuando la persona amada te dejó, 

Y se fue buscando en la vida, un nuevo camino y un nuevo amor. 

Qué difícil hacer poesía, cuando un niño hambriento ves pasar,

Que te extiende su mano vacía, y sus ojos tristes de tanto llorar,

Con su mirada compungida, imploran compasión y un pedazo de pan.

Qué difícil es hacer poesía, cuando ves a tus hermanos destrozar,

Nuestro única casa conocida, hasta convertirla en un lugar infernal. 

Qué difícil hacer poesía, cuando al borde del abismo estás,

Y con mirada afligida, ves que desperdiciaste tu vida sin más.

Sueñas con tener en tu vida, tan solo una nueva oportunidad,

Pero ves que solo te queda, el último paso final para dar. 

Qué difícil hacer poesía, cuando soñabas que en libertad,

tus alas extendías, volando libre, pero al despertar,

En una fría celda vacía, purgas condena en soledad,

atado de pies y manos, encadenado a tu fatalidad. 

Cómo poder cantarle a la naturaleza, si ya no la ves por ningún lugar?

Y con acero, plástico, humo y concreto, destruyeron tu bella ciudad?

Díganme si se puede hacer poesía, si hasta contaminado está el mar,

Y ver la luna y las estrellas desde tu ventana, es ya una quimera irreal? 

Qué difícil es hacer poesía, cuando te enfrentas a la cruda y cruel realidad,

Qué difícil cantarle a la vida, cuando a tu casa la muerte se vino a quedar.

Cuando en tu camino solo hay sombras, sufrimiento, penas y enfermedad.
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Qué difícil hacer poesía, cuando tu alma de niño, herida de muerte está.... 

Pero seguiré haciendo poesía, mientras mi alma pueda en libertad

Extender sus alas al infinito, y así mis sueños ponga a volar.

Seguiré escribiendo en versos, lo hermoso que se siente amar,

Más aún si a mi lado tengo, a la que es culpable de mi suspirar. 

Seguiré cantando a la vida, mientras una flor vea retoñar,

Mientras pueda en las olas, poner mi barco de sueños a navegar.

Mientras pueda con un beso tierno, sentirme en el paraíso terrenal,

Mientras una sonrisa bella, me invite a reír y la vida a disfrutar.

Mientras una mano amiga, tome las mías cuando la necesitaba más,

Mientras escuche de tus labios, que nunca me dejarás de amar. 

Seguiré haciendo poesía, aunque poesía esto no quieran llamar,

Pues nunca seré atado a reglas, con las que me quieran encasillar.

Seguiré haciendo mi poesía, aunque de loco me hayan de tildar,

Le seguiré cantando a la vida, pues ella me regaló mi libertad...
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 Un beso...

Qué es un beso? Me preguntas, mientras 

clavas con crueldad tu mirada coqueta 

sobre mis asustadas pupilas. 

  

Qué es un beso, poeta? Vuelves a interrogarme, 

mientras las sinuosas líneas de tus labios de diosa, 

me insinúan un paraíso de pasión y de lujuria. 

  

Un beso, mi niña traviesa, te respondo, 

Es renacer en tus labios, luego de haber muerto de deseo...
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 Mira esas gaviotas....

Mira esas gaviotas, poeta amado, mira como vuelan libres en la inmensidad, 

Mira sus siluetas, como se van mezclando con el cielo y con el mar... 

Ves? Ves toda esa hermosura en el infinito horizonte sin par, 

Ves como las nubes cambian de color ante la presencia del sol? 

Y mira las formas indescriptibles. Puedes imaginar todo lo que quieras, 

con solo verlas, y admirar los bellos matices que la naturaleza nos da. 

  

No te pongas triste poeta, la realidad no solamente es lo que tus ojos ven, 

sino también lo que con tu alma y con tu corazón puedas admirar. 

Ves las olas? Solo son movimientos del agua, que llega a la arena 

de la playa impulsadas por las corrientes y los vientos de altamar. 

Pero a tus ojos, es el juego de beso eterno entre la playa y el mar, 

Que eternamente enamorados, ni se quedan, ni se van... 

  

Ves la luna? Es solamente un astro sin vida que orbita a nuestra tierra, 

pero a tus ojos es la Diosa de la noche, la eterna compañera del sol. 

Y las estrellas? Son acaso solamente unos astros de fuego y energía, 

ubicadas a millones de kilómetros de distancia de nosotros? 

Pues no es así, las estrellas son las luciérnagas que al cielo se echaron a volar, 

son tus sueños de libertad, son tus anhelos de volar mas allá. 

  

Ya ves, poeta? No solamente uses tus ojos para ver la realidad. 

El mundo es bello, a pesar de toda su crueldad. La vida es bella, 

pero para que puedas vivir, debes con la muerte saber convivir. 

Pues siempre habrá un nuevo retoño, que brotará de las cenizas 

y de las lágrimas, después de una cruel fatalidad. No es tan malo sufrir, 

si después de esto puedes volver a reír y a disfrutar de un amor de verdad. 

  

Toma mis manos, te pertenecen. Toma mis labios, te desean. 

Toma mis sueños, que son tuyos. Toma mi cuerpo entero, poeta. 

Toma mi corazón y mi alma, pues los tuyos conmigo habitan. 

Recuerda que hemos sido y seguiremos siendo solamente uno. 

En cuerpo y alma. Para siempre. Eternamente. 
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Te miro, y sonrío nuevamente, mi musa eterna..... 

Qué bueno es tenerte! Qué dichoso soy yo, por tu sola presencia, 

Qué suerte la mía, el habernos encontrado en esta vida, 

Más aún, soy un bastardo afortunado, por todo el amor que me das...
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 Un mar de rosas rojas...

Vivía un pintor en soledad, en su pequeña casa junto al mar, 

donde se dedicaba a pintar, y a soñar con poder amar. 

Pues enamorado estaba él, de una actriz famosa y popular, 

cuyo amor nunca pensaba tener, pues era ella una estrella difícil de alcanzar. 

  

Sabía que a la que en secreto amaba él, las rosas rojas le hacían suspirar,

 

Y que no podía nunca rechazar, cuando le traían un ramo de ellas a su hogar. 

Entonces el pobre pintor de tanto soñar, quiso sus sueños hacer realidad, 

Vendió todos sus cuadros, sus pertenencias, y hasta su pequeña casa, 

y con todo el dinero que juntó, un millón de rosas rojas pudo al fin comprar. 

  

Ella despertó en la mañana al sentir, el inmenso y profundo perfume 

Que invadía toda la casa, su cuarto, el aire de todo aquel lugar. 

Y al abrir la ventana pudo al fin notar, un  mar de rosas rojas,  en su portal. 

 ¿Qué es esto? Se pregunto, frotándose los ojos, aún incrédula,

 

¿Acaso sigo dormida, y esto en un hermoso sueño y nada más? 

  

Se preguntaba una y otra vez, admirando el mar de rosas bajo el portal. 

¿Es quizá un hechicero genial, o un poderoso y rico caballero quien 

hizo tal maravilla en este lugar, al convertir en rosas rojas todo un mar? 

Se seguía preguntando a si misma la actriz sin poder entender 

Quién pudo ser el artífice de un hecho tan memorable y sin par. 

  

Bajo el balcón, parado y oculto en un rincón, estaba el pintor, 

disfrutando de la escena y de la sonrisa de la bella actriz al admirar 

El enorme y maravilloso regalo que le había traído para poder 

Mostrarle la magnitud de su amor y su entrega total. 

  

Temblaba el pobre pintor, casi hasta desfallecer, sin poder soportar, 

La incógnita de saber si la actriz lo aceptaba o lo iba a rechazar. 

Pero la actriz cayó en sus brazos, sin poder comprender, 
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Como era posible encontrar a alguien que pudiera de tal manera amar. 

  

El encuentro fué rápido, efímero, dulce, tierno y fugaz. 

Luego de una noche de amor y pasión, de poder el cielo tocar, 

La actriz partió con rumbo desconocido para poder continuar, 

Regalando al mundo las artes, con las que ella sabía deslumbrar. 

  

Se quedó nuestro pobre pintor solo, una vez más, 

Ya no tenía posesiones, ni cuadros, ni casa frente al mar, 

Pasó muchas penas y desgracias en su vida, hasta que al final, 

Partió del mundo sin que nadie siquiera, lo pudiese notar. 

Pero en su corazón siempre guardó hasta la eternidad, 

Una noche de amor, para quien fuera su Diosa irreal. 

  

La actriz nunca pudo regresar a aquel mágico lugar, 

siguió viajando por el mundo, regalando alegría y felicidad, 

pero ni su corazón ni su alma pudieron nunca jamás olvidar,  

a aquel que cambió su vida, para poderle flores regalar, 

Y convertir en rosas rojas, todo un inmenso mar.... 
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 Delirio.... 

Otra vez erré el golpe! Estuve tan cerca... 

 Un poco más, con un poco de suerte y más precisión, lo habré logrado. 

Me molesta no poder levantar la cabeza. Es como si mil cadenas invisibles me ataran al piso,
impidiendo que pueda ver con nitidez al bastardo que tengo delante mío. 

Mis ojos ya no me ayudan, los tengo enceguecidos, por alguna magia incomprensible, que me
produce un ardor y dolor insoportables y terribles.

 

  

Un resoplido más, un esfuerzo más! Dios mío! Dame fuerzas para seguir adelante!!  

 

No permitas que se burle nuevamente de mi el cruel destino... 

Es tan rara esta sensación en el cuello, es tan caliente el sudor que baña mi cuerpo. 

Me enfurece la forma como se menea frente a mí,  esa horrible y espantosa cosa. 

Pero ya casi la tengo, un poco de suerte más, y al fin la habré hecho mil pedazos.   

  

La bulla en derredor me aturde, el polvo me ciega más todavía. 

No se lo que está pasando. Es como si una mano invisible me sacara de la dirección correcta,  en
el preciso instante, cuando tengo al maldito justo frente a mis ojos, a punto de darle un golpe
certero.   

Un último esfuerzo más! Ya casi no siento nada, el dolor ya me es ajeno.

 

Pero mi corazón aún late con fuerza y sigo respirando, aunque estoy terriblemente agotado. 

Hay algo que llevo en la sangre,  que me obliga a lanzarme con todo mi vigor y con vehemencia
hacia adelante. 

Reúno lo que me queda de fuerzas, tomo mi último impulso, y me bato con toda la furia de mi alma!
  

  

Ah! Es un dolor punzante y hasta cierto punto agradable, el que viene desde el cuello, y me deja sin
aliento. 

Me libero...  siento que ya no estoy aquí...  ahora floto en el aire...  

 

Lo tenia tan cerca...   ya casi lo había logrado...  Pero la suerte, en esta ocasión, no me ha
acompañado.   
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La gente aplaude de pie, hay muchos "olé"  en las tribunas, mientras me cortan las orejas y la cola,
y se la entregan al matador, quien sonriente, saluda.   

Señores, la corrida de toros, ha terminado....
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 Tienes mi corazón y mi alma... (TEMA SEMANAL CUARTEL)

Tienes  mi corazón y mi alma, toda mi vida entera

 

En la palma de tus manos bellas, mi diosa eterna. 

  

Ante la embriagante imagen de tu divina presencia,

 

Me abandonan la cordura y la razón, pierdo la calma 

Olvidando hasta quien soy yo,  y quien me acompaña.

 

  

Pasa el tiempo sin que lo note, cuando me miras,

 

Ríes divertida y alegre, al notar que estoy sufriendo

 

Invitándome a volar contigo, me insinúas un beso

 

No tienes compasión de mi, ni de mis sentimientos.

 

Cuando finalmente logro unir mis labios a los tuyos tiernos,

 

Escapa mi alma al infinito en un suspiro eterno,

 

Siento en ese preciso momento que soy el dueño

 

Amo y señor del mundo entero, y del firmamento...

Página 115/673



Antología de Max Hernandez

 Historia de vida....

Por qué tuvo que ser así? Dime Dios que hice de malo para merecer este calvario? 

Me entregué a él por amor, puro y sincero, lo amaba, siempre lo amé. 

Fuimos felices, o eso creía yo. Es cierto, el muchas veces estaba disgustado, 

Caminaba dando tropiezos, a veces se alteraba, pero siempre lo amaba yo. 

  

Tuvimos nuestros primeros hijos, y nuestra familia creció. 

Los criamos fuertes y sanos, se hicieron grandes y pudieron al fin volar. 

Nuestra hija mayor, por razones de dinero, tuvo que emigrar, 

A un país extraño, pero donde las cosas estaban mucho mejor. 

  

Me fuí con ella, para poderla ayudar. Ya los años no me ayudaban, 

Estoy muy vieja, no puedo ya trabajar ahora como antes, 

Mis otros dos hijos también se casaron, tuvieron sus parejas, 

a sus hijos, todo era felicidad, además los podía visitar, 

Una vez al año, a veces dos, pero igual sentía felicidad, 

De encontrarnos de nuevo; pero, no todo podía durar... 

  

Ellos se separaron, por mil motivos. Y yo seguía trabajando 

con mi hijita la mayor, en estas tierras tan extrañas para mí. 

Lo único que me alentaba a seguir, era volver a casa, a sus brazos, 

a su aliento, a la fuerza que me daba estar a su lado, su cariño 

Y todo el amor que solamente él me supo dar. Y a mis nietas, 

Que ahora son el motor de mi vida y la fortaleza de mi caminar. 

  

Enfermé, mas por soledad que por otra razón, pero me puse mal. 

Me diagnosticaron una enfermedad pulmonar, ya no soy joven, lo se 

Pero las cosas no terminaron ahí. Empecé a ver mal, ya no podía leer, 

Y las rodillas me empezaron a doler, las manos se adormecieron 

Al intentar trabajar. Me hice tratar, las cosas salieron bastante bien. 

  

Pude respirar con cierta facilidad, ya podía caminar, aunque con dificultad, 

Las manos no me duelen tanto, y ya puedo por lo menos leer, no como antes 

Pero ya me puedo valer por mis propios medios en las tareas del hogar. 
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En plena recuperación, me informaron que mi esposo moría por un tumor cerebral... 

  

No llegué al momento final de su partida. Las cosas en el trabajo 

Iban de mal en peor, una crisis a todos nos envolvión sin compasión. 

Mi hija perdió el trabajo, y tuvo que buscar uno nuevo, para así 

costear mis pasajes de retorno al lado de mi esposo, a mi ciudad natal.. 

  

Llegué muy tarde, él ya había partido días atrás. Apenas pude abrazar 

Su ataúd en el funeral. Mas eso no fue todo lo que iba a pasar, 

Mi hermano menor, casi a rastras me llevó al hospital, yo no quería ir, 

Pensaba que él se preocupaba por mis enfermedades que sabía yo 

Tenía desde hace algún tiempo atrás. Mas no era del todo así. 

A mi esposo antes de partir, le diagnosticaron que era portador 

de una enfermedad mortal: HIV. Y también me la encontraron a mi. 

  

Ahora ya no se qué pensar. Sabía de alguna infidelidad, pero 

No pensé que podría ser la vida tan cruel. No solo me dejó sola, 

sino con una condena cruel y  fatal. Y lo que es peor, 

La gente no se me quiere acercar, me miran de reojo, 

No me quieren saludar, creen que los puedo contagiar. 

  

Solamente tengo a mis nietas, a quienes trato de cuidar, 

Pero las fuerzas me están abandonando, he vuelto a respirar 

Con mucha dificultad, mi visión está bajando cada día más. 

Los huesos me duelen, las manos se adormecen, los pies 

No dan más. Todos me ha dicho que se acerca el final. 

  

Solo quisiera saber, por qué tuvo que ser así? 

Cuál fué mi pecado, mi Dios, para este terrible padecer? 

Fuí fiel a mi esposo y a mi hogar. Trabajé duro y con honestidad. 

Nunca dejé de asistir a la Iglesia. Inculqué a mis hijos la fe. 

La religión y la honestidad. No puedo entender por qué 

Debe mi vida tener este doloroso y cruel final....

Página 117/673



Antología de Max Hernandez

 Hagamos poesía....

- Por qué tan triste poeta? Quién te ha lastimado? 

- Es la vida misma, mi musa amada, quien ha herido a mi corazón, 

y puesto una gran pena en lo mas profundo de mi alma. 

Es cruel e indolente, lastima a los más débiles e indefensos, lleva dolor en sus alas, 

Te castiga sin misericordia y piedad, sin que puedas entender nada... 

  

- Ven a mi lado poeta, te mostraré algo, me dices, mientras abres las ventanas.. 

El sol radiante de la mañana invade la habitación sin pedir permiso, 

El frío aire matutino, con esa suave brisa marina que lo acompaña, 

Se filtra en cada poro de mi piel, y lleva frescura a mi alma. 

Mi corazón late con alegría nuevamente, mis ojos brillan de nuevo 

Al notar un pequeño grupo de aves que se confunden con las nubes a la distancia. 

Veo flores en los balcones, que con sus vivos colores, acompañan 

La dulce sinfonía del despertar de la naturaleza en la mañana. 

Un pequeño ruido atrae mi atención, es una pareja de ancianos, 

Que tomados de la mano disfrutan de un paseo matinal en la vereda, 

a su lado, una mascota en derredor suyo, alegre ladra y salta... 

  

Sonrío de nuevo, aspiro profundamente, y volteo mi rostro hacia tu lado, 

Con los ojos cerrados, buscando tus labios, pero... Ya no estás. 

Me asombro un rato, pero al girar hacia atrás, veo la razón 

Por la que me habías llamado: Tienes a nuestra hija en brazos. 

Aun dormida, ella es tu copia fiel, aunque tiene de mi algunos rasgos. 

Sus cabellos cubren parte de su rostro risueño, sus manitas te abrazan 

Aferrándose a tu pecho, y tiene pegadas sus mejillas a tu rostro tierno. 

Entre sueños, un "Te quiero" brotan de sus labios bellos... 

  

Mi corazón ya no late, sino salta de algarabía, mi alma está llena de vida 

Siento música en el aire, la felicidad me embriaga por completo. 

Tienes razón mi musa eterna, la vida es bella, a pesar de tanta tristeza, 

Y seguiré cantándole con felicidad, aunque no sean versos mis letras, 

Pues es de todos sabido que podrán dejar de existir los poetas, 

Pero siempre existirá la belleza de la vida convertida en poesía...
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 Será esto el amor verdadero?

Sentados frente a frente, en una mesita pequeña del viejo café,

Él toma las manos de ella, y tembloroso de felicidad, no deja de sonreír.

Ella lo mira encantada, ríe a carcajadas de las ocurrencias de aquel,

Que sin soltar sus manos, hablando de todo y nada, sonríe otra vez. 

Él la ve a ella, asombrado por su belleza, es un monumento de mujer,

Con unos ojos que brillan como perlas, con su lindo color miel,

Un cutis terso y lozano, de una pequeña niña que acaba de crecer,

Y un cabello majestuoso, que el viento acaricia y hace volar.

Más son sus sensuales labios, con esos gestos de insinuación pecaminosa 

Los que de verdad le hacen perder la cordura y le hacen soñar, 

Quiere tomarlos y besarlos con locura, si es que llega a sobrevivír 

Este momento eterno de placer puro, que no quiere acabe nunca, jamás... 

Ella lo mira a los ojos, sabe lo que hay en su mente, y lo que piensa él.

Amor, pasión y locura, sueños desenfrenados, lo entiende todo muy bien.

Ella también lo desea, con pasión y locura. Cómo no desear a aquel,

Que le bajó la luna y estrellas, hasta el mismo sol, solo para complacerla.

Ve que su rostro es dulce, aunque los labios dicen que puede ser cruel,

Sus ojos para ella, son los más hermosos que nunca había visto antes, 

Pero no son los ojos, sino la mirada que él tiene lo que la hacen soñar,

Y a un universo de fantasía y de amor eterno la invitan a volar.

Le gustan sus manos firmes, y sus poderosos brazos con las que la suele acariciar, 

También le gusta su barba, que adorna su varonil rostro, siempre a medio afeitar.

Sus cabellos hirsutos,  rebeldes como él,  que casi nunca sabe peinar,

Y su sonrisa franca, que comparte a todo el mundo y en todo lugar... 

Suelen estar juntos casi todo el tiempo que puedan, para disfrutar,

Lo bella que es la vida, lo hermoso que es amarse  y entregar 

Tu vida, tu corazón, tus sueños, a aquél o aquella que te ama de verdad.

Desde el primer día en el que se vieron, no paran de soñar... 

El tiempo en el pequeño café pasó muy rápido, sin que pudieran notar,

Tanto así que ya todos se han ido, y hace buen rato es hora de cerrar.

El dueño de aquel sitio muy cortésmente los invita a salir, una vez más,

Y los invita a regresar mañana, que les tendrá reservado su lugar.... 

Los veo retirarse por la calzada, son una pareja singular,
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Van cogidos del brazo, caminando lentamente por el viejo bulevar,

El le habla al oído, siempre sonriendo,  ella no para de reír,

Van casi a tientas, pues ya casi ninguno puede ver muy bien.

Caminan con mucha dificultad por todo lo que les tocó vivir

Pues ya pasaron los 80 años de edad,  hace ya buen tiempo atrás. 

Será este el amor de verdad? Cuando dos personas que se aman no paran de soñar?

Siguen siendo jóvenes como el primer momento, desde el día aquel,

En que se dieron su primer beso, y se entregaron uno al otro sin preguntar,

Lo que les depara la vida, lo que tendrán que pasar, o por lo que tendrán que luchar,

Pues si están juntos, como aquel primer día, todo estará muy bien...
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 Simplemente amigos...

Caminando por la calle, nos encontramos por casualidad, 

un saludo cordial, un apretón de manos, pues somos amigos, nada más. 

Una sonrisa nerviosa, para a los ojos de los demás ocultar, 

Que en la penumbra de la noche, nos amamos con locura sin igual. 

  

Fue en la noche, cuando nos encontrarnos a solas los dos, 

huyendo de la gente que nos señala con el dedo acusador, 

pues nuestro amor es prohibido, lo sabemos muy bien, 

Y nadie podrá nunca, lo que sentimos, poder entender. 

  

Por qué tuvo que ser así? Por qué no pudimos antes coincidir? 

Te conocí y ya eras de otro, hace ya mucho tiempo atrás, 

Y también mi vida entregué a otra, a quien creí de verdad amar. 

Por eso tenemos que seguir así, ocultando nuestro amor de los demás. 

  

Me miras nuevamente, no dejas de sonreír. Y yo, yo no se ya qué hacer... 

La gente está mirando hacia nosotros, por esta escena singular, 

Yo sostengo tu mano, y miro en silencio a los demás, 

Tu sonríes nerviosa, y tratas vanamente mi mano soltar... 

  

No podemos seguir así. No es justo ni para ti, ni para mi, ni para los demás, 

El amor es así, no cree en razones ni justificaciones, ni quiere entender, 

Que muchas veces para amar, hay que dejar de lado a otros, a los que 

desde un inicio no querías lastimar. No podemos seguir así, ya no más. 

  

Suelto tu mano, y al fin dejas de sonreír. Te retiras por tu camino,  

Y yo sigo el mío, en silencio, sin mirar atrás. No te volveré a ver. 

En esta vida no podremos nunca más volvernos a encontrar, 

Pues si ayer fuimos amantes, hoy solo somos amigos y nada más...
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 A las hermosas mujeres...

Con el permiso de mi musa bella, que para mí sigue siendo la mas linda estrella, 

De este o cualquier firmamento, y que nada ni nadie compite con su belleza, 

Hoy quiero cantar a las mujeres, que siendo mas de la mitad del planeta, 

Con sus deseos, caprichos, sueños y amores, traen al mundo de cabeza... 

  

Las hay de todos los colores, unas son blancas como la nieve mas pura, 

Otras de color del ébano puro, similar a una noche profunda y oscura, 

Y también hay muchos matices, aunque yo prefiero el color canela, 

Que es como son la mayoría, de las lindas mujeres de mi tierra... 

  

Y que me dicen de los ojos? Pues los hay también de muchos matices, 

Verdes como las praderas, azules como el ancho mar o el inmenso cielo, 

Negros como una oscura noche sin estrellas, marrones, pardos y grises, 

Y también hay, por supuesto, los dulces y encantadores ojos color caramelo. 

  

Todos ellos apasionados, soñadores, hermosos, tiernos y tentadores, 

Nos invitan a navegar en los enigmas del alma, de una hermosa y bella dama. 

Basta solamente con que se enamoren, para regalarnos la mas tierna 

Y seductora mirada, que no encontrarás nunca más en tu vida entera... 

  

Quieres que sea imponente y majestuosa? Pues las altas son como diosas, 

Quieres alguna que puedas apapachar con cariño? En eso son buenas las pequeñas. 

Quieres encontrar calor en casa? Una gordita siempre te tendrá lista una tarta.  

Quieres hacer malabares y acrobacias? Todas son buenas, pero mejor si está flaca. 

  

Te emociona su cabello? Ten cuidado al escoger por la forma y el color del pelo, 

Pues con tanto tinte y ondulaciones, es muy fácil que al inicio te equivoques, 

Que la rubia era morocha,  la lacia antes era crespa, y sin pecas la pelirroja, 

De algo estoy seguro, es más lindo el cabello, blanco níveo de mi madre hermosa. 

  

Y que decir de los labios, de estos seres encantadores, provocadores de pasiones? 

Pues solamente que por ellos vivimos y morimos, y que suspiramos a montones. 

Y del cuerpo de estos hermosos seres, que diremos? Pues que son tan perturbadores, 
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Insinuantes y provocadores,  inspiración para poetas, escultores y pintores. 

  

Todas diferentes, todas bellas. Son las más lindas, tiernas y cautivantes princesas, 

Dispuestas a entregar su corazón y su alma, a aquel que la conquiste con calma. 

Pero, cuidado con ofenderla, molestarla o defraudarla, o lastimar a quien ella ama, 

Pues tendrás que enfrentar, a la más terrible y espantosa, indomable bruja fiera....

Página 123/673



Antología de Max Hernandez

 Que te perdone yo? (TEMA SEMANAL, CUARTEL)

Dicen por ahí, que perdonar es don divino, 

Y que aquel que perdona se libra del averno. 

Pero será posible acaso que un simple mortal, 

Pueda fácilmente a todo y todos perdonar? 

  

Siendo uno más de los mortales simples, 

Puedo perdonar si en lugar de haber verdad 

En tus labios, descaradamente me mientes. 

También podré pasar por alto tus omisiones, 

O que me robes, o que  mates mis ilusiones. 

Puedes incluso defraudarme y abandonarme, 

Molestarme, fastidiarme, olvidarme o lastimarme, 

No tendré reparos en escuchar tus razones, 

Entender tus motivos, y te daré la mano abierta, 

Pues consciente soy que cometemos errores 

Todos los seres humanos de este planeta. 

  

No hace muchos años, he tenido la osadía, 

De mirar mis propios errores con valentía. 

Y mirando mi reflejo en un espejo de mano, 

He dicho sinceramente "Te perdono, mi hermano!" 

Acaso podría ser sincero y libre de cinismo, 

el perdón de aquel, que no se perdona a si mismo? 

  

Pero hay algo que aún mi corazón y mi alma 

Se resisten a entender, perdonar u olvidar, 

Y es la TRAICIÓN del que dijo que te ama, 

Y de aquel que era tu hermano y amigo ejemplar. 

Y tampoco no he podido mínimamente entender 

A aquellos que lastiman a otros por placer. 

  

Mas líbreme Dios y la vida de encontrar a aquel 

Que con o sin razón a los míos llegue a lastimar. 

Página 124/673



Antología de Max Hernandez

No me considero capaz siquiera de dejar de odiar 

a tan viles seres, mucho menos de perdonar...
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 La pequeña gota... Parte 1

Al inicio de los tiempos, estaba Dios en su día de descanso, luego de la maravillosa creación,
contemplando la belleza de todo lo que con sus manos había formado. La luz y las sombras, la
noche y el día, el sol, la luna, las estrellas, el cielo azul y los océanos inmensos, las nubes y los
ríos, las montañas y los bosques, los desiertos y las junglas, las aves y los peces, todas las creadas
bestias que poblaban cada centímetro de la ya hermosa tierra. 

 Pero sobre todas las cosas miraba extasiado a los dos seres que a imagen y semejanza suya
había formado. Hombre y mujer, macho y hembra, Adán y Eva los ha llamado, y el Jardín del Edén
les ha regalado. Con los ojos entre cerrados y extasiado de su gran propia obra, estaba el buen
Dios Padre a punto de dormir, cuando algo llamó de súbito su atención. Encerrada entre cardos y
espinos, apenas entre las rocas inertes visible, como desafiando a todo el dolor y lo lúgubre que la
rodea, una pequeña flor aparece en su camino. Es tan pequeña y frágil, pero es tan hermosa que el
divino creador la consideró digna de un mejor lugar, es por eso que, alargando su mano, se dispuso
a retirarla de entre las espinas y los cardos que la rodeaban. 

 Pero los cardos no querían entregar a su tesoro tan fácilmente, así que con toda la fiereza posible
a su bella criatura defendieron, puyando al mismísimo Dios en un celestial y divino dedo. El dolor
fue enorme. Nunca lo había sentido. Su enojo fue grande, y quiso Dios destruir a esos cardos mal
agradecidos. 

- Cómo puede ser posible? Acaso no saben necios que me deben todo y que su vida misma me
pertenece?! Mas que una frase, parece un rugido, la ira de Dios está a punto de corregir al impío. 

 Estando a punto de descargar toda su divina furia por tamaña afrenta sobre el dedo divino, una
pequeña luz sobre la flor, apenas visible en un inicio, llama su atención. De la herida minúscula en
el dedo adolorido, una pequeña gota de la divina sangre sobre la flor ha caído. Mira Dios con
extrañeza y recelo. Que es esto? Meditabundo e intrigado se pregunta para sí. Pero la
esplendorosa gota luego de tocar a la flor bella, a empezado a brillar mas allá de lo que permiten
los sentidos. 

 Mira Dios extasiado, algo perdido. Que es esto que se ha creado, pregunta para sí mismo. Toda la
creación se ha detenido, y con mucha curiosidad se acerca a ver lo que ha sucedido. Al solo ver a
la pequeña gota con su brillo divino, caen todos en un estado de felicidad y paz incomprensibles.
Semejando a un imán enorme, la pequeña gota, a todos hacia si, ha atraído. Tiene el ceño fruncido
el buen Dios, y con un ademán imperceptible ordena a la pequeña gota que regrese por el
minúsculo orificio por el que sin su consentimiento había salido. Pero, el divino dedo ha sanado,
casi al mismo tiempo en que había sido lastimado. 

La pequeña gota flota a su lado, compitiendo en hermosura y resplandor con el mismo Dios. Él mira
extasiado. 

- Eres parte mía, pero mía ya no eres. La esencia de la pureza y la belleza dentro de ti has tomado.

Le dice el creador a la pequeña gota, que cada segundo solo mejora y mejora en resplandor y
belleza. Mira Dios a la flor hermosa, que entre los cardos, se nota aún más preciosa. 

- Las espinas incrementan tu belleza, pequeña flor bella. Dispongo que, si el mismo Dios tuvo que
lastimarse para poder llegar a tocar esta hermosura, pues todo aquel que quiera poseerte debe
saber  que tus cardos espinosos no solo te embellecen, sino que también lo lastimaran
despiadadamente. No habrá belleza sin dolor ni sacrificio. Está escrito! 
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 Se sintió Dios reconfortado, aunque la pequeña gota a su lado ya todos han notado. Que hago
contigo? Se pregunta preocupado. Dejarte a mi lado peligroso sería, pues con algunos segundos
de vida, ya me has opacado. Entonces tomo Dios una sabia decisión, como las que siempre ha
tomado.

 - Hagamos que esta pequeña gota nutra a todo el mundo con su belleza y su resplandor! 

Quiso el buen Dios en su bondad infinita, compartir con el mundo entero toda la belleza y felicidad
que con esta pequeña gota de su sangre se había formado. Con un gran ceremonioso gesto, con
una orden mental suya, mandó a la pequeña gota pulverizarse y mezclarse con todos y cada uno
de los seres de la creación. Así lo ordenó, así lo dispuso. 

Pero...

 Ante su inicial sorpresa, luego enojo y enfado, la pequeña gota ni se ha inmutado. Sigue brillando a
su lado como si nada hubiera pasado. 

Continuará....
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 La pequeña gota... Parte 2

  

Que hago contigo? Se pregunta preocupado. Dejarte a mi lado peligroso sería, pues con algunos
segundos de vida ya me has opacado. Entonces tomo Dios una sabia decisión, como las que
siempre ha tomado.

 - Hagamos que esta pequeña gota nutra a todo el mundo con su belleza y su resplandor. 

Quiso el buen Dios en su bondad infinita, compartir con el mundo entero toda la belleza y felicidad
que con esta pequeña gota de su sangre se había formado.

 Con un gran ceremonioso gesto, con una orden mental suya, mandó a la pequeña gota
pulverizarse y mezclarse con todos y cada uno de los seres de la creación. Así lo ordenó, así lo
dispuso. 

Pero...

 Ante su inicial sorpresa, luego enojo y enfado, la pequeña gota ni se ha inmutado. Sigue brillando a
su lado como si nada hubiera pasado. 

Puede ser eso posible? Una orden divina una minúscula gota ha desacatado? El mundo entero
mira perplejo y asombrado. Dios sonríe, eres un hueso duro de roer, dice, pero ni te imaginas con
QUIÉN te has metido. 

Habiendo dicho esto, con un gesto que solo Dios sabe, levanta los poderosos brazos, y cual
millones de truenos y relámpagos, la imponente divina voz ordena:

 - Yo el Dios todopoderoso, te ordenó que te dividas en millones de partículas iguales y que cada
una de ellas sea parte de todas las plantas y animales! 

Luego de un gran estruendo y una luz enceguecedora al bajar los brazos, el silencio se apodera del
mundo entero esperando que se diluyan las tinieblas y el polvo para observar el resultado. Aún
haciendo fuerzas con sus poderosos brazos, miró el divino creador que la gota apenas por la mitad
había cortado. 

Pero la fuerza con la que ambas partes se atraen es tan intensa, que los brazos del mismo Dios
tiran con infinita violencia. No cree lo que ve el creador divino, una pequeña gota lo ha casi puesto
en ridículo. Pero algo ha notado, y que al estar en dos mitades, el brillo de la gota se ha
apagado. Al dejar de hacer fuerzas, la gota nuevamente se une en una sola y empieza a
resplandecer mas aún, opacando a todos a su alrededor. 

Mira esta vez Dios muy pensativo. Que hemos creado? Una pequeña gota de sangre al tocar la
ternura y la belleza con la fidelidad extrema mas el deseo se ha convertido en algo demasiado
poderoso y hermoso que logra opacar a toda la creación entera, incluso al mismo Creador
divino. Hemos de dividirla entonces, y de forma tal que sea muy difícil para ella unirse de nuevo, y
la esconderemos de tal manera que será para ella casi imposible re encontrarse. 

Es así como Dios nuevamente levanto los brazos con fuerza imponente, y atrajo hacia si toda la
fuerza vital de la creación entera, de la tierra, el sol, la luna, las estrellas, de los cielos y los mares,
de las plantas y los animales, e incluso de ángeles y demonios, todos ellos hijos suyos, y con toda
la fuerza que jamás antes ni nunca después será vista, lanzó una enorme luz enceguecedora, y
partió a la minúscula gota en partes iguales, atrapando a cada una de ellas en unas esferas de
poder transparentes que no permitían que entre ellas se acerquen. 
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Todo volvió a la calma... 

El sol sigue su camino en el cielo, la luna y las estrellas iluminan la noche en competencia a cual de
ellas es mas bella. Los océanos y los mares rugen con violencia o acarician mansamente las
arenosas playas. Las flores adornan a los árboles, las aves con su canto alegran el paisaje. Los
campos llenos están de vida y por ellos libres caminan y saltan las bestias salvajes. En el centro de
la creación una mujer y un hombre, curiosos ellos exploran todo lo que el Dios padre les dio de
dotación.  

 Pero... 

Sentado en su trono eterno, el gran Dios mira sempiterno, dos pequeñas esferas que en su centro,
llevan unas minúsculas gotas apenas perceptibles, que luchan por liberarse de la prisión formada, y
se atraen mutuamente, queriendo ser una sola nuevamente. 

- Muy interesante, dijo Dios para sus adentros, ya te tengo separada pero aún eres fuerte, y por lo
tanto muy peligrosa. Pues bien, el plan sigue siendo el mismo.  Te esconderemos en el corazón de
cada humano. Dormirás un sueño de diez mil años. Con la pequeña fuerza que emites las personas
sentirán una sensación inigualable, a la que llamaran amor. Y tratarán de encontrar a su mitad
perfecta dentro del mar de gente. Y haremos que las gotas se suelten sólo en el momento que
ambas realmente se hayan encontrado. 

Entonces al unirse, hombre y mujer, macho y hembra harán una fuerza y belleza tal, que nada en el
universo podrá compararse, y serán capaces de lograr lo inimaginable. Solo para diferenciarlos, les
daré un nombre a cada uno: Tú, que iras con el hombre, a ti te llamaré pirata bandido. Y tú, que iras
con la mujer, a ti te llamaré pequeña traviesa. 

Y bien, que empiecen los juegos... 

 Sentado en su celestial trono, extasiado por la belleza de lo creado, el buen Dios mira satisfecho,
lo que con sus propias manos a forjado. Sentados en el paraíso, mirándose frente a frente, Adán y
Eva no saben aún lo que les ha pasado.

 ......

 Diez mil años después...

 Separados por el tiempo y la distancia, el pirata bandido y la pequeña traviesa han despertado. 

.....
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 ¿Cómo saber si amo de veras?

- ¿Qué es el amor, poeta? ¿Cómo puedo saber si amo de veras? 

Me preguntas nuevamente, mientras acomodas graciosamente tu cabellera, 

Y tu mirada coqueta, con tus ojos soñadores, me sacan de este planeta.. 

- ¿Otra vez callas, poeta amado? ¿Es acaso tan difícil tener una respuesta? 

  

Sonrío en silencio, tratando de recordar de los poetas los versos, 

de los sabios las explicaciones, de los científicos las muchas razones, 

Incluso mis propias letras, para explicar este sentimiento puro, 

Que nubla nuestros sentidos e invade nuestros corazones... 

  

- El amor, mi pequeña traviesa, te respondo, es no tener respuesta  

Ni a los sentimientos, ni a las sensaciones, mucho menos a las emociones  

Que nublan mi cabeza, cuando me miras de esa manera.... 
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 Eternamente María...

Lo miras directamente a los ojos, aunque sabes que ya no te puede ver, 

Pero en su mirada perdida en el vacío y en la inmensidad, encuentras algo 

Que no solamente tú has podido notar: Amor sin límites, incondicional, 

Amor puro y sincero, amor de sobra para regalar al mundo entero. Y así fue. 

  

El día que lo conociste, quedaste prendada de él, de su mirada tierna, 

De su presencia fuerte, de su serenidad y su fortaleza, de su elocuencia. 

Sin dudar un segundo le entregaste toda tu vida, tu corazón y tu alma, 

Te entregaste entera sin pedir nada a cambio, sin reclamar, como debe de ser. 

  

Lo seguiste, marchaste siempre a su lado, y él, te tomó de las manos, 

No te ofreció tesoros, dicha o felicidad, ni siquiera una vida juntos. 

Pero si te entregó un amor puro, sincero, único, inigualable e incondicional, 

Con el que caminaron juntos por el sendero marcado ya mucho tiempo atrás. 

  

Fueron dichosos, compartiendo todo lo que encontraron. 

Hallaron mucho amor más en el resto de sus hermanos. 

También hubo momentos de sufrimiento y de penas, 

Pero al final siempre estaban juntos para compensarlo. 

  

Más en esta vida no todo es un camino de rosas ni alegría, 

Tuvieron que separarse, cuando tuvo él que marchar por aquel rumbo, 

Que le estaba reservado desde el primer día de su vida. 

Tú quedaste atrás, con los demás, relegada a observar su hazaña. 

  

Sufriste con él cada azote, cada insulto, cada blasfemia. 

Sentiste en tus hombros el peso inmenso del cruel madero, 

Sentiste en tus manos y pies el castigo del cruel hierro, 

Y entregaste tu vida en un grito de dolor y de sufrimiento. 

  

Se te secaron las lágrimas y el alma en esos momentos, 

Lloraste tanto, que mojadas estaban las arenas del desierto. 

Sentías que tu corazón se desgarraba de dolor al verlo, 
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Más aún, tu vientre se estremecía de tanto sufrimiento. 

  

Lavaste su rostro maltrecho con tus lágrimas y besos, 

Y musitaste en silencio en eterno murmullo de amor, 

Un te quiero eterno,  un secreto que llevarás a la tumba 

Pero que seguirá contigo por siempre, a través del tiempo. 

  

Fuiste condenada, calumniada, desterrada después de esto. 

Huiste con los tuyos para evitarles aún más sufrimiento. 

Pero incluso después de que te fuiste a darle el encuentro, 

Tu nombre fue mancillado por haber sido tu amor sincero. 

  

Muchos siglos después, el mundo entero sus ojos ha abierto, 

Y podemos al fín conocer tus verdaderos sentimientos. 

Y saber que fuiste la compañera verdadera del que fuera 

Nuestro Señor y Salvador de todos, el único y eterno. 

  

Eternamente María, la compañera fiel, la amiga íntegra, 

La que acompaña en silencio, y en silencio entrega 

Su amor y su alma, su vida entera, sin preguntas, 

sin esperar respuestas.... 

Solamente gozando por estar a su lado viviendo 

La más grande historia de amor jamás escrita.... 
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 Cómo decirte que ya no te quiero....

Cómo decirte que ya no te quiero? 

Sin que al oír esto llores primero 

Sabiendo que ya lleva tiempo muerto 

Aquel amor que juramos eterno? 

  

Cómo puedo decir que ya no te amo 

Y que soy ahora sólo un extraño 

Que camina a tu lado en un engaño 

Y solamente logra hacer más daño? 

  

Pero es cierto, hace mucho no te quiero 

Más tiempo atrás aún, que ya no te amo 

Se apagó en mi corazón aquel fuego 

Que me hacía sentir enamorado. 

  

Ya no te quiero, ya no te amo, es cierto 

Más, lo que vivimos juntos, fue bello. 

Sin olvidarlos, nos embarcaremos 

Buscando la aventura, en nuevos sueños. 
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 La Marinera y el Caballo de Paso...

Ella va descalza, flotando sobre la arena, a ritmo del contonear de sus caderas, 

su vestido flota suavemente en el aire, a semejanza de las olas del mar bravío,

 

Lleva en sus manos graciosas un níveo blanco pañuelo, que invita al galán  a seguirlo, 

Marcando a su antojo y a su ritmo, la cadencia y el paso del seductor galanteo. 

Una flor hermosa lleva en su cabello, en sus ojos y labios, una sonrisa coqueta, 

pícara, atrevida, que derraman frescura y alegría, y contagia su zalamería. 

  

El elegante chalán va montado a caballo, ataviado con fino poncho de lino,  

En su cabeza, lleva un sombrero de paja y un suave pañuelo blanco atado al cuello, 

su galantería y su porte, contrastan con la coquetería de la dama que corteja, 

Guía con riendas de seda al sobrio caballo de paso peruano, que con su andar gracioso, 

Baila y trota en su andar, como flotando, elegante, imponente, único y  majestuoso, 

Digno representante de su raza y heredero de grandes sementales de antaño. 

  

Como navíos imponentes en combate eterno, estos danzarines se mueven por el terreno, 

Deslizándose al ritmo de un verso, que convertido en música acompaña al baile intenso. 

Ella realiza graciosos y sútiles desplantes, él marcha siempre apuesto y arrogante, 

Mas es el sobrio caballo quien se lleva el mérito, por un baile tan majestuoso y soberbio. 

  

La música que acompaña a este galante cortejo, contagia con su ritmo a propios y extraños, 

Invitando a todo el mundo a tomar sus pañuelos, y lanzarse al ruedo sin poner reparos. 

Es una danza donde se mezclan el cortejo, la alegría, la coquetería y el amor, 

así es la Marinera peruana con caballo de paso, única e irrepetible ...  Si Señor! 
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 La barca del olvido... (TEMA SEMANAL EL ALEJAMIENTO,

CUARTEL)

Quiero entregar todas mis penas, a la barca del olvido 

Convertirlos en poemas, y seguir solo en mi camino. 

Quiero olvidar tu presencia, no saber que ya te has ido, 

Quiero borrar de mi memoria, el haberte conocido. 

  

Quiero sacar de mi cuerpo, el calor de tu piel lozana, 

Quiero que mis labios olviden, los besos que me dabas. 

Quiero borrar las tardes, que en una esquina te esperaba, 

Ansioso por tomar tus manos, y sentir que me amabas. 

  

Quiero borrar de mis versos, las canciones que cantaba 

Por haberte conocido, y sentirte de mi enamorada. 

Quiero olvidarte toda, pues ya perdí toda esperanza 

De abrazarte nuevamente y besar tus labios con ansias. 

  

Quiero olvidarte toda, y borrar por completo tu memoria, 

Pues al recordar tus caricias y besos, siento que muero, 

Por el dolor de saber que ahora es de otro, aquellos besos 

tiernos, y todo ese gran cariño, que antes era sólo nuestro.
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 No me mires de esa manera...

No me mires de esa manera, te lo pido, no más por favor, 

Mi alma sufre por la condena, y muere sin entender la razón, 

De haber perdido a la que era, el fuego que alimentaba la pasión. 

No me mires de esa manera,  ves que roto está mi corazón? 

Dejó de latir hace buen rato, y aún no sabe que murió? 

  

No me mires de esa manera, deja de hacerlo, no lo hagas más, 

Pues los dardos que lanzas con tus ojos heridos, son como dagas 

Que apenas me permiten respirar. Deja de mirarme así, no más,

 

Que hace ya buen tiempo dejé de existir.  Yo no quise lastimar 

Tus sentimientos, ni tu corazón. Yo te quise de verdad amar!
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 Misterios en el bosque...

Misterios en el bosque, vaya tema, me puse a pensar, 

Sobre las cosas que ocurren en este misterioso lugar. 

Una paloma perdida en la lúgubre oscuridad  

Gobernada por sombras sin vida, y un silencio sepulcral. 

  

Llora en silencio el río, recordando al claro manantial, 

Desde donde se dio inicio, su interminable caminar.  

Miran los árboles mustios a las hojas que secas están  

Esparcidas por todo el suelo, que alberga a seres sin par. 

  

Las ramas inquietas se mecen, a ritmo de un viento glacial 

Que anuncia que las nieves y el frío, prontos están a llegar. 

El oso ya está en su madriguera, las aves se fueron ya, 

Que este lugar lleno de vida, pronto se dormirá. 

  

Solamente algunos valientes, se mantendrán incólumes en su mismo lugar. 

Esperando que los tiempos cambien, y están seguros que así será. 

Volverán las aves alegres, renacerán las flores y embellecerán todo el lugar  

Y los espíritus que tenebrosos vagaban,  irán a sus sepulcros a descansar 

Para dar paso a la alegría, a la vida que alegre retornará  

A este maravilloso y mágico, único  e inigualable lugar.
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 Esta es mi tierra... Parte 1

Hoy quiero invitar a todo el mundo a pasear por mi país, que tiene muchas cosas hermosas,
delicias inigualables y magia ancestral. Iremos de sur a norte, por la costa, la sierra y la selva, para
tratar de graficar, todo lo que yo creo podemos sentarnos a deleitar. 

Lo más norteño que tenemos es Tumbes, tierra de calor ecuatorial, donde hay hermosas playas, y
en los manglares hay un manjar sin par. Son las conchas negras señores, con las cuales se puede
preparar, un ceviche delicia de dioses, que nunca en otro lugar hallarás. 

Muy cerca está Piura, tierra con mucha arena y sal, pero donde crecen los mejores limones, que en
ningún lugar hallarás. También los bosques secos, que sirven para carbón preparar, y es el
elemento base, del pollo a la brasa en cualquier lugar. Pero Piura tiene el cabrito, el ceviche de
mero, y la chicha en poto. Y quien visite Piura y no pruebe esto, debería ser considerado un loco. 

Chiclayo es la ciudad de la amistad, pues todos ahí como hermano te han de saludar. No olvide
comer un arroz con pato, y con algarrobina brindar. Y por supuesto no debe olvidar de comer un
rico King Kong en este cálido lugar, y las tumbas del milenario Señor de Sipán.

 

Trujillo es tierra de la eterna primavera, donde la Marinera Norteña bailarás, y en las playas de
Huanchaco, con los caballitos de totora las olas debes remontar. Tampoco olvidar debes, visitar las
ruinas del mítico Chan Chan. 

Chimbote puerto pesquero, es una ciudad colosal, donde la industria del hierro y el pescado, han
dejado su huella para la eternidad. Pero no es eso lo importante, que aquí encontrarás, sino su
cebiche de pescado, que no tiene en ningún lado igual, o su reventado de cangrejos, que hechizará
a tu paladar. En la fiesta de San Pedrito, el mar se ataviará, de hermosas barcas y flores, en la
fiesta del patrono local. 

 

Lima, ciudad de Reyes, con su estilo colonial, tiene historia, tiene música, tiene magia, que es muy
fácil encontrar. Unos ricos anticuchos en el malecón Chabuca Granda, o unos picarones, o un
suspiro a la limeña, siempre encontrarás. Una rica mazamorra morada, el arroz zambito, y
mazamorra de calabaza, es del limeño mazamorrero, su delicia local. La jarana es de noche, en
Barranco jaranero, con guitarra y cajón hasta el amanecer; o si quieres una hermosa tarde, en el
malecón de Miraflores, en el parque del Amor, viendo el atardecer hermoso, con la puesta del sol
en el mar. 

No olvidemos de nuestro puerto, el Callao con su magia colonial, con su fortaleza el Real Felipe, y
sus calles llenas de color local. Muchos potajes marinos, encontrarás para disfrutar, no olvides
acompañarlos, con una rica chicha heladita, delicioso manjar. 

Un poco al sur está Chincha, donde un rico negroide bailarás. No olvides pasar por Lunahuaná, y
comerte un rico chupe de camarones sin igual. Sigue Pisco y Paracas, donde podrás disfrutar del
mar, los lobos marinos, los pinguinos, que en las playas vienen a visitar. Sigue la flecha ya estás en
Nazca, donde una hermosas líneas encontrarás. Pero es Ica el lugar que de todas maneras, no
debes de dejar de visitar, pues ahí encontrarás nuestro licor de bandera, el rico Pisco como no hay
igual. Pero también está la cachina, las tejas y pecanas de este lugar. No olvides pasar por
Huacachina, y en las dunas hermosas navegar. 

Más al sur está Arequipa, pero de esta hermosa ciudad hablaremos después, pues ella se
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encuentra en la sierra, y tiene un lugar especial. Moquegua tiene sus playas, y un cebiche peculiar.
Y Tacna es ciudad gloriosa, donde la peruanidad tiene un significado celestial. 

Continuará....
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 Esta es mi tierra... Parte 2

Y ahora me toca irme a la sierra, tierra del Inka emperador, donde se fundaron los imperios, hijos
de las montañas y del sol. 

Empecemos la ruta en Cajamarca, tierra donde se encontró el Inka con el español conqustador,
acá encontramos los baños del inca, y muchos lugares que recuerdan esta gesta. Es tierra de
ganadería, donde la leche corre a raudales, hay ricos quesos, manjar blanco y dulces, y también
están los alegres y coloridos carnavales. 

Huaraz mi tierra querida, es tierra de los Chavin milenarios, es el lugar de dos cordilleras, y del
Huascarán majestuoso. Es el hermoso callejón de Huaylas, donde encontrarás mucho de comer,
cuy, pachamanca, tamales, charqui, chocho, el puchero, la trucha y el tocosh, que dicen que es
medicinal. Tienes que visitar los majestuosos nevados, los paradisiacos lugares, comer una
raspadilla, un rico helado, y también otros dulces manjares. Visita este lugar en carnavales, o en
Semana Santa y no te arrepentirás. 

Ayacucho es tierra santa, con muchas iglesias por visitar, en ellas encontrarás aires de misticismo,
y de magia inca y colonial. Pero no creas que es solamente esto, lo que ahí encontrarás, pues es
en sus gloriosas pampas, que liberamos a la América del yugo colonial. Es tierra de poetas y
cantores, mucha música ahí hallarás, y con sus paisajes de amores, en los sueños volarás. 

Huancayo tierra hermosa, llena de alegría y fertilidad, esconde manjares sabrosos, y una música
alegre sin par. A ver si te animas y al ruedo, un huaylas te pones a bailar. Después de recobrar el
aliento, luego de tanto zapatear, cómete una papa a la huancaina, una pachamanca y un rico tamal.
Es la tierra de los Chancas y Huancas, que no se rindieron nunca así nomás, sino pregúntales a los
incas y a los españoles que los quisieron subyugar.  

Mas al sur está Arequipa, tierra hermosa y con muchas delícias para probar. Cuando vayas por allá
no olvides, una picantería visitar. Adobo, chicharrones, rocoto relleno, cuy chactado, patitas, ocopa,
pastel de papa para empezar, un plato enorme de camarones en chupe, y de postre tu queso
helado a disfrutar. Una chicha de jora bien heladita, y como bajativo de anis de nàjar una copita,
luego a visitar, el cañón del Colca, donde el cóndor fabuloso, con su vuelo nos hace deleitar. 

En la frontera este está Puno, con su majestuoso lago Titi Caca, las islas de los uros y su clima
glacial. Lleva tu abrigo, tu chullo y poncho, cuando visites este mágico lugar. Encontrarás vicuñas,
alpacas, guanacos, por todos lados en un paisaje espectacular, y bailarás en la Candelaria, con la
diablada, los danzantes de tijeras, y las hermosas vestimentas de este mágico y singular lugar. 

Y por supuesto esta Cusco, milenaria y encantada ciudad, cuna del mas grande imperio de la
América pre colonial. Toda la maravilla de los Incas, encontrarás por donde hayas de mirar, Macchu
Pichu, el Valle Sagrado, Ollantaytambo y Sacsayhuamán, son lugares que no deberías nuca dejar
de visitar. Sus atuendos son famosos, y con ellos una valicha debes bailar. Pero es en el Inti Raymi,
cuando se celebra de manera espectacular, al dios Inti con el Inca en persona, por toda la vida y
grandeza que nos supo regalar. 

Continuará... 
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 Esta es mi tierra... Parte 3

 De la selva su encanto, ahora vamos a relatar, pues es su gente que habla con un canto, lo mas
peculiar de este hermoso paraíso tropical. Empecemos por Amazonas, zona de los agüarunas,
huambisas y otras tribus locales, que por siempre han poblado este lugar. Encontrarás al Marañón
majestuoso, y la cordillera del Cóndor por donde discurre el mítico Cenepa torrentoso. Lugar de
ricos frutales, y de incontables animales, como toda la amazonía siempre será. 

En Jaén un rico chocolate, también en Moyobamba encontrarás. En Chachapoyas grandes
monumentos, hechos por culturas pre incas y llenos de magia y misticismo podrás disfrutar. Tingo
María con sus cuevas, cascadas y paisajes, con una bella durmiente como atractivo local. En
Tarapoto, Moyobamba y Lamas, café, algodón, muchas naranjas y coco para la sed aplacar. 

Pucallpa tierra de shipibos, donde el caudaloso Ucayali puedes navegar. Y en Puerto Maldonado el
parque nacional del Manu, lleno de exóticos animales, flores y árboles milenarios tropicales, con
mucha facilidad podrás visitar. Y por supuesto Iquitos caluroso, es la gema de la selva peruana,
lugar desde donde el Amazonas, tranquilamente podrás surcar, y donde la alegría de su gente, su
rica comida y bebidas, con mucho gusto disfrutarás.

 

Pero la selva es mil maravillas, que solamente en este lugar podrás visitar: ríos caudalosos,
pequeñas aldeas, y una infinidad de potajes para probar. Es el masato la bebida preferida, de todas
las tribus que puedas encontrar, pero cómo se prepara esta bebida, mejor no deberías preguntar.
Mejor pide jugo de cocona, de aguaje, o un coco para la sed aplacar. Si quieres un pedazo de
carne, prueba la sachavaca, el venado, el sajino o el majaz. O quizá quieras probar paiche, que es
un pez enorme de este lugar. Pero ten cuidado con ir a los lagos, si es que quieres intentar pescar.
No olvides que hay pirañas, caimanes y la gran boa por este lugar. Tendrás suerte de observar
alguna de frente, pero es mejor si no la ves, y te vas.  

No creas que la selva es amigable, a todo forastero que quiera en ella pasear. No olvides seguir
siempre al guía, pues en el infierno verde te podrías extraviar. Mejor surquemos en una lancha, o
un deslizador, o un peque peque o una canoa por uno de los ríos maravillosos de toda la selva,
para poder los bufeos, los manaties, caimanes, y toda la fauna de este maravilloso lugar. Pero te
recuerdo amigo que en la selva, muchos insectos encontrarás. Incluso algunos tendrás la suerte,
de poder en un plato típico degustar, el suri, hormigas fritas, y otras cosas, en un lugar cualquiera te
podrían invitar.

 

Y lo mejor de la selva es su gente, que tiene una alegría ejemplar. Te recomiendo que viajes en
junio, para la maravillosa fiesta de San Juan. Comerás el juane, el tacacho, la cecina, y mucha
cerveza para la sed aplacar. Ten cuidado con los tragos locales, que son afrodisíacos, y te podrías
quedar, embrujado por un amor que nace, con alguna belleza local, una huambrilla o un cherete,
que con su alegría te pueden embrujar.

 

Este es mi país querido, pero no podría dejar de mencionar, que a donde vayas, en cualquier época
del año, mucha ricas frutas frescas encontrarás. Te dejo una relación corta, de las frutas que
podrías probar: melón, mandarina, algarroba, níspero, uva, pitahaya, guayaba, charichuelo,
carambola, membrillo, naranjilla, ubos, ciruela, pepino, metohuayo, mango,granadilla, palta,
sauco,tuna, papaya, macambo, pacay, piña, sanky, camu camu, aguaymanto, maracuyá, chirimoya,
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guanábana, lúcuma, caimito, ungurahui,zapote, pijuayo, copoazú, guaba, umarí, uvilla,
sachamango, cocona, aguaje, y plátano... solamente para mencionar a algunos que se conocen por
acá... 

No olvides traer buen apetito, pues en cada ciudad encontrarás una delicia local. No temas probar
un bocado, después lo agradecerás. Esta es mi tierra señores, cuna del Inca ancestral. Espero que
tengas la suerte, de poder vivir una experiencia maravillosa, llena de aventuras tengas cuando nos
vengas a visitar...
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 Quiero explorar tus sueños.... TEMA SEMANAL CUARTEL:

RECORRERÉ TU ALMA.

  

Ingresar quisiera por tus ojos bellos, al universo entero que llevas por dentro, 

Navegar los mares enigmáticos y tensos, sobrevivir a cada una de tus tempestades. 

Quisiera encontrar el lugar correcto, donde nacen tus dudas y viven tus aciertos, 

Pero sobre todo llegar quisiera, al lugar donde nacen todos tus sueños... 

  

Quisiera ser el timonel del barco, con el que navegas por los mares etéreos, 

Sufrir contigo los padecimientos, al enfrentar ríos y océanos turbulentos. 

Tomar tus manos, y darte aliento, para sobrevivir en esos momentos, 

Decir que te amo, que a las tristezas y penurias se las llevará el viento, 

Y así sentirme tuyo, esclavo y dueño, sonriendo feliz por fuera y dentro, 

Disfrutando de tus ojos bellos, cuando feliz navegas en sueños... 

  

Quiero ser tus alas, con las que alzas vuelo, libre y feliz al ancho cielo, 

Quiero ser tu apoyo para todo momento, cuando te entregas a volar en sueños. 

Quiero entregarme contigo a la magia y encanto de los bosques inmensos,  

Surcar apacibles ríos, flotar en una alfombra de flores en las praderas 

Aspirando y deleitándonos de los perfumes de una alegre primavera,

 

Y jugando con los animales y aves de unas maravillosas tierras... 

  

Quiero entregar mi alma al latir de tu apasionado corazón enamorado, 

saber cual es la fuente de tus mágicos, bellos y sublimes sentimientos,  

Para entregar mi ser íntegro a la fuente primigenia de tus pensamientos 

Y confundirnos en un abrazo de amor, para todos los tiempos... 
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 Secuestrar un corazón?  (TEMA SEMANAL CUARTEL)

Ya poder yo quisiera, 

robar tu corazón de piedra, 

Encerrarlo en una fría celda, 

y dejarlo ahí hasta que muera. 

Porque eres una embustera, 

que destrozó mi vida entera, 

te burlaste de una vil manera, 

de que te amé en forma sincera. 

  

Peor aún, no fuí el primero 

a quién engañaste y burlaste 

Y destrozaste por fuera y dentro. 

Hube de enterarme del escarmiento 

Y de todo el cruel padecimiento 

Que infringiste a los sentimientos 

De muchos más que, en lamentos 

Sufren como yo, por tu comportamiento. 

  

Pero basta ya, ha llegado el momento 

Que dejes de jugar con nuestros corazones 

Sabemos que nunca entenderás razones 

Ni tampoco dejarás de despertar pasiones, 

Con tu presencia que sabe encender amores. 

Todos sabrán que no eres mujer buena, 

Que nunca amaste, ni menos tuviste pena. 

Mas al contrario te encanta ver el dolor ajeno, 

Mejor aún si le dijiste a él, que era tu dueño. 

Ahora se que eres una vil y cruel harpía, 

Que sólo busca divertimento para un día.... 
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 Dulces ojos color caramelo...

Dulces ojos de color caramelo  

Con solo mirarlos, me voy al cielo 

En barcos de níveo blanco mashmelo  

Y alegres velas de terciopelo. 

  

Delicia de ojos,  como la miel dulce 

Con  una sola mirada me seducen 

Cubriendo con una capa azucarada 

de finas delicias enamoradas. 

  

Sonrían siempre amados ojos caramelo 

Endulcen mis días, empalaguen mis sueños. 

Pues deben ser caídos del mismo cielo 

Tan hermosos y deliciosos ojos bellos.
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 Ojos azules, no llores...

Ojos azules, color de cielo sereno 

Llévenme a flotar con su magia al cielo, 

No tengan prisa por abandonar el vuelo 

Pues a su lado, el tiempo para mi, es eterno. 

  

No lloren más mis lindos ojos color cielo 

Que verlos llorar, es lo que yo menos quiero. 

Es más hermoso verlos volando en sueños 

Con una sonrisa, para del amor, su dueño. 

  

Mis lindos y bellos ojos azules tiernos 

Me tienen atrapado en un suspiro lento. 

Seguiré feliz contemplando el universo 

En el azul profundo de dos ojos bellos.  
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 Verdes ojos, pasión pura....

Verdes ojos, pasión pura, 

Esmeraldas de tentación y de locura, 

Insinuantes,  bellos, tentadores y tiernos, 

Así son tus hermosos ojos, de ensueño.  

  

Me miras con un guiño pícaro, y me deshago, 

Sonríen, y me convierten en sumiso esclavo. 

Entregando mi corazón y poniendo mis manos 

A las cadenas de estos bellos y seductores tiranos. 

  

Son así tus ojos, tan insinuantes y provocadores, 

Que hacen que pierda la razón y la cordura 

Desencadenando una tempestad de amores 

por los que me entrego a voluntad, a la locura...
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 Manos vacias... (TEMA SEMANAL CUARTEL)

Parado en una fría y bulliciosa orilla, 

atrapado en los problemas eternos del día a día, 

me han sorprendido unos lánguidos ojos de una triste niña, 

que extendía hacia mi sus delgadas y sucias manos vacías... 

  

- Una moneda, por el amor de Dios - me pedía -, 

Llevo sin comer señor, ya hace varios días. 

Y mi hermanito menor está muy enfermo, 

Y no tenemos para comprarle sus medicinas. 

  

Trata ella de sonreír, aunque su rostro muestra padecimiento, 

Sus cabellos sucios, están mal atados en una trenza amorfa, 

Sus ropas viejas y los zapatos rotos, y en una mano una especie de muñeca, 

Y en sus ojos una mirada de inocencia y de esperanza aún no perdidas. 

  

Le regale una moneda o dos, y una golosina que tenía, ya no lo recuerdo, 

Pero ella saltó feliz al recibir esta pequeña propina y más por la golosina. 

Me agradeció de mil maneras, y se fue corriendo, a algún lugar 

Que estaba lejos de donde yo estaba parado aquel día. 

  

Mi corazón y mi alma lloraban estremecidos, 

Al no poder comprender la razón para el sufrimiento de algunos pequeños. 

Por qué? Es una pregunta a la que nunca he podido encontrar respuesta. 

No es acaso por amor que engendramos a los niños? 

  

Dime Dios, Tú que eres tan justo y sabio, por qué deben perder su inocencia, 

tantos niños pequeños, y sufrir agravios? Pasar hambre, vivir en la calle, ser maltratados? 

O es que acaso hace tiempo que nos convertimos en otra cosa y ya no somos humanos? 

Puede alguien explicarme, por favor,  lo que con nuestra especie esta pasando? 
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 Hijo de ramera.... (TEMA SEMANAL CUARTEL)

Madre dime por qué en el colegio, los niños se burlan de mi, y me dicen que eres una ramera? 

Dime qué es una ramera? Y por qué ellos se burlan de mi de esta manera? 

Pregunta el niño a su madre, quien lo abraza y lo besa, y una lagrima corre por su mejilla, 

Al sentir un puñal que se le clava en el corazón por la pregunta de su pequeño... 

  

Tuvo que vender su cuerpo, para poder sobrevivir, siendo aun muy pequeña. 

Tuvo que sentir los hedores y las pestilencias del prostibulo, 

Tuvo que besar a borrachos, recibir azotes, ser vejada y ultrajada 

De una y mil maneras... 

Solamente para poder subsistir y poder llevar alimento a su madre enferma, 

Y a sus hermanos pequeños, que nunca entendieron siquiera, 

A lo que se dedicaba su hermanita la mayor, la que era la mas bella. 

  

Quiso trabajar en otras labores, mas la paga era miserable y pequeña. 

El trabajo era inmenso, y las horas del día no bastaban, 

Para poder conseguir el dinero suficiente para el sustento diario. 

Un padre que abandonó a su familia, una madre enferma, 

Y tres hermanos pequeños que la acompañaban en su miseria. 

  

Era hermosa, era bella, y esa fue la razón para su tragedia. 

Su patrón le ofreció dinero por una noche de placer según él decía. 

Mas al no acceder ella, la tomó a la fuerza. 

Y le entregó por ese momento, la paga del mes entero. 

  

Lloró sola, en silencio, en una solitaria banca de la iglesia. 

Y supo en ese momento que no tenía ninguna razón el oponer resistencia. 

Se lavó la cara, y tocó del prostíbulo local la puerta, 

Y le dijo al que cuidaba: Quiero ser ramera. 

  

Fueron años de dolor en silencio, de ilusiones muertas. 

Tuvo que sonreír y fingir placer para todos los que así lo quisieran. 

Su mamá murió, envió a sus hermanos a otras tierras, 

Para que no pasen la vergüenza de ser llamados hermanos de ramera. 
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Pudo conseguir algún dinero, y un día un cliente cualquiera, 

Le ofreció su amor, y que se vaya con ella de esta horrible pocilga. 

No podía creer lo que sus oídos oían, no podía creer que aún existe gente buena. 

Pero se equivocó de una terrible y cruel manera. 

  

La llevó a otro lugar, muy lejos de sus tierras. 

La maltrataba todos los días, y la vendía todas las noches por una miseria. 

Y usaba todo el dinero para el licor y las drogas que consumía. 

Y ella solamente quería morirse lo mas pronto posible, la vida de nada valía. 

  

Hasta que sintió en su vientre algo que le devolvió la vida, 

Y era un pequeño ser que dentro de ella crecía. 

Tomo valor, fue fácil ahogar con una almohada al maldito que borracho dormía, 

Y huyó lejos de ahí, cargando lo poco de valor que ahí tenía. 

  

Pudo encontrar al fin personas amigas, que la recogieron como si fuera una hija. 

La cuidaron, la alimentaron, le dieron una nueva vida, 

Y se alegraron con ella del regalo que en su vientre crecía. 

e incluso bautizaron al niño en una pequeña iglesia. 

Pero por esos lugares aún uno que otro la reconocía en la calle, 

y al recibir una negativa a sus propuestas le gritaban: ramera desagradecida! 

  

El niño ya creció, tiene que ir a la escuela. Y aún ella no podía dejar este lugar 

Así que lo envió al colegio, todo estaba bien hasta ese cruel día, 

En que los otros niños de allí se burlaban de él: Hijo de ramera! 

Pero ya todo acabó, ya se va lejos de todos estos lugares a una nueva vida, 

Lejos de su pasado, de los malos momentos y de toda esta pestilencia. 

Que no hay nada peor que haber tenido la desdicha y la tragedia 

Que haber tenido que ser una ramera para poder sobrevivir a tu miseria.
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 Me miras con desprecio...

Me miras con desprecio, pero me sigues en sueños. 

Insultas mi nombre, pero imaginas ser mi dueño. 

Eres como los demás, que frunces molesto el ceño, 

Al pasar por mi lado, como los demás lugareños. 

  

Pero en la oscuridad me buscas, me ofreces hasta el cielo, 

Por un momento de placer, de lujuria y de loco deseo. 

Me dices que es pecado, no tiene perdón todo esto, 

Pero que por un segundo más, gustoso vas al infierno. 

  

Te miro con recelo, hablas cariñoso con tu esposa e hijos, 

Voltean a verme todos, y molestos escupen al suelo. 

"Maricón de mierda" escucho en murmullo quedo, 

Me alejo presuroso de ahí, para evitar ser molesto. 

  

Te esperaré en la penumbra, como suelo hacerlo, 

Me buscarás nuevamente, y justificarás tu comportamiento. 

Con locura y pasión, uno al otro nos entregaremos, 

A esta loca pasión, a este pecaminoso sentimiento... 
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 Me dices, te amo...

Me dices, te amo, mientras un violín está sonando, 

Y en sus mágicas cuerdas, el amor nos invita a bailar soñando. 

Me dices, te amo, mientras tomas mis manos, 

Y la música etérea, nos envuelve en su melodioso canto.... 

  

Me dices, te amo, mientras tocas mis labios, 

Con la suavidad y tersura, de tus delicadas manos. 

Me dices, te amo, y me ofreces tus labios, 

en perversa insinuación de carnal pecado.... 

  

Me dices, te amo, y te vas de mi lado, 

Huyendo de mi, soltando mis manos, 

Me dices, te amo, y ya me estas llamando, 

Con sólo una mirada, de soslayo... 

  

Me dices, te amo, aunque hace tiempo has callado, 

Y tus palabras para mi, son sólo recuerdo vago. 

Me dices, te amo, tu voz en mi alma se ha quedado, 

Mientras tanto yo, te seguiré amando... 
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 Transparente....

Me miras sonriendo, y me hablas indiferente 

Me tratas como a cualquiera delante de la gente. 

Y aunque no pueda por un segundo dejar de verte, 

Seguiré siendo para tí, completamente transparente. 

  

 Me acerco a tu lado, y pasas sin siquiera verme, 

Me hablas de tus penas y alegrías, de tu fortuna y tu suerte, 

Me abrazas y me besas, sonríes mirando a la gente, 

Y te alejas de mi lado, sin siquiera despedirte. 

  

Soy transparente a tu lado, y no me importa serlo, 

Pues por lo menos puedo estar cerca de ti, para sentirme vivo. 

Es una loca pasión, que por dentro me quema y hierve 

Pero esto para ti, es completamente imperceptible. 

  

Soy para ti un amigo más, pero ni siquiera soy eso a veces, 

Pues me buscas cuando necesitas llorar, y que alguien te consuele. 

Pero cuando buscas amor y pasión, y necesitas sentir que alguien te quiere, 

Ya no me buscás más, pues para ti no existo, y solo soy transparente....

Página 153/673



Antología de Max Hernandez

 Sin inspiración...

Otra vez sin palabras, poeta? 

Si, mi musa eterna, la inspiración me ha dejado sin letras... 

  

Pobre poeta, se ha quedado sin inspiración, su canto está en silencio, 

sus letras ya no danzan, su alma ya no vuela, su corazón ya no sueña, 

el amor lo ha dejado, y su musa lo ha abandonado... 

  

Mientras dices esto, acomodas tu majestuosa cabellera, 

Y formas con ella, una esplendorosa y cándida trenza. 

Y tu mirada coqueta, con tu sonrisa traviesa, 

Me invitan a un festín de amorosas y apasionadas letras... 

  

Para qué necesito la inspiración, mi musa eterna,  

Si para cantarle al amor, tengo a mi lado, 

Del universo todo, a la flor mas hermosa y bella...
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 En la pantalla de un computador... (TEMA SEMANAL

CUARTEL)

Entre las líneas imperturbables de un monitor que parpadea, 

Espero ansiosamente que te conectes, y me des respuesta. 

Los segundos se hacen minutos, los minutos horas, y sigue la espera, 

Y la ansiedad y desesperación de mi alma poco a poco se apoderan. 

  

Nos conocimos no hace mucho, estaba navegando algo distraído, 

Explorando páginas, portales y enlaces, como siempre aburrido... 

Cansado de mis problemas, angustiado por todas mis penas, 

Necesitaba olvidar un poco, y distraer a mi mente inquieta. 

Fue como una estrella fugaz, o una bella metáfora, tu presencia, 

Que no pude no notar en los comentarios de uno de esos temas... 

Hice una anotación atrevida, ingeniosa, y quizá algo grosera, 

Pero obtuve de tu parte, una muy simpática respuesta... 

  

Fue así como empezó una poco ortodoxa correspondencia, 

Haciendo interminables los comentarios en una página cualquiera. 

Hasta que diste el primer paso, y me llevaste a una página tuya, 

Donde pudimos charlar, sin que ya nadie molestara nunca. 

Descubrimos muchas cosas en común, sobre todo literatura, 

pasión por los versos, la fotografía y algo de arquitectura. 

Mas era difícil coincidir en horarios en una hora exacta entera, 

Pues nos encontrábamos ambos, en extremos opuestos de la tierra. 

  

Reías de mis errores gramaticales, yo de los tuyos hacía mella, 

Hasta que al fín descubrimos, que no coincidíamos en eso siquiera. 

Tu no hablas nada de español, yo de chino mandarín no se nada, 

Y usamos un inglés básico y el traductor como estudiantes de primaria. 

Pero aún así nos llegamos a comprender de una manera tal, 

Que si no te conectabas, mi día se hacía terrible y fatal.... 

  

Intercambiamos fotos, hasta que al fin tuvimos el valor de mostrarnos, 
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Y descubrimos que sobraban las palabras, y que estamos enamorados. 

Era muy raro escuchar tu voz, pero en mis oídos era un melodioso canto, 

No parabas de sonreír, cuando intentaba decir monosílabos por decir algo. 

Hicimos muchos planes, prometimos buscarnos y encontrarnos, 

Nos ofrecimos de todo, sueños, deseos, caricias, besos y abrazos, 

Hasta que sin razón alguna, desapareciste por completo de mi vida, 

Y de tu presencia no quedó nada, solo una simple y fría línea.... 

  

Ya son cinco días que no se nada de ti, ya no obtengo respuesta, 

Has dejado de escribir, la línea de tu celular suena muerta... 

El monitor no deja de parpadear, fue todo esto una quimera, 

Una relación a la distancia, o una mentira que yo quería fuese verdadera....
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 Mi Padre, mi héroe...

Recuerdo mis días de pequeño, cuando tenía algún temor o duda, 

siempre estaba a mi lada mi abuelo, y mi padre venía en mi ayuda. 

Eran para mi, más grandes que el cielo, y me jactaba de la fortuna, 

Por la suerte de tenerlos, a mi lado desde la cuna. 

  

Eran momentos de dicha de infancia, que no se borran de la memoria, 

Mi padre y mi abuelo me cuidaban, y me enseñaban a vivir con honra. 

Me dieron lecciones imborrables, de fortaleza y voluntad a toda prueba, 

Disfrutamos momentos incontables, de felicidad y risas sinceras. 

  

Mas el tiempo cruel, injusto, insensible e implacable, pasa borrando todo lo querido, 

Desgastó a mi padre en enfermedades incurables, y se llevó a mi abuelo siendo yo un niño. 

Me dejó solo la memoria de aquel tiempo agradable, las imágenes mantienen su colorido, 

Serán para siempre recuerdos imborrables, con mis súper héroes favoritos. 

  

Ya mi abuelo no está conmigo, mi padre es una sombra de lo que era, 

Pero seguiré feliz por haber tenido, a estos dos fenomenales hombres en mi vida. 

Ellos me mostraron el camino, y me dieron las armas para la vida entera, 

Y por eso seguiré firme en el sendero, que me mostraron mi padre y mi abuelo querido.
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 El adiós...

  

Qué difícil decir adiós, cuando la pluma está muerta, 

Sabiendo que nunca más, podrás escribir tus letras.. 

Qué difícil decir adiós, sabiendo que tu alma está desierta, 

Y que los oasis de amor y pasión, son ya una cruel quimera... 

  

Qué difícil decir adiós, cuando aún tu corazón lucha, 

Por un amor que tiempo atrás, te llenó de amor y dicha. 

Qué difícil decir adiós, cuando aun tus labios disfrutan, 

El rozar de aquellos que los llevaron a la locura... 

  

Qué difícil decir adiós, cuando el tiempo se acaba, 

Y sabes que probablemente no despertarás mañana... 

Que difícil decir adiós, cuando sabes que aún te ama, 

La persona aquella, a la que Tú, todavía amas... 

  

Qué difícil decir adiós, con la piel ensangrentada, 

Sabiendo que los tuyos quedan, para pelear tu batalla.. 

Qué difícil decir adiós, sabiendo que al nuevo alba, 

No encontrarás a aquellos, a los que abrazabas... 

  

Qué difícil decir adiós, y no tener mas palabras, 

Para decir lo mucho que quieres, y que extrañas.. 

Qué difícil decir adiós, y solo tener lágrimas, 

Y que de tu elocuente voz, ya no quede nada... 
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 Bailemos un vals...

Camina a mi lado, y juntemos nuevamente nuestras manos, 

Y moviendo nuestros cuerpos al ritmo de unas melodías de antaño, 

Volemos al compás de un vals, como cuando al primera vez mirarnos, 

Nos atrapamos en las miradas de pasión, y del amor quedamos encadenados... 

  

Bailemos juntos de nuevo, sintamos nuevamente el aire fresco, 

Que suavemente acaricia nuestros rostros cuando alegres giramos en el ruedo, 

Entreguemos nuestros cuerpos al festín de la lujuria en movimiento, 

Que dulcemente nos regala un violín en melodías libres al viento... 

  

Siente el temblor de mis manos, el latir de mi corazón, el calor de mi cuerpo, 

Que tu presencia cercana provoca en mi, apasionados sentimientos. 

Dejemos flotar a nuestras almas libres en las melodías y el verso 

Que nos regala un bello vals, y que nos suspende en el tiempo etéreo... 

  

Confundamos nuevamente nuestras almas, en una mirada tierna, 

Disfrutemos de nuestra pasión, y soñemos con nuestra quimera. 

Sigamos bailando un vals, mi dulce niña, mi pequeña traviesa, 

Pues quiso la vida y Díos, desde la misma creación, que así sea, 

Que unidos los dos, caminemos de la mano juntos por esta tierra, 

Disfrutando de nuestro amor y pasión, de esta dulce manera...
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 Escritor yo? (TEMA SEMANAL DEL CUARTEL)

Escritor yo llamarme no merezco, 

pues solamente me dedico a escribir, lo que yo pienso, 

Sin respetar ni reglas, ni formatos, ni esquemas, 

Y solamente me guío, por lo que me dictan los sentimientos. 

  

Empecé a escribir, hace ya buen tiempo, 

Intentado plasmar en letras, lo que yo siento. 

Y de a pocos, fueron mis letras formando oraciones, 

Que intentaban parecerse a versos, o a canciones. 

  

Pero aún mi pluma no puede retratar lo que le dicta mi alma, 

Y mi corazón me guía por pasiones, que la letra no plasma. 

Sueños de libertad, amor infinito, tristezas, penas, llantos, 

Son los principales temas de mis pequeños cantos. 

  

Pero se quedan en el tintero muchas letras muertas, 

Que bien pudiesen ser obra de artistas y poetas. 

Maravillas etéreas, historias de desengaño y tragedias, 

Pasajes de la vida, maravillas del hombre y la naturaleza. 

  

Seguiré escribiendo, aunque no queden en mi pluma más letras, 

Aunque ya no existan mas oídos para escucharme, en nuestro planeta. 

Seguiré escribiendo, pues tengo alma de niño y corazón de poeta, 

Y quiero seguirle cantando al amor, a la vida, y a mi musa eterna...
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 Eres mi mejor medicina...

A veces llego a casa con el cuerpo cansado, y arrastrando el alma, 

Furioso por las injusticias, asqueado por la crueldad de la vida. 

Deseoso por desahogar mi rabia, por gritar blasfemias, 

Pues el dolor de mi alma es por la triste condena ajena. 

  

Veo mucho dolor y lágrimas en mi vida cotidiana, 

Siento frustración al no poder calmar la sed de justicia que un alma clama, 

Mi corazón se desgarra con el sufrimiento del extraño, 

Que acude a mi, pidiendo un consejo o que le ayude con algo. 

  

Muero cada día con cada persona que padece el sufrimiento, 

Por ver partir a sus seres queridos, por perder sus sueños. 

Siento impotencia al no poder volver la luz a un ciego, 

Que no acudió a tiempo, para poderle  evitar ésto. 

  

Me derrumbo con frecuencia, y un llanto ahoga mi desconsuelo, 

Y siento que ya no puedo más, que el mundo es un infierno. 

Para qué seguir luchando, si todo el mundo está sordo y ciego, 

ante las injusticias, el maltrato a los demás, y el sufrimiento ajeno? 

  

Más una suave voz, dulce y hermosa, me despierta de este cruel sueño, 

Y unas tiernas manitas acarician mi rostro y acomodan mi pelo. 

"Te quiero mucho, papi" Me dices, mientras te abrazas a mi pecho, 

Y mi corazón y mi alma se alegran y son felices de nuevo... 

  

Eres mi mejor medicina, mi pequeña niña, eres mi panacea, 

Seguiré luchando día a día, por tener tus palabras bellas. 

Por tener tus abrazos, tus besos y tus caricias tiernas, 

Que me curen de todo dolor y que consuelen mis penas...
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 Soy gitano.

Soy gitano, y como tal, nací libre de pecado,  

El mundo entero me ha sido entregado 

Para servirme de él, y para conquistarlo. 

  

Soy gitano, y no temas tomar mis manos, 

Pues con ellas navegaremos juntos  

Y conquistaremos lo que mas amamos. 

  

Soy gitano, y a la vida le canto, 

Por entregarme toda su belleza, su pasión, 

Sus mejores frutos, y sus encantos. 

  

Soy gitano, y soy libre para vivir soñando, 

Viviendo cada día, entregando mi alma 

Y gozando por siempre el seguir amando. 

  

Soy gitano, y estoy libre de pecado...

Página 162/673



Antología de Max Hernandez

 Eres mi sueño...(TEMA SEMANAL CUARTEL)

Me pongo a soñar despierto, y aun con los ojos cerrados, te veo 

Tan fresca y radiante, tan bella e insinuante, tan libre y cautivante... 

Eres mi sueño, mi fantasía de amor hecha realidad, mi constante, 

Con quien busco anidar en la felicidad de un mundo cambiante. 

  

Tengo muchos sueños, es muy cierto eso, y con todos me embeleso, 

Sueño que viajo en mares insondables, que llego al firmamento, 

Sueño que el mundo cambia, y que se convierte en puro y bello, 

Y que también cambiamos todos, y con amor logramos más que eso... 

  

Mas mi sueño favorito, es banal, simple y mundano, 

Sueño que caminamos por una playa hermosa, tomados de la mano. 

Tu llevas un vestido blanco, que trasluce tu divina figura, 

El agua y la arena en tu cabello, son un millón de brillantes estrellas, 

Y tu risa coqueta, y tu mirada de niña traviesa, 

Me entregan un momento sublime, en una tarde de verano... 

  

Es acaso un pecado, soñar lo mucho que nos amamos? 

Es acaso un pecado amarnos tanto, y en sueños seguir amando? 

Si esto es pecado, bienvenidas las llamas del infierno, 

Pues te seguiré amando, aún despierto, aún en sueños... 
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 Un extraño sueño...

Ayer tuve un sueño extraño, que hizo que despertara temblando, 

De sudor completamente empapado, y con lágrimas en los ojos, 

Y en lo profundo del pecho un grito ahogado, 

Por el terror y la angustia que en sueños había enfrentado... 

  

Soñé que era un niño pequeño, que aún estaba en el seno materno, 

Acariciaba con curiosidad las paredes tiernas, del dulce lugar que me acunaba. 

Sentía música, y en mi pequeño pecho mi corazón saltaba, 

Con sensaciones que mi pequeña alma disfrutaba, y soñaba, mucho soñaba, 

Al escuchar una voces extrañas, que me parecían venidas del cielo. 

Pero algo me despertó bruscamente, y no era un sueño, 

Unas garras terribles me destrozaron por completo, 

Me desmembraron, me decapitaron, corrió la sangre a raudales, 

Y terminé en un tacho de basura, destrozado y muerto, sin entender 

Si era por culpa mía, que me privaron de la vida y de toda esa ternura... 

  

Mas no fue solamente ese mi sueño, pues también soñé que era un pequeño, 

Que acariciaba el dulce pecho materno, y sentía su calor y amor inmenso. 

Ella me cantaba hermosas canciones, me acariciaba, me decía que era bello, 

Y que nunca nadie nos separaría, pues nuestro amor era eterno. 

Pero ella ya no está, me quedé solo en el mundo inmenso, 

Apenas podía gatear, y pude salir a ver que sucedía fuera del cuarto pequeño, 

Encontré el cuerpo de mi madre, frío, ensangrentado, con un puñal en el pecho, 

Y al lado suyo, muchos cuerpos mas, y toda la aldea quemada por completo. 

Mi llanto atrajo a otros niños, que me recogen y me llevan en sus pequeñas manos, 

Y con ellos nos vamos, pero no entiendo porqué es que esto pasamos. 

Ya pasaron muchos días, no he comido nada, y siento que vuelo, 

Y mi alma se libera del cuerpo, que es abandonado solo en el desierto... 

  

Y mi sueño continúa, pero fué todavía mas cruel y terrible, 

Pues soñé que era una niña dulce, que alegre corría al aire libre, 

jugaba con mis amigas, estudiaba un poco, quería leer y escribir, 

Hasta que me llevaron a otro lugar, y mis padres nada pudieron hacer. 
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Me cortaron los genitales, con un hierro caliente, y casi me muero, 

Apenas sané, me entregaron a un grupo de soldados, y me violaron de uno en uno, 

Me causaron dolor en cada encuentro, para eso es que me mutilaron primero, 

Pues dicen que es pecado el sentir placer para una mujer en el apareamiento. 

Golpearon mi pequeño cuerpo, abusaron de mí hasta el agotamiento, 

Me dieron extrañas sustancias para que no pudiera salir corriendo, 

Y cuando se cansaron de mi, junto a mis amigas, me cortaron el cuello... 

  

Seguí llorando muy buen rato, estando ya despierto, 

Peor aún, se que esto no es un sueño, es una realidad de nuestro mundo entero, 

Donde la crueldad con los pequeños e indefensos es una constante, 

Que nos ha convertido en una especie horrible y abominable. 

Quiero dormir de nuevo, soñar que todo esto, es solo un cruel sueño, 

Que Dios al fin ha despertado, y ha logrado que nosotros despertemos, 

Y recordemos que somos producto del amor, y que por eso debemos 

Dar solamente amor y cariño a todos nuestros indefensos niños pequeños... 
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 Eres mi vida...

Eres mi vida, mi pequeña niña, 

Cuando te miro, haces que sonría, 

Mis penas se acaban, llega la alegría, 

Y la noche se convierte, en hermoso día. 

  

Eres la razón de toda mi existencia, 

Por eso te busqué, con tanta insistencia. 

Navegué los mares de infinitos tiempos, 

Llenando mi vida de tristeza y lamentos, 

Buscando tu presencia, tu mágica inocencia, 

Soñando con que me llamas, me abrazas y besas. 

  

Pude al fin encontrarte, dichosa suerte la mía, 

Desde ese momento, todo es pura algarabía. 

Naciste en julio, en un hermoso y radiante día, 

Y desde aquel entonces, se acabó la melancolía. 

  

Caminaremos juntos, por toda nuestra vida, 

Te llevaré de la mano, tú siempre tomarás la mía. 

Seremos felices siempre, pues haces que sonría, 

Con tus besos tiernos, tu preciosa risa bonita, 

Tu cabello hermoso, tus dientes de conejita, 

y cuando me acaricias, con tus pequeñas manitas..
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 Encantos del otoño...

Sentados juntos en un parque, 

alejados de la realidad, 

Suspiro mientras me besas, 

en una bella tarde otoñal. 

Las hojas libres vuelan, 

en una danza sin igual, 

La suave lluvia de otoño, 

cae gota a gota, sin sonar. 

Mis manos en tus cabellos, 

se deleitan sin parar, 

Sonríes con tus ojos bellos, 

y yo no dejo de suspirar... 

  

Bella tarde de otoño, 

enclavada en un mágico lugar, 

Atrápame en tus brazos todo, 

para siempre poder soñar. 

Con los besos de mi amada, 

con su amor único y sin par, 

Con la mágia de duendes y hadas, 

y con la música celestial, 

Que brota de nuestros pechos, 

y nuestras almas al flotar 

En una fiesta de alegría, 

de dicha, amor y de felicidad... 

  

Caminando por un parque, 

en una fría tarde otoñal, 

Empapados hasta los huesos, 

danzamos alegres sin parar, 

Jubilosos por nuestra suerte, 

por todo lo que la vida nos da, 

De tenernos uno al otro, 
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y de poder amarnos, en libertad...
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 Silencio...

Miro en silencio, mi sombra bajo el sol ardiente, 

Veo mis manos, la piel destrozada por el fuego, 

En la arena se proyecta mi alma doliente, 

Y en mi corazón se encuentra el sepulturero. 

En el pecho solo un enorme y vacío hueco, 

Por las venas ya solo cenizas corren, 

Y el alma, llora en lúgrube y cansino duelo. 

No hay lamentos, no hay quejas, solo silencio. 

No hay dolor, no hay lágrimas, solo silencio. 

No hay rencor, no hay odio, solo silencio. 

No hay recuerdos, no hay un te extraño, solo silencio! 

  

Vacía está la sepultura, las cenizas se las llevó el viento, 

El alma anda errante, buscando al corazón quedo. 

Ya no hay música en el aire, ya no florecen los cerezos, 

 La naturaleza ha muerto, el mundo está estéril y seco, 

Los mares están vacíos, vacíos están los cielos, 

Y solamente estoy yo, atrapado en un infinito silencio...
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 Celos... (TEMA SEMANAL, CUARTEL)

Celos, son los demonios que llevamos dentro, 

Celos, es la duda que goza con nuestro tormento. 

Celos, son las noches en vela esperando tu regreso, 

Celos, es escuchar tus mentiras y guardar silencio. 

  

Por qué sentimos celos? Es éste un mal sentimiento? 

Siento celos de los que te miran, 

Siento celos de los que te hablan, 

Siento celos del aire que respiras, 

Siento celos de mis propias palabras. 

  

Podemos controlar los celos que nos agobian, 

Cuando nos invade el terror de la duda? 

Son una invasión de implacables sombras, 

Que aplastan la luz y ciegan la cordura... 

  

Llego a sentir celos de mi mismo, 

Cuando te acercas a mi, y me abrazas con cariño. 

Veo sombras en en un día hermoso y claro, 

Llenan de amargura al dulce más azucarado. 

Siento angustia y temor por todo lo que te rodea, 

No puedo ver más nada, pues los celos me ciegan. 

  

Así son los celos, que no quede la menor duda, 

Que gracias a ellos, nos dominará la locura... 
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 Una lágrima... (TEMA SEMANAL, CUARTEL)

Mirando al horizonte infinito, contemplando el beso eterno entre el mar y el cielo, en una tarde
hermosa de verano, sentados en la arena de una playa solitaria, tomados de las manos, y tratando
de mantener el alma atrapada en un suspiro eterno, que lucha por salir gritando, en silencio, nos
despedimos de lo que más amamos. 

Fueron momentos sublimes los que pasamos, llenos de amor y pasión, de sueños inventados.
Juntos volamos, juntos conquistamos lugares de ensueño, lugares de dicha y amor placentero. Nos
entregamos sin límites, sin ataduras, sin sometimientos. Fuimos capaces de construir una hermosa
relación, por puro amor, sin dudas ni resentimientos. Olvidamos nuestros rencores, olvidamos
nuestras penas, dejamos atrás los celos. Fuimos uno solo, nos fundimos en un abrazo de pasión
que juramos sería eterno. 

Pero todo acaba, pues no son eternos ni siquiera los océanos ni los cielos. Se secó la fuente que
alimentaba nuestros deseos, y poco a poco, la llama que avivaba nuestro amor, se fue
consumiendo. Intentamos de todo, desde cambiar de hábitos, de rutinas, hasta tratamientos
modernos. Pero nada fue suficiente, y sin darnos cuenta siquiera, nos convertimos en almas
indolentes, que únicamente se mantienen juntos por la fuerza de la costumbre, y por el temor a la
soledad y al alejamiento. 

Te miro de reojo. Sigues tan bella como siempre, el viento juega con tu hermoso cabello, que está
impregnado de estrellas luminosas, que compiten en resplandor con las que están en el
firmamento. Miras fijamente al horizonte, sonriendo como siempre, sabiendo que será este un
momento único y eterno. Sueltas mi mano, te acercas lentamente hacia mi, y besas mi mejilla.
"Adiós" susurras, casi en silencio. 

Veo que te alejas, sin prisas, sin mirar atrás, sin remordimientos. Tu silueta divina se va
confundiendo con la bruma, la arena de la playa y la espuma de las olas. Se hace etérea, y se
esfuma en la distancia. Siento mi corazón desbocarse en el pecho, un grito ahogado me consume
por dentro, y una lágrima rueda por mi mejilla, llevándose con ella, todos mis sentimientos.... 
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 Quédate a mi lado...

Sentado al borde del abismo, 

cojo tu mano, y ya no siento nada. 

Están tan frías, pero siguen tan dulces y tiernas, 

Como cuando por vez primera 

nos tomamos de las manos. 

Ya ha pasado mucho tiempo, 

Dejamos atrás muchas primaveras, 

Muchas sonrisas placenteras. 

También quedaron atrás fríos inviernos, 

Donde con amor pudimos guarecernos. 

  

El tiempo, insensible y cruel villano, 

Pasa sin detenerse, y nos ha gastado. 

Nuestros ojos han perdido los colores, 

Nuestros labios, la frescura de antaño. 

Han envejecido nuestros corazones, 

Y poco a poco se silenció nuestro canto. 

 Muchos amigos ya han partido, 

y hemos llorado a seres queridos, 

Se vistieron de luto nuestras almas, 

Y llegamos al borde del abismo 

Con tranquilidad y mucha calma. 

  

Mas quiso la vida que así fuera, 

Que seas Tú en partir la primera. 

Me dejas solo en este rincón frío, 

Deseando solamente irme contigo. 

Ya apenas con dificultad respiras, 

Pero pronuncias mi nombre 

Entre gemidos y mil dolores. 

Acaricio tus escasos cabellos, 

Que siguen tersos y muy bellos, 

Beso suavemente tus labios secos, 
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Tus ojos tristes, sonríen quedos. 

"Te amo", susurras en silencio, 

- No te vayas de mi lado! - 

Es un grito ahogado en mi pecho. 

Intentas un esbozo de sonrisa, 

"Pórtate bien, que te espero en el cielo, 

Te estaré esperando junto a la Madre, 

Y a nuestro infinito Padre eterno". 

Me dices con cariño, mientras 

Acomodas mis hirsutos cabellos, 

Que aunque escasos, siguen 

Siendo rebeldes y tercos. 

Arréglate un poco, me pides, 

Y afeita esos escasos vellos. 

Intentas sonreír, mientas yo 

Me apoyo en tu frágil pecho... 

  

El cruel sonido del silencio 

Invade toda la habitación, 

Te has ido, sin lamentos, 

Sin llantos, sin quejidos, 

Y aún estas sonriendo... 

  

Las lágrimas ahogan mis lamentos, 

mis palabras se quedaron 

atrapadas en el frío lecho. 

- No te vayas, amor mío, rezo, 

Qué haré yo sin ti, en este cruel 

Y solitario mundo estéril y seco? 

Llévame contigo, no me dejes solo, 

Que contigo mi corazón y mi alma, 

mis ganas de vivir, se han muerto...
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 Y si hacemos un barquito de papel...

- Papi, hacemos un barquito de papel? 

  

Me miras sonriente, con un trozo de papel en tus pequeñas manos, 

Muestras tus lindos dientes, y hay un brillo especial en tu mirada. 

Sonrío, y te levanto por los aires, hasta que nos nivelamos, 

Y apenas puedes, te cuelgas de mi cuello, y besas mis mejillas. 

Te abrazo, sintiendo el calor de tu cuerpecito al mío pegado, 

Siento tus cabellos, tu corazoncito latiendo, y tu aliento 

Aromatiza el aire que respiro, y me hace más feliz todavía. 

  

Reímos, nos soltamos. Corremos un rato, y nuevamente 

nos abrazamos. Somos felices, me siento niño a tu lado. 

Hacemos el barquito, y en una tina de agua navegamos. 

Soy un pirata, tú eres una princesa, que necesita ser rescatada. 

Nos enfrentamos a terribles fieras, a violentos mares, 

A tormentas colosales, y a villanos infernales. 

Y terminamos mojados, de lo bien que la hemos pasado. 

  

Nuevamente estamos limpios y secos, arropados. 

Leemos un rato, y por enésima vez un mundo de fantasía 

Juntos imaginamos, y a la imaginación nos entregamos. 

Somos de nuevo conquistadores de mundos extraños, 

Cazadores de monstruos colosales, captores de villanos, 

Deshacemos maldades, y a los buenos premiamos. 

  

Eres mi universo inmenso, eres mi realidad cuando soñamos, 

Con navegar por mares eternos, caminar por el mundo entero, 

Volar hacia el infinito, y a las distantes estrellas enrumbarnos. 

Seguiremos así por siempre, pues siempre hemos de amarnos, 

Y el mundo será nuestro, pues en él pudimos encontrarnos, 

Y por él caminaremos, como siempre tomados de las manos...
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 Libertad...

Son las alas que me dio la vida, las que me empujan a volar 

Conquistando el cielo, las nubes, el infinito y las estrellas, 

Donde habitan la alegría, el amor y muchas cosas bellas, 

Y donde puedo, a todo pulmón, gritar mi libertad... 

  

Nací libre de cadenas, desde siempre he podido soñar, 

Que navego libre por los lugares más hermosos  

Y puedo en ellos disfrutar de todas las delícias 

De la vida y lo que ella me da, y mucho más... 

  

Mi cuerpo está atado, a una vida llena de crueldad, 

Mis pasos por este mundo, me obligaron a arrastrar 

Por el barro mis sentimientos, pero mi mente puede soñar, 

Y mi alma siempre vuela, en las alas de la libertad... 

  

Podrán encadenar mis manos, podrán mis pies nunca más andar, 

Podrá mi corazón muerto, no volver a latir nunca jamás, 

Podrán callar mi voz, y mis ojos para siempre podrán cerrar, 

Podrán olvidar mis letras, y mis versos en frío sepulcro sepultar, 

Pero nunca jamás podrán a mi alma, de sus alas despojar, 

Y siempre con ella libre, podré al infinito, volar en libertad... 
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 Hola...

Hola, como estás? Estuviste bien? Cómo fueron tus días? 

A mi no me fue tan mal. Anduve por mucho tiempo buscando, aquello que en sueños quería
encontrar. Encontré muchas cosas bellas, muchos amores y mucha felicidad. Pero también en mis
días tuve, mucho sufrimiento, penurias y siempre me acompañaba la soledad. Creí encontrar al
amor de mi vida, me entregué sin pensarlo dos veces. Obsequié mi alma, mis sueños y mis anhelos
de felicidad. Al inicio todo fue muy bello, pero con los días, supimos que esto terminaría mal.
Muchas diferencias, intransigencias, mal entendidos, y también celos desmedidos, fueron
destruyendo de a pocos esta relación. Terminamos mal, entre peleas, reclamos, gritos, nos
separamos, y marchamos cada uno por su lado, sin mirar atrás. 

Vagué errante por el mundo, seguro que no volvería jamás a encontrar el amor, ni mucho menos
una mujer a quien amar. Tuve muchas aventuras amorosas, cada cuál con su peculiaridad. Pero
ninguna despertó en mi, aquella llama de vida, aquellas sensaciones que me quemaban por dentro,
que alguna vez llegué a sentir. Cansado de tanto caminar, y de vagar sin rumbo, decidí mirar atrás,
y una luz a la distancia, con su brillo cautivante, me marcaba un rumbo hacía el antiguo hogar. 

Hoy he llegado a casa, y veo que casi todo está igual. Las cosas cambian, es cierto, pero la
esencia del viejo hogar se mantiene incólume. Los viejos maderos de la mesa en la cocina, resisten
el paso del tiempo sin chistar. La puerta de ingreso, las columnas, el pequeño jardín, el manzano al
centro. Todo se mantiene atrapado en un mágico momento indescriptible, que me hace sentir
nuevamente un niño, que tiene sueños de libertad, y muchas ansias de volar. 

Y te encontré a ti, nuevamente. Ya no eres la misma niña, de la que me enamoré cuando éramos
pequeños, pero tu belleza se mantiene viva, a pesar de los años. Se que tienes una hermosa
familia, y que tampoco te fue tan mal. Pero quisiera saber un poco más. Cómo es él? Siempre te ha
tratado bien? Como se portaron los demás? Qué problemas tuvieron que superar?  

Miro en silencio, se que no encontraré respuestas. El viento se lleva algunas lágrimas que
resbalaron por las mejillas, al recordar esos tiempos bellos, en los que jugábamos al amor y a los
sueños de niños en edad escolar. Sonríes, es todo lo que veo, pues la vieja foto en la solitaria
tumba, no me dice nada más...

Página 176/673



Antología de Max Hernandez

 Enamorado del amor...

Enamorado voy, cantándole al amor, por todo lo bello, por todo su esplendor. 

Dos enamorados, caminan de la mano, en una tarde cálida de verano, 

Van aménamente hablando, ella ríe, el sonríe, y yo voy suspirando. 

Se detienen, se besan en los labios, se mantienen abrazados, 

No les importa nada más, solamente su amor, solamente sus labios... 

  

A lo lejos, sentados en una banca, sonriendo miran la escena, 

Una pareja de ancianos. Sus cabellos canos, sus infinitas arrugas, 

hacen ver que han pasado por muchos años. Y siguen juntos, 

Y aunque están sentados, y hablando de todo y de nada, 

Aún siguen suspirando, y siguen tomados de las manos... 

  

No lejos de ahí, una pequeña niña, juega con un cachorro, 

Ambos trotan alegremente por el pasto, se ven alegres, 

Se ve que están disfrutando. El padre corre tras ellos, 

Los está cuidando, y cerca de ahí, la madre con un bolso, 

Mira con ternura infinita la escena, y sonríe suspirando... 

  

En un árbol cercano, unas palomas han anidado. 

Se ven don polluelos, que son hábilmente alimentados, 

Por aquellos que deberían ser sus padres, pues intercambian roles, 

Y se nota con claridad, que los están cuidando. 

  

Sigo mi rumbo, sonriendo, suspirando. Veo flores en el camino, 

El sol nos regala luces multicolores, en la fuente baila el agua, 

Y en una sinfonía celestial, nos regala gotas de encanto. 

Es el amor que todo lo puede, es el amor que nos envuelve, 

con un manto de alegría y felicidad, a donde todos estamos invitados...
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 El mundo ideal... TEMA SEMANAL CUARTEL

Que es el mundo perfecto?

 Un lugar de ensueño, personas hermosas que conviven en perfecta armonía entre ellas y la
naturaleza que los rodea?

 Un mundo sin maldad, lleno de esperanza y de bondad, donde todos se apoyan mutuamente y no
hay lugar para el dolor ni la tristeza?

 Un paraíso terrenal, donde la abundancia y la paz, hacen de la vida de sus habitantes, una historia
de eterna felicidad?

 

 No lo creo así...

 

 Mi mundo perfecto es ese lugar donde a la noche, sigue el día...

 Donde en medio de la tempestad y la tormenta, una pequeña luz en el firmamento, te llena de
esperanza...

 Donde en medio del frío y del hambre, hay un lugar para compartir un pedazo de pan duro ...

 Donde en el lugar de una muerte triste, nace un retoño...

 Un lugar lleno de obstáculos y penurias, que hacen de cada pequeño logro, una hazaña
memorable..

 Un lugar donde el camino es doloroso, pero la compañía agradable...

 Un lugar donde en el último instante, con el último aliento, logras dar ese gran paso...

 Un lugar donde lloras con amarga tristeza, y ríes de felicidad plena...

 

 El mundo ideal siempre nos rodea....

 Es solo cuestión de hallar en él, los detalles que lo hacen único e irrepetible...

 Es mirar no sólo con los ojos, sino también con el alma....

 Buscar entre los cardos y espinas a la flor bella....

 Respirar profundamente y disfrutar de cada momento.....

 

 Encontrarás que tu mundo es perfecto, y que de él eres tú, su arquitecto.... 

  

Re editado.
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 Las cosas simples de la vida...

Al despertar te encuentro a mi lado, 

Aun dormida susurras: Te amo. 

Te abrazas a mi cuello, me besas, 

Y así abrazados seguimos por un buen rato... 

  

Salgo a caminar de madrugada, 

A mi lado el cachorro trota con agrado, 

A veces ladra, pero se ve contento, 

Y va olfateando el gras y el pavimento. 

  

Buenos días! Me saluda un sereno, 

Buenos días! Respondo con agrado. 

El cachorro feliz menea la cola, 

Y también saluda a su modo. 

  

En casa una buena ducha fría, 

Una taza de café recién pasado, 

Un pan caliente, recién horneado, 

Y mis amores, en la mesa, a mi lado. 

  

Camino al trabajo, la gente va apurada, 

Pero algunos como yo, caminan a paso lento. 

Muy buenos días! Me saluda alguien contento, 

Se ve muy feliz, pues va sonriendo. 

  

La jornada es dura, pero gratificante. 

Hay mucho dolor, pero también alegría, 

por haber ayudado a muchas personas 

Y devolverles la fé en el amor y en la vida. 

  

Almuerzo con los compañeros de trabajo, 

Llamo por teléfono a mi Madre, 

Conversamos un rato, ¿Cuándo me visitas? 
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Es un reclamo eterno, lo haré mas tarde. 

  

El regreso a casa se hace interminable, 

Estoy cansado, algo triste, y muero de hambre. 

Al abrir la puerta te cuelgas de mi cuello, 

Y sin decir nada, me estampas un sonoro beso. 

  

Entre mis pies feliz menea la cola, 

Nuestro cachorro fiel, que está contento. 

Parece que quisiera decirme "Hola, 

No quise portarme mal, disculpa el desastre hecho" 

  

Sigues abrazada a mi, colgada de mi cuello, 

No me preguntas nada, no me dices nada mas, 

Que un simple  y lacónico "Papi, te quiero" 

Y yo nuevamente soy feliz y estoy contento. 

  

Me cuentas de tus tareas, tus labores, 

De todo lo que hoy has aprendido. 

Me haces mil preguntas, me dices muchas cosas más, 

Y luego cansada del día, te acuestas en tu lecho. 

  

Te dejo dormida en tu cama, te abrigo, 

Un beso en la frente: Que tengas dulces sueños. 

Iré a descansar feliz, pues soy feliz, es cierto, 

De tener en mi vida, amor y cariño eterno.
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 Escuadrón... TEMA SEMANAL CUARTEL (SOLDADOS DEL

AMOR)

Escuadrón de mis ideales, que avanza a paso firme en feroz combate, 

Derrumbando barreras, sorteando pasos infranqueables, venciendo miedos y dificultades. 

Son mis ideas, los soldados geniales, que cual jinetes colosales,  

Cabalgan sobre mis sueños infatigables, que cual potros alados, 

Vuelan libres e incansables por los aires, sin cadenas que los aten. 

No hay nadie que me pueda detener, con este escuadrón de soldados inmortales, 

Que son guiados por el más feroz e implacable comandante, 

Que nunca duerme, que no descansa, que no se detiene ni por un instante, 

En su marchar galopando a ritmo de combate: 

Es un corazón enamorado y loco de remate. 

Solamente late por conquistar sus sueños, solamente vive por un instante, 

De gloria infinita al encontrar a su mitad perfecta  

Con la que comparta sus sueños, sus alegrías y penas, 

Y juntos puedan volar al infinito y a las estrellas. 

  

Adelante mis aguerridos muchachos! A paso firme! No demos cuartel 

Al enemigo infatigable. Siempre estará frente a nosotros,  

Tratando de derrotarnos, de sembrar la duda y el temor en nuestras filas. 

No podemos dejar que caiga la noche de la rutina y el desgano, 

No podemos dejarnos vencer por el rencor y las envidias, 

Nadie podrá detenernos, nadie podrá enfrentarnos si seguimos juntos, 

Si seguimos fieles a nuestras ideas, a nuestros sueños e ideales. 

  

Siga firme mi Corazón comandante, guíe a sus tropas siempre adelante, 

Nos llamarán locos, nos llamarán desquiciados, nos llamarán derrotados, 

Pero nunca jamás nadie podrá acusarnos de cobardes! 

Volaré con ustedes, sin nada que me ate. Volaré sin retorno, 

Hasta el infierno mismo de ser necesario,  

Pero seguiré fiel a mis ideales...
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 Mil disculpas, señora...

Señora, le pido mil disculpas, 

Por haberme portado así. 

Sabe, nadie tiene en esto culpa, 

De que me enamorara locamente de usted. 

Es cierto, tiene usted muchos años más que yo, 

Pero a quién eso importa? 

Es usted aún muy hermosa y tentadora, 

Y no puedo dejar de mirarla sin suspirar. 

  

Me mira como a un niño pequeño, 

Y sonríe, frunciendo un  poco el ceño. 

Señora, reciba por favor esta rosa, 

Que acabo de robar de un jardín. 

No tengo un centavo en el bolsillo, 

Pues con mi trabajo apenas me da para estudiar. 

Señora, quisiera ser de su corazón el dueño, 

Para aprender con él y de su mano, 

Todo lo que significa el verbo amar. 

  

Señora, no se vaya usted todavía, 

Por lo menos acepte mi amistad. 

Seré su fiel escudero y compañero, 

En sus caminos por la vida, en libertad. 

Señora, disculpe que se lo diga, 

Esos que la dejaron, no la supieron valorar. 

Es usted una mujer hermosa en portento, 

Y con su experiencia, vale aún mucho más. 

  

Señora, por favor, yo ya no soy un niño pequeño, 

A quien usted deba cuidar. 

Soy un hombre enamorado de un sueño, 

Que ante sus incrédulos ojos, 

Se hizo una maravillosa realidad. 
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La amo señora, la amo con locura desenfrenada, 

Sueño despierto con tenerla entre mis brazos, 

Con besar esos hermosos y apasionados labios, 

Y perderme en su cuerpo de diosa celestial. 

  

No importa lo que diga la gente, mi señora hermosa, 

El amor no cree en edades, ni en posición social. 

El amor ha llegado a su puerta, y la está llamando, 

Y soy yo el bastardo afortunado, 

A quien le tocó la suerte de poderla amar. 

  

Coja mis manos, señora hermosa, y caminemos juntos, 

Que la gente siempre va a comentar, 

Que si anda sola, por qué esta sola? 

Y si va conmigo, por qué está con un casi niño? 

No importa eso ya, mi señora bella, 

Pues a su lado yo he encontrado la felicidad, 

Y estoy seguro que nuestra estrella, 

No regaló la oportunidad única y la dicha 

De poder amar de verdad... 
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 Tengo un sueño...TEMA SEMANAL CUARTEL 

Hoy soñé que volaba al infinito, 

cubierto de harapos, con la piel destrozada, pero en libre vuelo, 

la luz acariciaba mi desnudo cuerpo, el aire era placenteramente doloroso 

al rozar mis heridas abiertas, el frío me quemaba hasta los huesos, 

Pero iba sonriendo... 

  

Y es que era libre, y volaba libre al infinito cielo... 

  

Soñé que dejaba las cadenas en el calabozo oscuro y frío, 

soñé que se quedaban atrás los días de tortura y martirio. 

Perdoné en sueños a todos aquellos que castigaron mi cuerpo, 

y también aquellos que apuñalaron mi alma y mis sentimientos. 

Soñé que era libre, y libre volaba en sueños... 

  

Hoy tuve un sueño, esos de aquellos, 

en los cuales te sientes feliz por fuera y por dentro. 

Soñé que dejé de ser esclavo de mis tormentos, 

y que era al fin dueño y señor, de mis sentimientos. 

  

Mas al despertar, me di cuenta que todo era un sueño, 

No soy esclavo de nadie, no llevo cadenas, ni sufro tormentos, 

pero tampoco soy libre para volar sin cadenas al cielo. 

Quiero seguir soñando que alzo vuelo, 

seguir volando sin restricciones al firmamento eterno, 

seguir como único dueño y señor de mis pensamientos, 

y liberarme de todo aquello que me produce sufrimiento... 

  

Es bueno soñar, es muy bello tener sueños.... 
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 Amor del Alma-OP... CUARTEL, OLIMPIADAS POETICAS

(PERU).

Desde la tinta de mi alma,   

destilan versos floridos.   

versos enamorados, versos en gotas de rocío.   

Emanan en límpidos manantiales.   

En murmullo de riachuelos frescos.   

Te acarician el alma.   

Besan la piel de tus sueños.   

Quieren taladrar tus sentidos...   

Desde el azul del Parnaso   

el cielo sonríe feliz,   

porque Poetas y rimas, 

dulces versos y sonetos   

van adornando el campo   

como flores y cerezos.   

el cielo sonrie aliviado  

y ve las cosas con calma 

porque sabe que por hoy  

el amor sale del alma... 

  

Un corazón enamorado, 

sonríe suspirando. 

En el cielo estrellado, 

ve a sus musas cantando, 

mil melodías de amor, 

que a sus sueños llevan volando. 

Con un manto de magia y color, 

cubren los versos del alma, 

a toda la creación. 

Las hadas traen su canto, 

los duendes bailan felices, 

Página 185/673



Antología de Max Hernandez

la naturaleza toda está celebrando 

Todo el amor y la pasión 

Que los poetas del alma 

Nos están regalando... 

  

Autores: 

EdithElviracolquirojas 

Un Poeta Lírico 

Max
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 UN GRAN AMOR NACIDO DEL ALMA .....OP (PERU)

   

Coincidimos en esa tarde gris de espesa bruma,

donde la brisa se adhería a la ropa,

enfriando aún mas, nuestro ya de por si,

helado corazón de perdedores,

en donde la tarde golpeaba con su mazo de oscuridad,

la poca luz que quedaba en nuestro ser.. 

Encajamos tal vez por inercia o por destino,

fui el vacío inicuo que intentaba llenar tu soledad

y se quedo atrapado entre tus sombras grises,

sombras atrayentes salpicadas de dolorida ternura

con promesas de un amor del alma...   

Fuimos sombras, fuimos vacío, que se complemento

como el desierto al recibir la lluvia, y poco a poco

germina.. 

Coincidimos como solo puede coincidir lo escrito,

como solo el destino es capaz de maniobrar,

tan Maquiavelicamente, 

y aparecimos en el libro de la vida,

con nueva luz, con un amor del alma.. 

Revivimos el tiempo muerto que arrebatamos al dolor,

reactivamos cada minuto que nos robo el insomnio,

cada segundo que tuvimos que sufrir, cuando ya la 

esperanza había partido perdiéndose en la nada..     

!Y como la flor!  al recibir el sol y el rocío,

te abriste mostrando tu belleza esplendorosa..

!Me diste vida! y dejamos en el pasado la oscuridad.. 
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Yo puse el hilo, tu la aguja, para zurcir dos

corazones desgarrados, hilvanándolos juntos

con la puntada secreta, que solo puede unir

!un gran amor nacido del alma!...
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 Sonetos..... OP (PERU)

NO ME DEJES AMOR.... 

  

Mi buen amor, pretendes hoy marcharte 

¿y dónde irán tus manos delicadas? 

A dónde tu alma y piel purificadas, 

que obligan siempre, siempre recordarte? 

  

Amar, vivir, soñar al adorarte, 

en miles almas plenas y soñadas 

Pasión en dulces ansias tan doradas 

que se gozan felices en amarte. 

  

¿Por qué paloma tardas escucharme? 

por ti, corté mi pecho en esa flor. 

Mi bien ¿Por qué no quieres ya mirarme? 

  

Penar, en mustio llanto en un dolor 

porfiando tantas veces en dejarme, 

es la condena triste sin amor.

 

  

YA ME HABÍA IDO... 

  

Marcharme? Y aún me llamas amor? 

Seré culpable, y no debo quejarme? 

Acaso fui el primero en  alejarme 

Quien causó la llaga y puso el dolor? 

  

No mi paloma, ya volé a otra flor, 

Mi corazón ya dejó de adorarte, 

Mi alma hace tiempo dejó de soñarte, 

Mis labios besan a otra con candor. 
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Es el destino, juntos no estaremos, 

No supimos cultivar esta  flor, 

Que Dios nos regaló para querernos. 

  

No me busques, ni me llames amor, 

Pues antes de irme, y que nos separemos, 

Fuiste tú, quien causó pena y dolor.. 
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 MI NIÑA (Soneto Ingles Alejandrino)  ....OP (PERU)

En la luna descansas con tus sueños de niña 

y tu vista se pierde en lejano horizonte, 

eres frágil y hermosa cual pájaro cenzontle, 

que se aleja volando en floridas campiñas... 

  

Niña tierna y sencilla con tu boca de fresa 

cuando pasas te robas de mi pecho un suspiro, 

de tus labios sensuales sigo siendo cautivo 

que muero por tenerte entre mis brazos presa... 

  

Mi princesa, mi rosa, eres tú mi destino 

porque eres un ángel que me trae nueva brisa, 

me regalas la calma con tu hermosa sonrisa 

y a mi dios le agradezco ponerte en mi camino... 

  

Niña hermosa, mi diosa de virginal pureza 

a la vida le debo, disfrutar tu belleza... 
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 La amistad (redondillas)... OP (PERU)

Un amigo se ve a través

de su sonrisa sincera

y aunque al hacerlo os hiera

nunca hablará con doblez.. 

  Siempre os tiende la mano

cuando siente que flaqueáis

con su fuerza acompañáis

su gran afecto de hermanos..   

Un amigo es un tesoro

es la flor de primavera,

si su amistad es sincera

vale su peso en oro..   

convive siempre que podáis

nunca de lado os dejéis

pues es vital os apoyéis

cuando los problemas viváis..   

cuidad amistad y veréis

que es todo, entre vos sincero,

daos así sin recelos

y de la vida gozaréis ..
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 ENCONTRÈ TU AMISTAD(CUARTETAS).... OP (PERU)

  

Ay, dos almas se encontraron,

no quieren ya separarse.

Amistad se regalaron,

para nunca ya olvidarse.

Yo encontré linda amistad

Una mano muy confiable

Me regaló su bondad

y cariño incalculable.

Amistad bello tesoro,

debemos atesorarla.

Siempre vale más que el oro,

Bien procuremos cuidarla.

Ni tiempos ni las distancias

rompen los lazos dorados.

Amigo, calmas mis ansias

en caminos encontrados.

Eres un bien muy preciado

alegras mi corazón

Eres amigo adorado,

Eres mi vida y razón.

Cuando yo estoy deprimido,

me brindas tu mano amable,

mis tristezas ya se han ido.

Eres mi luz adorable.
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 Tristeza...

El llanto de unas cuerdas en un viejo madero, hacen que mi alma suelte una lágrima, recordando
aquel tiempo bello, cuando éramos los dos uno solo, éramos felices. Sigue gimiendo la vieja
guitarra, y con cada vibrar hace que se me parta el alma. Mi corazón quiere salirse del aprisionado
pecho, siente que se asfixia en este lugar tan desagradable, siente que debería abandonar mi
maltratado cuerpo, pero la guitarra sigue sonando, sin nada importarle. 

Cae la lágrima al polvoriento suelo, se mantiene unos segundos hasta convertirse en barro
miserable. La mirada perdida en la profundidad de la soledad que me envuelve, solamente sirve
para ver aquello que es horrible y desagradable. La piel duele, duele respirar el maliciento aire.
Quiero escapar, quiero huir de esta condena. Quiero volver atrás, para evitar encontrarte. 

Era feliz hasta aquel día, en que tuvieron que encontrarse nuestros caminos, y con sólo mirarte,
supe que no podría nunca más, mientras viva, dejar de amarte. Y la vida me dió ese regalo: seguir
vivo mientras tu existencia es ya solo memoria. No podía a ti acercarme, temblaba con pavor al solo
mirarte. Cuando al fin pude superar mis miedos, y pude enfrentarte, me di con la amarga sorpresa
que partirías en un viaje sin retorno, sin posibilidad alguna al regreso. 

Fuimos felices por un instante eterno, que duró lo que dura un suspiro, o un beso al aire. Te fuiste
en silencio. Ya ni cenizas quedan de lo que fuera tu maravilloso cuerpo; solo el recuerdo, de un
amor fugaz y efímero, pero que me hizo esclavo y amo, de un amor eterno. 

Sigue sonando la guitarra, sigue vibrando en el viejo madero, y las lágrimas, siguen cayendo sin
parar. No hago ningún esfuerzo para detenerlas. Es un dolor que me quema por dentro, que no
puedo consolar con nada, y que alimenta el mar de tristeza y congoja, que semejando una tormenta
colosal e imparable, fluye desde el alma desolada...
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 Cuidando tus sueños...

Duermes, como solamente tú sabes hacerlo, recostada sobre mi hombro y sonriendo, 

El suave murmullo de tu respiración se siente como una dulce caricia en mi piel cansada, 

El aroma de tus cabellos, el calor de tu frágil cuerpo, son un bálsamo para mis huesos,

 

Y cerrando los ojos, trato de acompañarte mientras duermes, y compartir tus sueños... 

  

Qué es lo que ven esos bellos ojos, escondidos bajo esos párpados hermosos? 

Sueñas acaso con las estrellas, con volar libre y feliz saltando entre ellas? 

O sueñas con paisajes y lugares maravillosos,  surcados por ríos caudalosos? 

O son tus sueños de fantasía, donde todo es dicha plena y pura alegría? 

  

Intento descifrar tus sueños, pero solo logro enamorarme mas de tu sonrisa, 

De la tranquila placidez de tu hermoso rostro, de tu mirada escondida. 

Acaricio con delicadeza tus cabellos, los acomodo un poco, y te peino con los dedos, 

Te mueves un poco ante esto, y te acurrucas aún mas a mi cuerpo... 

  

Seguiré cuidando tus sueños, mi princesa bella, mientras tenga aliento, mientras pueda, 

Pues estoy seguro que en tus sueños vuelas, y descubres muchas más cosas bellas. 

Juntos haremos que tus sueños no sean solo maravillosas quimeras, 

sino sean realidades, que podamos disfrutar, por toda la vida entera...
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 Un pequeño lugar mágico... TEMA SEMANAL (CUARTEL)

  

Nací y crecí en una ciudad pequeña, enclavada en la altura de la hermosa sierra, 

acunada en lo profundo de una quebrada, y que un caudaloso río con sus aguas bañaba. 

Al despertar por la mañana, podía observar desde mi pequeña ventana, 

al maravilloso sol levantarse desde detrás de las blancas montañas, 

Iluminar el cielo azul intenso que nos abovedaba, y alegrar las montañas verdes 

Que desde el otro lado a toda nuestra ciudad observaban. 

  

Así era mi mágica ciudad, enclavada en un pedacito de tiempo detenido en la historia, 

Por un lado los nevados majestuosos celosos nos cuidaban, 

Y por el otro lado, las verdes montañas nuestra vista alegraban, 

Como dos manos que la sostienen para que no se caiga 

Se juntaban y sostenían a mi hermoso pueblo cual niño pequeño 

Y al lado de él, un torrentoso río con sus aguas cristalinas de ensueño. 

  

Las casas de barro, las tejas rojas, no había asfalto. 

Los gallos competían en las mañanas para hacer oír su canto. 

Los pajarillos alegres revoloteaban en los árboles altos. 

La vida bullía por doquier, la naturaleza nos entregaba sus mejores regalos. 

Éramos todos felices, sobre todo mis queridos abuelos, 

Sembrando papas, maíz, hortalizas, criando gallinas y cerdos. 

Los vecinos se saludaban a cada paso, eran tiempos buenos. 

Los niños corríamos libres por los campos y prados, 

Volábamos cometas, perseguíamos lagartijas, cazábamos sapos. 

A veces nos gustaba oír cuentos sobre lugares encantados 

De seres que habitaban en los manantiales y parajes desolados. 

  

Pero el tiempo pasa, y no en vano. Se descubrieron riquezas en minerales 

en las entrañas de mi querida tierra. Llegaron los mineros, las industrias 

Y los contaminantes, y convirtieron mi pequeño pueblo en una infernal miseria. 

Donde antes habían árboles, ahora solo hay concreto y acero. 

Donde habían animales, ahora solamente hay basura y chatarra oxidadada. 

Mis hermosos nevados ya están casi del todo negros, 

Página 196/673



Antología de Max Hernandez

Y de las hermosas montañas, ya solo queda un triste recuerdo... 

  

Ya no quiero regresar a donde fuera mi hermoso y mágico pueblo. 

Hasta la gente que habita allí ya no es la que había en tiempos aquellos. 

Ya nadie te saluda, todos viven en un ajetreado y vil infierno 

Y no tienen tiempo para observar el hermoso lugar, que fue alguna vez este desierto..
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 Historia de amor..

- Me cuentas una historia de amor, poeta? 

Sonríes con malicia, mientras me interrogas con presteza, 

Juguetona meneas la cabeza, al ritmo de unas melodías imaginarias, con las que suave vuelas. 

Con los brazos abiertos, y los ojos cerrados, bailas por toda la pieza, 

Tarareando graciosamente, unas imaginarias letras... 

  

- Vamos, poeta, que no escucho nada, donde está tu soberbia elocuencia? 

Ríes. Me miras de reojo con grácil delicadeza. 

Eres un princesa alada, que vuela libremente entre las estrellas, 

y ha detenido el ritmo del tiempo con gracia, sin notarlo siquiera.... 

  

Me tomas de los cabellos, sin darme yo cuenta, 

Y te acercas a mi, de una insinuante manera: 

- Una historia de amor, poeta, y te prometo que volarás conmigo a las estrellas... 

  

Sonrío. Lentamente poso mis manos sobre tus hermosas caderas. 

Acerco mis labios a tus cándidas orejas, y en un susurro, te digo: 

- Érase una vez, un poeta enamorado, que iba a besar a su musa eterna, por vez primera.....
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 Un cebiche, por favor....

El que habiendo visitado mi alegre y hermosa tierra, 

Y no ha probado nuestro plato de bandera, 

No sabe lo mucho que ha perdido 

Al no degustar un plato de cebiche bien servido. 

  

Es una fiesta de apetitosos colores en tu boca, 

Una explosión de sabores, que despierta pasiones, 

Desencadena inigualables e inexplicables emociones, 

Que te llevan a experimentar un cúmulo de sensaciones 

Nunca antes sentidas en ningún lugar de la tierra. 

  

Combinación perfecta de pescados y mariscos, 

Sal, ajo, pimienta al gusto, 

Debe tener cebolla roja cortada a la juliana, 

Ají limo picante en pocas porciones, 

Pero lo mas importante son los limones, 

Que deben ser de Piura, tierra de paisanos, 

De donde son los mejores limones peruanos. 

  

El pescado ha de ser muy fresco, del mar recién sacado, 

O podría ser seco y salado, para un chinguirito piurano. 

O de conchas negras, o de mariscos, o de cangrejos, 

No hay nada como un rico cebiche peruano 

Para alegrar el paladar de jóvenes y viejos. 

Por estas y muchas otras razones más 

No deberías dejarlo de probar. 

  

Y si está muy picante, no te preocupes, 

Un buen vaso de chicha morada, con harto hielo, 

O una Inca Kola al polo, o una Cristal, bien helada 

Harán de tu paladar las delicias,  

Y combinarán a la perfecciòn con este plato perfecto 

Que no olvidarás jamás, te lo aseguro..
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 Oyes la música?

Oyes la música, poeta amado?  

Sientes como cantan las estrellas?  

Sientes la sublime melodía con la que nace el día? 

Oyes el suave murmullo de las olas, al candoroso beso de la arena? 

El aleteo de las aves en el azul cielo, no te suena a magistral sinfonía? 

Acaso no oyes el dulce arrullo con que nos mece la luna? 

Poeta? No me oyes? 

Otra vez estas callado.... 

  

Mientras te miro embelesado, mi musa eterna, 

He notado que hace mucho tiempo atrás, la música acompaña mis días. 

Pero son las palabras que nacen en tus hermosos labios, 

las que penetrando a este corazón, cual bálsamo embrujado,

 

mantienen a todo mi ser, eternamente enamorado...
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 Caminos que no quieres recorrer... TEMA SEMANAL

(CUARTEL)

Hay caminos en la vida, que no quisieramos tomar,  

Pero obligados por las circunstancias, debemos recorrerlos sin mirar atrás. 

  

Con qué palabras decirle a un ser que amas, que lo vas a dejar? 

Que es éste el último momento, en el que se verán? 

Muchas veces hasta has forzado una sonrisa, y prometes que volverás, 

Aunque sabes en el fondo de tu alma, que no se verán jamás.... 

  

Cómo decirle a un moribundo que se aferra a la vida, 

Qué ya no se puede recuperar? Es más fácil una mentira, 

Y decirle que pronto volverá a casa, y todo pasará... 

Y cuántas veces con una mentira has tratado de ocultar 

alguna falta tuya o de cualquier otro, o una cruel realidad? 

  

Y cómo explicar el comportamiento de esa persona, 

que bajo efectos del alcohol se porta de manera vulgar? 

Grita, maldice, amenaza y lastima a cualquiera que encuentra 

Y cuando está sobria, a duras penas puede hablar? 

  

De donde sacas las fuerzas necesarias, cuando llevas a tu mascota querida 

al lugar donde la harán dormir en paz? Y es que está muriendo, y no debe sufrir más. 

 La cargas, la acaricias, la tranquilizas, le hablas con cariño y tranquilidad.

 

Muestras en todo momento valentía, aunque luego te desmorones al fin. 

Y lloras, pero a solas, aunque en tu despedida no parabas de sonreír.... 

  

Son muchos los caminos que la vida nos obliga a recorrer, 

Y que debemos tomarlos, así no querramos, o no estemos dispuestos a seguir. 

Pero hay algunos casos, que jamás podré entender, 

Y es de aquellas personas que lastiman a seres indefensos 

Matan, violan, golpean, lastiman de una u otra manera, 
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Y luego dicen que lo hicieron sin querer.... 

  

Cómo entender al asesino, al que lastima a sus propios seres queridos? 

Cómo entender al que viola a sus hijos? Al que mata a padres y amigos? 

Cómo entender a aquellos que pregonan el amor, 

Y a escondidas causan daño a otros y terror? 

  

Es que acaso también fueron "obligados" por la vida y el destino? 

Es que fueron cegados y trastornados por los demonios que llevamos dentro? 

Nunca lo pude entender, y no lo haré, pues no lo quiero hacer. 

El comportamiento de esos monstruos, escapa a mi capacidad de comprender..... 
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 Un día cualquiera...

Un día cualquiera, ves salir el sol, y lo admiras como si fuera el primer día de la primavera... 

Notas que su brillo es especial, está radiante, las nubes se retiran de buen talante, adoptando
formas graciosas y adornando aún más el espléndido matutino cielo... 

Ves que algunas aves han alzado vuelo, y alegres se dirigen con destino para ti, incierto. Hasta las
ramas de los árboles cobran vida... Vaya, si son unas pequeñas ardillas, que corretean juguetonas
y comparten su alegría... 

- Buenos días! Te saluda alegremente un extraño, que va trotando y cantando. Lleva audifónos
puestos, de seguro está escuchando alguna canción muy alegre, pues notas que su paso es ágil y
fuerte. Apenas has respondido moviendo el brazo, y a lo lejos, un barrendero te devuelve el saludo,
y como contagiado, también sonríe... 

Parece mentira, pero a cada paso, sientes que tu alegría se ha contagiado. O te han contagiado....
Pero eso no importa, hoy será un día espléndido, único y memorable. Hoy estás vivo, y el mundo
entero vino a saludarte... 
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 Tantas veces María...

 La muchedumbre te aplasta sin compasión.  

Los gritos ensordecedores retumban en tu cabeza.  

Caes, y tus rodillas se lastiman con las piedras de la acera,  

sientes que la sangre moja tu vestimenta...  

No hay dolor...  

  

El dolor hace tiempo que se convirtió en parte de tu vida.  

No sabes lo que es un día sin dolor, sin sufrimiento,  

sin ganas de gritar al viento que estás sufriendo,  

que lo amas, y que hace mucho tiempo él te ama,  

mas que a si mismo, más que al mundo entero...  

Pero tenía una misión, para la cual fue escogido.  

Y la estaba cumpliendo... 

  

 La multitud vocifera su nombre, escupe, maldice, ríe y gime.  

Es una masa amorfa de sentimientos viles que te empujan con fuerza,  

y te obligan a levantarte, y seguir adelante...  

Lo ves... está cansado...  

  

Ves que una mujer se acerca a él, y con parte de su vestimenta  

trata vanamente de limpiar su rostro maltrecho y ensangrentado.  

Él casi no reacciona...  

Notas que intenta una especie de sonrisa benevolente,  

pero el látigo vehemente, cae despiadado sobre la espalda desgarrada,  

y hace que muestre una mueca irreconocible de dolor y abatimiento...  

Las lágrimas te nublan por completo... 

  

Intentas acercártele,  

pero mil manos te detienen y solo puedes gritar su nombre...  

La bulla del gentío apaga tu grito sin clemencia... 

  

Todo a terminado...  

Nuevamente lo tienes en tus brazos.  
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Pero él se ha ido...  

  

Te dejaron unos huesos magullados y un rostro maltrecho,  

donde a duras penas puedes reconocer los rasgos amados.  

Limpias las llagas en silencio, mientras murmuras esa canción bella  

que cantaban juntos en los tiempos aquellos,  

cuando recién empezaba su camino,  

y eran felices juntos, con todos sus amigos...  

  

Murmuras la canción en silencio, para no alterar la paz de los muertos.  

En tu corazón hay un fuego que grita y tortura tus pensamientos:  

Por qué?! Para qué?!  

No encuentras consuelo...  

Y aún así, sonríes,  

y mientras le das un tierno beso, murmuras, como siempre:  

Te quiero, amor mío...
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 Mar y arena...

El mar es mudo testigo, 

del momento en que te alejas de mi lado.. 

Tus huellas en la arena 

poco a poco van desapareciendo, 

Recordándome que así como ellas, 

todo se irá olvidando... 

  

La suave brisa matutina, 

lleva mis lágrimas y en la arena, 

las convierte en gotas de rocío.. 

En mis ojos aún tu imagen 

se mantiene fresca y viva, 

y veo tu silueta danzando en la bruma... 

  

Duele, duele mucho, lo acepto. 

Mis labios aún tienen el néctar de tus besos, 

mis sentidos aún se embriagan en tu perfume, 

y mis manos buscan desesperadamente tu piel... 

  

Por qué te has ido? 

Un grito explota en mis oídos, 

Mas que un grito, es un aullido, 

que lentamente va destrozando todos mis sentidos... 

  

La noche ha llegado... 

Y en la fría arena solitaria, 

abandonado a la suerte y al destino, 

me he dado cuenta al fin, que me he perdido....

Página 206/673



Antología de Max Hernandez

 Me quedo solo...

El reloj me muestra su opaca y metálica tristeza 

Los segundos son eternos, y cual martillo infernal,  

Retumban en lo más profundo de mis oídos... 

Dios mío! Que alguien detenga este cruel martirio. 

Donde estás, moza de la guadaña, a donde te has ido? 

No ves que ya hace mucho tiempo te espero 

Y ansío partir a tu lado, contigo? 

  

Pero héme aquí, en este cruel y frío nicho 

Abandonado a mi suerte, a la crueldad del destino. 

Hasta mis sueños, antes alegres y libres, 

No quieren alzar vuelo, se han quedado dormidos.  

Y solamente en lo profundo del pecho, 

Una pequeña llama me mantiene vivo. 

  

En algún momento fui feliz, tenía familia y amigos 

Pude compartir momentos de felicidad  

También tuvimos períodos sombríos. 

Me sentía muy bien, me sentía un niño. 

  

Pasó lo que tenia que pasar, el tiempo implacable  

Se fue llevando a todos, de uno a uno. 

Primero mis padres, luego a mis amigos 

Después perdí a mi esposa, y ahora hasta a mis hijos. 

Ya no queda nadie de los que había conocido. 

Y mis nietos, se fueron todos, y me dejaron 

Con algunos desconocidos. 

Y poco a poco me olvidaron, y terminé  

En este lugar oscuro y frío. 

  

Ahora solo espero, en silencio,  

Espero el momento del final 

Pero esos crueles sonidos no me dan paz 
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No me dejan descansar, me atan al vacío 

De esta habitación, de donde hace mucho tiempo atrás, 

Debí de haberme ido.... 

  

Ven moza de la guadaña, ven que te espero 

No te olvides de mi, que mis huesos no soportan más 

Este triste y cruel martirio.... 
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 No te has ido....

Las luces iluminan el escenario, en el momento que lo tomas por asalto, 

Los aplausos y vivas no dejan escuchar ningún otro sonido. 

Sonríes, saludas, abrazas, y repites una y mil veces: Gracias.. Los amo! 

Pero no eres Tú quien debe agradecer, sino el mundo entero por tamaño regalo, 

Un regalo de amor, de música y de encanto, con el cual nos atrapaste 

Por un momento que ahora será eterno, y nos llevaste contigo, 

A disfrutar de unas melodías cargadas de amor y sentimientos encontrados.... 

  

Amé y lloré con cada una de tus canciones, crecí contigo. 

Mis amores y frustaciones siempre han estado marcados por el ritmo 

de tus melodiosas canciones. Pero ayer, no lo podía creer... Te has ido... 

Y contigo se va una parte de mi vida, mi adolescencia, mi juventud, 

Mi despertar al amor y a la poesía. Pues fueron tus letras, 

Tus bellas y melodiosas letras, las que despertaron mi alma de poeta.... 

  

Ayer murió un grande, Alberto Aguilera, Adán Luna ha muerto. 

Se lleva con él el amor y cariño de todo el planeta, de todo aquel, 

Que de una u otra forma lo haya escuchado o conocido. 

Fué un humano, como todos, lleno de sueños y esperanza, 

Con muchos errores, y aciertos como cualquiera... 

Pero en su camino por esta vida, nos deja mucho amor, 

Muchos bellos poemas que podemos entonarlos en una canción... 

  

Ayer ha muerto el hombre, pero Juan Gabriel sigue vivo, 

Y seguirás bailando y cantando, con los Mariachis, 

Con la Filarmónica, con los coros, con todos tus amigos... 

Y ciertamente estarás siempre acompañando mi camino, 

Pues es con tus letras y tu música, que la poesía está conmigo...
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 Silencio... TEMA SEMANAL (CUARTEL)

La bulla de las bocinas, las conversaciones ajenas, 

La música en los bares, los pasajeros que gritan pare, 

Los vendedores que pregonan sus manjares, 

Hacen que se nublen tus sentidos, 

Y aturden tus pensamientos... 

  

Pero ni aún así, logras huir del inclemente silencio 

Que te agobia y te mata por dentro. 

Cómo sucedió? Te preguntas una y mil veces, 

Y el eco infinito del sonido del vacío 

En el cual te encuentras sumido, 

Te hace sentir que has caído... 

  

Cuidado! Vea por donde camina! 

El iracundo grito de fastidio 

De uno cualquiera, retumba en tus oídos. 

Pero ni aún así, ni aún con tanto ruido 

Puedes huir del silencio que hace buen tiempo 

Te tiene atrapado, y acompaña tu camino... 

  

Una sola imagen ocupa tus pensamientos, 

Su hermosa sonrisa, sus tiernas manos, 

Su frágil cuerpo, sus bellos cabellos... 

Eran felices, estaban completos... 

Solían pasear juntos en las tardes de otoño, 

Tomados de las manos como niños pequeños. 

Ella era como un imán, que atraía las miradas 

Con su facilidad para reír, y sus movimientos coquetos. 

Sentías que la amabas más, pero también celos, 

Pues la querías solamente para tí, 

Y no tolerabas la conducta del resto. 

  

Cuando fué la última vez que estuvieron aquí? 
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Tienes grabada en tu memoria ese momento: 

A duras penas pudo bajar del coche, 

Y se apoyaba en tu hombro, para no caerse, 

Igual quiso caminar a tu lado, como dijo ella, 

"Aunque sea por un momento" 

Se sentaron en la banca de siempre, 

Y observaron caer la tarde, 

Su cabeza apoyada en tu hombro, 

Sus manos entrelazadas a las tuyas, 

Y ella como siempre sonriendo. 

  

"Vendrás a nuestro lugar de siempre?" 

"Por supuesto vida mía, te lo prometo!" 

Y luego se marchó, en silencio, 

Y se llevó con ella mi mundo, mi vida. 

Se llevó todos mis sueños, mis pensamientos 

Y ahora estoy solo, sumido en el silencio... 

  

"Cuidado, abuelo, el piso está mojado, 

Le ayudo con sus bolsas"... Me dice un extraño. 

Es cierto, ya estoy muy viejo, 

Apenas puedo avanzar a paso lento. 

Pero sigo mi camino, sin dudar un momento, 

Sin prisa, pero sin detenerme, pues en casa, 

Me esperan, al lado de un gigantesco cachorro, 

mis adorados y traviesos, tiernos nietos, 

Y solamente con ellos puedo huir de este 

Infernal y terrible silencio.... 
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 Te quiero... y qué?!

Te quiero...y qué?! 

A quén le importa lo que yo siento? 

Mi corazón es sordo y ciego, 

solo sabe que por ti muero 

Que sueño por tus caricias, 

que mataría por tus besos... 

Que muero cada día en el que no te veo, 

Que solo vivo en tus recuerdos, 

Que sueño contigo dormido y despierto, 

Y que no imagino mi vida, de ti lejos... 

  

Te quiero... y qué?! 

Es acaso importante lo que piense el resto? 

Mandan ellos en nuestros corazones? 

Dejaré de sentir lo que yo ahora siento, 

por que ellos digan que tengo que así hacerlo? 

Podrán señalarme con un acusador dedo, 

Podrán condenarme al fuego del averno, 

Podrán insultarme o menospreciarme, 

O a escondidas hablar que es malo esto. 

Pero nunca podrán apagar el fuego, 

Que por ti me consume, desde adentro... 

  

Te quiero... y qué?! 

No importa el mundo, 

no importa lo que digan de esto. 

Son mis sentimientos, 

son los sentimientos nuestros 

Son mis apasionados sueños, 

mis atormentados deseos, 

Los que me empujan a gritarle 

al mundo entero: 

Te quiero! 
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Y quiero sentirte mía por completo!
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 Me compras un cachorro?... TEMA SEMANAL (CUARTEL)

Papi, me compras un cachorro? preguntaba insistente la niña. 

Mientras el padre, con cierto enojo, el ceño fruncía... 

- Te compraré un cachorro solamente aquel día, 

en el que hayas hecho todas tus tareas, arreglado tu cuarto, 

Limpiado la mesa, lavado las vajillas y ordenado la biblioteca... 

  

La niña con tristeza agachaba la cabeza, pero asentía: 

- Así lo haré, Papito, no tengas la menor duda.. 

Alegre repetía. Y cuando llegue ese feliz día, decía, 

Me llevarás a comprar a ese lugar donde hay muchas maravillas... 

Ahí quiero buscar a mi cachorro, yo se que él ya me espera, 

Y estará feliz de verme cuando llegue, y alegre meneará la cola... 

  

Entre sueños, la dulce niña repetía: Ya pronto llegará el día, 

en el que tenga un cachorro como feliz compañía... 

Ordenó sus cosas, terminó todas sus tareas, 

realizó todos los mandados que de ella se requerían, 

Entonces la madre amorosa le dijo al padre: 

"Vamos solamente a pasear a ese lugar, 

Y veremos si hay algún cachorro que nos pudiera gustar" 

"No es necesario que compremos alguno, 

dijo ella, pero por lo menos vayamos a mirar..." 

  

El padre sonriente aceptó, creyendo que la negativa, 

Y sus mil razones más, como siempre, triunfarían. 

"No tenemos espacio, es mucha responsabilidad, 

Quien lo va a alimentar? Quién lo sacará a pasear?..." 

Tenía toda la artillería de argumentos preparada 

Pero había algo que no se esperaba.. 

  

No buscaron, no pasearon, ni siquiera a nadie preguntaron, 

Pues apenas llegaron, ahí estaba él, el cachorro soñado. 

Se abrazaron, y ya nadie podía separarlos... 
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No hubo necesidad de palabras, tan solo un par de miradas, 

La madre sonreía, el padre en silencio asentía... 

Y todos regresaron a casa, con un miembro más de la familia... 

  

Que raza es? Y eso que importa! Ahora es mi amigo, 

es mi hermano, es mi compañero fiel.... 

Eso dice la niña? No! Eso dice el padre, 

quien es el más feliz de todos con el cachorro llegado... 

Una mascota? Podrán decir lo que quieran, 

pero no hay nada como un pequeño cachorro en la familia...
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 Estamos a mano...

Vida mía, estamos a mano 

Habiendo recorrido la mitad del camino, nada te reclamo.. 

Me diste a probar los néctares mas deliciosos, 

Y los tragos mas amargos y apestosos... 

Me diste mil amaneceres gloriosos de primavera, 

Y me hiciste morir mil veces en el barro de la guerra... 

Me has regalado miles de sonrisas, besos y abrazos, 

Y también has hecho que caiga una y muchas veces 

Pero nunca me has perdido el paso... 

He probado el éxito, la gloria y la fortuna, 

Y también he tenido que arrastrarme por la suciedad 

Y he pasado mil hambrunas.. 

He sostenido la mano a muchos moribundos en su final día, 

Pero también he jugado a ser Dios, devolviéndoles la vida. 

He ayudado a muchos a nacer, y he cerrado los ojos de tantos mas, 

La muerte me ha saludado mirándome a la cara, no es tan fea, 

Y he podido besar a las princesas mas bellas de la galaxia entera, 

Mis dos preciosas hijas, que junto a mi hijo y mi esposa, 

son los que traen a mi vida la felicidad plena... 

Soy padre, hermano, hijo, amigo, y quisiera ser abuelo, 

Pero como cualquiera, no quisiera llegar a viejo, 

Quiero mantener mi juventud para siempre eterna y bella, 

Y seguir soñando como cuando niño iba a la escuela... 

Vida mía, nada te reclamo. Me has ofrecido de todo, 

Y todo lo he tomado. Y más aún, me sigues regalando, 

Las mas bellas horas que nunca jamás a nadie habías dado.. 

Y haciendo mías las letras del genial poeta: "Estamos a mano" 

Nada te reclamo, nada me debes.  

Estoy agradecido por todo lo bueno y malo que me has dado, 

Solamente quiero que en mi final día  

Digan que morí mientras vivía... 
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 Bésame....

 
 

  - Me das un beso, poeta? 

Me preguntas coqueta, mientras insinuante me acercas tus labios y recoges en una mano tu
espléndida cabellera... 

La escasa luz que se cuela por la ventana entreabierta, realza mágicamente tu incomparable
silueta... 

Siento una extraña música que me rodea, y que llena cada poro de mi piel, semejante a una dulce
tortura tierna... 

Me miras, con algo de desconcierto en tu mirada quieta.  

- Que pasa poeta? Otra vez volando entre las nubes, cantando versos y ensayando cantarle al
amor y a la vida, con tus versos y tus letras? Es eso poesía? 

Te miro nuevamente, disfrutando cada segundo de tan hermosa presencia. Aspiro profundamente
el aroma de tu dulce cabellera. Y con sumo cuidado ,  tratando de no estropear el rato, poso las
yemas de mis dedos sobre la tersa piel de tus labios entreabiertos... 

- No se si esto es poesía, mi pequeña traviesa - te digo- Y la verdad, a quien le importa que así
sea? Lo único que importa es que el universo entero se complace conmigo, al poder besar
nuevamente, como la vez primera, a mi musa eterna.....
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 Noche sin luna... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Mis manos te arrastran hasta el portal vacío, que en silencio acompaña nuestra aventura... 

Sin pensarlo dos veces, te empujo contra la pared de ladrillos fríos, y apoyo con vehemencia mi
cuerpo entero contra el tuyo. 

Nos besamos, sin pensarlo, sin preguntar... hemos caído presos de nuestras pasiones, y ellas nos
han desbordado. 

Mis manos se apoderan de tu cuerpo, con violencia y pasión vehemente. 

Tus manos se han apoderado de mis cabellos, y tiran de ellos sin clemencia alguna. 

El calor de nuestros cuerpos, exaltados en desenfreno, hace que el agua de lluvia, que previamente
nos había empapado hasta los huesos, se evapore casi por completo. 

Sin notarlo siquiera, ya estoy dentro de ti. Y tú estás gimiendo, clavando tus uñas sin compasión en
mi espalda y desgarrando la piel de todo mi cuerpo. 

El ruido de las gotas de lluvia que caen incesantes sobre el techo, apaga un poco el sonido de
nuestros jadeos. 

Igual, nada nos importa ya... mas que nosotros mismos, y este momento de pasión única que
estamos viviendo. 

Al llegar el éxtasis placentero, sentimos que mil rayos han partido en dos el firmamento, y que ya no
es lluvia lo que cae, sino un diluvio entero. 

Tomamos aliento... Acomodamos nuestras vestimentas, riendo... 

La lluvia cesa, nuevamente es todo silencio... 

Y entre las nubes, poco a poco, la luna llena se abre paso, y sonríe al mirar nuestros rostros
satisfechos...
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 Duele....

Te miro y no te reconozco. Donde quedó aquella soberbia figura que, a veces altanera, siempre
orgullosa, con la frente en alto pero sin soberbia, se paseaba entre la multitud, como quien dice:
soy único e irrepetible, y soy feliz por así serlo!? 

La mortaja no hace juego con tu rostro. El madero inerte y el traje nuevo, con la corbata y el rosario
en tu mano, no hacen juego contigo. Jamás usaste un Rosario en tu vida! Rezabas, es cierto.
Siempre en silencio. Nunca en público, nunca a viva voz. Así me enseñaste a hacerlo. Usaste
siempre tus mejores trajes para el trabajo diario. Nunca guardaste nada para después, ya que eras
consciente que la vida es hoy, y el mañana es incierto. 

Ayer me buscaste. Siempre fui tu preferido, no lo ocultabas. Te enorgullecías en forma desmedida
de mis logros, que para ti siempre fueron excelsos. Y celebrabas con todos cada paso que daba en
esta vida. A veces, muchas veces sentí algo de verguenza por tantos halagos. Pero me acostumbré
a ellos. Y juntos gozábamos de cada uno de ellos. Sobre todo de los logros de tus nietos, por
quienes te convertiste en un formidable abuelo... 

Y ahora te has ido. En silencio. Sin mucha bulla, como siempre sabías hacerlo. Te miro y no te
reconozco. Ya no eres el padre riguroso y soberbio. YA no mas. Ahora no se que es lo que hay en
ese féretro. Solo se que mis sensaciones están al borde del desconsuelo. Que no se lo que siento,
ni se lo que me está sucediendo. Solamente se que mi vida no será la misma sin tus palabras de
aliento, sin tu orgullo desmedido de padre, sin tu amor sincero... 

Duele. Ya sabia que iba a ser así. Ya he vivido muchas veces el dolor de ver partir a seres
queridos. Y tantas veces me he dado el tiempo para consolar a otros a sobrellevar estos momentos.
Pero igual duele, viejo. NO me puedo resignar a verte partir, no puedo... 

Pero... Siempre me dijiste, que la vida ha de ser así. Unos llegan, otros nos vamos. Lo importante
es haber vivido, y haber tenido amor en nuestras vidas. Y el haber logrado vivir a tiempo completo.
El haber peleado por tus sueños, batallado a brazo partido por tus ideales, y el haber dado la vida
entera por los tuyos... Es cierto mi viejo, tu hiciste eso y mucho mas. 

Tuve la suerte de decírtelo. De poder abrazarte, y de poder llorar juntos, y también de alegrarnos y
reír juntos. 

Partiste en silencio. Fue rápido. Sin mucho sufrimiento. Y ahora nos dejas solos. A seguir el trabajo
que empezaste. Y así lo haremos. Tus hijos y tus nietos. Se que ahora serás nuestro guìa allá en
donde estés, sean los cielos o los infiernos. Y se que también me tocará partir, y que algún día nos
sentaremos nuevamente juntos, esta vez con los abuelos. Beberemos a nuestra salud y a la salud
del mundo entero. Y te diré que tuviste razón en todo, pero que siempre te equivocaste en una cosa
mi viejo: los hombres también lloramos, cuando duele en el corazón y en el alma, y que hoy, me
duele, y no se como describir esto...

Página 219/673



Antología de Max Hernandez

 Hablando con la muerte... TEMA SEMANAL, CUARTEL.

- Por qué te los llevaste? No sabes que me arrebataste a los seres que mas quiero? No sabes que
no es lo mismo vivir sin su presencia, sus palabras de aliento, su cariño sincero? 

Me miras con ojos inexpresivos, si a eso se puede llamar ojos, los que brillan bajo el manto negro. 

- Cumplieron su tiempo. La vida es un ciclo, es bien sabido. Lo único seguro del paso por este
camino, es que todos se irán conmigo. Todos lo saben, ninguno lo acepta... 

  

El silencio se apodera del universo entero, mientras proceso en mi cabeza todos los
pensamientos.... 

- Lo entiendo. Pero, por qué ha de ser así? Por qué debemos perder a nuestros seres queridos,
justamente cuando más necesitamos de ellos?! 

Ya no es una pregunta esto, sino un grito que me nace desde adentro, que me desgarra y lleva mi
rabia y mi frustración, en un iracundo gesto. 

Nuevamente silencio... 

- Todos venimos por una razón, y debemos cumplir con nuestro designio. Ellos ya cumplieron... 

Las palabras, solemnes y sonoras, son puñales que me desangran por completo... 

  

Miro en silencio. La tumba fría y solitaria no me dice nada más. El viento trae unas hojas secas, que
perdidas vuelan en libertad, libres del tallo que les dio la vida. Las flores marchitas, pierden
lentamente sus mústios pétalos. Una lagrima en mi mejilla, rueda y cae al suelo. Desaparece sin
dejar huella. La tierra se encarga de ello. 

Ya no estás. Cumpliste tu labor, y ahora te has ido de nuevo. Y como bien lo dijiste, vendrás por mi,
en el momento preciso, en el que haya cumplido el trabajo para el cual, me pusieron a caminar por
este camino incierto... 

Pero eso es lo hermoso de esta vida: nadie está seguro si mañana despertará de nuevo. Aún así,
vivimos como si fuéramos eternos. 

Aspiro profundamente, sonrío de nuevo. Tengo una labor que cumplir, y lo haré, mientras no haya
muerto... 

 

Página 220/673



Antología de Max Hernandez

 Cantamos?

- Seguirás en silencio, poeta? 

Te miro y no te veo, mi musa amada. Las heridas duelen todavía, aún sangran y las llagas me
producen un dolor que lastima a mi propia alma. Mis ojos aún siguen nublados de tantas lágrimas, y
mi corazón se mantiene en silencio quedo, dudando si seguir latiendo, o entregarse a la dulce
letanía de la lápida solitaria... 

Siento tus tiernas manos sobre mi áspera cara. La barba sin afeitar, y la suciedad del abandono,
hacen que sienta vergüenza por la pureza que te acompaña. Trato de alejarte, pero te aferras a mi
pecho, y con firmeza me abrazas... 

El mágico olor de tus cabellos me traen una brisa fresca, que llena mis pulmones de una deliciosa y
sútil fragancia. El calor de tu cuerpo arremete contra mi corazón congelado, haciendo que empiece
a latir nuevamente, cual corcel desbocado en busca de su casa... 

Tarareas una melodía... Aquella melodía con la que solíamos ver nacer el alba, atados uno al otro,
de cuerpo y alma... 

Te mueves lentamente mientras susurras: cantas conmigo, poeta amado? Es que acaso ya no me
amas? Canta poeta, canta a mi lado... 

Sonríes, como solamente Tú sabes hacerlo, moviendo juguetona tu frondosa melena, y mostrando
tu coqueta sonrisa de niña traviesa.. 

- Te amo. Te amo. Te amo...  

Repito una y mil veces, mientras mi manos en poderoso abrazo, te estrujan y aprieto mi rostro al
tuyo... Y mis labios alocados, se confunden con los tuyos, en un beso largo... 

- Cantamos? 

- Claro que si! Una y mil veces mas, lo mucho que nos amamos...
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 Sangre de mi sangre  ... TEMA SEMANAL CUARTEL

Vengo de un lugar mágico, donde las montañas hablan, 

Donde el jaguar y el puma son dioses eternos, 

Donde el cóndor vigila los fértiles campos 

Y donde el sol ilumina, a sus hijos predilectos. 

  

Mis raíces van mas allá de muchos milenios, 

De bravos Chankas, aguerridos guerreros, 

De Huaylas poderosos, de míticos Chavines, 

Y de Inkas gloriosos, dueños de un imperio. 

  

Pero también corre en mis venas sangre de aventureros, 

De aquellos que llegaron, a un lugar de misterios, 

A conquistar nuevos mundos, a enfrentar sus miedos, 

Y buscando la gloria o la muerte, o lo que llegue primero... 

  

Llevo en mis venas sangre de de guerreros, 

de sacerdotes místicos, de dioses etéreos, 

de esclavos rebeldes, de doncellas sin miedo, 

de cantores y poetas, de soñadores eternos... 

  

Soy el que soy, y se lo debo a mis ancestros, 

orgulloso de mi tierra y de todo lo que en ella tengo. 

Quiero ser un corazón que lleva en sus sueños, 

Todos los anhelos de mis padres y mis abuelos... 

  

  

Chancas es un pueblo que data desde la época preincaica que se asentó en las actuales regiones
andinas peruanas de Apurímac, Ayacucho y Huancavelica. En la época precolombina existieron
dos parcialidades chancas con características pronunciadas: los llamados por los quechuas como
"Hanan" (alto) chancas o posteriormente llamado como "reino de Parkos" que guerrearon contra los
quechuas cuzqueños y, en segundo lugar, a los "Urin" (bajo) chancas que se entregaron
voluntariamente a los quechuas cuzqueños por lo que no fueron destruidos ni sometidos a los
traslados territoriales forzosos (mitmacuna).La cultura Chancas es muy importante en Perú. 

La cultura Chavín es una cultura arqueológica del Antiguo Perú que se desarrolló durante el
Horizonte Temprano. Tuvo su centro de desarrollo en Chavín de Huántar que está ubicado a 2 km
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del río Mosna y Huachecsa, en el actual departamento de Áncash. Tradicionalmente, el desarrollo
histórico de Chavín se considera como un "horizonte cultural" debido a sus influencias artísticas y
religiosas presentes en otras culturas contemporáneas a ella. Gran parte de aquel desarrollo
histórico corresponde al Periodo Formativo específicamente al Formativo Medio y al Formativo
Superior que tiene como características la intensificación del culto religioso, la aparición de la
cerámica estrechamente relacionada a los centros ceremoniales, la intensificación del cultivo del
maíz y la papa, el perfeccionamiento de las técnicas agrícolas y el desarrollo de la metalurgia y la
textilería. 

El Imperio incaico o inca fue un estado sudamericano con el dominio más extenso en la historia de
la América precolombina.2 Al territorio del mismo se denominó Tahuantinsuyo (del quechua 
tawantin suyu, «las cuatro regiones o divisiones») y al periodo de su dominio se le conoce además
como incanato y/o incario. Floreció en la zona andina del subcontinente entre los siglos XV y XVI,
como consecuencia del apogeo de la civilización incaica.[cita requerida] Abarcó cerca de 2 millones
de kilómetros cuadrados entre el océano Pacífico y la selva amazónica, desde las cercanías de
Ipiales (Colombia) en el norte hasta algún lugar entre el río Maipo, río Cachapoal y el río Maule
(Chile) por el sur. 

Hernández es un apellido de origen español que ha existido desde el siglo XV. Originalmente un
patronímico, que quiere decir hijo de Hernán o Hernando. Ofrece todas las particularidades y
características de los apellidos de su misma naturaleza. El apellido se ha distinguido en todas las
actividades del ser humano. Los historiadores están de acuerdo en que los hubo tan dignos y leales
como Hernando de Soto que no sólo pasaba largos ratos acompañando al inca Atahualpa,
prisionero de Pizarro, sino que llegó incluso a enseñar a jugar al ajedrez al desventurado
emperador y se opuso aún sin éxito, a que Pizarro le hiciese ejecutar. Las ramas del apellido
Hernández son muy extensas. 

** Datos tomados de Wikipedia y otros.
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 Buenos dias....

- Buenos días, amor mío... 

Me sorprendes con una suave caricia, 

mientras acomodas tu cabeza sobre mi pecho, 

y tus manos traviesas juegan con mi pelo... 

  

Sin abrir los ojos, 

siento la suave fragancia que emana de tu cabello. 

El calor de tu cuerpo, me acurruca más al lecho.. 

  

A tientas busco tus labios, 

y nos confundimos en un largo beso... 

- Buenos días. Es hora ya de levantarse... 

Te digo en un susurro, 

mientras bostezas y sonríes con pereza. 

  

El sol se cuela por la ventana, 

y sin compasión ilumina nuestro amoroso nido. 

Sonríes. Sonrío... 

- Hay alguien que nos está llamando.. 

Me dices, con un pícaro guiño.... 

  

En la puerta, aún con los ojos pegados, 

con su pequeño oso bajo los brazos, 

Nuestra pequeña está bostezando... 

Y a sus pies, impaciente, 

nuestro cachorro la cola está meneando... 

  

Buenos días, amor mío! 

Hora de levantarse, y que Dios 

guíe nuestro camino.... 
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 Eres...

- Que soy para ti, poeta? 

Me interrogas, mientras me pierdo en la encantadora oscuridad de tus pupilas negras,
entregándome a voluntad a un infinito mar de tempestades de pasión eternas... 

- Otra vez en silencio, mi pirata enamorado? 

Tus labios se mueven sensuales, incitándome a pensamientos libidinosos y lujuriosos, haciendo
que una vaga sensación electrificante trepe por mi espalda y se apodere de mi fría cabeza... 

- Despierta, tontuelo, no ves que estoy aquí? 

Tus delicadas manos, juegan con mis cabellos, y me entregan sensaciones indescriptibles al tocar
con ellas mi rostro perplejo. Al sentir acercarse tu bello rostro, aspiro profundamente, y el aroma de
tu piel, de tus cabellos, me embriagan por completo... 

En mi pecho, mi corazón desbocado intenta liberarse de su prisión y quiere unirse al tuyo. Mi alma?
Donde está ella? Ni siquiera se donde se halla aquella, pues hace mucho tiempo atrás eres dueña
de todos mis deseos. 

Soy tu esclavo. Soy tu dueño.  Que eres para mi, preguntas? No lo se, mi pequeña traviesa,
solamente sé, que ahora necesito un beso...
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 De que color es el amor?..... TEMA SEMANAL CUARTEL

- De que color es el amor, poeta? 

 Me preguntas divertida, al notar el asombro en mis ojos, porque estoy completamente seguro, de
no tener a esta interrogante tuya, ninguna respuesta..... 

- Acaso puedes definir el color de los sentimientos, poeta? Acaso podemos decir que el amor es
blanco o negro, o de algún color específico?... 

Continúas tu monólogo, mirando fijamente mis ojos extraviados en la profundidad de mi ignorancia
y sorpresa. Te diviertes al saber que no hallo en mi cabeza ninguna respuesta, y que al fin, has
logrado ponerme en una encrucijada verdadera.... 

En mi cabeza mil imágenes se agolpan, tratando de definir lo que decirte quisiera. Una negra
cortina nubla mis sentidos, y la desesperada oscuridad invade mi cabeza. Abro mis ojos y te veo
radiante, como la vez primera. Hay un brillo especial en ti, que te cubre de pies a cabeza, haciendo
que tu hermosa silueta resalte sobre todo lo que te rodea. Por la ventana inmensa la luz se cuela
con violencia, iluminando toda la estancia, y cada rincón de nuestra existencia.  

Me acerco lentamente hacia la ventana, y la primavera bulle de alegría y felicidad por toda la tierra.
La vista es espectacular, tenemos un océano hermoso frente a nosotros, que a la distancia se ve
de color esmeralda, y en el horizonte se encuentra con un beso eterno con el azul cielo. Las
blancas nubes adornan la majestuosa bóveda eterna, y las gaviotas la surcan alegres en raudo
vuelo. En la orilla, el malecón costero nos regala una sinfonía de colores con el verdor de los
árboles y de los jardines bellos. Y las flores multicolores, rojas, amarillas, azules, nos alegran con
sus mágicos destellos. 

No me he percatado aún, pero estoy sonriendo. La suave y fría brisa marina me despierta por
completo. Siento que coges mi mano, y con suavidad apoyas en mi hombro tu cabeza, y también
estás sonriendo. Tus preciosos labios, con un suave toque carmesí, muestran que estás
disfrutando el momento. El canela de tu piel y los bucles castaños de tu espectacular cabello, se
muestran radiantes iluminados por la luz que cae sobre ellos.  

Y tus ojos, tus hermosos ojos color caramelo, me regalan un universo de pasión, en el que gustoso
me pierdo..... 

Suspiro profundamente, antes de decirte en un susurro quedo: 

- El amor, mi bella princesa, es del color de tus ojos bellos....
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 La foto en el bolsillo... TEMA SEMANAL CUARTEL

Éramos aún unos niños,

 Cuando nos conocimos.

 Entre risas y juegos inocentes

 Surgió entre nosotros 

 Sin quererlo siquiera

 Un sentimiento puro

 Que por un instante

 Nos atrapó para siempre.

 

 Mas que amor era cariño

 Pero en nuestras mentes

 De aún pequeños niños

 Creímos encontrar 

 De la vida la fuente

 De la tierra el motor

 Del universo la esencia

 La fuerza del amar.

 

 Un mundo de sueños creamos

 De anhelos e ilusiones

 De promesas y pasiones

 Escondidos de todos

 Alejados del mundanal ruido

 Con la cómplice mirada de la noche

 Mirándonos fijamente

 Y tomados de la mano

 Con una sonrisa nerviosa 

 Amor eterno nos juramos.

 

 Intercambiamos recuerdos

 Para no olvidar el momento

 Una vieja foto en mis manos

 Pusiste, y nos alegramos
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 De estar vivos y juntos

 Paseando por una vieja calle

 A hurtadillas un beso tierno

 Uno al otro nos robamos

 Y a la eternidad volamos.

 

 Camino sólo entre el gentío

 Sonrío para mis adentros

 Nadie entiende mi contento

 Me miran con desconcierto

 A la gente saludo y río

 Una canción guía mi camino

 Sólo tú y yo sabemos 

 Que llevo de tesoro escondido

 Una vieja foto en el bolsillo. 
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 Canta mi hermano....

Oye latino... Latinoamericano 

Canta conmigo... Canta paisano, 

Ven a mi lado... Toma mi mano, 

Eres mi amigo... Eres mi hermano! 

  

Hemos nacido... No como esclavos, 

Ya las cadenas... Nos las quitamos! 

Todos unidos... Todos gritamos: 

No a dictadores... No a los tiranos! 

  

Porque en mi tierra libre... Escribo lo que quiera. 

Digo lo que pienso... Hablo sin cadenas. 

Canto en libertad... Canto a mi manera! 

  

Saludo a todo el mundo... Desde mi hermosa tierra, 

Con un gran abrazo... Para todo el que así lo quiera, 

Desde la tierra de libertad... Desde la bella Latinoamérica! 
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 Puras letras...

Las palabras son solamente letras, 

que usadas de la manera correcta 

pueden expresar de una u otra manera, 

lo que nuestra mente decirnos quisiera. 

  

Pero a veces las palabras faltan 

cuando queremos mostrar sentimientos 

o cuando son solamente lamentos 

los que nos agobian en tormentos. 

  

Y qué decir de aquellos momentos 

en los que, felices y contentos, 

festejamos hasta el agotamiento 

y desbordamos alegría en portento? 

  

Sobran las palabras en el concierto 

de risas y abrazos, de júbilo eterno. 

Y las frases simples de amor sincero 

son como estrellas en el firmamento. 

  

Mas a veces abusamos por exceso 

Al querer usar un florido verso. 

Enredamos a nuestros pensamientos, 

en disertaciones sin fundamento. 

  

Exagerando el uso de los verbos 

adverbios, gerundios y todos esos, 

Usamos grandilocuencias en portento, 

Que nada nos dicen en su sustento. 

  

Confundimos belleza con lo ostentoso 

Vemos grandeza en lo pomposo. 

Olvidamos que la cursilería 
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es sinónimo de huachafería. 

  

Y habiendo dicho todo ésto, 

Debo mencionar algo, que es muy cierto: 

Se ponen muy hermosas las letras, 

Cuando desde el alma cantan los poetas. 

  

Le ponen música y entonan sus versos, 

Nos roban una sonrisa, adornan un beso. 

Ya quisiera cantar yo a mis amores, 

Como lo hicieron los grandes autores. 

  

Cantarle a la vida, a la naturaleza, 

Al mar, al sol, el cielo y las estrellas. 

Pero vale el esfuerzo, seguiré escribiendo 

Mientras mi alma de niño, persiga sus sueños... 
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 Amor latino... SONETO LATINOAMERICANO

Ella sonríe coqueta, y bajando la cabeza, 

se ruboriza  y agradece de forma discreta. 

Luego se retira deliciosa por la acera, 

como si danzara al alegre contonear de sus caderas.... 

  

Él, muy galante, le hizo una cortesía zalamera, 

Y con gran aplomo, la invitó a salir afuera. 

"No se preocupe señorita, mis intenciones son buenas" 

"Pero que atrevimiento! Si es caballero, sosténgame la puerta.." 

  

Amor latino, amor apasionado que nutre a esta hermosa tierra. 

Que nació de la mezcla de todas las sangres del planeta, 

Y llenó de sabor y gracia, a cada rincón de Latinoamérica... 

  

Amor latino, amor lleno de sabor y música eterna, 

Pues llevamos pasión y fuego, dentro de nuestras venas 

Y somos libres para amar en libertad y sin cadenas...
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 Me vale... SONETO LATINOAMERICANO DE DOBLE ALIENTO

(ARMIJO)

Y qué si estamos enamorados? 

Quién dijo que amar es un pecado? 

Es que acaso es el corazón un esclavo 

De los caprichos de vil populacho? 

  

Por qué he de dar explicaciones, 

De mis sentimientos y emociones? 

Quien dijo que se deben seguir los patrones, 

que, para amar, escribieron las religiones? 

  

Es que acaso es el corazón un empleado 

Que deba escuchar lo que le han ordenado? 

Caminar y marcar el ordenado paso, 

Que muchos, ya anteriormente han usado? 

  

Y mi alma, acaso es un libro ya escrito 

Donde todo ya haya sido ordenado 

Y que no pueda tomar su propio vuelo 

Y soñar con ser libre y libre, volar al cielo? 

  

Me niego a seguir ese trillado camino 

Por el cual han caminado reyes y vasallos 

Buscando, casi a ciegas, su mísero destino. 

  

Me vale, lo que digan los aún esclavos, 

Que todavía no se hicieron amos de su sino, 

Y que no sean dueños, de sus propias manos.... 

  

No será mi corazón esclavo de tiranos, 

pues yo nací libre, y no moriré esclavo 

En mi tierra hermosa, cuna de libertadores 
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y donde todas las sangres, escribieron mil amores. 

  

Y mi corazón es libre para sentir pasiones 

Por quien quiera, así como mi alma libre vuela 

En busca de sus mas alocados sueños 

Sin importarle nada, pues yo soy mi único dueño... 

  

Y te seguiré amando, como quiera mientras vivo 

Y lo seguiré gritando a los cuatro vientos: 

Te amo como nunca amaré o a nadie he amado 

Y me vale si los demás quieran o no,  aprobarlo... 

  

Y más me vale que ellos quieran o no escucharme 

Pues mi libertad también es para expresarme, 

Y decir en libertad todo lo que pienso y siento 

Y escribirlo como solo a mi, me de la gana de hacerlo...
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 Despedida...

Hoy tuve un sueño muy extraño. Hoy soñé que estabas a mi lado, y en ese sueño tan raro que
tuve, me mirabas algo desconcertado. 

Ya no eras el de los últimos años, que tenía el rostro cansado, el paso tembloroso, y el cuerpo
agotado. Eras el mismo de ayer, de aquellos años, cuando tenías la fuerza de cambiar el mundo,
de aquel mundo que construiste con tus propias manos, y que moldeaste a tu antojo, para que
nosotros podamos disfrutarlo. Pero aún así, me mirabas desconcertado, con un gesto extraño... 

- Cómo estás? Me preguntaste, y al parecer no me reconocías, pues quizá esperabas ver a un
pequeño a tu lado, y no al hombre que soy ahora, un poco ya gastado. Una sonrisa como una
mueca dibujó tu rostro, y me mirabas asombrado... 

- Bien, Pa. Te dije secamente. Te extrañamos mucho en casa, sabes? Mamá aun sigue llorando,
cada vez ve el lecho vacío, y la enorme soledad de tus trajes y zapatos... Sabes, no nos animamos
a regalar nada, ni tampoco a desecharlo, es muy difícil dejarte partir, aún no podemos
aceptarlo...mis hermanas aún te buscan en las noches, y tus nietos, todos tus nietos no paran de
preguntar, por qué te has ido?... Sabes? No estábamos listos para esto... No creo que hubiésemos
estado listos nunca... Parecías de acero, ya que venciste a la muerte tantas veces, no pudieron
contigo ni el cáncer, ese que venciste hace ya tantos años, ni aquel derrame cerebral, ni los
problemas cardíacos... Te sobreponías a todo sin importar un carajo... Salías siempre vencedor, y
luchabas por tu vida, como lo hiciste por todos nosotros, para darnos lo que siempre quisiste, la
libertad para forjarnos con nuestras propias manos... Pero ahora no estas, y de verdad que te
extrañamos... 

- Tranquilo, me dijiste, mientras me levantabas el menton con las manos. Ya no llores, sabes que
los hombres de verdad no lloramos... 

- No es cierto, Pa. Eso no es cierto... Yo lloro muchas veces... Y también vi que Tú llorabas.. 

- Pero no dejes que nadie más vea esas lágrimas, pues en nuestro mundo cruel, no debemos
mostrar que tenemos debilidades. Debemos mostrar ser fuertes, aunque por dentro estemos
destrozados. Y debes mantenerte firme y fiel a los que mas amas... 

- Tienes razón, Pa. Así lo haré. Pero eso no quita que aún te extrañamos... 

- Pero debo irme, y deben dejarme partir, pues mi ciclo en la vida se ha completado. Cuida de
nuestra familia, y sobre todo, no olvides que lo mas preciado es el amor, y la libertad para forjar tu
mundo con tus propias manos... 

Así te despediste hoy. Y hoy al fin me hago a la idea que ya no podré en este mundo de gozar de
tus palabras, de tu exagerado orgullo y de tus calurosas manos... Pero no te preocupes, Pa, que
conmigo se queda todo lo que me has enseñado. Seguiré firme a lo que me has dejado: libertad
para amar, para valerme por mi mismo, y para conquistar y construir mi mundo, con mis propias
manos...
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 Mi primera vez.... TEMA SEMANAL (CUARTEL)

Miro en silencio tu rostro: eres muy bella,  

Desbordas juventud por donde quieras, 

Tienes la piel suave, limpia y tersa, 

Y largos cabellos como de una princesa. 

  

Aun jadeando por el grande esfuerzo, 

Y con la frente sudando a raudales, 

Mis manos tiemblan, todo yo tiemblo, 

y mis piernas... ya no las siento. 

  

Las imágenes vienen violentas a mi cabeza, 

te trajeron hacia mi, casi a la fuerza. 

Te tumbaron al suelo, te sujetaron pies y manos, 

mientras luchabas en convulsiones violentas... 

  

Hice mi mayor esfuerzo, te lo juro que si lo hice. 

Desplegué todas mis artes, seguí las directrices, 

rasgué tus vestidos, violenté tu cuerpo todo, 

di todo de mi, no podría ser de otro modo... 

  

Y ahora, sentado en soledad, en silencio lloro. 

Por qué hubo de ser así? dime por qué? te lo pido, 

Mas a mi silencioso grito, solo escucho el silencio, 

de la selva inmensa, y del sofocante aire que respiro... 

  

Siempre hay una primera vez, alguien dijo, 

Pero no estaba preparado para esto, me repito. 

Por qué tiene que ser así?! Lanzo un verdadero grito, 

mientras con amargura tomo mi cabeza y miro al suelo... 

  

Los desgarradores gritos de familiares y amigos, 

curiosos o vecinos, no se quienes mas fueron contigo. 

Solo se que ahora yaces inerte y sin vida en el suelo, 
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Y la selva verde llora con nosotros en triste duelo... 

  

Apenas quince años, que pasó por tu cabeza? 

Cómo, por Dios,  se te ocurrió semejante torpeza? 

Cuál fue motivo suficiente para que con veneno 

atentaras contra tu vida, mi pequeña princesa? 

  

Hiciste todo lo que pudiste - Me dice un compañero. 

No tenías todos todos los recursos- Gran consuelo! 

Por que te culpas? no eres Dios, solo eres un médico, 

Que intentó devolver a la vida a un ya muerto! 

  

Miro mis manos, y me siento un completo inútil, 

Me siento sucio, vil, ruín, siento asco de mi mismo. 

No debiera de ser así, pero eso es lo que siento, 

Y no encuentro consuelo alguno a este tormento. 

  

La selva llora a mi lado, la muerte hoy ha vencido, 

y héme aquí, solo, triste y completamente abatido. 

Me derrumbo, y lloro libremente, sin consuelo, 

y mis lágrimas se esfuman en el polvoroso suelo.. 

  

Nadie entiende lo que siento en este momento, 

Todos me miran, mudos y en respetuoso silencio. 

Me siento solo y abandonado a mi desconsuelo, 

lamentando no ser Dios, y no sólo un médico inexperto...
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 Dame un apapacho... POEMA LATINOAMERICANO

Me das un apapacho, mi querida amiga? 

Mira, que siempre cae bien un buen abrazo, 

Sobre todo si viene de una nena linda, 

Que con bella sonrisa, me alegra todo el día. 

  

No seré tan hermoso como un cachorrito, 

Ni tan tierno y mimoso como un lindo gatito, 

Y mucho menos una ternurita como un bebito, 

Pero me hará muy feliz, si me abraza un ratito. 

  

Que no puede abrazarme por que estoy gordito? 

No me ofenda, no estoy gordito, sino un poco rellenito, 

Pero sabrá que siempre habrá calorcito, 

si se acurruca a mi lado, por un ratito. 

  

Un apapacho nada más, es lo que le pido, 

Y no se moleste usté, si soy muy atrevido. 

Y si de pedir se trata, mejor dele a este muchacho, 

el paquete completo: Becho, abacho y apapacho! 
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 Una primera vez muy especial... SONETO LATINOAMERICANO,

TEMA SEMANAL CUARTEL

En el aire hay música celestial de un sublime coro de ángeles que nubla los sentidos, 

El frío aroma matutino, de alimentos recién cocidos, se cuela por todos los poros, y estimula
nuestros deseos adormecidos, 

La suave luz que se filtra por las cortinas semiabiertas, dibuja formas caprichosas en un jolgorio de
sombras y luces, 

Y casi sin notarlo, impulsado por una visión etérea, que me inyecta felicidad, alegremente sonrío. 

  

Ahí estás, radiante, feliz de estar a mi lado, mirándome fijamente, y en tus ojos hay un hermoso
brillo, 

Tus cabellos esplendorosos se ven más bellos aún, con los reflejos de la luz que caen sobre ellos, 

Y tu piel lozana, tan fresca, tan limpia, compite en belleza con todo lo que ya he visto. 

Pero no es eso lo que me alegra tanto, sino una sola palabra, que con tu tierna voz, me has dicho. 

  

Sabía que iba a suceder, lo sabía es cierto, pero igual no dejo de estar sorprendido, 

Y se que esta primera vez, será eterna para nosotros, y también será nuestro secreto, 

Nadie más debe saber lo que acá ha sucedido, y es así que estamos muy complacidos... 

  

Una simple palabra, que me llena de amor y orgullo, y por eso nuevamente suspiro, 

Te abrazo con felicidad, mientras con tus tiernas manitas, te sujetas a mi cuello, 

Y repites otra vez: pa..pá, y yo, yo me siento el hombre más feliz, de todo el universo entero.... 
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 Un copo de nieve...

- Ves esas estrellas, poeta? 

Otra vez me desconciertas. Es un día soleado y claro, y la nieve ha cubierto por completo todo lo
que era un verde prado. No hay flores, los árboles se muestran abandonados, ya que las alegres
hojas, luego de ser verdes y doradas, hace buen tiempo los han abandonado. Solamente los pinos
se muestran tercamente verdes, ante el inclemente frío y el impasible manto albo. Algunas ardillas
corren en las mustias ramas, algunos cuervos revolotean en derredor a ellas.  

Una que otra persona, muy bien abrigadas, caminan lentamente sobre la blanca nieve, y sus
huellas forman un interminable camino solitario. El silencio es alterado por una fina brisa, que al
colarse por la ventana, congela un poco nuestros labios. Te miro en silencio, y lentamente te
abrazo... 

"Debes estar delirando - pienso en silencio- y el frío invierno te ha trastornado". Pero ante mis ojos
desconcertados, veo una tierna sonrisa en tu mirada y en tus preciosos labios. Levantas los ojos
hacia el cielo, y sin mirarme, me repites: Mira esas hermosas estrellas, poeta amado. 

Te hago caso, y levanto la mirada. Ante mi estupor, tengo que aceptar que el cielo está lleno de
estrellas, que lentamente, en una sinfonía de luces y formas bellas, lentamente se van acercando... 

Al sentir el roce de las primeras sobre nuestros rostros, una suave sensación de placentero dolor
nos atrapa, y sentimos que ya no estamos en este lugar, sino que somos seres celestiales, que
alzando mágico vuelo, jugamos en libertad con las estrellas en el cielo... 

Tu hermosa y esplendorosa cabellera está ahora completamente cubierta con copos de nieve, y a
la aún luz del sol vespertino, brillan como miles de estrellas en una constelación bella. Ríes
mientras sacudes el pelo, y logras bañarme completamente con esa mágica lluvia de gotas que
alegres salpican mi rostro entero... 

Que hermosa y radiante te ves! Que felicidad el tenerte a mi lado! Que bueno es saber, que un
corazón enamorado, puede ver estrellas, en un invierno frío y solitario; haciendo que éste se alegre
con la felicidad, de un amor verdadero...
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 Lo que yo quiero....

  

- Qué es lo que mas quieres, poeta? Cuáles son tus más secretos deseos? 

Me preguntas divertida, mientras con un pícaro guiño, inclinas la cabeza. Una sonrisa coqueta,
complementa a tu insinuante mirada, y un ligero rubor en tu rostro, hace que pierda la cabeza... 

Qué es lo que mas quiero? 

Perderme en tu mirada soñadora, navegar en la profundidad de tu alma, y entregarme a voluntad a
las briosas tempestades de los mares infinitos de tus sueños y deseos? 

Disfrutar a plenitud con el solo roce de tus labios de ensueño, sentir que toco el cielo, o quizá sea
del infierno, el pavoroso fuego que me quema por completo, ante la sola insinuación de un
libidinoso beso? 

Embriagarme en el perfume, de tus magistrales cabellos. Perderme en ellos por completo, dejando
que seas mis manos, las que se pierdan en ellos? 

O será perderse en las insinuantes curvas, de tu glorioso cuerpo? Disfrutar del roce de la tersura de
tu piel canela, de la adormecedora fragancia y del calor que me acuna, al solo sentir la cercanía y la
promesa de un momento de pasión eterno? 

Quizá sea el deseo de compartir tus risas, de calmar tus miedos? O quizá también, de luchar por
nuestros sueños? Enfrentar tus rabietas, discutir con vehemencia por lo que creemos, para luego,
al encontrar la calma, hacer las pases y sellar el armisticio con un abrazo y un beso? 

Podría ser el deseo, de criar a nuestros pequeños? Verlos crecer, verlos caerse y levantarse,
siendo siempre su soporte y guía, y llorar sus penas y también festejar sus logros y reír junto a
ellos? 

Te miro... Sigues radiante, y tu linda sonrisa de niña traviesa, hace que mi alma cante, y sin
pensarlo dos veces, te repito al oído, tratando de no romper la magia del hermoso silencio: 

- Quiero que tomados de la mano, nos hagamos viejitos juntos, y que todo siga pareciendo, un
hermoso y tierno juego....
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 Libertad para mis letras....

No tengo a quien pedir permiso 

Para expresar mis pensamientos. 

Nací libre, como mis padres y mis hijos 

Y soy libre para volar a donde me lleve el viento. 

  

Ya mis antepasados pelearon 

Para conseguir liberarse de cruel tormento. 

Entregaron sus vidas, su sangre y aliento 

Para conseguir libertad para sus sueños. 

  

Sueños de libertad, de poder al fin  

Ser de sus actos sus propios dueños. 

Para poder amar sin restricciones, 

Y poder en libertad, volar hacia el cielo. 

  

Por eso seguiré escribiendo, 

Lo que me digan mis sentimientos. 

Haciendo caso omiso a todos aquellos, 

Que se crean de la verdad, los únicos dueños. 

  

Ya no tenemos cadenas señores, 

Y nadie puede enmarcar nuestros pensamientos. 

Y si quieren ser esclavos, pues allá ellos, 

Pues para mi, todo lo que los esclavos digan 

Sobre como deben llevarse las cadenas 

Y sobre como debo escribir, lo que yo pienso, 

La verdad verdadera, me importa un reverendo bledo.
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 Lo que para ti quiero...

  

Quiero que sigas a mi lado, 

Incluso cuando ya te hayas ido, 

Quiero que mires con mis ojos, 

Toda mi vida y mis errores, 

Y que aprendas de ellos 

Sin sufrir lo que he sufrido. 

  

Quiero que seas valiente, 

Que enfrentes tus miedos, 

Y que cuentes conmigo. 

Que siempre llores tus penas, 

Sin temor a a lo que piensen 

O lo que otros hayan dicho. 

  

Quiero que seas feliz, 

Y disfrutes de tu vida, 

Como solo Tú lo hayas querido. 

Quiero que aprendas aquello 

Que ha de servirte bien 

Para continuar tu camino. 

  

Quiero que sean tus manos 

Las que construyan tu mundo 

Y las que forjen tu destino. 

Quiero que vivas libre 

Pues naciste en libertad 

Y de padres libres eres hijo. 

  

Quiero que nunca olvides 

El lugar de donde vienes 

El lugar donde has nacido. 

Que sepas siempre cuidar 
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A tu familia y a tu hogar 

Y sobre todo a tus amigos. 

  

Quiero que no olvides jamás 

Que estaré orgulloso de ti, 

No solo porque eres mi hijo. 

Sino también porque seguirás 

Lo que tus padres y abuelos 

Soñaron para tu destino. 

  

Un destino de libertad plena 

De nunca llevar cadenas 

De siempre mantenerse en pie, 

De mantener la frente en alto, 

De no rendirse ante nada, 

De no deberle nada a nadie, 

De no permitir la injusticia, 

De no permitir los agravios. 

De solamente rendirle cuentas 

A tu conciencia de tus actos. 

  

Y por supuesto de amar 

Amar con libertad y a fuerza plena. 

Entregando tu corazón y tu alma 

Sin ninguna reserva 

Si crees que has encontrado 

A la persona que lo merezca. 

  

Y quiero que no me olvides 

Pues seguiré siempre contigo, 

En tus triunfos y fracasos 

En tus alegrías y penas, 

Ya que seguirás siendo para mi 

Mi pequeño y adorado niño... 
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 Qué es la Navidad?

- Te has preguntado, poeta, que significa la Navidad? 

Entornas los ojos al preguntar esto, mientras colocas tu rostro en pose pensativa, apoyada en tus
manos, y me miras curiosa, como tratando de adivinar mis pensamientos, y tratando de ver en lo
profundo de mis sueños... 

Mil imágenes acuden a mi memoria. Es cierto, Navidad es una gran fiesta, lo acepto. Se recuerda
en el mundo entero el nacimiento de un ser extraordinario, que nos hizo ver la vida de manera
distinta. Y nos trajo un mensaje de amor y de paz. 

Con el tiempo, esta fiesta se ha convertido en un pretexto para reunir a la familia, a los amigos
alrededor de una mesa, y compartir una cena, regalos, risas, alegrías. 

También es un momento para adornar las casas, las calles, los lugares de trabajo. Para hacer
compras, regalarnos algo nuevo, y muchas veces endeudarnos en exceso. 

Por mi cabeza desfilan las imágenes de las navidades cuando era pequeño. Mis padres, mis
abuelos, mis hermanos, los vecinos. La vieja casa, el pequeño pueblo acunado en las montañas, el
eterno azul cielo. Un pequeño regalo, un almuerzo austero. El infaltable nacimiento, y los
villancicos, y las misas de gallo, y los abrazos, y los besos. No se necesitaba gran cosa para tener
felicidad plena en aquellos tiempos. 

Ahora todo ha cambiado. Vivimos en una selva de cemento, donde tratamos de mostrar a los
demás que estamos celebrando las fiestas navideñas, exagerando los adornos, las luces, y
comprando regalos costosos, que al final de cuentas terminan siendo solo eso. Y la verdad, ni
siquiera conocemos a las personas que con nosotros comparten el edificio, o a los vecinos de la
cuadra. Prendemos fuegos artificiales en la noche buena, en competencia con la ciudad entera. Y
al día siguiente ya la fiesta se ha terminado. Salvo para aquellos que salieron de viaje, o en la playa
o el campo hicieron un campamento. 

Te acercas a mi, en silencio. Has notado que mi alma está triste, y que una simple pregunta, ha
hecho que pierda la vitalidad que llenaba mi pecho. Me abrazas, y casi murmurando, como
adivinando mis callados lamentos, me dices al oído: 

- Nos queda el amor y la esperanza, poeta amado. Y la promesa de que la fuerza del amor
incondicional, vencerá de nuevo....
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 En pocas palabras.... TEMA SEMANAL CUARTEL

Flores y cantos, música y verso, 

Aromas y colores, Cupido está suelto. 

Es el amor, es Primavera. 

  

---------------------------- 

  

Sol y arena, bikinis en playa, 

Calor en las venas, cerveza helada. 

Es Verano, de diversión plena. 

  

----------------------------- 

  

Hojas doradas, tardes frías, 

Lluvia y paraguas, dulce melancolía 

Es el otoño, que toca tu puerta. 

  

----------------------------- 

  

Frío y nieve, encendida la chimenea. 

La naturaleza duerme, en silencio el planeta. 

Es el señor Invierno, quien nos rodea. 

  

----------------------------- 

  

Ojitos dulces, sonrisa tierna, 

"Te quiedo, papi", tu voz que acaricia, 

Contigo a mi lado, felicidad plena. 

  

------------------------------ 

  

Manitos sudadas, suspiros tiernos 

Escondidos de todos, descubriendo un universo 

Todo es mágico, en el primer beso. 
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------------------------------- 

  

Alegrías y tristezas, llantos y besos, 

Tomados de la mano, hasta el final del camino. 

Somos uno solo, es amor verdadero. 

  

------------------------------- 

  

Toda la vida, en un pestañeo, 

El cuerpo cansado, descanso placentero. 

Me lleva a ti, mi último vuelo. 
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 María, por siempre María... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Miras tu vientre, entre asombrada y risueña. Lo acaricias en silencio, murmurando una suave
melodía.  Parece mentira como sucedieron las cosas, parece un sueño del cual no despiertas
todavía. Una sensación extraña al sentir la presencia, de aquel ser maravilloso, que ha de llamarte
"Mamá" y que ha de ser completamente tuyo, mientras sea un pequeño. Pero no ha de ser por
siempre, lo sabes con certeza, pues así te lo dijeron, en esos momentos, que aún consideras,
fueron un mágico sueño. 

Tarareas la canción, que aprendiste de tu amorosa madre, de la cual te apartaron no hace mucho
tiempo. Al oír los sencillos sonidos en la angelical voz de tu querida mama, un áura de paz y
tranquilidad te rodeaba por completo. Y te sentías segura, completamente segura que no podría
pasarte nada, mientras estuvieras en el calor del hogar materno. 

Pero la vida es simple, como siempre había de serlo. Te entregaron en nupcias, con alguien a
quien apenas habías conocido. Mucho mayor él, pero notabas que era bueno. Y más aún, tienes
hacía él un cariño inmenso, pues supo comprender lo que te estaba sucediendo. E hizo caso omiso
a lo que otros dijeron debía de hacer: Rechazarte, expulsarte de su casa y devolverte como una
afrenta al hogar paterno. No lo hizo, y mas aún, te trata con mucho cariño. Y no puedes ser
indiferente a todo aquello. 

Caminan en silencio. Las estrellas acompañan su andar lento. La suave brisa les infunde un poco
de aliento. Él sigue adelante, tirando con suavidad del fiel jumento, que camina con cuidado y con
la mayor suavidad que puede. Es como si supiera que llevas una carga preciada, es como si
supiera que de él depende el mundo entero. Tratas de no lastimar al bruto, aunque te aferras a su
pelo. Él camina en silencio, y su respiración jadeante te muestra que aunque cansado, seguirá en
su empeño. 

El cielo está en mágico silencio, el viento sopla con cuidado, tratando de no levantar mucho al polvo
del camino. Las fieras salvajes están todas en sus madrigueras, y guardan respetuosa distancia de
aquella pareja que avanza lentamente en medio del desierto. Unos pequeños movimientos dentro
de tu vientre te despiertan del acosador sueño. Sonríes, eres feliz por un infinito momento. 

- "Todo bien?" Te pregunta José. 

- "Todo está perfecto- sonríes, mientras sujetas con una mano tu vientre- se está moviendo" 

José acerca tímidamente sus poderosas y toscas manos, fuertes manos de carpintero,
acostumbradas a las herramientas y al trabajo duro, acostumbradas a forjar los maderos, esas
poderosas manos se apoyan con inusitada suavidad sobre el lugar donde están tus pequeñas y
frágiles manos, sobre tu vientre, y el pequeño al sentir eso, les regala un pequeño movimiento. 

Ambos sonríen. Son felices a pesar de todo los infortunios y dificultades que están viviendo. 

El camino se abre ante ellos, una tímida luna alumbra el sendero. Deben apurar el paso, para llegar
con el alba al Belén de los ancestros. 

El mundo mira reteniendo la respiración, el universo todo está atento, pues esta frágil mujer lleva en
su vientre, a aquel que ha de hacer que el mundo cambie para siempre, y regalarnos amor, amor
puro, incondicional y verdadero.... 
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 Quise ser poeta....

Quise ser poeta, y escribir canciones,

 Tan bellas como las que trae el viento,

 En una dulce sinfonía de pasiones,

 Que nos embarcan a navegar en sueños.

 Sueños de amor, de sensaciones en versos,

 De volar sin cadenas, volar libre al cielo.

 Sueños de dicha y paz, de cariño sincero,

 De libertad para amar, y de poder regalar besos...

 

 Mas héme aquí, dejando seco el tintero,

 Llenando con mil palabras un libro entero,

 Con frases y oraciones que quise sean versos,

 Pero que solo para mi, son versos plenos.

 Solamente yo entiendo lo que escribo,

 Solamente para mi, son mis cantos eternos.

 Incluso aquellos, a los cuales esto dedico,

 No entienden las razones de este vano oficio.

 

 Una frase de aliento, a veces recibo,

 Una palmada al hombro, o un: está bonito.

 Más no siempre lo que recibo es cariño,

 sino solamente un mudo y frío desprecio.

 Para qué intentas escribir? Me dicen muchos,

 No ves que los poetas de verdad ya existieron?

 Ya se escribieron todos los poemas y versos,

 Que eran necesarios para el mundo entero.

 

 Deja ya de escribir, no malgastes tu tiempo,

 Intenta ser feliz, como intentamos hacerlo.

 En el mundo real, no tienen espacio los versos,

 ni los poemas de amor, ni tampoco los sueños.

 Debes ver la realidad, poner todo en blanco y negro,

 Saber que el verano es calor, y es frío el invierno.
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 No hay espacio para soñar, en este vil infierno,

 Donde el fuerte vivirá, y no el débil y pequeño.

 

 Y demás está decir, que para escribir versos,

 Siempre has de cumplir, las reglas que para esto,

 Hace ya tiempo escribieron, autores y maestros,

 Para poder componer, un poema verdadero.

 Para ya de escribir, no pierdas el aliento,

 Que tus pobres palabras, se las llevó ya el viento.

 Vamos para ya, y no seas un pobre necio,

 Que al mundo lo que escribas, le importa un bledo.

 

 Mi alma está triste, y llora sin consuelo,

 Mi corazón siente vergüenza, no quiere seguir latiendo.

 El niño que habita en mi, parece que está muerto,

 Y mis ganas de escribir, se fueron con mis lamentos.

 La pluma está abatida, está seco el tintero,

 Mi universo está callado, el poeta en triste silencio.

 Y solamente queda en mi, un nostálgico recuerdo,

 De mil palabras en un libro, que soñaron con ser versos...
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 Y qué fue de José?

Sentado en un rincón, hacia donde nadie mira, con la serenidad y tranquilidad que te han dado los
años, 

Sonriendo en silencio, con el alma quieta, disfrutas del fenomenal cuadro que a todos fascina. 

Tu hermosa esposa, la bella y dulce María, con ternura y suavidad, amamanta al pequeño, 

Jesús es su nombre, así le pusieron. Estaba así escrito, pues es hijo del mismísimo cielo. 

  

Parece ayer, llegaron los mensajeros, y en turbulentos sueños, te dijeron: " Haz esto! 

No dejes a María, y ni pienses hacerlo. Tendrá ella un hijo, que será el salvador eterno, 

Y tú eres el elegido, entre todos bajo este cielo, que tiene la tarea, de cuidar de ellos" 

  

Sonríes nuevamente, recordando cada detalle de este fenomenal sueño. 

Acaso no sabían los mensajeros que nunca los dejarías? 

Acaso era necesario decirte que tenías que aceptar a María? 

Acaso era necesario ordenarte no abandonar al pequeño? 

  

Nunca fue necesario hacer eso, te repites en silencio, mientras sigues sonriendo. 

Al verte sonreír, también sonríe María, y hasta parece que sonríe el pequeño. 

No se enteraron los demás que amas a María de verdad, y amas a tu pequeño, 

Y que cuidarás de ellos, así se ponga contra ustedes, el mundo entero.... 
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 Una lágrima....

  

Sentado en silencio, frente al monitor que absorto y mudo me acompaña, miro sin ver las letras que
poco a poco se convierten en nada, letras que se clavaron en mi corazón y mi alma cual mortal
daga... 

 Una sola y simple frase fue suficiente, para destruir todo el universo que había construido con mis
sueños, con mis suspiros y con mis versos, y en los cuales me gustaba sentir que estabas conmigo,
mientras volaba libremente en ellos... 

 Una frase, unas cuantas palabras, escritas por ti, que con la fuerza de mil volcanes, han causado
destrozos irreparables en mi interior, y han traído la noche, donde antes la luz brillaba, y han traído
un gélido frío, donde antes las flores la vista alegraban; y las múltiples melodías que nos acunaban,
ahora se han convertido en silencio penetrante, en silencio que cala el alma; se han convertido en
nada... 

 "Que seas feliz", así acabas tu mensaje, de lo que pudiese haber sido una carta. Cómo puedes
desear felicidad a un alma herida, a un corazón abatido, a un niño abandonado? Es acaso posible
desear felicidad, cuando te separan del ser que amas? Mas aún, es acaso posible ser feliz,
sabiendo que serán de otro tus besos, tus caricias, y tus tiernas palabras? 

 Ya en el monitor no hay palabras, y el silencio de la habitación me envuelve en cruel y oscura
mortaja. Mi corazón y mi alma están de duelo, pues tienen que enterrar al tierno amor que
cultivaban, tienen que sepultar ese sentimiento, que nació limpio y puro, con grandes esperanzas,
deben sepultarlo en una fría tumba solitaria. 

Solamente quedarán los recuerdos de aquellos maravillosos años, cuando creí que éramos uno
para el otro, que éramos las mitades perfectas que nos habíamos encontrado, y que iríamos juntos
de la mano, conquistando nuestros sueños, creyéndonos dueños del mundo entero, y soñando con
llegar a viejos así, amándonos,  y siempre tomados de las manos. 

 Una amarga y triste lagrima rueda por mi mejilla. Es tan salada, es tan amarga, que lastima mi piel
y quema mis labios al rodar por ellos. Una sola lágrima se lleva todos los sentimientos, que
nacieron hermosos y bellos, y que ahora, unidos a este amargo momento, se irán con esa lágrima,
y se esfumarán para siempre, en la triste soledad del silencioso y sucio suelo... 
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 Yo soy tu amigo fiel...

  

Hola, yo solo quiero jugar 

Y también a tu lado pasear. 

Ves? No soy tan fastidioso 

Si tomas esa gran correa 

Me colocas mi collar 

Me llevas por la acera 

Y en el parque a disfrutar. 

Los olores me gustan 

Ya sabes, me gusta olfatear, 

Y correr con mis amigos, 

Por todo ese hermoso lugar. 

A veces hago travesuras, 

pero solo es por jugar. 

Me divierten las pelotas, 

también morder zapatos 

Los juguetes, las almohadas, 

Y los peluches destripar. 

No te molestes conmigo 

Que solo soy un cachorro, nomás 

Ya se que tú eres el que manda 

En nuestra manada singular. 

  

Hola, ya estás de vuelta, 

Que alegría que estés acá. 

Ves? No fue a propósito lo que hice, 

las almohadas cayeron solas, 

los zapatos ya estaban rotos, 

Y ese charco, es solo agua, 

que cayó de aquel jarrón. 

Ah, pero no está roto, 

y lo que había dentro, lo comí, 

No era tan agradable eso, 
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Pero igual lo disfruté. 

  

 Me sacas a pasear? 

Claro que si, venga acá conmigo, 

  

Quien es mi amigo fiel?! 

Yo soy tu amigo! garf, garf!!
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 Ha nacido... TEMA SEMANAL CUARTEL

- Mira qué hermoso que es, José. Es lo más hermoso que jamás en mi vida haya tenido la
oportunidad de ver. 

- Realmente es bello, mi amada María. Yo tampoco jamás en mi vida vi algo tan bello. Lo puedo
coger? 

- Por supuesto que si. Pero primero que despierte, ves lo apacible que está al dormir? 

- Duerme tranquilo, hasta sonriendo. Como si supiera que nada le puede suceder... 

  

María sonríe, mientras en un murmullo suave, tararea las notas, que de pequeña escuchó a mamá. 

Son notas suaves y melodiosas, que arrullan al universo entero, con su dulce cantar. 

"Duerma pequeño, duerma y descanse, que aquí están papá y mamá, 

Duerma mi niño, duerma tranquilo, que con ellos a su lado, nada ha de pasar..." 

  

Ha llegado el momento, en que la historia del mundo entero ha de cambiar, 

Pues en un pesebre humilde, el Rey de reyes al mundo acaba de llegar, 

Y nos ha traído, una luz que a la oscuridad de las tinieblas vencerá. 

  

Y con esa luz de esperanza, inundará al mundo de alegría y paz, 

Con su gran mensaje, que a tu prójimo siempre has de amar, 

y por el amor de hermanos, una nueva vida florecerá.
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 Una postal para la Navidad... FESTIVAL NAVIDEÑO, CUARTEL

Te envío una postal para esta Navidad 

Con ella te deseo, mucha alegría y paz 

Y que esta Nochebuena la felicidad 

Ilumine tu vida y bendiga tu hogar. 

  

Eran tiempos aquellos, cuando no había ni internet ni celular, 

y el teléfono era un lujo, al alcance de pocos en nuestro lugar. 

Escribíamos cartas y telegramas, que volaban a otra ciudad, 

Para comunicarnos con aquellos, que tuvieron que emigrar. 

  

Y en las fiestas Navideñas, regalábamos una postal, 

Deseando que en las fiestas, reine la Paz y el amor 

y que sobre todas las cosas, se mantenga la unión 

De todas las personas, que nos brindaron su amistad. 

  

 Habían postales de todas las formas, colores y tamaños, 

Desde los más sofisticados, hasta los hechos a mano; 

Todos con un mismo mensaje, todos con un solo motivo, 

Que es recordar el natalicio, del más grande rey que ha existido. 

  

Se repartían a los amigos, a los vecinos y familiares, 

En el colegio, el trabajo, el vecindario y las calles. 

Se enviaban por correo, como cartas o postales, 

Para llevar un saludo, por las presentes navidades. 

  

Pero los tiempos cambian, ya no intercambiamos postales, 

Ya no escribimos cartas, ahora todo es por mensajes. 

Un email, twitter, whatsapp, y ahora hasta video chat, 

Para que así poder enviar, tu mensaje en Navidad. 

  

Pero lo importante es el contenido, es la esencia del mensaje, 

Que la magia navideña, inunde nuestros hogares, 

Que sonría la esperanza, y llueva amor a raudales, 
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Y que el mundo entero tenga, unas Felices Navidades!!!
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 Navidad de los pobres... Feliz Navidad? 

  

Dice la canción antigua: "Navidad de los pobres, que feliz Navidad" 

Pero podrá ser feliz un niño, si no están con él, su papá y su mamá? 

Si no tiene un techo donde cobijarse, o para comer un pedazo de pan? 

Será posible poder alegrarse, si solamente existen ganas de llorar? 

  

Muchos se llenan la boca, pidiendo amor y paz, dicha y felicidad, 

Armonía para el mundo entero, y que las guerras paren ya. 

Pero rehúyen la mirada, al ver a un hambriento que pidiendo limosna va, 

O evitan con presteza, los sucios lugares donde saben que ellos están. 

  

Y qué decir de los poderosos y ricos, gobiernos y religiones en general, 

Te piden descaradamente, que des una limosna, que des caridad, 

Pero de ellos solamente migajas, a los necesitados han de llegar, 

Y si es posible no dar nada, de ellos ni un mísero cobre recibirás. 

  

Y son ellos los que predican, que todos los pobres al cielo irán, 

Y ya estando en el Paraíso, nunca más de hambre padecerán! 

Y que los ricos y poderosos, en el infierno arderán una eternidad, 

Sufriendo para siempre, ya que en esta vida, mucho gozaron ya... 

  

Navidad de los ricos, Navidad de los poderosos, que feliz Navidad!  

No creo que en la pobreza, que en la injusticia haya felicidad, 

Cuando literalmente mueres de hambre y de frío en soledad, 

Y a nadie le importa un carajo, si por la mañana despertarás.. 

  

Cristo no ha nacido, solamente hace dos mil años atrás, 

Él nace todos los días, en los muladares de cada ciudad, 

se alimenta de desperdicios, que encuentra en el basural, 

Y muere todos los días, estirando la mano, por un pedazo de pan...
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 La Sagrada Familia....   FESTIVAL NAVIDEÑO

 Sentado frente al monitor, tratando de entender las injusticias de la vida, el sufrimiento de los más
débiles, de los abandonados, y todo el dolor que nos rodea, siento la vibración del celular ante los
mensajes interminables de no paran de llegar: la familia, los hermanos, los hijos, los pacientes, las
amistades, los grupos, ahora hasta propaganda llega por este medio. 

Como para relajarme un poco entro a ver lo que escriben. Respondo las preguntas de manera corta
y precisa, y a veces ingreso a charlar en los grupos. Es muy tarde ya, es hora de descansar. En eso
algo llama mi atención: una vieja amiga está mandando mensajes al grupo para colaborar con sus
"viejitos" para esta Navidad. 

Sonrío. A mi mente vuelan los detalles de una historia que, gracias a ella, pude conocer, y que me
hizo creer nuevamente en nuestra humanidad. La historia de la Casa Hogar La Sagrada Familia. 

Frenéticamente busco en internet. En google hay muchos lugares con ese mismo nombre, pero
encuentro al fin la página adecuada. Pero para mi desazón, está inhabilitada. Sigo buscando, y al
fin encuentro esto: 

"A mi hijo le dio un ataque cardiaco y lo reanimaron, estuvo bien, pero le duro tres minutos, me
miró, me sonrió, le dio uno fulminante y falleció. Toda mi arrogancia se desinflo en ese segundo, el
hecho de tener y no tener mucho. Eso hizo que cambiara mi actitud de vida. Cuando salí del
hospital me encontré dos niños de la calle, pedían asistencia médica, no los atendían, estaban muy
sucios, olían mal, eran niños de nadie y no tenían dos soles para pagar, porque seguramente se lo
gastaron en consumir terokal. Me encontré con esa imagen, yo con mi niño y con dinero, ellos sin
dinero pero con vida. Ahí me di cuenta que ellos realmente estaban abrazados de Dios y que vivían
colgados no de un hilo invisible como el de nosotros, sino de una soga, bien atados a él. Me dio
una lección de amor, un amor de padre impresionante, ellos podían vivir, Dios se llevo al mío,
seguramente lo necesitaba mas que yo". 

Se llama Miguel, el que relata la historia. Era director de una agencia de noticias y vivía bien. Luego
de la muerte de su niño por un problema congénito, al salir del Hospital del Niño en nuestra ciudad,
encontró a dos pequeños que pugnaban por ser atendidos, pero no lo eran por no tener ni dinero ni
un adulto responsable de ellos. Miguel pagó los 2 soles de consulta de cada uno de ellos, y no
recuerdo bien si uno de ellos murió o no, pero decidieron con su esposa llevar al otro a casa,
alimentarlo y cuidarlo. Pero al día siguiente el niño escapó, y él estaba consternado, lamentando la
decisión de haberlo llevado a su hogar. Pero al atardecer ese mismo niño trajo a cuatro más, y
luego a cuatro más. Es así como Miguel decide buscar un lugar mas grande donde albergar a mas
niños. Vendió su casa y todos sus bienes y se trasladó a vivir con sus niños a un lugar despoblado
de Lima, al norte de la ciudad, conocido como Zapallal, donde en ese año solamente había arenal.  

Iniciaron conviviendo y tratando de subsistir con lo que conseguìan. Pero la casa se fue haciendo
enorme por la cantidad de niños que venían de las calles. Construyeron talleres para producir
cerámica, cocinas, talleres de carpintería, e incluso un policlínico, que fue fundado por uno de los
niños que creciò allí y se graduó de médico. 

Han sufrido innumerable problemas, desde robos, incendios, hasta pretensiones de las
municipalidades de los distritos aledaños por adueñarse del lugar. Ha sido acusado de secuestro,
pedofilia, de esclavizar a niños, y mil cosas mas. Pero siguen ahí, sobreviviendo gracias al apoyo
de muchas organizaciones que ahora colaboran con lo que pueden, pero siguen ahí, recogiendo
niños de la calle, hijos de presos, de delincuentes, niños negados, que tienen en la casa hogar la
Sagrada Familia una pequeña oportunidad en esta vida. 

Página 260/673



Antología de Max Hernandez

Y por qué no, de tener una Feliz Navidad... 

  

  

La Comunidad de niños Sagrada Familia es un centro situado en las lomas de Zapallal (Lima, Perú)
y que alberga a niños en situación de marginación social y económica. 

En la actualidad, un total de 850 niños de edades comprendidas de 0 a 18 años, tienen acceso a la
educación primaria, una alimentación adecuada y un futuro lleno de posibilidades, es decir, todo a
lo que cualquier niño, sea del lugar que sea, debería tener derecho. 

La Comunidad de Niños Sagrada Familia nace en la ciudad de Lima en Mayo de 1988 a partir de la
iniciativa de un periodista limeño, Miguel Rodríguez Candia, fundador y actual director de esta
institución. 

  

http://www.zapallitos.4t.com 
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 Observando la Adoración de los Magos de Diego Velázquez

(1619). FESTIVAL NAVIDEÑO, poema Maélico

- Por qué son cuatro y no tres los reyes, poeta? 

Te miro en silencio,  una pequeña sonrisa dibuja mi rostro, al percibir que acabas de notar tu
pequeño error; uno de los cuatro no es un mago, pues no presenta ofrenda. 

- Por qué estás tan seria, María? Acaso quieres escuchar el susurro de José? Qué es lo que tanto a
él le preocupa? Y Jesús, tiene las manos escondidas, bien sujetas por las tuyas, como para evitar
que se contaminen con las riquezas supérfluas del mundanal planeta. Y por qué el de piel oscura
no está arrodillado como los demás, y no presenta su ofrenda, sino que, incluso pareciera, está
esperando en actitud altanera? O será que es el último de la fila? 

Veo que estás algo turbada, y tu mirada se vuelve taciturna, incluso noto algo de tristeza. Empiezas
a describir los detalles del lienzo, y notas con presteza las penumbras y tinieblas, los contrastes y,
de algunos trazos, su fría dureza. En eso das un paso atrás, como impulsada por un imán mágico,
y nuevamente sonríes, con aquella sonrisa que sabe contagiar tu alegría tierna. 

- Ellos brillan, poeta. Jesús y María, son la nueva luz a las tinieblas! Y los magos no han venido con
ofrendas, han venido a ellos para recibir la luz que inundará el planeta. Incluso en el horizonte se
vislumbra el inicio de una nueva era, con esa franja de luz que llenará de vida nuevamente a toda la
naturaleza! 

Te abrazas a mi, me besas tiernamente, y luego, siempre sonriendo me dices: 

- Es Navidad, poeta amado, es un regalo de una luz de esperanza, para la humanidad entera....
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 Un pesebre... Festival Navideño

  

- Alguna vez armaste un pesebre, poeta? 

Me preguntas traviesa, mientras caminamos de la mano, observando los adornos navideños de las
calles y las tiendas. Mi mente vuela, y me trae recuerdos de mi infancia, dulces, tiernos recuerdos
de épocas aquellas.  

Ahí está papá, subido en una escalera, cortando una rama de ciprés, que será el arbolito navideño.
Me veo ahora con mis hermanos, con canastas en mano, trepando las laderas, en busca de
hierbas, pequeñas rocas, algunos cactus o pencas, tronquitos, hojas secas y el infaltable pasto que
crece en las cercas. Luego con cartones, papeles, celofán, algodón y arena, dando rienda suelta a
nuestra imaginación, instalamos la representación navideña. Papá coloca los focos, y prueba las
luces navideñas (solamente tenemos un juego, de 25 foquitos de colores, que se prenden y
apagan, y no entendemos cual es la magia que los gobierna). 

El centro de toda la escena lo ocupa la sagrada familia. María y José, el asno y el buey, y paja en el
lugar donde estará el niño en Nochebuena. La estrella sobre la chosita que alberga a la pareja, el
camino con tres camellos, que representan a los magos (no hay presupuesto para mas imágenes,
pero los camellos son suficientes). El algodón en el árbolito, semejando la nieve, y los adornos
confeccionados a mano, y pintados con acuarelas. 

Al término de la jornada, nos sentamos todos en derredor de nuestro pesebre, y cantamos
villancicos, entre aplausos y risas, disfrutando de singular manera. Sabemos que hoy es Navidad,
que hoy es Nochebuena, y que la magia del Señor, tocará nuestra puerta. Tendremos un regaló
quizá, o una cena navideña, pero sobre todo estará presente, la unión de la familia entera... 

- Poeta, estás llorando? 

No lo he notado aún, pero una lagrima surca mi rostro, aunque sonrío para afuera. Los recuerdos
en mi mente se agolpan y, desbordando mis sentimientos, se convierten en una imparable marea.
Me abrazas, mientras musitas a mis oídos, con tu singular manera: Feliz Navidad poeta amado; y,
deja que obre en ti, la magia navideña....
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 Tregua de Navidad... Festival Navideño, Maélico

 - Imaginas lo que están diciendo estos soldados poeta? 

Me preguntas risueña, mientras lees con detenimiento el texto que acompaña a la imagen, y
sonríes complacida. En mi cabeza mil imágenes se agolpan, sobre el dolor y sufrimiento que suelen
traer las guerras, la destrucción y la miseria que siempre llevan; pero, para sorpresa mía, noto que
estás sonriendo, hasta que adoptas una pose seria y recitas estas frases, como si las leyeras: 

  

- Sabes por qué peleamos? 

- Ni idea, pero aquí estamos... 

- Nos viene bien este pequeño descanso. 

- Hmm, quieres un cigarro? 

- Gracias, feliz Navidad... 

- Feliz Navidad, enemigo de armas, 

y que pronto acabe esta maldita guerra... 

  

  

Sonrío. Es Navidad, y en esta época, hasta los enemigos se alegran. Todos queremos estar en
casa, bajo nuestro querido techo, queremos un abrazo, sentir el calor de los nuestros, sentir que
hay esperanza, y que no todo está perdido. Es Navidad, mi musa amada, y hay magia navideña en
todo el planeta... 
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 En el bosque.... Maélico

  

- Sientes la brisa? El aire es fresco, con un leve olor a frutas maduras, se sienten algunas gotas de
una suave garúa, y el crujir de las hojas bajo nuestros pies nos regala una sinfonía de música
pura... 

Mientras dices esto, abres los brazos y levantas el rostro, como queriendo aspirar los aromas que
nos regala el bosque en tamaña pintura. El castaño de tu esplendorosa cabellera hace conjunción
con los marrones y dorados de este genial cuadro. Casi puedo sentir las brisas de otoño, que con
su suave canto invitan al sueño a la naturaleza toda. Casi puedo sentir el suave murmullo de un
arroyo, que a lo lejos entre luces coloridas y suaves chapoteos, guarda la magia de duendes y
hadas que bailando se divierten en sus cristalinas aguas. Casi puedo sentir el alegre canto de
algunas aves, que en sus nidos cuidan a los crecidos polluelos; y el travieso revolotear de las
ardillas, que frenéticamente buscan semillas para su almacén de invierno. La magia del bosque nos
contagia, y nos lleva a disfrutar de una bella tarde de otoño. 

- Me acompañas, poeta? 

Tiendes tu mano hacia mi, y sonriendo, me invitas a pasear a tu lado, en esta tarde perfecta....
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 ???????! (Poyéjali)... Maélico

  

- Sabes poeta, que significan esas letras? 

Preguntas inquieta, mientras tu expresión se pone seria y adusta, como si trataras de interpretar los
pensamientos que embargan al primer cosmonauta que la historia conociera. 

"Vámonos!", es lo que dijo, y con esta palabra, tan simple y pequeña, nos puso en la puerta, de la
última frontera. Todos los siglos, durante los cuales, el hombre caminó sobre la tierra, y soñador
miraba, levantando la cabeza, el maravilloso manto nocturno colmado de estrellas, todos esos
sueños e ilusiones, se resumen en una palabra: vámonos! Y desde ese momento supimos, que ya
podemos soñar en serio, con alcanzar las estrellas. 

Sabías que nunca dijo, que no vió a Dios allá afuera? Sabías que antes que él, un amigo suyo se
incineró con su nave entera, intentando una hazaña semejante? Sabías que el mundo no sabía el
momento de su viaje, pero que si se despidió de su esposa e hijas? Y sabías que no pudo jamás,
asimilar el acoso del mundo y la prensa? Y sabías que sus palabras fueron: "Es hermoso... que
belleza!"? 

Qué es lo que pasa, Gagarin, en estos momentos por tu cabeza? Cuáles son tus sueños, tus
miedos y deseos? Quizá lamentabas el hecho, que el hombre puede destruir tanta belleza? En
quién pensabas?  Quizá en tu amada esposa? O en tus preciosas hijas? O quizá en tus amigos y
en tus colegas? Pensabas tal vez en Dios? O solamente pensabas en las estrellas y en toda la
inmensidad que nos rodea? 

Sigo meditando callado, hasta que una dulce melodía rompe el silencio que a mi lado impera,
aunque en esta ocasión, tu tierna y suave voz, suene muy seria: 

- Fue un gran momento, poeta, no sólo para él, sino para la humanidad entera....
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 Un año que se va... FESTIVAL NAVIDEÑO

3, 2, 1.... Feliz Año Nuevo! 

Sentado frente al televisor, mirando distraído una antigua grabación de celebración del Año Nuevo,
levanto mi copa de vino, cierro los ojos y aspiro profundamente el aroma de leves tonos frutales que
me regala este néctar divino, y siento que mi mente vuela, en busca de los recuerdos vividos... 

Un año mas, que cierra su ciclo. Y lo primero que pasa por mi mente, es la pregunta: A quién se le
ocurrió que debe de iniciarse el año el primero de enero y terminar el 31 de diciembre? Pienso en
los romanos, la iglesia católica, las estaciones del año, los ciclos agrícolas, los ciclos... Todo en
nuestra vida es un ciclo, y siempre hay una oportunidad para empezar de nuevo. Eso lo
entendieron muy bien nuestros ancestros... 

Tomo un buen sorbo, y paseo el líquido espirituoso por mi boca. Las sensaciones que
desencadena son mágicas, imposibles de explicar, pero agradables, muy agradables. La
combinación con los olores me trasladan mágicamente a un bosque de otoño, con sus luces, sus
sonidos, su suave llovizna, los cantos de las aves, el crepitar de las hojas bajo los pies. Un suave
calor recorre mi cuerpo, y ahora siento la música de los violines que me embriagan por completo... 

Es el genio Rieu, con su Stradivarius, tocando el tema de Romeo y Julieta. No creo haber
escuchado jamás música más romántica. Y nuevamente pienso en este año, que tuvo de todo,
alegrías y penas, éxitos y fracasos. Y sobre todo pérdidas. Una pequeña lágrima rueda sobre mi
mejilla, al recordar el momento que fue tu partida. Ya no estarás mas conmigo, mi viejo, y la herida
aún está abierta, y duele, duele mucho... 

 Apuro otro trago, ya casi no siento los aromas ni los matices, sino solamente ese embriagante
calor que nutre mis venas. Tantos proyectos, tantas cosas emprendidas, muchos éxitos, también
fracasos. La casa, los hijos, los viajes, el trabajo. Hay tanto por hacer, y siempre te ha faltado
tiempo, para siquiera descansar un buen rato. 

Sonrío. Ahí estas, a mi lado, mirándome curioso, esperando una sola muestra de cariño. Con
suavidad acaricio tu lomo, y en respuesta me lames la mano. Este año llegaste a mi casa, y lo
cambiaste todo. Vaya que lo cambiaste... 

Salud, mascota! En este año llegaron muchas cosas buenas a mi vida, eres una de ellas. Y como
olvidar el portal de poetas, donde pude al fin, compartir mis sueños, mis alegrías y penas, mis ratos
de locura, y mis arrebatos de ira. Pude al fin, compartir mis letras... 

A su salud, mis estimados poetas, en su honor, descorcharé otra botella de un gran reserva...
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 Silencio....

Silencio! 

Las líneas están desiertas 

Solamente hay Quijanos 

que tercamente avanzan. 

No hay molinos hoy! 

Deja ya de cargar esa lanza... 

  

Sientes el crujir a tus pasos? 

Hojas secas? Nieve triste? 

No! Solamente costras secas 

de perdidas esperanzas. 

No seas necio! 

Deja  a un lado la espada... 

  

Hay fuego en los labios, 

y arena en la garganta. 

Es eso tierra santa? 

Abre los ojos! 

Ya terminaron las cruzadas... 

  

Y esa bulla estridente? 

Por qué te atormenta? 

De donde viene? 

Qué es lo que busca 

en la habitación desierta? 

  

Ese sonido infernal 

está solo en tu cabeza. 

Son los lamentos en agonía 

De todas tus letras muertas...
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 Simplemente feliz...

Hoy voy contento como siempre, 

sonriendo y cantando feliz al viento. 

Nos encontraremos nuevamente, 

Y seremos felices de nuevo... 

  

La gente me mira con desconcierto, 

Saludo alegremente a todo el mundo, 

Una canción acompaña mi camino, 

Y en mi pecho baila feliz, mi alma de niño... 

  

Llevo una rosa escondida en el bolsillo 

La he robado de un jardín vecino. 

Se que sonreirás, y reirás conmigo 

Y me llevarás, en un beso, al paraíso... 

  

Te diré una y mil palabras al oído 

Te cantaré mil versos sin sentido. 

Te diré que no es poesía, lo yo que escribo 

Sino solamente el canto de mi alma de niño. 

  

Un canto de amor eterno y sin barreras 

Que ha entregado su libertad a tus cadenas, 

Y que es feliz, siendo eterno esclavo 

De aquella, a quien tanto yo amo. 

  

Y este loco corazón enamorado 

Seguirá feliz disfrutando a tu lado, 

De las cosa simples que la vida nos ha dado 

Y que gustosos compartimos, pues nos amamos... 
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 Te amo porque ...

- Poeta, me amas por mi belleza? 

Me preguntas, mientras coqueta, arreglas tu esplendorosa cabellera, y tus preciosos ojos color
caramelo, me llevan en un viaje al mismo cielo. Te alejas un poco de mi lado, y haces unos
movimientos sensuales, mostrando las exquisitas formas de tus curvas ondulantes, que me invitan
a una lujuria sin reservas... 

Ríes, mientras juegas con mostrarte insinuante y hasta perversa. Sabes que tus movimientos, tus
gestos y tu sola presencia, pueden despertar en mi, los deseos más bajos y los sueños mas puros,
puedes desencadenar una sinfonía de versos y de cantos, que inunden mis pensamientos y hagan
volar a mi espíritu, como también un volcán de pasiones, que hace que literalmente todo explote
por dentro, desbordándome por completo.. 

En eso, de manera abrupta, bajas la mirada, y muy seria, mirando al suelo, y casi con tristeza, me
dices: «Dejarás de quererme, poeta, cuando me vuelva vieja, arrugada y fea?»... 

Quedo mudo, en silencio por un segundo que se hace eterno. «vieja, arrugada y fea... vieja,
arrugada y fea...», estas palabras retumban en mi cabeza, y hacen que mi mente estalle de cruel
manera. Me acerco lentamente, y te cojo de las manos, acerco mis labios a tu rostro, y te susurro
casi en silencio, pero trato de ser claro: 

- Los años pasarán, mi pequeña traviesa. El tiempo no perdona a nadie, y también nuestros
cuerpos envejecerán, no hay que dudarlo siquiera. Hoy eres una joven bella, y mañana no será así,
pero también tendrás la belleza, que solo dan los años a su manera. Y quien ha dicho que hay
fealdad en la vejez? Las arrugas acrecientan la belleza, y la madurez hace mas exquisita a una
fruta cualquiera... Pero incluso siendo así, que por alguna razón perdamos la física belleza, no te
dejaré de amar, pues yo te amo a ti, de cuerpo y alma desde la vez primera; y no te dejaré de amar,
así sea el fin del universo y de la tierra...
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 Reyes Magos... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Tres caminantes en silencio 

perdidos en el espacio y el tiempo. 

Van en busca del Rey de Reyes 

Y lo siguen buscando por dos milenios... 

  

No hay estrella que marque el sendero, 

No hay descanso para los viajeros. 

De los presentes, hay un vago recuerdo 

Que navega a la deriva, en el olvido eterno. 

  

Fue una quimera? O quizá un sueño? 

Existió acaso aquel maravilloso pequeño? 

Dudan si es verdad que lo vieron, 

O si todo fue sólo, un encantamiento... 

  

Llevan recorriendo el mundo entero, 

Han visto muchos bellos pequeños; 

Pero también mucho sufrimiento, 

Envidia y rencor, muerte y tormentos. 

  

Dónde quedó el sueño de un mundo nuevo? 

Equivocaron quizá al prender el incienso? 

No fue por oro que masacraron a pueblos? 

Y ya no queda mirra para tantos muertos? 

  

La triste madre, recibe sus lamentos, 

Pobres magos, deambulan en desconcierto. 

Siguen soñando con un mundo nuevo 

Que en hermoso sueño, les prometieron...
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 Soñador

  

Caminando por la vereda, en una tibia tarde de verano, disfrutando de la suave brisa, y de la
imagen de fantasía que me muestran tus cabellos al viento, adornando tu hermosa sonrisa, mi
corazón va cantando y mi alma disfrutando de singular compañía. En eso te detienes, y, mirándome
coqueta, me preguntas: 

? ¿Cuál es tu sueño máximo, poeta? 

Tu mirada es de una niña traviesa, que me invita a volar hacia las estrellas. La calidez de tus
manos tersas, el latir de tu pulso en las venas, el pequeño temblor de tu piel entera, me llevan a un
mágico mundo, donde el amor y los ensueños imperan... 

Suspiro profundamente, y mi mente vuela: «Mis sueños, mis sueños... » 

Soy un soñador desde que tengo razón de mi existencia. Siempre soñé con encontrar a mi
princesa. Soñé con viajar a lugares de ensueño, soñé con dormir al aire libre, bajo las estrellas.
Soñé que disfrutaba de una buena lectura, bajo un árbol, a la orilla de un lago o de las playas en la
arena. Soñé que surcaba mares y caudalosos ríos,  y que conquistaba alturas en majestuosas
montañas. Soñé que jugaba a ser Dios, arrebatando de las garras de la muerte a personas
enfermas. Incluso soñé con estar en una guerra. Soñé con ser poeta, y convertir mis pensamientos
en versos o musicales letras. Soñé con caminar a tu lado, mi princesa, y contarte todos mis sueños,
y compartir contigo mis letras... 

Mas ahora me doy cuenta, que ya he realizado mis sueños que alguna vez tuviera, y que si bien es
cierto, hay mucho camino por delante, siempre estaré feliz, por tenerte a mi lado cerca. 

Me acerco a tu lado, te tomo de las manos, y sonriendo como siempre, te digo: 

? Mi máximo sueño, mi princesa amada, es que sigas a mi lado, y que juntos soñemos todo de
nuevo...
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 Un año en el portal: «La voz del alma»

«Mírame a los ojos, no temas, no te lastimaré

 eres lo mejor que me ha pasado» te lo repito como siempre.

 Me respondes: «¿Otra vez con esa frase tan trillada?

 ¿Dónde está el poeta que se inspira con la presencia de su amada?

 ¿Dónde están los versos puros y hermosos que fluían

 cual catarata de pasiones de tus labios con voz apresurada?

 ¿Dónde las canciones que cantabas, a la vida, al amor?

 ¿Dónde quedó el juglar latino al que tanto amaba?»

 

 Te miro y me sonrojo. Sonrío nuevamente, y bajo la mirada.

 Eres tú y solamente tú quien ha notado en mí los cambios,

 que poco a poco en mi andar cansino están pasando.

 No quiero admitirlo, pero yo no se desde cuando

 he ido dejando de lado la voz del alma que me dictaba

 los versos que, a través de mi boca, mi pluma cantaba.

 

«No te pongas triste, todo pasa por algo ? me dices  con cariño?

 Verás que pronto serás el mismo de siempre, no lo dudes,

 Ten fe en ti mismo, en tu suerte y en la fuerza de tu destino,

 Que Dios sabe premiar a aquellos que no se abandonan

 a la suerte de la vida y siguen firmes en su camino.

 Sólo te pido una cosa, nunca pierdas tu alma de niño.»

 

 Con tus tiernas manos has cogido mi mentón, y con suavidad

 has logrado levantar mi rostro hacia el tuyo, me miras

 como solamente tú puedes hacerlo, y logras que sonría.

 Mi alma se alegra,  mi corazón celebra tu presencia,

 los versos en mi boca son nuevamente frescos y libres

 vuelan hacia el infinito en un festival de risas y armonía.

 

 Mi caminar por esta vida está marcado por la dicha

 de tenerte siempre conmigo, mi musa eterna,

 te repito nuevamente: «¡Eres lo mejor que me ha pasado!»
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 no importa que sea un verso tan trillado,

 estoy infinitamente feliz por lo que la vida me ha dado,

 más feliz aún por que en este camino estarás siempre a mi lado.
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 Amor virtual... TEMA SEMANAL, CUARTEL

? ¿Crees en el amor virtual, poeta? 

Me haces esta pregunta, mientras curiosa revisas el monitor, leyendo una que otra historia. Amor
cibernetico, amor virtual, amor en la red, amor para todos, páginas de citas, salas de
conversaciones en línea, y mil cosas más... 

¿Puede el amor ser transmitido por las ondas invisibles de la red virtual? A mi cabeza llegan
imágenes de siglos de historia, cuando el amor recorrió el mundo entero en sobres con letras
escritas en un papel, cuando se hizo imágenes y llevó el retrato de la persona amada hasta el lugar
del destino final. O cuando aparecieron las grabaciones, de la voz y de las imágenes, y se pudieron
transmitir a través del espacio hasta llegar al destino de aquel o aquella que, impaciente, espera
ese caluroso mensaje de amor sin igual.... 

? ¿Qué pasa, poeta? ¿Otra vez perdiste la locuacidad? 

Sonríes coqueta, mientras me interrogas con picardía al ver mi seriedad. Suspiro profundamente, y
tomando tu fino mentón en mis manos, te miro complacido, mientras digo: 

? El amor rompe barreras, mi musa amada; y conquistará todos aquellos lugares, hacia donde los
sueños del hombre, lo han de llevar...
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 Dime a dónde vas... MAELICO

Dime buen velero, dime a dónde vas... 

No ves acaso que una tormenta, se acerca ya? 

  

Soy un marinero, que feliz cantando va, 

enfrentando sus miedos, y respetando al mar. 

Seré duro y fiero, curtido en el sol y la sal, 

Pero en el fondo quiero, regresar sano a mi hogar. 

No me intimidan los vientos, ni el furioso temporal, 

Ni el arduo trabajo, ni un final fatal. 

Yo se que dependo, de un compañero leal, 

Que junto conmigo, siempre ha de navegar... 

  

Dime marinero, dime a dónde vas... 

No quisieras a tierra, pronto regresar? 

  

No soy simple marinero, yo soy su Capitán! 

Y por tamaña afrenta, lo voy a sancionar. 

El timón en mis manos, siempre estará. 

Yo dirijo el barco, lo guío en el vasto mar 

Y conmigo a salvo, todos han de estar. 

No le tengo miedo, al frío o a la soledad, 

Pues en este momento, soy Yo el Señor del Mar! 

  

Dígame Capitán del velero, dígame a dónde va... 

Es acaso necesario, enfrentar a este temporal? 

  

Soy el Almirante, de toda una gran flota ya, 

Y conmigo a mi mando, vamos todos a navegar, 

Buscando al adversario, para en combate singular, 

En la gloria o la muerte, entregar nuestras almas a volar. 

En el cielo o el infierno, nos iremos a encontrar, 

Y quizá en ese momento, podremos descansar. 

Pero ahora es tiempo, de empezar a batallar, 
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No se duerma marinero, que el combate empezó ya! 

  

Dígame mi Almirante, dígame a donde va... 

Acaso no ha sido suficiente, ya tanto batallar? 

  

No soy almirante mi amigo, un simple pescador nomás, 

Que junto a sus hermanos, nos hicimos a alta mar, 

En busca de grandes peces, de atunes y calamar, 

Para llevar el alimento, a la mesa de nuestro hogar. 

Solamente yo quiero, sano y salvo regresar, 

a mis hijos y a mi amada, para poderlos abrazar. 

Guía Dios a mi nave, guíala en seguridad! 

No permitas que encalle, o que se pueda voltear. 

  

Dime pescador amigo, dime a dónde vas... 

No ha sido tiempo suficiente, estar en alta mar? 

  

Qué pescador ni ocho cuartos, de un palo lo voy a colgar, 

Por no poder a un Señor Pirata, diferenciar de un simple mortal. 

No ves acaso la Jolly Roger, en el palo mayor flamear? 

Surcando voy los siete mares, para mil botines tomar, 

Y al mismo demonio en el infierno, si es necesario he de enfrentar. 

No tengo Patria, no tengo tierra, pero tengo mi libertad, 

Mi palabra es ley a mi manera, y es lo único que has de escuchar. 

Vamos piratas, por los mil demonios, al abordaje ya! 

Que su cuota de pólvora y sangre, la muerte acaba de reclamar! 

  

Dígame Señor Pirata, dígame a dónde va... 

No son acaso suficientes, los tesoros que acaba de tomar? 

  

Soy un pirata, soy un bandido, soy un ladrón de alta mar, 

Pero este no es un velero, sino tu alma que surcando va, 

Por los mares de tus sueños, en la apasionada inmensidad, 

Con velas que alzan vuelo, para volar en libertad, 

Sin cadenas que te atrapen, a este mundo terrenal. 

Y al timón de este velero, un magnífico capitán está 
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Un lobo de siete mares, de indomable voluntad, 

Que siempre ha caracterizado, a los valientes de verdad. 

Soy tu corazón enamorado, que se enfrenta a cualquier tempestad 

Pues siempre me acompaña, la fuerza de un amor de verdad! 

  

Dime mi corazón enamorado, dime a donde vas... 

  

Voy en busca de mi amada, y seguro estoy, que la he de encontrar...
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 Fiebre y escalosfríos...

Dime por qué dueles? dime que es lo que quieres? 

Solo quiero abrigo, antes de morir de frío.. 

Pero... estás que hierves, eres de lava ardiente un río. 

Aún así siento el invierno, que es como un helado infierno. 

Mis huesos crepitan en silencio, mis sienes explotan por momentos. 

Hay fuego en la mirada, siento al mundo en desconcierto. 

Quisiera una bebida helada, que saciara mi sed por completo. 

Pero mis pobres congelados huesos, no sienten consuelo en el sol ardiente, 

Y el sudor que baña mi cuerpo, no apacigua en nada a mi piel caliente. 

  

Tengo calor y muero de frío, quiero una bebida helada y un te caliente. 

Siento que al mismo tiempo lloro y río, y mil imágenes se agolpan en mi mente. 

Ahí estoy yo, al filo de abismal pendiente, sujetándome de pies y manos, 

Tratando de no resbalar y caerme, aunque el mundo entero sigue girando... 

Pido a viva voz que alguien me ayude, que alguien acuda en mi auxilio, 

Pero de mi garganta sólo hay gemidos, y palabras confusas del delirio... 

  

Vete ya, déjame tranquilo... Ya estuvo bueno de tanto martirio... 

Ya ni siquiera se, si muero o vivo, o si seguirás tu tortura conmigo. 

Basta ya, dame un respiro... Que podrán ser el corazón y el alma fuertes, 

Pero este pobre barro pensativo, no tolerará mucho más tiempo tan fatal suerte... 

Un segundo de paz y calma, eso es todo lo que te pido, 

Para poder sonreír y besar a todos los que he querido. 

Luego podrás tomar con paciencia mi último suspiro, 

Pues gustoso marcharé al infierno, si es así tu deseo, de la mano contigo... 
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 Alfarero... 

Dime alfarero, qué buscar conseguir con esto? 

No ves que acaso, ya diste tu mejor esfuerzo? 

  

El maestro alfarero sigue trabajando, 

moldeando el barro con diestras manos, 

Cantando una melodía suave, casi en silencio, 

y dándole vida a lo que fue simple barro negro. 

  

Por qué eres tan necio? 

Para qué seguir con esto? 

No ves acaso que tus mejores obras, 

fueron a parar al botadero? 

  

Miras a través de tus cansados ojos, 

Pero siempre sonriendo y en silencio. 

Sabes que cada pieza será única e irrepetible 

Y que solamente por eso, valdrá la pena el esfuerzo. 

  

Miro en derredor, admiro el taller del maestro, 

Y disfruto por un segundo del orden perfecto. 

Nada se pierde, nada se bota, 

Todo vuelve a formarse desde el barro negro. 

  

Tú creas las vasijas, ahora lo entiendo, 

Y pones en ello todo tu amor y esmero, 

Está en nosotros llenar las vasijas por dentro, 

Sea con agua de rosas, o con fétido estiércol... 
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 El maestro de los sueños.... Cuento

Después de la creación, y habiéndose poblado la tierra, los mares y los aires de personas, plantas y
animales, decidió Dios tomarse un descanso prolongado de tanto trabajo realizado. Aunque la
verdad es que se había aficionado en formar a las personas desde el barro, y quería seguir
mejorando este trabajo, por eso es que decidió dedicarse a esta labor a tiempo completo. Debido a
esto, creó ciertas áreas en los cielos para que se encarguen de la administración y mantenimiento
de todas y cada una de las cosas que existían en la Tierra. 

Es así como aparecieron los sectores de: mamíferos, aves, peces, reptiles, insectos, clima, agua,
aire, etc, etc. Poco a poco el cielo se fué poblando de secciones bien delimitadas con talleres muy
específicos para cada actividad que se realiza en la tierra. Y, en uno de los lugares mas apartados
de toda esa maraña de edificios y oficinas, se encontraba una gran casa, con un letrero enorme
que decía «Taller de sueños» 

Sucede que a todas las especies creadas, se les otrogó la necesidad de dormir casi la MITAD de
toda su vida! Por esa razón, el taller de sueños era una institución muy importante, pues de su buen
funcionamiento dependía prácticamente toda la vida en el planeta. Estaba a cargo de este taller un
viejecito, casi calvo, algo gordito, con bigotes largos y blancos, ojos chinitos y siempre risueño. En
sus manos estaba el poder fabricar los mas deliciosos y dulces sueños para todos los habitantes de
la tierra. Él los preparaba con mucho cariño y dedicación, y, una vez que los tenía listos, los ponía
en el horno, para que estuvieran bien cocinados, antes de entregarlos con el correo celestial a
todos los seres vivos del planeta, en el momento que, entrada la noche, se iban todos a dormir. 

Todo iba bien, hasta que nuestro amigo, el Maestro fabricante de sueños, se puso a probar los
sueños, y le gustó tanto que se quedó dormido, y no pudo entregar los sueños a tiempo. Así que
pidió al Jefe (Dios) un ayudante, para su tan delicada labor. Le fue asignado un aprendiz, pero el
pobre, no pudo aprender bien su tarea, y, mientras el maestro estaba dormido probando algunos
suculentos sueños, quemó algunos de los que estaban en el horno; y, tratando de no quemar el
resto, los sacó muy rápido del horno, así que salieron casi crudos... 

Pero... 

Tenía que entregar los sueños, así que igual los envío. Algunos muy buenos y deliciosos sueños,
otros casi crudos, y otros quemados. Qué mala noche pasaron los que recibieron los sueños
crudos! No pudieron dormir ni siquiera un minuto, pues no se podían digerir estos sueños. Se
pasaron la noche en vela, tratando en vano de entender la razón de no poder conciliar el sueño.
Peor la pasaron los que recibieron los sueños quemados. Tuvieron terribles visiones, donde todo
era oscuro y llena de luces extrañas (el carbón llevaba aún pequeños trozos incandescentes en su
interior) que les parecían terribles criaturas que los estaban persiguiendo. Despertaron asustados,
contando a todo el mundo sus espantosos sueños, a los que llamaron pesadillas. 

Todos pusieron el «grito en el cielo», y Dios en persona fue al taller de sueños, a ver qué estaba
sucediendo. Cuál no sería su sorpresa al encontrar bien dormidos al maestro y al aprendiz, muy
sonrientes ellos, con algunos sueños deliciosos a medio terminar. Le entró curiosidad a Dios, y
probó uno de los sueños, y... Se quedó dormido, también sonriendo... 

Ante la ausencia de Dios, fueron al taller todas las autoridades del cielo, para ver que estaba allí
sucediendo. Y a TODOS les pasó lo mismo: se quedaron dormidos al probar tan, pero tan
deliciosos sueños. 

Entonces al fin, la esposa de Dios (la llaman de muchas maneras en todas partes, pero sabemos
que ella es la que impone el orden en la casa) fue y con una gran campana despertó a todos los
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durmientes. Mandó a cada uno a su lugar, inclusive al mismo Dios, que había dejado de trabajar en
la confección de nuevos niños, y el barro se estaba desperdiciando. Puso un gran reloj en la pared,
y lo programó de tal manera, que pudieran estar despiertos tanto el aprendiz como el maestro, a la
hora de entregar los sueños. Y le encargó a uno de sus ángeles más estrictos el supervisar la
correcta entrega de los sueños bien cocinados y en su punto. 

Pero a veces... Incluso el ángel le da una probadita a los sueños, y se queda dormido sonriendo,
junto al aprendiz y al maestro... 

Por eso, cuando te vayas a dormir, nunca olvides pedir que te toque un buen sueño.. Y que la
madre de todos, se de una vueltita por el taller de los sueños, a ver si el Maestro, el aprendiz e
incluso el ángel estén despiertos... No se sabe, pues siempre es tentador probar un buen sueño,
pero una mamá nunca dejará que a sus hijos les toque un mal sueño. 

FIN
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 Gracias a la vida... TEMA SEMANAL, CUARTEL

  

? ¿Tienes algo que agradecer en forma especial de la vida, poeta? 

Preguntas casi sin mirarme, mientras intrigada y curiosa, revisas un viejo álbum de fotografías
viejas. Miro como levantas una de ellas cualquiera, y con asombro e incredulidad, sonríes mientras
reconoces mi presencia en situaciones diversas. Fotos, imágenes grabadas para siempre de
nuestra historia personal, de nuestra existencia. 

Mi mente es atacada por mil y una imágenes que se agolpan en la cabeza. Muchas cosas buenas,
muchas alegrías, muchos triunfos y logros. Diversión a raudales, muchas fiestas. Pero también
vienen las imágenes de tristeza, de pérdidas memorables, de sufrimiento extremo, llevando al límite
la tolerancia del cuerpo y del alma. Tantas caídas, tantas veces te has visto arrastrar por el lodo,
sintiendo que estás al límite, que ya no puedes mas... Y tantas otras te has levantado, sacando
fuerzas de la flaqueza, y logrando salir victorioso y airoso como la vez primera. 

Recuerdas tu infancia, inocente y tierna, que se desarrolló en la tranquila calma de tu magnífica
sierra. Tu juventud en tierras lejanas, aprendiendo a valorar el verdadero significado de la palabra
Patria. Tus primeros pasos sin la tutela de los padres, en dependencia propia de lo que puedas
lograr por tus propias manos. La necesidad extrema, el hambre, el dolor, el amor, el desengaño, la
guerra... 

No hay gloria en la guerra, solo dolor y miseria. Así como tampoco nada se parece al
agradecimiento sincero por devolver la salud a una persona, o sacarlos de las tinieblas. Y nada se
compara al primer beso de la musa eterna, a la primera vez que te dicen papá, o cuando sean tus
hijos quienes, cuando estando tú enfermo, a tu lado velan... 

? Planeta tierra llamando al poeta... Puede bajar de su nube y dejar de soñar con la boca abierta? 

Me dices risueña, mientras mueves tus manos delante de mi rostro, tratando de llamar mi atención
de una y mil maneras... 

Sonrío, siempre logras eso, siempre haces que sonría. Suspiro profundamente y, mientras tomo tus
manos y tiernamente pero con firmeza te acerco hacia mí, te digo: 

? Le agradezco a la vida por ser como es, no perfecta ni eterna, sino impredecible y efímera,
bellamente pasajera...
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 ¿Chateamos?... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Vamos a chatear, en el celular, 

No interesa si es un Iphone  

O es de sistema Android, 

Lo importante es que haya señal 

Y buena cobertura de Wi - Fi 

Y no te olvides de conectar 

El Facebook o el Whats App. 

  

Que no estás conectada aún? 

Pues te enviaré un email, 

Para recordarte la dirección 

De este Portal virtual, 

Y quizá podamos interactuar, 

con muchos mensajitos más. 

  

Te conectaste! Qué emoción, 

Ahí te va mi emoticón. 

Carita de sorpresa, dedito arriba, 

Caritas felices, aplausos y risas. 

  

¿Viste mi nueva foto en Instagram? 

Claro! También vi tu grabación de Webinar. 

¿Quieres conectar el video chat? 

Lo siento, se malogró mi Web cam. 

Conéctate con el celular, 

Es muy fácil usando el Skype. 

No lo tienes? Es fácil de instalar, 

En Play Store es gratuita esta App. 

  

¿Te parece complicado de instalar? 

En You tube lo explican con facilidad, 

Hay un youtuber con una cuenta fenomenal 

Que explica «Todo para Dummies» con claridad. 
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Solamente no te vayas a equivocar 

Al hacer click derecho te puede redireccionar 

Hacia un video gamer, que gusta de molestar, 

Y, usando muchos memes, te va a trolear. 

  

Te lograste conectar! 

? HI! :)  :P  (Y) 

? HI! :D  :*  
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 Ven a mi, entrégame tu alma...  SVP

Ven a mi, y entrégame tu alma, 

No te resistas mas, sabes que lo deseas, 

Sabes que quieres sentir mis garras 

Y que mis colmillos penetren tu piel blanca. 

  

No tengas miedo, no te pasará nada, 

Tan solo sentirás un indescriptible placer, 

Que te hará saltar cual yegua desbocada. 

Para luego suplicar volver a mi cama, 

Deseando poseer una vez mas 

Mis colmillos y mis garras. 

  

No te amo. Que va! 

Solamente serás mi esclava. 

Te usaré una vez mas, 

Mientras me seas deseada. 

Y cuando así ya no sea, 

Irás con el resto de tus hermanas, 

A vagar en las penumbras 

Para traerme nuevas almas. 

  

Que quien soy yo? Vaya pregunta vana, 

Soy tu amo aquí, ya me pertenece tu alma. 

No necesitas saber mas... 

Ahora cierra los ojos, 

Y entrégate a esta lujuria y pasión desenfrenada... 

  

Atentamente: 

El Conde Maximum Vampyrus 

Vampimax, para los amigos. 
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 ¿Dónde estás? ...  SVP

¿Dónde estás, mi amor, dime dónde?

 Te he buscado por aires, tierras y océanos

 Y solo un gran silencio he encontrado

 Que dolorosamente me recuerda

 Que sigues perdida, que no estás a mi lado...

 

 He navegado por los insondables mares del tiempo

 He conquistado cada rincón de la tierra y el cielo,

 He atizado las eternas calderas del averno,

 He encendido una luz en un agujero negro,

 Conquistando a la muerte, he nacido mil veces de nuevo,

 Pero sigo sin encontrarte, y es ese mi desconsuelo...

 

 Te fuiste de mi lado, un día de aquellos,

 En que soñaba que era dueño y señor del universo,

 Pues tenía tu cuerpo y alma, tenía tus besos,

 Para disfrutar y saciarme a plenitud con ellos,

 Podía disfrutar acariciando tus perfumados cabellos,

 Acariciando y saboreando las curvas de tu cuerpo,

 Y explotando de placer al poseerte por completo.

 

 Pero te fuiste, sin importarte mis lamentos,

 Ni mis sollozos ni mis lágrimas, tampoco mis versos,

 Rompiendo todos nuestros lazos, te entregaste al viento,

 Te convertiste en etérea, y rauda alzaste vuelo,

 Dejándome solo y triste con mi desconsuelo,

 Abandonado a mi soledad en un infinito silencio.

 

 Mil centurias han pasado desde aquel triste momento

 Y por donde quiera que vaya y busque, yo no te encuentro.

 Pero se que estas ahí! Pues me has visitado en sueños,

 Y en ellos hemos disfrutado nuevamente del placer verdadero,

 Pues conocemos a la perfección cada rincón de nuestros cuerpos.
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 Ven a mi, mi doncella del pecado, ven que te espero,

 Ansioso por tu llegada, bañando de sudor mi lecho,

 Calcinado por el calor del infierno mi cuerpo entero,

 Y con un volcán de pasión, a punto de estallar, en mi pecho.

 

 Ven mi ángel de pasión, mi bella princesa del infierno

 Ven a calmar la sed  de amor que me ahoga por completo

 Y ese deseo puro y carnal, que es un eterno tormento.

 

 Seré tu esclavo una vez más... así lo quiero, así lo deseo!

 Quiero a tu lado ser nuevamente el amo y señor del universo!

 

 Basta ya de huir! Soy tuyo y eres mía!... Eso es lo que creo.... 

  

Conde Maximum Vampyrus 

Vampimax, para los amigos
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 Encuentro...... SVP

Estaba el poeta en su cueva 

Puliendo sus últimos versos 

Y en eso ante él se presenta 

La Diosa de todos sus sueños. 

  

Tenia las formas perfectas 

Los brazos piernas y senos, 

Ondulante y roja cabellera 

Y carnosos labios de ensueño. 

  

Se acercó insinuante al poeta 

Y dijo: «No temas, dame un beso. 

¿Acaso no soy yo la dueña 

De tus mas bajos deseos?» 

  

Estaba el poeta perplejo, 

La garganta y los labios secos. 

Temblaba de pies y manos 

Bañado en sudor su cuerpo. 

  

Tomó valor y de un salto 

se apoderó de aquel monumento. 

Tomó en sus manos su pelo 

Y con ansias le dio un gran beso. 

  

Mas grande fue el desconcierto 

De nuestro poeta travieso: 

Sintió los cuernos bajo el pelo 

Y colmillos en los labios tiernos. 

  

Mas con ansias se entregó al deseo 

Y a las insensatas pasiones del cuerpo. 

Disfrutó del lujurioso encuentro 
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Con la sensual princesa del infierno. 

  

Pasado el momento placentero 

Estaba el poeta en desconsuelo. 

«¡He entregado mi alma al infierno! 

¡Mi Dios! ¿Por qué sucedió esto?» 

  

Mas la hermosa diosa le dijo: 

«Tranquilo poeta, deja los lamentos 

Que no es este nuestro primer encuentro. 

Tuya he sido por ya muchos milenios 

Y eres mio desde siempre,  

desde el inicio de los tiempos... 

Solamente que lo olvidas cuando 

Tu alma inmortal cambia de cuerpo» 

  

Asombrado escuchaba el poeta 

Peor aun, cuando en un espejo, 

No pudo notar su reflejo... 

«Ahora entiendo ?se decía? 

El por qué de mis colmillos 

Y, de beber sangre, mi deseo» 

  

Voló sin destino la diosa 

Liberó el poeta sus versos. 

Se dedicó en cuerpo y alma 

A conseguir nuevos cuerpos 

Para satisfacer sus deseos 

De sangre, pasión y sexo. 

  

Vagó por cielos y mares 

Recorrió el mundo por completo. 

Consiguió muchas amantes 

Y también muchos adeptos. 

  

Mas siempre retorna a su cueva 
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Esperando de nuevo el encuentro 

Con aquella endiabladamente bella 

Dueña de sus mas bajos deseos.
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 Estabas a una puerta...

Caminando por la vida, voy cantando y suspirando 

Por mar y tierra, cruzando ríos, valles y prados, 

Iba recorriendo el mundo, buscando a aquella, 

Que debía ser mi complemento, mi mitad perfecta. 

  

Cansado de un largo camino, héme aquí, de vuelta, 

Y sin mucho entusiasmo, he abierto mi puerta. 

Mas una hermosa sonrisa, y un ¿cómo te ha ido? 

Han devuelto a mi alma la vida, y a mi corazón el latido. 

  

Estabas siempre ahí, en la puerta de al lado, 

Y nunca pude notar que siempre había sido 

En extremo y condenádamente afortunado. 

  

No me di cuenta que de mi amor, era vecino 

Y que no era necesario el haber tanto viajado 

Pues siempre estuviste ahí, al otro lado del pasillo... 
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 Vampimax, el soñador...SVP

Estaba Vampimax en su cueva, afilando sus pequeños colmillos,

 Se miraba ufano en el espejo, con cuidado peinaba sus tres pelos.

 Mirando su panza decía: «Caray, creo que debo bajar de peso,

 Conozco de vampiros calvos, pero no se de alguno obeso»

 

 «Haré mucho ejercicio ? se dijo a si mismo el murciélago?

 Y dentro de algunos pocos días, seré un vampiro regio»

 Vampimax no era un vampiro, sino un murciélago frutero,

 Y vivía con sus amigos, en su gran cueva de murciélagos.

 

 Pero Vampimax leía, leía muchas novelas, historias y cuentos,

 También gustaba de leer poemas, sobre muchos temas diversos.

 Pero las historias que más le gustaban, eran las de los vampiros,

 De seres de ultratumba, el hombre lobo, de Drácula y sus amigos.

 

 De tanto leer estos libros, perdió el pobre murciélago el juicio,

 Viendo sus alas y sus colmillos, decidió convertirse en vampiro.

 Decidió cambiar de nombre, a «El Conde Maximum Vampyrus»

 Y muy jactancioso repetía; «Vampimax, para los amigos»

 

 Decidió empezar sus aventuras, a inicios del mes de febrero,

 Con luna llena incluida, aullidos de lobos, ladridos de perros.

 «¿Qué es lo que quieres hacer, necio? ?preguntaban sus amigos?

 No ves que solo eres un murciélago, y no tienes nada de vampiro?»

 

 No hizo caso de los consejos, y raudamente alzó veloz vuelo,

 «Están celosos de mi» Pensó Vampimax para sus adentros.

 «Pronto escribirán sobre mis hazañas, poetas y escritores diversos,

 Seré el mas grande vampiro, que haya jamás existido en el universo»

 

 Así pensando volaba, y se iba en el bosque, más y más adentro,

 Hasta que divisó una vieja cabaña, donde decidió detener su vuelo.

 Lo cierto es que ya no daba, el pobre murciélago con su peso,
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 Su enorme panza le pesaba, con las justas llegó hasta el techo.

 

 Además había un problema, pequeño pero muy cierto,

 Vampimax solo conocía, su cueva y los árboles fruteros.

 «Encontraré a la primera doncella ?pensaba el bribonzuelo?

 le hincaré mis dos colmillos, y beberé la sangre de su cuello»

 

 Es así que se lanzó raudo, en dirección del primer desnudo cuello

 Hincó sus colmillos con ansias, pero...apenas pudo rasguñar el pellejo

 Rompió uno de sus colmillos, y en lugar de sangre obtuvo,

 Un maloliente y espantoso, verdoso y pegajoso amargo veneno.

 

 No se dio cuenta nuestro amigo, que esto no era una doncella,

 Sino una espantosa bruja, casi calva, con granos y recontra fea.

 Tomó la bruja al murciélago, riendo de espantosa manera,

 «Justo lo que necesitaba ?dijo? para terminar mi pócima maestra»

 

 Pedía a gritos auxilio, el pobre Vampimax en la cacerola,

 Pero solo se escuchaban chillidos, y revoloteo dentro de la olla.

 Ante tanto escándalo armado, vinieron las brujas hermanas

 «Comparte un poquito ?dijeron?, que también nos hace falta»

 

 Pero la bruja no cedía, a escobazos echó a las demás de la cocina,

 «Es solo mío» repetía, y sin percatarse la olla cayó y se hizo trizas.

 Voló Vampimax disparado, dejando el colmillo roto en su huida

 «Al diablo con los vampiros, comeré fruta», una y mil veces se repetía.

 

 Le hizo un nuevo colmillo el dentista, ahora come fruta y vive en su cueva,

Leyendo versos y poemas, se ha propuesto convertirse en un gran poeta.

 Pero en las noches de luna llena, Vampimax sueña que vuela

 Como el Conde Maximum Vampyrus, el mas terrorífico del planeta.
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 El amor ideal... TEMA SEMANAL, CUARTEL.

? ¿Qué es el amor ideal, poeta? ¿Puedes definirlo, crees haberlo encontrado en tu vida? 

Me preguntas pensativa, al leer el título que precede a mis pequeñas letras. 

El amor ideal... Mil imágenes vienen a mi cabeza: príncipes y princesas, duendes, sapos, brujas y
hechiceras, caballeros valerosos, sueños y quimeras... 

El amor ideal, tema tan trillado, cantado una y mil veces, por autores y poetas, por genios e
iletrados. Sueños, sueños de encontrar a esa mitad perfecta, a esa persona que conjugue contigo
de singular manera. Pero los sueños, sueños son lo dijeron ya hace siglos, y lo hemos
dolorosamente confirmado. 

¿Existe el amor? Debería ser la pregunta correcta, pues ni siquiera estamos seguros del verdadero
concepto que encierran estas simples letras: amor. Mil veces confundido con pasión, deseo,
amistad y tantas otras cosas más. 

¿Y un ideal? ¿Existe un ideal? 

Y a mi cabeza viene instantáneamente la imagen del Quijote enamorado, cantando a Dulcinea sus
geniales letras: 

«Soñar lo imposible soñar.

Vencer al invicto rival.

Sufrir el dolor insufrible,

Morir por un noble ideal.

Saber enmendar el error.

Amar con pureza y bondad.

Querer. En un sueño imposible,

Con fe una estrella alcanzar.

Ese es mi afán,

Y lo he de lograr,

No importa el esfuerzo.

No importa el lugar.

Saldré a combatir y mi lema será.

Defender la virtud aunque deba.

El infierno pisar.

Porque sé que si logro ser fiel.

A tan noble ideal,

Dormirá mi alma en paz al llegar.

El instante final.

Luchar, por un mundo mejor.

perseguir, lo mejor que hay en ti.
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Llegar, donde nadie ha llegado.

y soñar, lo imposible soñar.  » * 

Sonrío, mientras me miras asombrada, y en mi boca suavemente fluyen las melodías de la canción
que siempre me acompaña. Un sueño imposible. Esa es la respuesta que tanto buscaba. Me
acerco a ti con presteza, tomo tus manos con delicadeza, y como siempre, con un breve susurro, te
digo: 

? No se si exista el amor ideal, mi pequeña traviesa; pero es mi deseo, es mi sueño, es mi anhelo,
ser tu ideal mi musa amada... 

  

* Letras de la canción Sueño Imposible (El Hombre de la Mancha)
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 Sangre y Pasión... SVP

Mira mis ojos, y no temas. Nada ha de pasarte hoy, 

solamente volarás conmigo hacia las placenteras tinieblas. 

Tendrás una noche única e inigualable, tan fogosa y frenética, 

que pensarás que nunca antes habías sentido, ningún placer siquiera. 

¿Te ruborizas? Tontuela, me imagino las cosas curiosas que deben 

estar pasando por tu inocente e insignificante pequeña cabeza... 

¿Que ya tienes experiencia? ¿No es tu primera vez? 

Deja que me sonría, pues no sabes a lo que me refiero, 

no tienes de esto la más mínima idea. 

¿Crees acaso que no sé, que hace ya varios años has dejado de ser una pura doncella? 

¿Crees acaso que no sé, que muchos han besado tus labios y todo tu cuerpo  

con frenesí y deseo, y que has sido poseída una y mil veces más, 

y que has llegado al orgasmo creyendo que abandonabas la tierra? 

No tontuela, no me es desconocido todo esto, y no me refiero a eso,  

ni mucho menos; aunque, si es así tu deseo, pues no faltaba más, 

también tendrás esos placeres de singular manera. 

Cierra los ojos, y aspira profundamente, sintiendo el aroma a placer que nos rodea. 

Deja que mis colmillos y mi lengua hagan el trabajo en tu frágil cuello. 

Siente ese torbellino que impregna tus venas... 

No, no te resistas, solamente déjate llevar, y libera a tu alma, 

que estaba presa y esclava en este caparazón que hacía de jaula... 

¿Lo ves? ¿Lo sientes? Es el olor a la muerte, 

quien se apodera de tu piel, de tus entrañas, de tus huesos, de tu alma... 

No temas, no te dejaré caer, mis garras te sostienen con firmeza, 

y en ellas sentirás que quieres ser mi dueña y mi esclava... 

Es tiempo de dar a la muerte lo que reclama, 

Página 297/673



Antología de Max Hernandez

su cuota de sangre y dolor, sus deseos de tu alma... 

¿Sientes cómo tu piel es desgarrada? ¿Acaso no es esto placentero? 

Mira mis manos, en ellas, sangrantes aún, están tus entrañas,

 

y mira todo aquello que te hacía humana, ya no es nada, 

es polvo y cenizas, es solamente un recuerdo de una vil y mundanal existencia... 

Es tiempo de saciar la sed, bebe de mi sangre lentamente, 

y disfruta a plenitud de la inmortalidad que se te regala, 

que se te entrega para disfrutar de la eternidad como mi sumisa esclava... 

Ahora abre los ojos... Despierta!!! 

¿Te asombras al verte sana y salva en tu cama? 

¿Fue todo un sueño, una pesadilla, o una locura desenfrenada? 

Te exploras en silencio, tu piel sigue lozana,  

tu vientre está intacto, y no hay ninguna marca. 

Pero no te engañas, sabes que esas sensaciones únicas no han sido imaginadas. 

Tu cuerpo sabe que ya me perteneces. Tu alma ya está a mi lado. 

La muerte hace buen rato que se ha retirado, nuevamente engañada, 

llevándose consigo todo lo vano y superfluo  

de tu insignificante e inútil mortalidad humana. 

Ahora me perteneces, eres mía por toda la eternidad, 

y gozarás a mi lado de los placeres sagrados que te han sido obsequiados. 

Pero eso será más tarde, pues ahora es momento de buscar más almas. 

Te ordeno que alces vuelo, y me las traigas antes de rayar el alba. 

¿Que a quién le perteneces? 

Pues nada más y nada menos que a Maximum Vampyrus,  

Conde de las tinieblas, 

amante primigenio de la Princesa del infierno, 

la peor de tus pesadillas y el más deseado de tus sueños...
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 Si yo fuera Dios.

Si yo fuera Dios, qué haría 

para mejorar la vida del mundo entero? 

Si yo fuera Dios te diría, 

que no es necesario tenerme miedo, 

Que eres mi hijo y te amo por eso, 

y no te castigaré por tus faltas y yerros, 

Y que debes vivir gozando de aquello, 

que para ti puse en el mundo entero. 

  

Si yo fuera Dios te recordaría 

que el único milagro es tu propia vida, 

Y no esperes nada que no sea, 

producto de tu esfuerzo y tu empeño. 

Que no existieron nunca mandamientos 

que esclavizaran tu alma y tu cuerpo, 

Y solo te pido que no hagas a otros 

lo que no quisieras que hagan contigo. 

  

Si yo fuera Dios te pediría 

que no me busques en libros o templos. 

Busca en los mares, bosques, el viento 

Y en la sonrisa de un niño pequeño. 

Me encontrarás fácilmente en un beso 

en un abrazo y una palabra de aliento. 

También en los placeres del sexo 

pues para eso está diseñado tu cuerpo. 

  

Si yo fuera Dios te confesaría 

que nunca jamás existió un infierno. 

Eres libre de hacer de tu vida un cielo 

o crear de ella un padecimiento eterno. 

Deja ya de quejarte, deja los lamentos 

que heredaste tu vida de padres y abuelos. 
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No fui yo quien puso a reyes y villanos 

Eres quien escoge a sus propios tiranos. 

  

¿Quieres hacer algo para cambiar esto? 

Pues libérate a ti mismo, ya no seas preso 

Y construye a voluntad un mundo nuevo 

Que puedas entregar a hijos y nietos. 

Tienes en tu poder un maravilloso cuerpo 

Y un alma poderosa que tú llamas cerebro. 

Cultívalas con cuidado y no seas necio 

Que con ellas harás el trayecto entero. 

  

¿Qué es la vida un eslabón pasajero? 

¿Que tendrás dicha plena y eterna 

en el mágico y paradisíaco cielo? 

¿Realmente crees en este cuento? 

Lo único real y plenamente verdadero 

Es que vives en la tierra en este momento 

Y si alguna vez hemos de encontrarnos 

después de que hayas muerto 

Te preguntaré: «Valió la pena haber vivido? 

Disfrutaste de todo lo que hubo en tu camino?» 

  

Si yo fuera Dios, te recordaría 

Que fuimos creados en el mismo momento, 

Y que haremos juntos el viaje completo 

Y partiremos juntos cuando sea tiempo. 

Y que no llevaremos nada material 

Pues todo será polvo como al principio. 

Solamente quedará un recuerdo 

De lo bueno o malo que hayas hecho. 

  

Pero... No soy Dios, ni pretendo serlo 

Y solo quería dejarte un consejo: 

Vive la vida de tal manera 

Que cuando tengas a la muerte cerca 

Página 300/673



Antología de Max Hernandez

No debas arrepentirte de lo no hecho 

Y partas tranquilo, por tu vida plena. 

Pues te aseguro será verdadero infierno, 

de haber desperdiciado tu vida, el arrepentimiento...
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 Lucy y Lily... SVP

Desde aquel memorable momento

Que marcó nuestro primer encuentro

Millones de veces la tierra ha girado

En derredor del brillante real astro. 

Muchas mujeres me han visitado,

A tantas otras he vilmente usado.

Sentado en mi cueva sigo esperando

Que regreses, pero no hay cuando. 

En mis sueños has aparecido

Y con presteza me has consolado.

Pero aún así me siento vacío

Y en mis noches de  soledad, te llamo. 

Cierro mis ojos, y claramente veo

Tu escultural cuerpo a mi lado.

Siento ese olor único de tu pelo

Y me asaltan las ansías y el deseo. 

Tus labios rojos apasionados,

Tus apetecibles senos, tu piel de fuego,

Tus sensuales colmillos pequeños

Y esos deliciosos cuernos 

Que sobresalen por tu cabello.

Tu contagiante y deliciosa risa

Y tu mirada coqueta e incisiva

Tu voz melodiosa cual suave brisa

Y tus palabras insinuantes 

De amorosa y pasional Princesa. 

«Abre los ojos, acá me tienes,

Estoy contigo, mi buen Poeta»

¿Será cierto lo que a mis oídos suenan,

o será solamente mi mente que juega?

Dudando y temeroso abro los ojos,

Y me encuentro con tamaña sorpresa. 

Sonriendo como siempre
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Insinuante y coqueta

Dueña del universo todo

Me tiendes la mano

Y te acercas. 

«Hola poeta, ¿me has extrañado?»

Caigo extasiado en tus brazos

Y me entrego al placer de tus labios

Tus manos, tu piel, tus aromas

y todas las infinitas pasiones

Que solamente en ti he encontrado. 

Apenas he logrado tomar un respiro

Y nuevamente me entrego al deseo.

Pero con el rabillo del ojo he notado

Que no estamos solos, hay alguien más,

Quien con curiosidad nos mira

Y sonríe con infinita complacencia. 

Es casi tan bella como Tú, mi princesa

Aunque no tiene tu roja cabellera,

Pues es dorada de pies a cabeza

Y la mirada de raro azúl turquesa.... 

Ríes. Con una sonora carcajada,

Y te pones a su lado y la abrazas.

«Ella es Lucy, me dices, es mi hermana,

Mi amante, mi novia, mi eterna compañera.

Es la encargada de dar castigo a las almas

Que para su desgracia caigan en sus garras» 

Al notar mi cara de asombro, sonríes

Y me aclaras que Lucifer es lo que desea

Macho o hembra como a ti te parezca,

Y que vino contigo a conocer al poeta

Que se había entregado a voluntad

A la reina de las tinieblas,

A Lilith, madre de vampiros, tu Princesa. 

? Hola Lucy, un placer tenerte en mi cueva.

? Hola poeta, veremos de que está hecho

El cuerpo y alma del que tanto ha intrigado
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A mi única y singular, hermosa Princesa...
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 Fiesta de primavera... Cuento

Era un día normal en la escuela que se encontraba en la mitad de la aldea, ubicada a su vez en la
mitad del bosque de un lejano país de maravillas. 

En esta pequeña mágica aldea vivían muchos insectos. Eran todos amigos con excepción de las
avispas. Y es que las avispas, mis amigos lectores, suelen ser muy abusivas. Gustan de maltratar a
los mas pequeños y de robar la comida de otros. Pero de esto no trata la historia.  

Este pequeño cuento se inició en la escuela, donde los niños insectos aprendían a leer y escribir y
todas las demás cosas que debería de saber un insecto adulto. La maestra Juana, la araña, estaba
haciendo una pequeña encuesta. Y es que se acercaba la primavera y era costumbre en la aldea
celebrar este acontecimiento de singular manera. 

Ya antes habían hecho ferias, competencias y concursos de cantos, también concursos de potajes
y muchas veces hubieron juegos florales, donde se declamaba mucha bella poesía. 

? Hagamos un concurso de dulces. Dijo Alejandra la pequeña abeja.

? Mejor que sea un concurso de saltos. Dijo Fernando el saltamontes.

? Y si en ésta ocasión hacemos un concurso de fuerza? Dijo Pedro el escarabajo con firmeza.

? Mejor repitamos el concurso de música y canto. Dijo Enrique el grillo violinista con displicencia. Y
es que ya había ganado varios de estos concursos (realmente todos) y mostraba sus trofeos
ganados muy ufano.

? Propongo un concurso de baile! A viva voz dijo Ira, la pequeña hormiga que hubo de subirse a su
silla. Ya hemos tenido muchos concursos de todo tipo, pero nunca hemos bailado entre amigos... 

Aplaudieron todos de pie esta gran propuesta. Y el mas entusiasta de todos era Eric, el ciempiés,
que aplaudía muy feliz y contento. Y es que deben saber nuestros lectores, que Eric estaba
enamorado de Ira en secreto. Soñaba con aquel mágico momento, donde tomados de las manos
bailaran bajo la luz de la luna y las estrellas, y donde pudiese confesar a Ira sus sentimientos. Eran
buenos amigos Ira y Eric. Pero el pequeño ciempiés quería ser mas que eso ya por mucho tiempo. 

? No se diga mas ?dijo Juana la araña, la seria maestra? haremos un concurso de baile y luego
una gran fiesta. Así recibiremos felices bailando a la hermosa Primavera que ya se está acercando.
Todos aplaudieron y de felicidad mil hurras vitorearon. Alegres se fueron a casa, a preparase para
la genial fiesta.  

Desempolvaron vestidos y trajes, sombreros y zapatos, corbatas y guantes, chalecos y pañuelos. 

Eric entusiasmado lustraba sus cien zapatos. Estaban un poco viejos y gastados, pero usando
pasta les sacaría mucho brillo. También tenía una corbatita michi y un sombrero de Copa para
completar su atuendo. Estaba tan ocupado lustrando Eric todos sus zapatos, y hacia con tanto
empeño este difícil y largo trabajo, que quedó muy agotado por no haber poder dormido, ya que
toda la noche se ha desvelado, lustrando con pasta y sacando brillo a sus cien zapatos. Y es que
deben recordar queridos amigos lectores, que los ciempiés tienen cien pies y solamente dos
manos. Así que se quedó dormido, nuestro buen amigo Eric el ciempiés en su cama. Se levantó
muy tarde el día domingo, cuando ya toda la gente almorzaba. 

? La fiesta es hoy en la tarde! Todos comentaban contentos.

? Preparaste tus zapatos rojos? Se preguntaban unos a otros.

? Cómo es eso de zapatos rojos? Preguntó Eric intrigado.
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? Dieron el aviso en la mañana, que todos deben usar zapatos rojos para esta fiesta de primavera,
para alegrar la temporada. 

Eric quedó perplejo. Sus zapatos eran negros. Brillantes y relucientes, parecían zapatos nuevos.
Vio con gran asombro que todos tenían zapatos rojos, padres hermanos tías y tíos, y hasta rojos
eran los zapatos del abuelo. 

? Mis zapatos no son rojos, son negros. Y ahora que hago?

Con tristeza y a punto del llanto preguntó Eric. Pero su papá dijo en el acto: 

? No te preocupes hijo mío, iremos a la tienda de zapatos de Margarita la mariquita y te
compraremos los cien zapatos necesarios. Vamos ya que no tenemos mucho tiempo. 

Y así con toda la familia en pleno, llegaron a la tienda de Margarita casi corriendo. Sudando y
jadeando, casi sin nada de aliento. Margarita estaba cerrando, había tenido un día ajetreado, casi
toda la aldea la había visitado y mil pares de zapatos había despachado. 

? No cierre por favor señorita ?dijo a las justas el papá de Eric? necesitamos unos cuantos pares de
zapatos rojos para mi hijo. 

? Zapatos rojos? Ya no me quedan de ese color. Se los llevaron todos.

? Todos? Replicó Eric compungido.

? Si señor, se los llevaron todos y ahora, con permisito, debo cerrar porque hoy fue un día muy
ajetreado. Hasta luego. 

Y sin decir más, Margarita la mariquita cerró con estruendo las puertas de su tienda. Y colgó feliz el
letrero de «cerrado» y se fue cantando. 

Con mucha tristeza regresaba Eric con toda su familia a la casa. El pobre iba llorando, gimiendo y
suspirando. No había consuelo para el pobre Eric, sin zapatos rojos no podría asistir a la fiesta. 

? Hola Eric, por qué tan triste? Era Ira la hormiga que, de la mano de su mamá, regresaba de la
peluquería.

? Hola Ira, buenas tardes señora. No podré ir hoy a la fiesta...

? Por que? Preguntó con asombro Ira.

? Es que no tengo zapatos rojos... Y se puso a llorar Eric sin poder contener su tristeza.

? Tranquilo Eric, se nos ocurrirá algo. Dijo Alejandra la abeja, que también regresaba con su mamá
de la peluquería.

? No hay nada que hacer, no podré ir a la fiesta. Mis zapatos son negros y entrar con ellos no me
permitirían... 

Y así estaban todos muy tristes y apenados, pensando como poder ayudar al pobre muchacho.
Hasta que Ira de un momento a otro dijo en voz alta:

? Quizá podrían fabricarle los zapatos, en la gran fabrica de las hormigas. Papá allí es el jefe, le
pediré que lo haga de inmediato!

Emocionada estaba Ira y sonreía y reía. Pero su mamá le dijo muy bajito al oído, como para que
solamente ella le escuche:

? Hay un pequeño problema hijita. Es cierto que pueden hacer los zapatos en la fábrica y muy
rápido, y también que todos los obreros estarán dispuestos a colaborar con esto, pero... Se agotan
rápido y necesitan mucho alimento. Y lamentablemente hay poca comida en la fabrica en estos
momentos... 

Estaba Ira algo compungida, y con tristeza abrazaba al amigo. En eso Alejandra la abeja le dijo

Página 306/673



Antología de Max Hernandez

pensativa:

? Y no podrían comer miel las hormigas?

? Claro que si ?dijo la mamá de Ira relamiéndose? No hay mejor manjar predilecto que la miel de
abejas para cualquier insecto...

? Mamá, podrías? Dijo Alejandra a su mamá haciendo un puchero. La mamá abeja sonriendo, hizo
un afirmativo y real gesto. Deben saber nuestros amigos, que ella era la reina madre de la colmena,
y que habían tenido una muy buena producción en esta temporada. 

Un gran abrazo todos se dieron. Agradecieron a las abejas y a las hormigas por el enorme gesto de
ayuda.  

Eric tuvo sus cien zapatos rojos a tiempo, y pudo asistir al baile con sus amigos y disfrutar de una
tarde de baile, diversión y alegría. Obviamente fueron pareja de baile con Ira la hormiga.
Participaron en el concurso, pero no llegaron ni a la segunda etapa. Igual todos disfrutaron del
genial zapateo de Eric. Y a todos les divirtió la fiesta plenamente. 

FIN. 

Nota: Eric no le dijo nada a Ira de sus sentimientos. Eso sucedió mucho después, pero ese es ya
otro cuento...
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 Vampimax, el sanguinario... SVP

Soñando estaba el murciélago, Vampimax nuestro amigo pseudovampiro, 

con tantas letras en verso, se le cocinó lo que quedaba de cerebro. 

Decidió que lo ocurrido, en aquel catastrófico y cruel momento, 

Solamente había sido, un terrible y desagradable mal sueño.   

  

Quiso creer nuestro alado amigo, que lo acontecido no era cierto, 

Y decidió con grande empeño, convertirse en un gran vampiro. 

«Esta vez lo haré con acierto ?se dijo elocuente para si mismo? 

investigaré mejor en los libros, y luego volaré a cazar cuellos»   

  

Empezó a recolectar en su cueva, todo tipo de material impreso, 

Encontró muchos libros viejos, periódicos, revistas y folletos. 

Y de todo aquello que leía, hubo algo que lo avivó por completo, 

«Donación de sangre» decía, a realizarse en un cercano pueblo.   

  

«Vaya, que son muy buenos ?dijo Vampimax muy contento? 

En ese lugar regalan sangre, a todos los vampiros nuevos» 

Y así sin pensar mucho, tomando grande aliento alzó vuelo, 

Y en algunas horas llego al pueblo, del cansancio casi muerto.   

  

Encontró el lugar del folleto, pero no vió ningún murciélago, 

Igual se fue para adentro, a ver si estaba en lo correcto. 

Al preguntar en la recepción, hicieron que tomara asiento, 

Pues en casos de donación, es buena la sangre hasta de murciélago.   

  

Pronto lo llamaron adentro, entró Vampimax muy contento, 

«Será mi iniciación ?pensaba? seré un vampiro completo» 

Lo sentaron en una gran silla, «Póngase cómodo señor vampiro» 

Le clavaron una gran aguja, y de sangre le sacaron medio litro.   

  

De la impresión y el gran susto, perdió Vampimax el conocimiento 

Saliò todo adolorido, y todos en el lugar le dieron agradecimiento. 

Caminaba compungido, ya que para volar no tenía ningún aliento, 
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Llegó triste a su cueva, «He sido engañado» se decía a cada momento.   

  

Pero Vampimax no escarmentaba, pues soñaba con ser vampiro 

Luego de unos días se recuperaba, y empezaba todo de nuevo. 

«Seré vampiro cueste a quien le cueste ?decía mirándose al espejo? 

El Conde Maximum Vampyrus aún vive, Vampimax a vuelto al ruedo» 
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 Compartir... TEMA SEMANAL, CUARTEL.

? ¿Gustas de compartir lo tuyo, poeta? 

Insinuante y coqueta me interrogas, mientras caminamos por la acera solitaria, tomados de la
mano, bajo la luz de la luna y las estrellas, y la suave brisa marina, juguetea con tu frondosa
cabellera. 

Compartir, palabra poderosa, que en si misma encierra un mensaje de amor y de cordialidad, de
compañerismo y humildad. Tantas historias, tantos ejemplos, tantos relatos. Amar es compartir,
amar es entregarse. Tantas veces lo he oído, tantas veces me lo han repetido. 

Miro mi propia historia y encuentro que he compartido con muchos de los que me rodean penas y
alegrías, éxitos y fracasos. Mi vida está plagada de los permanentes vaivenes que, cual olas
eternas, marcan los eternos espirales del camino que solemos conocer como vida.  

Pero como siempre, encuentro que dentro de todo, he sido bendecido con mucho amor en mi
camino, y si algo bueno he compartido, ha sido ese maravilloso sentimiento con todos aquellos con
quienes he podido hacerlo. 

? Poeta? Hola poeta... Estas ahí? 

 El roce de tus cálidas manos sobre mi rostro me sacan del letargo, y, como siempre, hacen que
sonría. 

? Me dejas hablando sola, poeta, mientras viajas en tus nubes de quimera hacia las estrellas.
Alguna vez me llevarás contigo a conocerlas? 

Me dices esto mientras me miras con aire de inocencia, y tu melodiosa y suave voz hace que pierda
la cabeza.  

Sin previo aviso, te atraigo hacia mí y beso tus ardientes y apasionados labios, mientras mis manos
juguetean con tu cabello. Mi corazón desbocado intenta escapar de mi pecho, y el niño que llevo
dentro, ríe feliz y contento. Luego del apasionado y tierno beso, nos mantenemos abrazados por un
momento, extasiados y presos por la dicha y felicidad que nos envuelve en sus protectoras alas y
en su aura de encantamiento. 

No hay nada más que decir. Nos miramos sonrientes, y, cual niños pequeños, cantamos tomados
de la mano mientras seguimos nuestro camino por la vereda solitaria, sintiéndonos felices por todo
el amor que compartimos, por todos los sueños que son nuestros, y por poder llegar a las estrellas,
en un apasionado beso...
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 Dialogando con la muerte... SVP

¿Como osas presentarte de esa manera en mis aposentos?

¿Has olvidado acaso que no te debo nada, y que, al contrario, debes estar agradecida por todas la
almas que has recibido? 

¿Un pergamino? ¿El barquero?

Veamos... 

¿Que se siente ofendido al transportar despojos humanos y no almas completas al averno? 

¡Esto es intolerable! ¡Largo! 

¡Fuera de mi vista, miserable esperpento! 

Ni tú ni nadie pueden siquiera osar insinuarme lo que deba hacer... 

¡Ni en sus más osados sueños! 

Soy Maximum Vampyrus, el único señor de todo este banal e insignificante universo. He puesto de
rodillas ante mi a dioses y demonios... 

Y tú eres solamente un miserable espectro que junto al engreído ese, que se hace llamar "Señor
Tiempo", gustan de jugar con la vida de los humanos y sus deseos... 

Pero... 

Espera un momento.. 

Quizá, solamente quizá, en algún instante, he de necesitar los servicios tuyos y los del barquero.
Pero aun no. Así que ahora... 

¡¡¡Largo!!! 

Y dile al miserable del barquero que se conforme con lo que le envío, a no ser que quiera sentir mis
garras en su cuello...
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 No soy poeta...

No soy poeta ni pretendo serlo

 Pues no puedo siquiera escribir versos

 No se las reglas para componerlos

 Ni mucho menos redactar sonetos. 

Pero verás, lo que menos entiendo

 Son esos poemas, vacíos y huecos

 Que en métrica y rima suenan perfectos

 Y nada dejan, luego de leerlos. 

No seré poeta y solo deseo

 Compartir sueños y mis pensamientos

 Con todo aquel que desee leerlos. 

Sigo escribiendo, sin saber si es verso

 Pero yo disfruto, haciendo todo esto

 Alegrando al niño, que llevo adentro.

Página 312/673



Antología de Max Hernandez

 Encuentro con la Princesa de las Tinieblas (1/3)

Esto que acá está escrito, es completamente producto de mi imaginación. Pido disculpas a aquellos
a quien pueda herir, y de antemano, si no tienes una mente abierta, te sugiero que no continúes.

 

 Aún no se cómo sucedió, pero al fin estábamos ahí, frente a frente, sentados alrededor de una
mesa, algunas bebidas, no recuerdo qué, algunos bocadillos, solos, como debe de ser.

 

? ¿Me permite hacerle unas preguntas?

 Me mira maliciosamente, cambia sus gestos en forma abrupta, pasando de ternura a insinuación, a
pura tentación carnal sin ningún tapujo o reparo.

? Me haces sentir vieja, y vieja no soy. ¿Me podrías tutear?

 Me ruborizo un poco, ante su fascinante presencia. Tomo valor, aspiro profundamente, y respondo:

 ? Ok, trataré. ¿Y cómo quieres que te llame?

 ? La pregunta es: ¿Cómo crees que me gustaría que me llames?

 

 Me quedo confundido por unos instantes. No se me había ocurrido hasta ese momento si podría
llamarla por su nombre, o por lo menos como supe que los demás la conocían, o por algún otro
adjetivo que no pudiese ofenderla.

? ¿Señora?

 Intento tímidamente. Me mira con unos ojos furiosos.

 ?-¿Su alteza? ¿Reina?

 Ya no tan furiosa, pero algo condescendiente; cambia su mirada a cierto aire de enigma.  Entiendo
la insinuación.

 ? Princesa.

 Sonríe. Se nota que le hace gracia mi torpeza, el miedo y la admiración que su presencia causa en
mi persona.

 

 Acomoda coquetamente su abundante cabellera con una mano, dejando ver unos hombros
magistralmente tallados y un cuello glorioso. Quedo ensimismado con la escena, y por unos
momentos guardo silencio tratando de grabar en mi memoria tan fascinante cuadro. Me mira, ríe
complacida, sabe que tiene poder absoluto sobre mis emociones y sobre mi voluntad.

 

? Empecemos entonces, Princesa. ¿Qué es lo que tienes que contarme?

? Ya lo sabes todo, acabo de ver en tu mente que todo lo que deberías saber ya está en esa
cabecita despistada.

 ? Pero aún así, me gustaría oírlo de tus propios labios (que a propósito son una magistral oda a la
sensualidad y a la lujuria, pienso para mis adentros, lo cual te hace gracia, pues sabes todos mis
pensamientos).
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 ? Muy bien. Pero no te aburras.

 ? No será necesario, pues tienes todos mis sentidos puestos en ti. 

 Ríe sonoramente, con una carcajada que contagia, como una adolescente que ha cometido una
travesura.

 

 Es terriblemente bella, con una mirada que apasiona a cualquiera, un rostro angelical, con líneas
suaves y bien definidas, aparenta la edad de una adolescente que apenas a dejado de ser niña,
pero sus gestos son tan lascivos y provocadores, que despiertan en cualquiera los mas bajos y
carnales instintos. Además su desnudez es tentadora. Deja notar que es toda una experta, pero
también hace sentir que es casi una niña.

 

? Cuéntame todo, desde el principio.

 ? Eres un poco impaciente, mi torpe poeta. No importa, ahí te va la historia, que ya muchos
conocen, pero que pocos la aceptan.

 

«Nací en una cuna hermosa, siendo mis padres los creadores de todo lo que ves y de lo que te
imaginas. Me crearon a mi y a mi hermano, poniendo en nosotros todo el amor y toda la sabiduría
que nuestros padres jamás habían tenido. Vi crecer los ríos, los árboles inmensos, vi formarse el
infinito océano, ayudé a mis padres a colocar una a una todas las estrellas del firmamento. A
nuestro lado fueron creados todos los ángeles, encargados ellos de ayudarnos a completar las
tareas inmensas de la creación. Mi madre y mi padre, nos contemplaban felices, sabiendo que, lo
que habían forjado con sus poderosas manos, sería eterno e indestructible».

 

 Mientras va hablando, pone énfasis en cada vocablo, como que si quisiera estar segura, que mi
pequeño cerebro no omita alguna de las partes importantes de su relato. No dejo de admirarla,
pues es realmente hermosa, digna de ser llamada diosa, aunque ella quiera que la trate como
princesa.

 

 ? ¿Te aburro, poeta?

 ? No princesa, no me aburres en absoluto. Pero debes entender que a pesar de todo, soy de carne
y hueso, y no estoy libre de pecado, sobre todo el de la tentación y el de la lujuria.

? ¿Crees que te induzco a pensamientos pecaminosos?

 

 Dice esto mientras con un movimiento sensual, acerca su bello rostro al mío, y me ofrece sus
carnosos labios en un volcán de lujuria y deseo. Mi respiración se hace jadeante, mi pulso alocado
hace que mi cuerpo se enerve, mis manos temblorosas y mis ojos entrecerrados demuestran que
estoy al borde nuevamente del abismo.

 

 ......

 

 La calma a vuelto. Nuevamente estamos sentados frente a frente. Aún unas gotas de sudor frío
bañan mi frente, mis manos ya no tiemblan, mi voz nuevamente es firme. Ella, como siempre, con
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su aire de niña juguetona y su mirada coqueta, mira hacia mi lado, y pregunta, como si nada
hubiera pasado:

 

 ? ¿Donde nos quedamos?

 ? Recién habíamos empezado el relato? digo con algo de desgano.

 ? ¿Y no te divierte acaso? ?Pregunta nuevamente, inclinando su cabeza hacia un lado.

 ? Me divierte sobremanera, pero si no continuamos, no habrá fin alguno a esta historia.

 ? ¿Importa eso, acaso??Nuevamente su mirada picara y coqueta.

 ? ¡Por favor! ?Casi grito? Continuemos por favor... Es casi una súplica, la que hago.

 ? Muy bien, poeta, pero no te enojes. Aunque, te ves gracioso con el ceño fruncido, y con tus
manos jalando los pocos pelos que adornan tu cabeza. Entonces, sigamos:

 

«Inicialmente fueron los ángeles los que poblaron la tierra, y ellos se encargaron de cuidar de todos
los animales, las plantas, los mares y montañas. Y todo iba a la perfección. Pasaron muchos siglos
en esta vida armoniosa, y el mundo era un lugar de ensueño y de alegría. Pero llegó el momento en
el que los ángeles deberían de regresar al lado de nuestros padres, pues había que construir mas
lugares como este hermoso planeta. Y sucedió lo impensable: un pequeño grupo de ellos decidió
quedarse, no quisieron regresar. Pidieron a nuestros padres quedarse, argumentando que habían
muchos seres maravillosos a quienes cuidar, y muchos otros más, que no se deberían abandonar,
pues podrían ser deteriorados, o incluso lastimados».

 

 Suspira profundamente, un velo de tristeza invade su rostro. Hay un recuerdo que parece
lastimarla, pero se recompone rápidamente, y con una sonrisa sarcástica continúa su relato:

 

«Fue Madre quien vino a buscarlos, para ver que es lo que estaba pasando, qué es lo que los tenía
atados a este lugar, que con tanto amor habíamos creado. Pero ella, apenas hubo llegado, fue
engullida por la tierra y por la naturaleza completa. No entendíamos el por qué esto estaba
sucediendo, así que, con mi amado hermano, inmediatamente volamos en dirección a este lugar.
Él, con su mayor ímpetu y vehemencia, llegó primero y, al tocar la tierra, quedó paralizado. A mí me
sujetaron unas poderosas manos antes de que me sucediera lo mismo, y los ángeles que habían
quedado atrapados, me mantuvieron a salvo. No pude hacer nada, pues mi padre también había
sido tragado por la tierra; aunque algo de él, de su divina esencia paternal, había dejado dentro de
mi hermano».

 

 Ahora veo un esbozo de melancolía en sus facciones. No puedo creerlo, a esta diosa de pasión y
lujuria, a este ser mítico de desenfreno y engaños, a este ser inmortal, la pena la ha atacado. Tiene
los ojos mirando al infinito, con una gran incógnita dibujada en la mirada. Pasan unos segundos,
minutos, horas, días, años, siglos, no lo se, antes de que cambie su postura y continúe el relato,
como si nada hubiera pasado.

 

«Mi pobre hermano olvidó absolutamente todo, y se convirtió en uno de los seres más que
poblaban el planeta; solo que, a diferencia de los demás animales, él estaba solo. Apenas podía
escuchar las voces de los ángeles y de nuestros padres dentro de su cabeza. A él le parecía que
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todo era producto de su imaginación, y empezó a hablar con todos los animales, pero ninguno
podía entenderlo. Perdió sus modales, su forma de comportarse, y hasta su forma de hablar se
volvió violenta. Mis Padres, atrapados dentro de la tierra, me ordenaron que regrese, que los
ángeles me llevarían a casa, y que ellos verían la forma de solucionar este problema. No quise, no
podía dejarlos ahí, pues no podría desde allá, desde casa, regresar nunca, y quizá no podría verlos
jamás». 

Continuará...
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 Encuentro con la Princesa de las Tinieblas (2/3)

.........

 

 Hace una pequeña pausa, se siente algo molesta. Se nota que hay algo de rabia contenida en sus
palabras, cuando dice:

 

 «Tonto ángel, debió habernos dicho que es lo que estaba pasando. Pero esa es su esencia, la de
proteger y cuidar, a toda costa. Y él quiso protegernos, quedándose a cuidar la tierra. Luego me
dijo que había notado algo extraño, que la tierra había desarrollado un  poder extraño, que los
debilitaba lenta y progresivamente, y que los hacía cada vez mas torpes y menos amables. Y
también dijo que no podría protegerme por mucho tiempo, pues el efecto de la tierra en ellos era
demasiado fuerte, y que, dentro de poco, se transformarían en algo que quizá nunca nos habíamos
imaginado, y que sería mejor que me aleje, y que deje que los ángeles que se habían logrado
retirar me cojan en sus manos y me devuelvan al hogar celestial».

 

 Enmudece nuevamente. Su respiración es imperceptible. Tiene un aire de desolación, pero
inmediatamente después, casi de manera imperceptible, continúa con su relato:

 

 «Fue nuestra Madre quien me dio el poder necesario para mantenerme en la tierra, y así no
necesitar estar sujeta por los ángeles, que poco a poco se iban corrompiendo. Ella logró descifrar la
razón del por qué la tierra se comportaba así, y con su enorme bondad y con su poder inmenso,
logró controlarlo, pero a expensas de quedar ella atada a toda la vida en la tierra misma. Nuestro
Padre había quedado atrapado dentro de mi hermano, tratando de impedir que se deteriore por
completo. Una parte de nuestro Padre se diluyó en todo el aire, pudiendo estar en todos lados
cubriendo a nuestra madre, creando un gran abrazo para protegerla. Pero mi hermano estaba muy
deteriorado, y toda la fuerza de nuestro padre apenas podía mantenerlo vivo, y sin degradarse
completamente».

 

 Nuevamente un silencio, parece que no quiere continuar. Con cierta timidez le acerco un vaso de
agua, que bebe con agrado. Carraspea un poco, hace un gesto extraño, frunce el ceño, y me mira
de reojo, al mismo tiempo se sonríe, mientras con aire despreocupado gira su rostro hacia el mío, y
pregunta:

 

? ¿Asustado?

 ? Si.

 

 Respondo tragando saliva.

 

? Podemos dejarlo ahí.
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 Dice, mientras coge su mentón e inclina nuevamente la cabeza hacia un lado.

 

? Continúa, por favor.

 

 Casi suplico. Ella ríe en silencio, con una sonrisita de satisfacción y gracia.

 

«La única manera de liberar a nuestro Padre era destruyendo a mi hermano. Pero eso era
imposible, ninguno haría eso. Así que nuestra Madre encontró la manera de solucionar este
problema. Hacer que tenga hijos; de esta manera la esencia de mi hermano pasaría a sus hijos, y
podríamos liberar al Padre, dejando que mi hermano muera. El problema era que no podría
reproducirse a si mismo en ese estado; es por esa razón, que con ayuda de los ángeles, mi Padres,
tomando una porción del cuerpo físico y de la esencia de mi hermano, le fabricaron una hermosa
compañera. Pero, como ya en la tierra nada es tan perfecto como en el cielo, al hacer la división,
tuvieron que pasar casi toda la sensatez y cordura a mi nueva hermana, y casi toda la sensibilidad,
quedando mi hermano al nivel de prácticamente una bestia salvaje e indomable».

 

 Nuevamente un suspiro profundo, como si quisiera obviar algo. Algo tenebroso se cierne sobre mi
interlocutora, me asusta un poco.

 

«Lo peor de todo es que no tenían la más mínima idea de como podían funcionar sus cuerpos, así
que nos tocó, con los ángeles, enseñarles todo de nuevo, desde caminar, hablar, alimentarse. El
problema principal era el tema de la reproducción. y ni que hablar del amor y de la pasión. Era algo
completamente confuso y negado para sus pequeños cerebros. Tuve que intervenir antes que mi
hermano termine de lastimar a mi hermana, al dar rienda suelta a sus instintos, que en él se
manifestaban en gran proporción. Ambos quedaron muy lastimados, tanto que huyeron uno del otro
por un buen tiempo. Pero luego él la busco, con una manifestación de preocupación inusual para lo
que habíamos visto. Trató de cuidarla, de limpiarla, de lamer sus heridas. Parecía un cachorro
lastimado a su lado, sabiendo que había cometido un gran error, y al parecer entendiendo que algo
estaba mal. Ella, por su parte, al inicio lo rechazaba, pero luego, se dejó vencer, y se quedó a su
lado, pues, a pesar de lo que pasó al inicio, sabía que era su otra mitad, y que él no sabía y ella
tampoco lo que les estaba sucediendo».

 

 Tamborileando con los dedos en la mesa, empieza a tararear algún tipo de música extraña a mis
oídos, al inicio me parece una canción de cuna, pero luego me hace estremecer y siento una
especie de cosquilleo extraño en la garganta, que me hace carraspear y emitir una especie de
gruñido.

 

 ? ¿Te molesta algo, poeta?

 ? Nada...

 

 Aún con cierto fastidio en la garganta contesto. No se explicar mis sensaciones, pero algo me ha
causado un malestar extraño.
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 ? Ya te va a pasar, sucede con todos.

 ? ¿Con todos?

 

 Pregunto estupefacto. En mi mediocre cerebro he creído ser el primero en escuchar esta historia,
pero parece que no fui el primero, ni seré el último. La sensación poco a poco se diluye, y una nube
de incógnita enorme invade mis pensamientos.

 

 ? Claro que ya se lo he contado a otros, que así como tú tuvieron la amabilidad y valentía de
escucharme. Lamentablemente, así como te sucederá a ti, todos ellos pasaron rápidamente al
olvido.

 ? Un momento, princesa. ¿Que significa esto?. Yo estaba seguro que entregaba mi alma al infierno
al escucharte, y que sería mi sacrificio suficiente para ....

? Para ya con tu monólogo aburrido. No hay ningún sacrificio, es tu trabajo el hacer esto. Has
nacido en varias ocasiones, y tantas veces más has oído de mis labios la misma historia. Y, como
siempre, has huido, has temido a todos, y te has ocultado, dejando que el tiempo se encargue de
olvidarte. Pero, es tu trabajo, así que... sigamos.

 

 Palidezco, me avergüenzo, no se que hacer. Sonrío con timidez, y me digo para mis adentros que
ya lo peor pasó, y que probablemente en esta ocasión termine el "trabajo" del cual me está
hablando. 

? ¿Me dejas terminar?

 ? Soy todo oídos.

 ? ¡Tus pensamientos hacen una bulla terrible!, así que, si no dejas de pensar de esa manera,
mejor lo dejamos para otro día.

 ? Muy bien. No lo haré mas, dejaré de interferir con mis cavilaciones... Continúa por favor.

 

 «Así se pasaron un muy buen tiempo. Él trataba de controlar sus instintos, alejándose de ella en
los momentos de apremio, desarrollando una fuerza de voluntad y un poder de autodominio
impresionantes. Al inicio festejamos esto, pero luego nos dimos cuenta que no era el camino
correcto. Que así nunca podríamos conseguir que tengan descendencia, y así nos quedaríamos
atados para siempre en este mundo, todos, incluyendo mis padres eternos. Producto del primer
violento encuentro les nació el primer hijo. Pero, por la casi completa falta de amor con que fue
concebido, la manifestación de la esencia de mi hermano y de mi padre en el pequeño fueron muy
pocas, casi nulas, quedando el pobre muy por debajo del nivel de mi hermano en su estado salvaje.
No era posible entonces así liberar a mi padre. Pero ahora ambos, mi hermano y su pareja, no
querían ni tocarse por temor a lastimarse. La solución fue simple. Me presenté a él en sueños, y en
sueños le enseñé la forma correcta de amar a una mujer, de gozar y sentir placer, de disfrutar del
regalo divino del apareamiento. Con ella no fue necesario, pues como ya te había dicho, su nivel de
entendimiento era algo superior, y ya estaba preparada para la pasión y la ternura. Luego de esto,
sin mas, lograron conjugar mutuamente, y así engendraron una hermosa criatura, que llevaba
dentro de sí toda la esencia de mi hermano y donde se mostraba en gran porcentaje la fuerza de
nuestro Padre. Lastimosamente, los ángeles, los animales y todos los demás seres vivientes del
planeta, también notaron esto, y mostraron gran aprecio y afecto por el último pequeño. Y esto fue
el primer acto de bondad que se convierte en maldad, pues al primer niño, al ser relegado a un
segundo plano, se le indujo a tener celos y envidia de su hermano pequeño». 
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Continuará...
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 Encuentro con la Princesa de las Tinieblas (3/3)

....... 

 

 «Algunos ángeles de la tierra fueron a cuidar al primer niño. Producto de su cercanía se
contagiaron de sus celos y de su ira, pero aún así lo trataban de mantener a salvo en todo
momento, sabedores que el segundo niño siempre sería observado y cuidado por prácticamente
todos los demás seres en el planeta. Pero llegó el momento en que, al estar jugando ambos,
cayeron juntos por una pequeña pendiente, y los ángeles estos, solamente se preocuparon por
poner a salvo al mayor, considerando que serían otros los que cuidasen del más pequeño. Craso
error. Nadie estaba en ese momento presente o atento a los juegos. El niño quedó terriblemente
lastimado, y murió prácticamente en el acto. Al suceder esto, se liberó nuestro Padre, casi por
completo. Los ángeles huyeron, sabiendo que el Padre no les perdonaría esto, dejando al niño
mayor junto al cuerpecillo inerte de su hemanito menor... Lloraba el pobre desconsoladamente,
creyéndose culpable de tamaño delito. Mas mi Padre, nuestro Padre, que es todo bondad, cargó al
pequeño en sus brazos, lo consoló, le dijo que de ahora en adelante no serían ángeles los que
cuidarían sus pasos, sino Él mismo. Le pidió que le acompañase a entregar el cuerpo de su
hermanito a nuestra divina Madre, y así lo hicieron, quien los acogió con la ternura que solamente
una Madre puede dar».

 

 Sigo callado, trato de no interrumpir con mis pensamientos vanos, pero no puedo dejar de pensar
en la historia que nos han contado, que yo daba por cierta, y que al parecer había sido
magistralmente cambiada, aunque aún no se me hacía claro la razón y el motivo para esto.

 

? Poeta, es la última vez que te lo pido, o dejas de hacer ese ruido enorme, o dejamos esto para
otro momento.

? Perdón, princesa, es inevitable. Mi mente es libre de volar, no tiene ataduras ni límites. Escapa
con mucha frecuencia de mi voluntad, y toma sus alas, dejando a todos atrás, a veces, a mi mismo.

 

 Se ríe, le causa gracia mis razonamientos y mi verborrea. Toma nuevamente una posición
coqueta, me mira con unos ojos enormes, que me desnudan de cuerpo y de alma. Nuevamente me
empequeñezco, me siento un insecto a su lado. Callo, y dejo que continúe su relato.

 

«Luego de esto, mi Padre fue en busca de mi hermano y de su esposa. Los encontró dormidos,
descansando luego de un encuentro amoroso muy apasionado. Habían aprendido magistralmente
las artes que les había enseñado, y habían confiado a los ángeles el cuidado de los pequeños.
Gritos desgarradores, llanto desconsolado. Tanto mi hermano, como su esposa, se sintieron muy
culpables de lo que había pasado. Juraron nunca más confiar en nadie el cuidado de sus
pequeños, mas aún, los ángeles habían huido, temerosos del castigo de nuestro Padre. Se odiaron
a si mismos, odiaron a sus cuerpos y a sus deseos, pues creían firmemente que ellos habían sido
los causantes de lo ocurrido. Se alejaron con el pequeño, el sobreviviente, en brazos, tratando de
dejar atrás todo lo ocurrido. Nuestro Padre no pudo hacer más, y nuevamente ingresó en el
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pequeño que estaba por nacer, dejando parte de su esencia en el aire, y en todos los demás. La
esposa de mi hermano estaba nuevamente esperando un bebé. Nuestra Madre no podía tolerar
esto, y como es mas poderosa, hizo que nuestro Padre olvidara sus poderes y su esencia final
mientras estuviese en un cuerpo humano, de tal manera que nadie pueda reconocerlo, ni los
ángeles, ni los humanos, ni los animales. Solamente despertaría al separarse del cuerpo ocupado,
pero sería por unos segundos solamente, para luego ocupar otro. También intentó quitarme mis
poderes, pero no pudo hacerlo, ya que yo estaba fuera de su alcance. Y por eso me encargó una
labor difícil y enorme: el recordar a los descendientes de mis hermanos lo hermoso que es el amor
y la belleza de la pasión y de lo importante que es la armonía del cuerpo y el alma del hombre y de
la mujer».

 

 Nuevamente un silencio sepulcral, puedo sentir cada respiración, cada latido, cada átomo que,
alrededor nuestro y dentro de nosotros, se movía. Miro a esta diosa con cuerpo de doncella, que
toma una forma imponente, tomando aliento para lo que sigue.

 

«Habíamos olvidado a los ángeles que huyeron. Se degradaron, y con habilidad y maestría, se
fueron mezclando poco a poco con las personas que iban poblando el mundo. Contagiaron a todos
con sus malas artes, con sus celos, envidia, rencor. Solamente la presencia de nuestro Padre en su
esencia pudo mantenerlos a salvo, pero la fuerza de los ángeles caídos fue aumentando. La única
manera de re encontrarse con su esencia divina sería a través del amor y de la entrega sin límites.
Y eso se lograba en el momento del encuentro amoroso y de la pasión».

 

«No tardaron mucho loa ángeles caídos en darse cuenta que perdían el control sobre los hombres
cuando se entregaban al placer de amar. Es por eso que inculcaron en ellos el espíritu de
competencia y la envidia. Con eso, los hijos de mis hermanos terminaron peleando entre ellos,
creando grupos y clanes, y desarrollando grandes peleas y guerras».

 

«Mientras el número de individuos aún era relativamente pequeño, eran las mujeres quienes se
encargaban de mantener viva la tradición del amor y del aprendizaje correcto del placer. Pero,
conforme se fueron haciendo las guerras y luchas mas frecuentes y de mayor envergadura, fueron
los hombres los que tomaron para si el poder y las riendas de las sociedades. Es así que algunos
ángeles caídos, tomaron posesión de algunos cuerpos, y pudieron crear una nueva sociedad donde
el amor y el placer se consideraron prohibidos y causantes de pecado».

 

«La peor parte es que tanto nuestra Madre, encargada de mantener vivos al planeta y a toda la
naturaleza, como nuestro Padre, que estaba atrapado en un cuerpo humano, sin saber que era
Dios; ninguno de los dos podía interferir con esto. Entonces me tocó a mi encargarme. Tuve que
enseñar a las mujeres las ciencias, conocimientos milenarios y la sabiduría del planeta. También
los secretos del amor y del placer».

 

 Un nuevo minuto de eterno silencio. Me mira, se nota que en estos momentos no hay nada de
aquella diosa de fuego que se presentó por primera vez ante mis ojos. Ahora parece una muchacha
triste, incluso desvalida. Y un fuego de rencor empieza a brotar de sus ojos.

 

«Los ángeles caídos hicieron que los hombres condenaran a estas mujeres. Las castigaron, las
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torturaron y las mataron. En vano traté de interponerme, ya que mis poderes no eran suficientes
para contrarrestar su poder de maldad. Entonces decidí convertirme en su némesis, en su mas
feroz adversario. Logré seducir al mas poderoso de ellos. Cayó en mis redes, y le robé parte de sus
poderes. Ya con eso en mis manos, pude empezar a torturar a sus hijos y a sus seguidores,
presentándome a ellos en sueños, seduciéndoles, haciéndoles caer en la tentación de la carne y de
lo que ellos llamaban pecado».

 

 Nuevamente el brillo en sus ojos a vuelto. La sonrisita de niña haciendo la siguiente travesura. El
aire de todopoderosa y de infalible. La completa seguridad en si misma y la pasión por lo que hace.

 

 «Me convertí en su peor pesadilla. Me presentaba cuando ellos menos lo esperaban, y en todo
momento me preocupaba de que los descendientes de mis hermanos logren encontrar el camino a
mis Padres a través de la entrega absoluta y los placeres de la pasión. Pero no fue sencillo. Me
persiguieron, me convirtieron en un ser negado a los ojos de todos los descendientes de mis
hermanos. A aquellos que me seguían, torturaron, mataron y desterraron».

 

 «Pero cada cierto tiempo, en algún lugar del planeta, la esencia de mi hermano y mi padre se
juntaban en un solo niño, y como por arte de magia, el rumbo de la vida cambiaba. Es así que
siempre me las arreglé para estar al lado de la re encarnación de mi padre y hermano, tratando de
servirle en todo, y de hacer que al final, puedan reconocerme. Así, quizá en algún momento,
podamos nuevamente juntarnos, y recuperar a nuestra Madre todopoderosa de las entrañas de la
naturaleza y podamos regresar a nuestro hogar primigenio».

 

 Silencio total. Mi cabeza va a mil por hora. Muchos acertijos, muchas cosas difíciles, casi
imposibles de entender. Estoy desconcertado.

 

 ? Mientras eso suceda, poeta, soy libre de seguir disfrutando de lo que ustedes llaman vida. Y
seguiré torturando a los ángeles caídos, a sus descendientes, que no son pocos, y a todos aquellos
que osaron negar la existencia de mis amados padres y hermano. Y a los otros, encantada de
enseñarles el camino correcto, de la entrega verdadera y del placer de la pasión.

 

 Tiemblo un poco, antes de hacer la pregunta de rigor, que se cae de madura: 

? ¿Por qué yo?

 

 Ríe. Su risa es tan sonora, que estremece a cada milímetro de mi cuerpo.

 

 ? ¿Aún no lo sabes? Pobre poeta, no tienes la suficiente capacidad para darte cuenta. Te lo dejo
de tarea. Cuando lo descubras, me avisas. Ya sabes dónde y cómo hallarme. Mientras tanto, poeta,
esta Princesa, tiene que volar. Hay muchos caídos que torturar.... 

  

FIN
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 Vampimax y las Hadas del bosque... (SVP)

Se recuperó pronto nuestro amigo murciélago

De aquel sanguinario y fatídico encuentro.

Hubo que alimentarse muy bien y a tiempo

Para lograr nuevamente alzar raudo vuelo. 

  Pero Vampimax quería ser vampiro verdadero,

Así que decidió obtener información al respecto.

Por tal razón solicItó por delivery un teléfono

Para acceder al maravilloso mundo cibernético.   

Pasó muchas horas explorando el juguete nuevo,

Dejó de dormir al navegar por días enteros

Se creó un email y una cuenta en facebook,

Y se unió a una comunidad de fanáticos twiteros.   

Ahí aprendió que para atraer a victimas incautas

Debería de modificar su perfil y hacerse mas bello

Atractivo y apasionado, más atlético, menos panza

Mucho mas cabello, y quizá hasta un perfil griego.   

Vampimax resaltó sus colmillos en su foto,

Atraerá a las amantes de Vampiros, pensó en silencio.

Y cual no sería su sorpresa al ver que con aquello

Hizo que tres hadas hermosas quisieran conocerlo.   

Emocionado Vampimax contestó muy atento:

"En noche de luna en el bosque nos encontraremos"

Las hadas dieron rápidamente su consentimiento

Y Vampimax era feliz y saltaba loco de contento.   

Se puso una capa oscura, con capucha hasta la barbilla

Y se dirigió al lugar acordado en la noche de la cita.

Llegaron puntuales las Hadas, y eran muy bellas,

E invitaron a Vampimax a reunirse, sin capa, con ellas.   

No se sorprendieron al ver que solo tenía tres pelos

Y que la panza estaba a punto de reventar el chaleco.

Amorosas acariciaron su pancita, sus alas, su pelada

Y sin previo aviso, hacia sus colmillos se abalanzaban.     

Al acabarse el colmillo, pues el otro era postizo,
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Las Hadas se abalanzaron hacia sus pequeñas garras.

Luego del banquete, lo abandonaron a en el piso

El magullado Vampimax con las justas respiraba.   

Regresó nuestro amigo arrastrándose a su cueva,

"Terribles seres son las hadas" repetía y gemía.

No en vano hadas de los dientes se llamaban

Aquellas que sus colmillos y sus uñas se comían.   

Fue otra vez al dentista, ahora ya no chatea,

Ni manda mensajes en facebook, tampoco twitea.

Pero sigue soñando que llegará el glorioso día

Que Maximum Vampyrus, sea vampiro de antología.
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 El amor y la amistad....

Le preguntó la amistad al amor: 

¿Sabes por que existimos? 

Para traer alegría y felicidad ?él respondió?  

esperanza en los momentos difíciles,  

un rayo de luz en las tinieblas,  

y llenar de mágica poesía  

cada momento de su existencia. 

  

Y si es así ?inquirió nuevamente aquella?  

¿Por que un sólo día para disfrutarnos? 

  

Porque si estamos aunque sea  

un sólo día en todas sus vidas  

?respondió el amor con presteza?  

habrá valido la pena el haber vivido.
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 Vampyrus y Cupido (SVP)

¡Rata miserable!! ¡No huyas maldito cobarde! 

Así está mejor... Tranquilo. Respira un par de veces mas, arquero, y siente ese placer de mis
garras en tu blando cuello... 

No morirás... No es ese mi deseo.  

Solo quiero que sufras un poco. Quiero que sientas algo parecido a todo el padecimiento que me
hiciste pasar por haber puesto esa flecha en mi pecho... Cuando aún era mortal. 

Me regalaste momentos tremendos, de sensaciones inexplicables y felicidad plena, que creí iba a
durar la eternidad. Pero también de dolor inmensurable. De angustia y sensación de abandono que
nunca jamás volví a sentir... 

Y ahora... Tus flechas son inservibles en mi inmortal cuerpo, y en lo profundo de mi ser anhelo esos
momentos... Incluso he muerto y renacido varias veces, tratando de dejar atrás aquellas
sensaciones que pusiste en mi cuerpo mortal... Y todo fue en vano... 

¿Arquero? ¿Estás bien? ... Vamos muchacho... Relájate, despierta. No es mi intención lastimarte
demasiado... 

 Sigue volando. Y sigue causando los mismos destrozos y desdichas en los miserables humanos... 

No olvides ponerme unas cuantas incautas a disposición para distraer mis aburridos momentos... 

Vuela pequeño, vuela... Mientras puedas y mientras sea ese, mi deseo...
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 Vampifiesta  en Disney... Fusionado de Kitty (Isiszkt) y Max

Hernández (SVP)

Las habladurías corrieron como 

La pólvora por Disney, el pato Donald 

Llamó a Daisy, ésta a Mickey Mouse y 

Decidieron hacer un vampitrío, 

Las Vampincesas nos desbancan 

vamos... a por ellas! 

  

Somos pequeñajos, muy diferentes a ellas, 

Pero vamos los colmillos a hincar con ganas, a 

Esas prepotentes... De acuerdo estaís compañeros, 

Mis Vampis nuevos... aceptaís el reto? 

  

Pero no olvidemos -dijo Daisy- a mi buena amiga Minnie, 

Que está visitando al Tío Rico. 

Que si es bueno un trío, mejor será un cuarteto. 

Entonces llevemos también a Pluto -dijo Mickey con presteza- 

Que su aullido será la firma del quinteto en la vampifiesta. 

Le diré al Tío Rico Mc Pato -era Donald quien hablaba- 

Y a mis sobrinos que con nosotros vayan. 

Y así ya seremos tantos, que pareceremos una manada. 

  

A donde van tan animados? -era Goofy, quien apenas llegaba. 

Vamos a cazar a las Vamprincesas -al unísono le contestaban. 

Si de hincar colmillos se trata -dijo Goofy  emocionado- 

Pues no faltaba más, cuenten conmigo, 

Que para eso somos amigos. 

Así cogieron sus capas, sus colmillos y se pusieron alas. 

Y empezaron la cacería de las osadas 

Vamprincesas en todos los cuentos de hadas. 

  

Se armó tal revuelo que hasta la poli hizo 
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Acto de presencia y al ver tanto colmillo 

Derecho, y a Pluto hecho una bestia completa 

Cogieron el portante y se las piraron, diciendo 

Hay una oleada de Vampis en Disney, vamos tío, 

Que ya veo que nos clavan esos colmillos de cuchillos... 

Y si se añaden las Vamprincesas, perdidos estamos 

Y se fueron como alma que lleva el diablo, empezó 

La fiesta y todos quedaron satisfechos con sus 

Dientes afilados y directos. 

  

Y estando todos felices festejando, se olvidaron 

Por completo de las Vampricesas, que de pronto 

Llegaron en sus carruajes, con sus príncipes y pajes, 

Y también con toda su corte de caballeros leales 

E incluso trajeron a brujas, duendes y hadas reales. 

"Que nadie se mueva!" -Se oyó una voz enseguida- 

Hakuna Matata, y que la fiesta siga! 

Era el rugido de Simba quien con sus amigos venía 

Y traía al Mono Rafiki, Timón, Pumba y toda la leonería. 

  

Ya la fiesta tomó magnitudes inimaginables 

El castillo de Disney estaba a punto de reventar 

Por todos lados se oían chillidos, gritos y aullidos 

Y música tétrica que invitaba a todos de esta fiesta 

Colmilluda y sangrienta a participar... Y Tú, te animas?
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 ¿A dónde se fue el amor?

Dime Tú, si es que puedes hacerlo, 

¿A dónde se fue el amor, que nos acompañaba? 

¿Dónde quedaron aquellas palabras enamoradas? 

Y esas tardes de eterna tertulia a la sombra de un viejo árbol, 

Cuando tomados de la mano, con paciencia esperabas 

Que la blanca Luna aparezca en el horizonte 

Y con su brillo ilumine el profundo cielo 

Haciendo que las estrellas dejen de brillar 

¿A dónde se fueron? ¿Lo sabes? 

Y aquellos cantos de sirena en la playa 

Que nos embrujaban con su música angelical 

Y nos invitaban a soñar, nos invitaban a navegar el ancho mar 

Y nos cogían en sus poderosas alas, para en libertad volar... 

¿Por qué dejaron de sonar? ¿Enmudeció el océano acaso? 

¿O es que se cansaron las sirenas de cantar, 

Y se retiraron a otros lares a encantar? 

¿Sabes dónde están? ¿Sabes si volverán? 

  

¿Y que pasó con ese fuego que nos quemaba, 

Y nos hacía entregarnos por completo, sin tapujos, 

Sin reservas, solamente para disfrutar de nosotros, 

Y de toda nuestra pasión, por qué no se prende ya? 

¿En qué momento lo apagamos? ¿Por qué? 

Aún las sábanas tienen nuestro perfume 

Aún las ventanas y puertas guardan nuestro secreto 

Aún el lecho respira nuestro aliento, nuestro sudor, 

Aún nuestros cuerpos sienten esa infinita atracción... 

Pero, ¿Que nos pasó? ¿Sabes qué nos pasó? 

¿Desde cuando el invierno se instaló en nuestros corazones, 

Y aquel fuego que nos quemaba, lenta y silenciosamente, 

Sin remordimientos, simplemente se apagó? 
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¿Sabes que pasó? Si es así, dímelo por favor, 

Pues dentro de mi hay alguien que llora y lamenta 

Lo que pudo ser, y ya no es nada hasta el día de hoy. 

Y hay un niño perdido, que descorazonado vaga en silencio 

Sin entender por qué ha perdido, aquel otro corazón 

Que lo hacía reír y saltar de felicidad, que lo abrigaba, 

Que lo acunaba, que lo complacía y escuchaba... 

Y ahora, simplemente ya no está, y ya ni siquiera 

tiene ganas de llorar, por su tremenda soledad... 

Si sabes que pasó, dímelo por favor 

Y así podré partir tranquilo, pues el barquero está impaciente 

Y la señora de la guadaña no quiere esperar más. 

Ya solamente me queda un suspiro, ya no queda nada 

pero quisiera saber, antes de emprender el viaje final 

¿Dónde se quedó nuestro amor?... 

Dímelo ya, dímelo por favor...    
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 La pequeña gigante... Cuento

Érase una vez, en un reino muy, muy lejano... 

Era la ciudad de los gigantes, donde todos los habitantes medían en promedio tres metros de
altura. Y eran enormes e imponentes, pero, ellos se veían como personas normales. En uno de los
extremos de la ciudad, vivía una pareja que no había tenido hijos, pero que soñaban con tener
algún bebé alguna vez. Es por esa razón que se la pasaban soñando todos los días con un bebé,
pero ella nunca salía embarazada.  

En un día cualquiera, en la época de lluvias, se encontraban tomando el te de la tarde frente a la
chimenea, charlando sobre el trabajo, sobre sus deberes y sobre la familia. Y también por supuesto
sobre el hecho de tener un bebé. Estaban decididos a adoptar al alguno, aunque en el país de los
gigantes los bebés eran escasos, por alguna razón que ellos no entendían. 

? Te digo que sería buena idea buscar en otros países ?decía el esposo gigante? estoy seguro de
haber escuchado que en el país de los humanos hay muchos niños sin hogar, así han contado los
que han ido para allá en busca de aventuras. También en el país de los elfos y de los gnomos, y
creo que también en el de los trolls y el de los ogros. 

? Pero se acostumbraran con nosotros? ?con cierta timidez preguntaba la esposa, aunque
realmente ella tenía miedo de no ser buena madre para un bebé que no sea gigante? Recuerda
que tendríamos que acondicionarle un cuarto especial, y comida especial, y todas esas cosas. 

? No te preocupes por nada de eso ?repetía el esposo? que yo me encargaré de esos «pequeños»
detalles. 

Y así se le iba la tarde, entre charlas y muchas tazas de te, y por cierto muchos kilos de galletas
recién horneadas, y tantas cosas deliciosas, que hasta a mi se me hace agua la boca. 

Y en eso: 

? Toc, toc, toc! 

Era la puerta. ¿Quién era en ese momento, en plena lluvia, quien tocaba la puerta? 

? Toc, toc, toc! 

? Ya voy, ya voy ?dijo la esposa? un momentito por favor. 

Al abrir la puerta, se dió con la sorpresa que... no había nadie. Miró a la derecha: nadie. Miró a la
izquierda:nadie! Por si acaso miró hacia el techo: nadie! Se rascó la cabeza, y ya iba a cerrar la
puerta, cuando escucha: 

? Ñaaa, ñaaa, ñaaa. 

Miró hacia abajo, y sorprendida vio que había un pequeño cesto, muy pequeño, que parecía de
juguete, cubierto con una pequeña toalla, y en el cesto, un pequeño bebé que lloraba. Cogió con
delicadeza el cesto y lo llevó para adentro.  

? Mira querido esposo, mira lo que han dejado en la puerta! ?dijo emocionada. 

Se pusieron a examinar al bebé, y pudieron notar que era una preciosa niña, del país de los enanos
(por su tamaño, eso era evidente), pero que era muy bonita y estaba sanita... Y hambrienta. 

La señora gigante no sabía que hacer en ese momento. Mil cosas pasaban por su cabeza de
gigante preocupada. Así que cargó con mucho cuidado a la bebé, la arropó con un pañuelo (que
para la bebé parecía una frazada) y la puso cerca de su pecho. Al sentir el calor la bebé se
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tranquilizó y se chupaba el dedo mientras dormía. Por esas cosas que uno nunca puede entender,
la señora gigante sintió que sus pechos se llenaban de leche, y pudo con esa leche alimentar a la
bebe (primero solo una gota, pero fue suficiente). 

La bebé creció muy a prisa. Al mes ya tenía el tamaño de un pequeño bebé gigante. Los padres
adoptivos estaban asombrados ante semejante milagro. Cuando comunicaron a todos sus vecinos
y familiares de lo sucedido, nadie podía creer que la bebé haya sido una enanita. 

? Es del tamaño normal ?decían? por qué no aceptan que tuvieron su propia bebé? No es malo
tener hijos... 

Todos sus amigos y familiares decían lo mismo, así que los «padres» decidieron ya no contar nada
más, y aceptaron a la niña como «una gigante» mas. 

Así pasaron los años. La pequeña niña creció al ritmo de sus congéneres gigantes, y tenía su
mismo tamaño y fuerza. Pero, gracias a todo el amor y cariño que recibía en casa, era un poquito
mas inteligente que los demás, y también se hacía querer por todo el mundo. Tenía de amigos a
casi todos los niños de la escuela, e incluso los mayores siempre la buscaban por lo tierna y dulce
que era. 

Hasta que sucedió. Un día de esos, cuando ella regresaba feliz de la escuela, vió que frente a su
casa estaban unos señores muy serios, con trajes muy elegantes y lentes oscuros, parecían
militares pero sin uniformes. Y dentro de su casa, un señor viejo, casi calvo y un poco panzón,
estaba conversando con sus padres. 

Eran del gobierno, que se habían enterado del maravilloso crecimiento de la nena. Y querían tomar
una muestra de su sangre para hacer «las investigaciones del caso». Al principio los papás se
mostraron reacios, pero cuando les dijeron que solamente tomarían un poquito de su sangre en
presencia de ellos y que luego se irían y los dejarían en paz, pues accedieron. 

La niña era muy valiente. Mas valiente aún cuando estaba en las piernas de papá. Así que no se
asustó con la aguja y la jeringa (sintió como una picadura de un mosquito, le dijo al oído a su
amoroso padre), y no dijo nada cuando le sacaron un  poco de sangre. 

Se fueron felices los señores del gobierno. Ellos se quedaron tranquilos, y volvieron a sus labores
habituales. 

Lo que no sabían los padres, es que estos señores del gobierno, querían utilizar los genes de la
niña para hacer «mucho mas grandes» a sus soldados, y con eso dominar al mundo entero, ya que
tendrían no un ejército de gigantes, sino de «titanes», con los cuales se volverían invencibles y
podrían conquistar todos los países del mundo entero. Eran muy ambiciosos estos señores. Así
que sus científicos se dieron a la labor de decodificar su clave genética (ya podían hacer esto en
ese país) y, luego de haberlo logrado, crearon un "súper suero agigantador", con el cual inyectaron
a todos y cada uno de sus tropas de élite para empezar la conquista del mundo... 

Cuál no sería la sorpresa de estos señores del gobierno (que no eran muy buenos que digamos),
cuando al pasar los días y semanas, sus tropas en lugar de crecer y hacerse en titanes... se
convirtieron en enanos! No podían hacer nada. Sus mejores guerreros, sus más entrenados
soldados, ahora parecían pequeños niños indefensos. E incluso el jefe (que también se había
puesto el suero) se hizo pequeño, y ya no podía seguir mandando. 

Al enterarse de esto, la población tomó las calles, y sacó a esos malos gobernantes (bueno, los
devolvió al colegio, o al kínder, para que reciban un buen adiestramiento), y pusieron a las
personas mas amables a dirigir su gobierno, y así evitar problemas con el resto de países del
mundo, y evitaron muchas guerras y sufrimiento... 

También los científicos volvieron al colegio. Se habían inyectado todos felices el suero! Tontuelos...
Necesitaban todos de una buena reprimenda, así que les pusieron a la maestra mas estricta... pero
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también la más amorosa. Y por supuesto, destruyeron lo que quedaba de ese suero, no se le vaya
a alguién más querer hacerse un "Titán". 

Y qué fué de nuestra pequeña gigante? Pues ella, al crecer un poco mas, pidió a sus padres que la
lleven a conocer el lugar de donde había venido, pues quería saber la razón del porqué había
venido a este país, y muchas otras interrogantes mas, pero... esa es ya otra historia. 

FIN 
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 Vampimax el sabio... SVP

Después de aquel terrible encuentro con las hadas y el banquete sangriento

Vampimax se dedicó de lleno, a leer enciclopedias y libros completos.

Se dedicó a componer muchos versos, y tambien historias fábulas y cuentos

Pero sobre todo gustaba el murciélago, cuando a él otros venian por sabio consejo. 

  

"Vampimax, cómo me corto el pelo?" "Vampimax, que hago para bajar de peso?"

"Vampimax, me escribes un poema?" "Vampimax, dime como puedo solucionar esto?"

Y así de a pocos el murciélago, se creyó ser un gran y sabio consejero.

"Para ser vampiro hay  que ser sabio" se decia, y regalaba muchos y variados consejos. 

  

Hasta que llegó aquel memorable día, en que a él vinieron vecinos y amigos.

"Hay un problema -le decían- sobre como distribuir los frutos del árbol de higos"

El mencionado gran a?bol estaba, plantado entre su caverna y la de los vecinos

Y por eso todos los murciélagos disputaban, por los mas jugosos y sabrosos frutos escogidos. 

  

Sentado en silencio Vampimax meditaba, "Menudo lío en el que me he metido"

Hasta que de a pocos una historia recordaba, de un gran rey que había existido,

Sabio entre sabios había sido, y de un problema similar con elegancia había salido

Así que, con solemnidad y elocuencia dijo: "Partamos por la mitad la planta de higos!" 

  

A voz en cuello hurras vitorearon, y felices se abrazaron y aplaudieron.

"Eres Vampimax un sabio, eres un genio", muy contentos todos aclamaron.

Lo cargaron en andas y al estrado lo llevaron, para que disfrute del genial festejo,

Y entre todos la higuera cortaron, usando hachas y sierras, y hasta badilejos. 

  

Partida en dos cayó la higuera, las ramas y los higos cayeron al suelo,

Estaban furiosos los murciélagos con esto, pues el suelo estaba lleno de excremento.

Salió disparado Vampimax en rápida huída, mientras los murciélagos lo perseguian.

"Es tu culpa, tú nos aconsejaste esto -le decían- Pagarás caro por tus malos consejos" 

  

Como pudo llego a su minicueva corriendo, y se atrincheró en su almacen de invierno

Es ahí donde guardaba los alimentos, que recogía en todos los tiempos buenos.

Puso candados, trancas y cadenas, cerró todo con llave por dentro.
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"No saldré de aquí mientras viva -se decía- O hasta que se calmen los furiosos murciélagos". 

  

Así pasaron muchos largos días, semanas y hasta meses se sucedieron

Vampimax de su cueva no salía, pero ya se estaban acabando los alimentos.

"Amigo sal de tu cueva y no temas -alegres le decían sus amigos contentos-

Ya no estamos contigo molestos, además deberías de ver en persona esto" 

  

"Saldré" Dijo Vampimax con valentía, pero lo cierto es que estaba hambriento

Hace buen tiempo se había acabado la comida, y a punto estaba de comer excremento.

Al salir de la cueva vio con alegría, que en el lugar donde estaba el viejo árbol de higos

Muchos jóvenes verdes arbustos crecían, Y ya algunos tenían deliciosos frutos regios. 

  

"Soy un escogido" Se decía Vampimax para sus adentros mientras sonreía,

"Estaba escrito, seré vampiro, no cabe duda que soy sabio y casi un genio,

Y no está lejos aquel maravilloso día, en que este vampiro genial alce vuelo

El conde Maximum Vampyrus ha vuelto, y dentro de poco saldrá a cazar cuellos..."
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 Yo la amé...  TEMA SEMANAL CUARTEL

? ??? ?????: ?????? ???, ???? ?????,

? ???? ???? ?????? ?? ??????;

?? ????? ??? ??? ?????? ?? ????????;

? ?? ???? ???????? ??? ?????.

? ??? ????? ?????????, ??????????,

?? ????????, ?? ????????? ?????;

? ??? ????? ??? ????????, ??? ?????,

??? ??? ??? ??? ??????? ???? ??????. 

  

Pushkin.  

Mi traducción personal. 

Yo la amé, y el fuego del amor aun puede

Seguir ardiendo en lo mas profundo de mi ser.

Yo la amé, pero esto preocuparla ya no debe,

No quiero alterar su calma, ya no hay con que. 

Yo la amé en silencio, sin esperanza alguna.

En el tormento constante de los celos y la timidez

Yo la amé con sinceridad plena y tanta ternura,

Que ojalá Dios le permita ser amada así, otra vez. 
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 Noche de pasión... SVP

 
 

Mirame fijamente a los ojos... No, no los cierres aún. 

Ves lo que hay en ellos? 

Puedes notar esa mágica atracción hacia lo desconocido? 

Puedes sentir la fuerza de mi deseo? 

No te resistas. 

No es posible resistirse a esta indescreptible tentación. 

Deja que fluyan todos los deseos, sean carnales o no. 

Dejalos fluir. Dejate llevar. 

Solamente siente, solo eso... 

Y nada mas. 

  

Así está mejor. 

No. No te muevas aún. 

Déjame a mi todo el trabajo. 

Deja que mis manos se encarguen de tu desnudez. 

Eres bella. No hay quien pueda esto contradecir. 

Es tu piel tan tersa y suave. 

Tus cabellos son tan delicados, que no puedo dejar de tocarlos. 

Tiene una fragancia única y embriagante. 

  

Tus apasionados labios, son una oda a la sensualidad. 

Me los ofreces con tanto deseo, con tanta voluptuosidad, 

que me estremezco, que apenas puedo continuar. 

Y tu cuello. Tu blando y delicioso cuello. 

Puedo ver el latido en tu rebosante yugular. 

Que delicia. Que apetitosa estás. 

No. No te muevas. 

Solo déjate llevar. 

Solo siente como poco a poco, 

en tu hermoso y delicioso cuerpo, 
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va entrando la eternidad... 

  

Te la acabo de regalar...

Página 339/673



Antología de Max Hernandez

 Tic tac...

Tic tac tic tac 

Suena el reloj sin parar 

Tic tac tic tac 

Suena y no para de sonar. 

  

Vamos despierta 

Es hora ya de levantarse. 

Estira los brazos 

Si quieres bosteza 

Pero... Deja la cama ya!! 

  

Tic tac tic tac 

Deja ya de sonar señor reloj 

Que no me quiero levantar. 

Un minutito mas por favor 

Aún quiero un poco soñar... 

  

Tic tac tic tac 

No te debes demorar 

Es hora de desayunar 

Y los deberes debes hacer 

No te debes retrasar!! 

  

Está bien, esta bien! 

Ya me levanté, allá voy! 

Una ducha fría he de tomar 

Y luego directo a trabajar. 

  

Pero... Que tarde es, por Dios! 

Por qué no me despertó señor reloj!! 

Mire la hora que es, tarde estoy 

Y me atrazaré en mis obligaciones hoy. 
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Malo señor reloj, a tiempo no me despertó 

Ya no podré ducharme ni desayunar 

Y apenas me podré un poco peinar 

Y aún así tarde he de llegar... 

  

Tic tac tic tac 

Sigue sonando el señor reloj 

Si a tus deberes no quieres tardar 

Deberías al señor reloj a tiempo escuchar. 

  

Tic tac tic tac...
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 No te has ido... TEMA SEMANAL CUARTEL

Hay momentos de felicidad, que sólo traen penas,

Momentos como éste, cuando quiero que vuelvas.

Con tu sonrisa de siempre, tus palabras tiernas

Y tu firme certeza, de que la felicidad es eterna. 

A pocos meses de tu partida, la herida sigue abierta,

No acepto que te hayas ido, espero aún que vuelvas.

Pero el silencio del sepulcro, la solitaria y fría piedra

Me muestra la cruda realidad, y hace que me pierda. 

Ya se acerca la Navidad, y tu silla está desierta.

La casa está vacía, en silencio y con tristeza.

Aún oigo tus pasos, aún siento tu presencia,

Y aún espero ansioso, que aparezcas tras la puerta. 

Traías bajo el brazo, siempre un paquete cualquiera,

Y nos alegrabas a todos, con tu sonrisa queda.

Silbando a baja voz, una melodía de fiesta

Y repetías a todo el mundo, que eras feliz a tu manera. 

Feliz por toda tu vida, por tener a tu familia cerca,

Feliz por nuestros logros, y los de tus nietos y nietas,

Feliz por haber sacado adelante, a tu familia entera

A fuerza de voluntad, porque tu voluntad era férrea. 

Y eras mas feliz, cuando en reunión plena,

Tenías en Navidad, a toda la familia en tu mesa.

Gustabas de agasajar, a todos a tu manera

Y eras feliz así, y también muy feliz yo era. 

Pero hoy ya es Navidad, y tu silla está desierta,

Ya no estarás Papá, a mi lado en estas fiestas.

Ya no tendré tu voz, tus abrazos y palabras tiernas

Que mostrabas orgulloso, de mi banal existencia. 

Conmigo se quedarán, los recuerdos de aquellas

Fiestas que antaño, pasábamos en nuestra tierra,

Cuando yo era un niño, y Tú el alma de la fiesta

aceptando mis caprichos, mis deseos y rabietas. 

Ya no serán lo mismo, las navidades sin tu presencia
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Ni la comida sabe igual, tampoco la cerveza,

Ya no calman la sed , no mitigan ya las penas,

Solamente en silencio, sigo esperando que vuelvas. 

..
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 Vampimax y su primer amigo... SVP

Vampimax nuestro amigo frutero, seguía leyendo con gran esmero

Leía novelas, historias y poesía, y ya se había leído toda la librería.

Decidió entonces nuestro buen amigo, que ya era tiempo de escribir un libro,

Un libro donde se narren sus aventuras, su hazañas, sus sueños y sus locuras. 

Así estuvo pensando un buen tiempo, pero no escribió ni un solo pensamiento.

"Lo mejor será ir por mas aventuras -se dijo-, así tendremos material para un buen libro"

Sin más ni más se preparó muy presto, y salió volando al aire libre muy contento.

"Prepárate mundo! -alegre se repetía- El Conde Maximum Vampyrus ha salido a cazar cuellos" 

Habiendo volado algo más de media milla, le llamo la atención una voz que gemía.

Un pequeño cachorro en una cueva dormía, y de frío y hambre lloraba con voz fría.

"Una presa indefensa -pensó Vampimax- le daré una muy buena mordida"

Pero al acercarse más, notó que al pobre de flaco hasta las costillas se le veían. 

Lo despertó con cuidado, el cachorro apenas si ponerse en pie podía.

No tenía mucho pelaje, con orejas grandes y ojos saltones, mas feo ser no podría.

"Soy un lobo" Dijo el cachorro, y Vampimax agarrandose la panza se reía

Pues se notaba que este cachorro, de lobo, solo el nombre puesto tenía. 

Era un cachorro de perro calato, de los que criaban en épocas muy antiguas

Pero que había huído de su casa, queriendo ser un hombre lobo de antología.

También el pobre se había quemado los sesos, al haber leído muchos extraños cuentos.

Y ahora tenemos a dos locos juntos, que sueñan con ser algo, para lo que no nacieron. 

"Y tú que ondas, murciélago?" Preguntó el cachorro mientras devoraba el almuerzo

Que Vampimax había traido precavido en su mochila para casos como estos.

"No soy murciélago, soy Vampiro!" Casi rugió Vampimax muy molesto.

"Y estoy en mi travesía personal, acabo de salir a cazar blandos y deliciosos cuellos!" 

"Pues si quieres encontrar cuellos indefensos -dijo el cachorro algo repuesto-

Conozco de un lugar donde podríamos servirnos de un festín, y no está lejos"

Cruzando el pequeño río, detras de ese cerro, hay una pequeña madriguera de conejos

Y recién hace algunos días nacieron, muchos y pequeños blancos conejitos indefensos." 

Se emocionó Vampimax, y de un brinco dio un grito "A por ellos!"

Mas el cachorro le dijo: "Los padres conejos no dejaran que te acerques a ellos,

Nuestra apariencia no ayuda, no espanta, no asusta, incluso da risa,

Un cachorro pequeño, y un murciélago gordo y pelado, de seguro nos harán trizas" 

Meditó Vampimax un segundo "Es cierto -se dijo- no había pensado en esto"
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Pero una idea vino ráuda a su cabeza, y se llevó a duras penas al cachorro de la orejas,

Y así jadeando y con la lengua afuera, llegaron a una tienda de disfraces que había por ahí cerca.

"Necesito colmillos sangrientos y una capa -dijo-, Y un pelambre de lobo para mi amigo!" 

Póngase estos colmillo sangrientos sobre sus postizos, señor Vampiro, le dijeron,

Y raparemos el poco pelaje de su amigo, y le pegaremos al pellejo un pelambre mullido.

No demoraron mucho en atenderlos, nuestros amigos ya son un Hombre Lobo y un Vampiro

Y con mucho valor y firmeza, se dirigieron a la madriguera de conejos al otro lado del río. 

Al verlos llegar, los conejos salieron despavoridos. "Corran por sus vidas!" Gritaba el gentío.

Todos corrían y tropezaban en este lío, menos una conejita que comía al lado del río.

Estaba ella disfrutando de su zanahoria, y no había notado la llegada de nuestros amigos.

Vampimax y Lobito sin previo aviso hacia ella se abalanzaron dando terribles gritos,

Y la conejita al verlos, de un zanahoriazo a Vampimax le ha roto los colmillos,

No contenta con esto, agarró a Lobito de los pelos, y este asustado

Ha salido disparado, dejando todo el disfraz, y huyendo calato aullando como  loco

Mientras Vampímax volaba de un lado a otro, pues el golpe lo había dejado medio tonto. 

Llegaron a las justas a la cueva, adoloridos, lastimados sobre todo en su orgullo.

Habían sido derrotados por un pequeña coneja "Son bravos los conejos, mi amigo, te lo aseguro

No te metas con ellos - mutuamente se decían- mejor cacemos brujas o hechiceros

Que con ellos si sabemos que esperar, pues aparte de malos, suelen ser tipos muy feos" 

Vampimax ha vuelto, y ahora tiene un amigo, y está muy contento nuestro pequeño Vampiro.

Se lamerá y curará sus heridas, y se recuperará pronto de todo esto

Y dentro de poco tendremos, a una díscola pareja cazando cuellos.

Nota: La conejita los ha seguido... Habrá que ver que pasa en el siguiente cuento.
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 Hoy te soñé, de nuevo... TEMA SEMANAL CUARTEL

Hoy en mis sueños te he encontrado. 

Y nuevamente has tomado mis manos, 

Me has sonreído, me has mirado 

Directamente a los ojos y en ellos, 

Pude ver de nuevo el paraíso eterno. 

Tu fresca sonrisa y tu inocencia de niña recién crecida 

Contrastaban con tus ímpetus de diosa del deseo 

Y tu fuerza de fiera indomable. 

 Como siempre, te he visto como una adolescente. 

Con el cabello algo revuelto, pero bien cuidado. 

Tu piel limpia y tersa. Tus manos suaves y firmes. 

Y decías que me amabas. 

Que nunca dejaste de amarme. 

Y que siempre estarías a mi lado, 

Pase lo que pase... 

 Hoy te soñé nuevamente a mi lado. 

Y era nuevamente yo, un adolescente enamorado. 

Ansioso de seguirte, deseando seguir tomando tu mano. 

Deseando nunca mas soltar este abrazo. 

Deseando que el mundo entero y el universo todo 

Detengan su frenético paso. 

Y mantenernos flotando, 

Para siempre, abrazados... 

 Hoy te soñé nuevamente. Y seguías siendo 

El ser mas hermoso que jamás mis ojos hayan disfrutado. 

Y seguías siendo la princesa bella de todos 

y cada uno de mis pasos. 

Y seguías ahí. 

Sin inmutarte. 

Sin reproches. 
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Sin lamentos. 

Sin quejas. 

Solamente feliz 

Por estar nuevamente a mi lado... 

 Hoy te soñé nuevamente. 

Y al despertar... 

... Seguías a mi lado.
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 Difícil...

 

Hay momentos de la vida que quisieras obviar. 

Tragos amargos que quisieras evitar. 

Decisiones terribles que hay que tomar. 

Pero que por una razón u otra 

no quisieras afrontar. 

  

Padre, si puedes, 

si es ese tu deseo, 

aparta de mi este cáliz. 

Mas... 

... Hágase tu voluntad. 

  

Incluso los seres divinos han tenido 

Que beber el trago amargo del infortunio 

Y la infelicidad. 

Han tenido que pasar por momentos terribles 

Y obstáculos tan grandes 

Que pusieron a prueba su voluntad. 

Y lo lograron... 

... Debido a su divinidad. 

  

Eres un dios acaso? 

Eres acaso poderoso e infalible? 

Está el mundo y el universo de tu lado? 

Eres un elegido?  

Vanas preguntas. Respuestas obvias. 

Pero... Acaso eso importa? 

  

Solo te queda una cosa: 

Levanta la frente. Ponte de pie. 

Y afronta tu realidad. 

Estas vivo! 

Y eso es suficiente milagro que debas agradecer. 
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No dejes pasar esta oportunidad 

De ser feliz otra vez... 

  

Mucha suerte... 
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 Solamente un sueño... SVP

Solo, otra vez solo en la oscura noche

La luz de la luna se filtra por las cortinas

Y tenuamente ilumina mi triste soledad.

Cierro los ojos y aspiro profundamente

Tratando de sentir los aromas que nos regala

La fria y profunda, sutil oscuridad. 

Siento tu presencia en la habitación

Siento tu calor, tus aromas de tentación

Hasta puedo escuchar tu risa traviesa

Y tus tentadoras curvas que contrastan

Con tu gracil figura y tus poses de princesa. 

Puedo sentir la embriagante fragancia 

de tu esplendorosa e inigualable cabellera

Y el roce de tus manos en mi vientre

Me produce un estremecimiento tal, que emito un quejido

De placentero dolor y de indescriptible sensación

Que dispara mil volcanes en mi cerebro

Y me mandan sin escalas al cielo... O al infierno. 

Posas con suavidad magistral tus tibios labios en mi pecho

Y besas mis pezones y con sutileza juegas con ellos

Con tus manos divinas acaricias  todo mi cuerpo

Y yo, como volcán desbocado, sujeto tus cabellos. 

Con una incomparable frescura retiras mis manos de tu cabello

Y las diriges con destreza hacia tus voluptuosos pechos.

Sientro sobre mi vientre tu humedo y ansioso sexo

Mientras cabalgas sobre mi cual amazona ardiente

Juagando con una mano con mi miembro erecto. 

Sin mediar palabras, giras y lo tomas en tus labios

Mientras te sientas sobre mi rostro empujandome al deseo

Es tal la manera que usas tus labios y tu lengua en mi miembro

Que haces que estalle el volcán, no solo una vez, una y mil veces más

Llevandome de paseo por el cielo... Y el infierno. 

Nos unimos nuevamente en el placentero juego
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Esta vez beso tus labios, y nuestras bocas

Intentan compartir mas que un simple beso.

Mis manos recorren libidinosas

todas y cada una de tu fenomenal cuerpo

Y siento una vez mas el olor a perdición

Al tener en mi rostro los mechones de tu espectacular cabello. 

Agotados, descansamos por un pequeño momento

Siento tu calor, pues está sobre mi tu fragil cuerpo

Algo temeroso abro los ojos y te veo sonriendo

Veo tu fenomenal desnudez, y yo, yo no puedo creerlo. 

"Me extrañaste, poeta?" preguntas casi riendo

Y veo a traves de tus labios tus pequeños colmillos sangrientos

Acaricio a través de tus cabellos tus pequeños cuernos

"Te extrañé, princesa" digo y, sin mas, te beso. 

Nuevamente empezamos con el frenético juego

Nuevamente nos entregamos al placer de la lujuria del cuerpo

Nuevamente estoy solo en mi habitación en silencio

Pues otra vez esto, fue solamente un sueño....
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 Qué es Poesía? TEMA SEMANAL, CUARTEL.

? Dime poeta, sabes a ciencia cierta, lo que es la Poesía? 

Me miras absorta, al hacer esta pregunta, y tus hermosos ojos color caramelo brillan de singular
manera. 

«Qué es la poesía?» Me pregunto a mi mismo, en silencio, con la mirada puesta en el horizonte
infinito. 

Mil y una imágenes se agolpan en mi cabeza, mil y un poemas, versos... muchos versos. Y poetas,
nombres de grandes, geniales, selectos poetas de todos los tiempos... así como también de
algunos pequeños, casi desconocidos  por completo, de los cuáles conocí sus versos casi por
accidente, y por alguna razón pude leerlos... 

¿Qué tienen en común todos ellos?  

Rimas? Métrica? Esquemas? Reglas? Formas? Formatos? 

Es cierto... También tienen eso. 

Pero, un gran pero... aquellos hermosos y bellos versos, tienen alma y tienen cuerpo; y tienen ese
algo especial, que te atrapa por completo. Y te regalan, al leerlos, un momento único y sublime,
inexplicable y duradero. 

? Poeta?... Estas ahí, poeta amado? Vamos, baja de tu "nube etérea" y dime, por favor, todo lo que
piensas... 

Sonrío. Siempre logras que sonría, con tus palabras y tus poses de coqueta, con tus ocurrencias y
tu risa traviesa. Tomo aliento, y te digo: 

? Poesía, mi musa amada, es LA VIDA ENTERA; es un beso, un suspiro, es una risa o un quejido,
es el llanto primero de un recién nacido o del moribundo el último aliento. Es la luz del alba y el
atardecer en la playa, es una flor de primavera, o el primer copo de nieve del invierno. Es un abrazo
sincero de un fiel amigo, y el triste desengaño de un amor efímero. Es la risa y el llanto de un niño,
son los besos de tu madre, los abrazos de tu padre, las primeras palabras de tus hijos... Podríamos
así seguir enumerando toda la vida y sus emociones, y todos los matices de sentimientos y
sensaciones, pues todo eso es y será, ahora y siempre, POESÍA. Y, plasmar todo esto en letras, es
la labor y el privilegio de un poeta...
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 Lentamente, paso a paso...

Voy a dibujar tu cuerpo, voy a descubrir tus secretos, 

Pero deja que sea paso a paso, vamos a disfrutar cada momento. 

No, no te apures, que es frágil la magia del momento, 

Y no temas, no será desagradable, te lo prometo. 

  

Vamos, déjame tocar cada lugar secreto, 

Deja que mis labios sean diestros marineros 

Que naveguen por cada ondulante ola de tu hermoso cuerpo, 

Y que sean guiados por solamente el deseo. 

  

Acompaña lentamente mis movimientos, 

Sigue lentamente la música que nos invita al movimiento. 

Entrega tus miedos y tabúes al viento 

Y se libre en tu desnudez, se libre por completo... 

  

Deja que sean mis manos las que exploren tu cuerpo 

Y con las tuyas, has lo que quieras con las tuyas, que para eso 

Estoy a tu disposición plena, no tengas mas miedo 

Que el deseo y placer de la carne nos consuma por completo. 

  

Lentamente, paso a paso, vayamos juntos descubriendo 

Lo maravilloso que es entregarse por completo, 

Y descubrir esas nuevas sensaciones que el cuerpo 

Nos regala al amarnos una vez mas, y otra más, de nuevo...
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 Sensaciones... VDPE

Sensaciones que desbordan

Sensaciones que te abruman

Sensaciones que te ciegan

Sensaciones que te matan. 

Eres solamente piel viva

Que se estremece al frenético roce

Que ya no siente dolor

Ni el sudor que te baña por completo.

Ya no sientes nada mas

Que ese torrente eléctrico

Que recorre tus entrañas

Y te desgarra placenteramente por dentro... 

Ya no sientes sus uñas en tu espalda

El dolor que sientes en tus labios heridos

Te hacen gemir de manera descarada

Y sus gemidos? Sus gritos?

Solamente te estimulan más, a seguir la cabalgata

Hacen que dentro de ti siga encendido ese fuego

Que ya nada lo apaga.

El deseo carnal y lujurioso 

Ya no es nada

Comparado a todas esas sensaciones

Que, cual volcán imparable, te atrapan. 

Sensaciones

Solo eso... Sensaciones..

Recostados lado a lado

Sientes su jadeante aliento

Sientes el calor de su cuerpo

Sientes ese embriagante perfume

Que te relaja por completo... 

No quieres abrir los ojos

No quieres que acabe este mágico momento.

Aspiras profundamente, y sientes ese beso
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Que despierta nuevamente

A ese volcán que llevas dentro... 

Sensaciones

Solamente eso...

Sensaciones de placer

Sensaciones de lujuria

Sensaciones de deseo.... 

Nada mas importa

Ya estuviste en el cielo

Y nuevamente te diriges allá

De la mano de una potra salvaje

Que, pareciera que, está en celo... 
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 La pequeña gigante, 2a parte...  Cuento

Esta es la segunda parte de la historia sobre la pequeña gigante. A nuestros lectores tenemos que
recordarles, que ella fue adoptada por una pareja de gigantes y que, habiendo nacido en el país de
los enanos, tuvo un milagroso desarrollo, llegando a tener el tamaño y altura de una gigante
"normal" para su edad. Luego de algunos hechos especiales, la presencia de la niña trajo cambios
dramáticos a su país, haciendo que las cosas mejoraran drásticamente. 

Y bien, ya habían pasado varios años desde aquel importante acontecimiento. Ya nuestra pequeña
había crecido lo suficiente, para ser considerada una adulta dentro de su sociedad. Y era tiempo de
realizar el acto público, la presentación de todas las niñas, que dejaban de ser niñas, y se
convertían en mujeres, y eso significaba que podían ya ser pretendidas formalmente, o incluso
entablar una relación con miras de matrimonio. Como en casi todos los lugares del mundo. Es
decir, debían hacer una fiesta. 

? No me gusta mucho esto de hacer fiestas ?decía nuestra amiga?, es como si fuese yo una
mercancía que se pone a la venta al mejor postor. 

? Tienes toda la razón, mi pequeña ?hablaba así el padre?, pero son las tradiciones, y si no las
cumplimos, la sociedad entera no nos mirará muy bien. Ya sabes como suelen ser los padres de
todas tus amigas, son bastante criticones al momento de observar incluso como nos vestimos para
dormir. 

? Y cómo saben ellos lo que vestimos para dormir? ?con cierto enojo preguntó nuestra heroína. 

? Todo se sabe ?intervino la madre, que estaba atenta a la conversación?, siempre la gente se
informa de todos los detalles de la vida de los demás, y si no los obtiene, pues los inventa. Y ya
sabes como es eso, una mentira que se acepta, llega a ser una verdad. 

? No me gusta que sea así, no me gustan muchas cosas de nuestra sociedad ?dijo con cierta
amargura nuestra amiga?, ustedes son muy amorosos y comprensivos, y toda la gente que
conozco es muy gentil. No entiendo cómo puede ser que, bajo otras circunstancias, se comporten
de manera tan vil. 

? No somos quien para juzgarlos, mi niña ?dijo el papá?, también nosotros nos portamos de
manera inadecuada muchas veces, y ellos nos aceptan tal como somos, porque somos como una
gran manada, que con sus aciertos y errores, cuidamos de nosotros y de los nuestros dentro de
nuestro gran hogar... 

Ante las sabias palabras del padre, nuestra amiga solo suspiró en silencio, y pensativa miraba
hacia la ventana, como queriendo encontrar respuestas a sus interrogantes en las nubes que
adornaban el esplendoroso cielo azul de verano. 

?Será así en todos los lugares? ?casi murmurando se preguntó?, Será así incluso en el lugar de
donde vengo? 

Luego de una pausa prolongada y un gran suspiro, nuevamente inquirió: 

? Quisiera saber si la vida es igual en la tierra de donde vengo, quisiera saber la razón por la que
mis padres no me mantuvieron a mi lado, quisiera saber... 

Los padres, en silencio, algo compungidos, miraban a su hija, casi sin saber qué decir. Ya hacia
buen tiempo le habían contado toda la historia de como llegó a su hogar. Del tamaño tan pequeño
que tenía, y de las condiciones tan misteriosas y extrañas, como la hallaron una tarde lluviosa bajo
el portal. Asumieron que era del país de los enanos, por su tamaño, pero hasta ahora no podían
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entender cuál era la razón y el motivo, para que se desarrolle de manera "normal" como una
gigante mas. 

Su padre aceptó que, cuando ella era aún muy pequeña, también tuvo mucha curiosidad, y
armándose de valor con un muy buen amigo suyo, marcharon hasta los límites del país de los
enanos. Y no pudieron pasar. No entendían la razón para esto. Solamente que llegaron hasta el
borde externo de un bosque esplendoroso, donde a lo lejos de divisaban algunas cabañas
desperdigadas, y muchos colores, y mucho ruido, pero por alguna extraña razón, no pudieron
avanzar en dirección hacia esas tierras ni un paso más. 

La pequeña (que ya no estaba pequeña, por cierto) se mostró algo contrariada ante esta
afirmación. 

? Debe haber algún tipo de entrada por algún lugar ?Inquirió algo ofuscada?, siempre hay un lugar
por donde se pueda entrar. 

? Hmm, solamente nosotros no podíamos pasar ?dijo el papá?, vimos que las aves podían
libremente pasar, y en el río cercano, algunos peces iban y venían sin ninguna dificultad. Creo que
era algún tipo de magia especial. 

?Igual, quiero conocer ese lugar ?volvio a hablar nuestra heroína?, quisiera verlo con mis propios
ojos. Me llevas? Di que si, por favor, papito... 

 No hay que ser un genio para imaginar la cara del papá ante tal pedido de su querida hija, y por
supuesto que aceptó. (Aquí entre nos les diré que casi nuca le negaba nada, incluso a veces en
contra de la voluntad de la madre, que era mas estricta. Por alguna razón, que no entiendo, las
mamás suelen ser más estrictas con sus hijas que los papás en este país de los gigantes) 

Entonces, un buen día, habiendo hecho los preparativos correspondientes, se fueron con un grupo
de acompañantes el papá y la pequeña gigante en dirección del país de los enanos. No tardaron
mucho para llegar al límite (los pasos de los gigantes, también son gigantes), y se detuvieron en el
mismo borde que delimitaba a este intrigante territorio. Y, como ya lo había dicho el papá gigante,
no pudieron pasar, salvo... nuestra querida heroína, quien, pudo atravesar la mágica barrera sin
contratiempos, pero, al estar ya adentro, se fue reduciendo de tamaño paulatinamente (incluso su
ropa, así funciona la magia), hasta tomar las dimensiones de un enano "normal". 

Los padres y acompañantes estaban estupefactos y asombrados, y nuestra heroína también. Salió
corriendo en dirección a ellos para darles un gran abrazo, pero, al salir, nuevamente tomó su
tamaño "normal" (de gigante) y, por la fuerza del salto, tumbó a todos los acompañantes al suelo al
intentar echarse volando en sus brazos. 

Todos rieron aliviados. Esa magia era reversible. Entonces nuestra amiga decidió ir sola, haciendo
la promesa que volvería antes que se ponga el sol, y que la esperen pues no tardaría demasiado. Y
que solamente haría un paseo corto por el lugar, y que no se preocupen por ella, pues ya estaba lo
suficientemente grande para cuidarse, y todo lo demás... 

De mala gana aceptaron los padres, sobre todo la mamá, que no podía dejar de suspirar y darle
muchas pero muchas recomendaciones a nuestra heroína. Y que mejor sería que no vaya, pues
era un lugar desconocido, y todas esas recomendaciones que suelen dar las mamás. 

Estaban todos enfrascados en esta discusión de tal manera, que no se dieron cuenta que, frente
suyo, había aparecido un pequeño grupo de enanas y enanos, que los observaban con curiosidad y
sonriendo... Algunos reían muy divertidos, viendo los gestos tan "aparatosos y torpes" y oyendo la
voz tan estruendosa de los gigantes. 

? Hola! Buscan a alguien?! ?Gritó a todo pulmón uno de los enanos, pero los gigantes seguían con
su acalorada discusión, sin prestarle la más mínima atención. Así que todos los enanos, juntos,
gritaron a una sola voz: 
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? Holaaaa!!!! 

Solo recién los gigantes se percataron de la presencia de los enanos, y, con cierto recelo, dirigieron
sus miradas hacia ellos. Nuestra heroína, sin mucho titubeo, se acercó ráudamente, y, ante
sorpresa de los enanos, que quedaron boquiabiertos, disminuyó su tamaño y se convirtió en una
enana más, como ellos. 

Fue un momento de silencio que parecía no iba a acabar nunca. Los gigantes miraban con
curiosidad, los enanos con la boca abierta, asombrados. Nuestra amiga, estaba sonriendo: 

? Hola ?dijo muy risueña? creo que yo he nacido acá, pero me criaron mis papás en el país de los
gigantes... 

? Hermanita!! ?Una voz se alzó de entre la pequeña multitud?, hermanita!, hermanita! 

Una de las enanas se abalanzó hacia nuestra amiga, y sin darle tiempo de reacción, la abrazó y la
besaba en la frente, en las manos, le tocaba los cabellos, riendo y llorando de la emoción: 

? Eres una de las perdidas ?dijo, con lágrimas en los ojos?, no había muerto, lo sabíamos.
Sabíamos que estaban vivas, sabíamos que regresarían a casa, pero... dónde están las otras dos? 

Dijo mientras miraba detras de nuestra heroina, que no podía articular palabra alguna de la
emoción. 

? Otra dos? ?Preguntó, casi sin creer lo que oía. 

? Pues claro! Ustedes son las trillizas perdidas en la gran inundación. Ni te imaginas lo felices que
se pondrán mamá y papá. Sobre todo papá, pues él y nuestros hermanos mayores, salieron a
buscarlas, recorrieron muchos lugares, muchos, muchos lugares, pero no las encontraron... Aunque
eso ya no importa, ya están de vuelta... Dónde están las demás? 

? Estoy solamente yo. No sabía que tenía mas hermanos y hermanas... 

? Pues te alegrarás al conocernos, a todos, a todos... Muy contenta repetía una y otra vez la
"hermana" de nuestra amiga, que casi a rastras condujo a nuestra "pequeña heroína" con dirección
al interior del bosque, mientras esta, con las manos hacía señales a sus padres, que se quedaron
fuera de los límites, que pronto regresaría... 

... 

Regresó como había prometido, cargando muchos regalos, y acompañada de casi un centenar de
enanos y enanas, todos muy alegres, todos muy joviales y habladores. Se despidió de todos y cada
uno de ellos con un abrazo y un beso, y alegre se dirigió al encuentro de sus padres que ansiosos
esperaban su regreso. 

? Y cómo te fue? Conociste a tus padres? ?Preguntó el papá, apenas pudo limpiarse las lágrimas y
aclarar la garganta (pensó que no volvería a verla nunca más, a veces son así los padres) 

? Yo los conozco a ustedes desde que era pequeña. Ustedes son mis padres verdaderos ?dijo
nuestra heroína besando a sus padres? Hoy conocí a mi "otra familia", y a mis padres de sangre,
los que me dieron la vida, pero mi verdadera y única familia, son y seguirán siendo ustedes por toda
la vida... 

Y así, abrazados y felices, regresaron a su casa en el país de los gigantes, mientras ella les iba
contando todo lo sucedido, de cómo había sucedido que, cuando apenas tenían días de nacida,
ella y sus otras hermanas gemelas, habían sido arrastradas por una gran inundación que tomó de
sorpresa a toda la comarca, y causó estragos in imaginables en las casa de los enanos. Los
enanos suelen vivir en casas subterráneas, así que ya se imaginarán lo terrible que fue esa
inundación (culpa de unos castores nuevos del bosque, que intentaron remodelar una represa
vieja...). Su mamá apenas pudo ponerlas en una cesta a cada una, antes de perder el
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conocimiento. Los enanos rescataron a todos, se ayudaron mutuamente. Pero las tres pequeñas se
perdieron. En vano fueron los intentos de sus padres y sus hermanos para encontrarlos. No
pudieron dar con su paradero. Y sus papás, por la pena, decidieron ya no tener mas hijos... Bueno,
ya tenían 49 hijos, y además a sus 158 años, aún eran jóvenes para ser enanos (los enanos solían
vivir mas de 300 años, y tener muchos, muchos hijos)... 

También les contó que sus casas crecían hacia abajo, que en la parte superior solo estaba la
cocina y el comedor, y todo lo demás se encontraba bajo la tierra, y muchas otras tantas maravillas,
que este cuento no acabaría nunca si seguimos refiriéndonos a ellas. 

Solamente estaba un poco intrigada nuestra querida amiga sobre el destino de sus otras dos
hermanas, sus gemelas, pues no deben olvidar que fueron trillizas, y que las tres se perdieron
aquel día... 

Así que decidió salir a buscarlas. Pero esa, mis queridos amigos, es ya otra historia. 

FIN
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 MI cometa azul.... TEMA SEMANAL CUARTEL.

Es temporada de cometas en la ciudad.

 

 No llueve. Por las tardes, los vientos soplan muy fuerte, aprovechando de esto los niños para
hacer volar sus multicolores cometas a cielo abierto. Todo espacio es bueno para hacerlo: corrales,
chacras, pequeños cerros, parques o, incluso, las calles que casi siempre están desiertas. No
existían muchos  autos en mi pequeña ciudad en las épocas de mi infancia. Incluso se organizan
competencias en los barrios, a ver quien hace volar su cometa a una mayor altitud o distancia. 

   En aquellos tiempos las cometas se hacían en forma artesanal. Desde las más simples, hechas
con hojas de cuaderno; hasta las más sofisticadas, en base a listones de carrizo, papel cometa y
plásticos multicolores.     

Era todo un arte preparar una cometa.

 

 Desde muy pequeño, yo observaba como los niños mas grandes se valían de los recursos
existentes para lograr verdaderas obras de arte ante mis ojos. De todos los colores y tamaños,
algunos se valían de pequeños retazos de trapo para fabricar la cola, que daba el equilibrio
necesario para que nuestra cometa se mantuviera en el aire.    

Aún no había tenido una cometa propia.

 

 En el colegio, los otros niños de allí, me enseñaron a preparar una simple cometa de papel.  Con
una hoja de cuaderno, un trozo de papel higiénico y una pita cualquiera.   Una simple cometa de
inicial. Fácil de hacer volar; pero, no se podía elevar mucho, ni mantenerse largo tiempo en el aire.
Aún así cumplía su propósito: hacernos divertir por un buen rato. 

 Es así que, en un fin de semana cualquiera, no recuerdo si sábado o domingo, no había ido al
colegio. O quizá me hice la vaca. Eso no importa. Estaba yo en casa, jugando un rato frente a la
puerta de mis abuelos. Noté que algunos niños mayores estaban volando sus cometas en uno de
los cerros que se encontraban cerca al lugar donde vivíamos. 

 Debía de tener no mas de ocho años, quizá menos.

 

 Probablemente quedé anonadado mirando como los otros muchachos hacían volar sus cometas,
pues no noté la presencia de mi abuelo. Recién me percaté de él cuando, con su filosa chaveta en
mano, se dispuso a alisar dos varillas de quinua seca, dándoles un tamaño adecuado. Para luego,
entrecruzándolas, unirlas por sus puntas con un pedazo de plástico azul que había traído consigo.
Para este menester utilizó un gran pedazo de hilo pabilo tratado con cera de abeja, que utilizaba
para su trabajo de talabartero.     

Mi gran abuelo, siempre con una canción en los labios, con su mirada serena y alegre, sus ojos
bonachones y vivaces, estaba a mi lado preparando una hermosa cometa azul.   Luego se trajo un
buen trozo de tela de la abuela, y con eso fabricó la cola de mi nuevo juguete. Anudó todos los
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hilos  y luego, con una gran sonrisa en los labios, me la dio para poder correr con ella y ambos
echarnos a volar.    

La cogió en sus poderosas manos, la puso en alto y a una orden suya eche a correr como loco con
el hilo que ataba a mi nueva cometa en mis manos.     

? ¡Corre, Pepe. Corre!!

 

 La pequeña pero hermosa cometa azul, confeccionada por mi abuelo, remontó en vuelo
majestuoso por los aires serranos de mi natal tierra. Me sentía el ser mas dichoso del planeta
entero. En mis pequeñas manos tenía un portentoso juguete que se elevaba majestuoso retando a
todas las demás criaturas voladoras del cielo.     

Mi abuelo me dio alcance, y me ayudó a mantenerla volando. La pequeña cometa azul se
confundía con el hermoso cielo de nuestra ciudad.    No recuerdo mucho de lo demás. Se enredó
varias veces, tanto en los árboles como en los postes y los cables de alumbrado público. Mi abuelo
se encargó de rescatarla tantas otras. No sé como terminó. Quizá fue a parar en una hoguera
cualquiera, o reciclada para algún otro fin. Eso no importa ya. 

 Lo que importa es que de mi memoria nunca se borrará la imagen de mi querido abuelo fabricando
mi pequeña cometa, y luego ayudándome a hacerla volar. Mi pequeña, pero hermosa, cometa
azul...    

Aún te extraño, mi querido abuelo...
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 Tristeza...

Ves el mundo en tinieblas, 

Ya no sale el sol, ya no alumbran las velas, 

Las estrellas no titilan en el cielo 

Y la luna está pálida y en desconsuelo... 

  

Caminas en silencio, las manos en los bolsillos, 

La mirada hacia el suelo, desordenado el cabello, 

La barba crecida, las ojeras muestran tu desvelo, 

Y el aliento a licor y cigarro, hacen que te sientas 

Un ser miserable y un triste espectro... 

  

La bulla en derredor, no te importa un bledo. 

Solo existe tu silencio, solo existe tu sufrimiento. 

Te paras de repente, y exhalas por completo, 

Maldices en silencio, y escupes al suelo... 

  

Sigues tu camino, sin importarte que te estén viendo 

No devuelves el saludo, solo suspiras y frunces el ceño. 

Maldita vida! una y mil veces repites para tus adentros, 

Como quisiera en estos momentos, no vivir mas 

Cuanto daría por estar muerto!! 

  

En la penumbra de la noche, bajo el frío aguacero, 

Sigues tu camino, sin importar la lluvia, 

Sin importar si estás vivo o muerto. 

Solamente caminas, ya ni siquiera sabes 

Hacia donde ibas yendo. 

Solamente caminas, y una pequeña lagrima 

No puede caer al suelo, pues se la llevó el viento.... 

  

"Quisiera no estar vivo -repites-, 

Quisiera haberme ya muerto..."
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 No vales nada...

No vales nada, te dices y repites en desconsuelo, 

No vales nada! gritas enfurecido mirando al cielo. 

No vales nada!! Escupes furibundo al sucio suelo, 

No vales nada!!! Y luego de eso, sólo queda el silencio... 

  

Arremetes con furia descontrolada a la primera roca en tu camino 

Lastimas tus pies, sientes el dolor al romperse un pequeño hueso. 

No te importa más nada, eres solamente una hebra de lastimado nervio 

Y sigues caminando furibundo, maldiciendo el hecho de aún estar vivo... 

  

Te quedaste sólo una vez mas, te abandonaron tus seres queridos, 

Se fueron sin mirar atrás, y no les importó un segundo tu destino. 

Nuevamente en soledad, maldices tu camino y tu triste sino, 

Mirando tus manos, lloras con amargura, en soledad, lloras como un niño. 

  

Te preguntas mil veces más, por qué tuvo que pasar esto conmigo? 

Preguntas al cielo, preguntas al viento, al mar, a las aves, al infinito 

Y solamente obtienes un silencioso e irónico, despreciable guiño, 

"La vida es así", una y mil veces más, retumba a tus oídos... 

  

En la penumbra de la noche, una estela solitaria sigue su camino, 

En el horizonte efímero, un velero navega sin conocer su destino, 

Una estrella fugaz, se convierte en nada, en el cielo infinito, 

Y en lo profundo de tu alma, acaba de exhalar su último aliento 

... Un pequeño e indefenso niño.
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 Es una despedida...

"Es un adiós, solamente es eso". Me lo repites una vez más, 

Y las lágrimas cubren mis ojos, cual velos, y no quiero oír, 

Me niego a escuchar de nuevo, estas duras y tristes palabras, 

Que apuñalan mi alma, y que destrozan mis sentimientos... 

  

"No llores, no hagas que también me entristezca" Me dices, 

Y sonríes nuevamente, levantando mi mentón, y limpiando mi rostro, 

Con tus manos, con tu aromático y suave, esplendoroso cabello. 

"No es de hombres llorar" Tratas de bromear, de nuevo, 

Y sin importar nada ni nadie, me quiebro, de nuevo... 

  

"Por qué?!" Una sóla pregunta retumba una y mil veces más 

Y rompe este terrible e insoportable silencio que hay adentro. 

"Por qué tienes que irte?!" "Por qué me dejas?!" 

Ya no pido, ya no me quejo, ya no lloro, solamente un gemido 

Y un desgarrador grito: "Llévame contigo!" 

  

No hay respuestas, no hay explicaciones, no hay consuelo, 

Me aferro con violencia a tu frágil y delicado cuerpo. 

"Te amo", me parece escuchar de tus labios yertos 

No quiero aceptarlo, no quiero entenderlo, no quiero saber, 

Pero todo mi universo, toda mi vida, contigo se ha muerto...
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 Vámonos al cielo...

? ¿Me has extrañado? 

«Claro que si, te extraño todavía en estos momentos, 

Extraño tus palabras, tus risas, tus silencios, 

Y sigo extrañando todos y cada uno de tus tiernos besos» 

  

? Sigues tan romántico como siempre... 

«No soy yo, eres tú quien estimula mis deseos, 

Eres la fuente inagotable de mis versos, 

Eres eso y mas... Aunque ahora sólo seas un recuerdo» 

  

? Yo sigo aquí, sigo contigo, sigo a tu lado... 

«Y yo te siento a cada minuto, en cada segundo 

Siento tus manos en mi cabello, siento tu aroma 

Siento tus labios, siento tu hermoso y delicioso cuerpo, 

Pero más siento aún, que ya no te tengo» 

  

? Me tienes aún, sigo siendo tuya, te sigo perteneciendo 

«Solamente es esto un agradable, pero cruel, sueño 

Te tengo nuevamente en mis manos, eres mía de nuevo, 

Puedo sentir tu aroma, siento nuevamente tu cabello, 

Y siento el roce de tus labios, Oh, mi Dios, siento un beso!» 

  

? Abre los ojos, estamos juntos de nuevo... 

«Te amo! Nunca dejé de pensar en ti, 

No dejé de hacerlo, ni por un sólo segundo, desde aquel momento 

En el que partiste de mi lado, y me dejaste en desconsuelo, 

Y sólamente la fría y solitaria piedra recogía mis lamentos» 

  

? Bailas conmigo? Vamos, baila de nuevo... 

? Toma mis manos, movámonos nuevamente al ritmo de un vals 

como en aquel dulce momento, cuando por vez primera, 

Nos entregamos a la libertad y pureza de nuestros sentimientos. 

? Baila conmigo. Llévame otra vez a volar por los cielos... 
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? Bailemos nuevamente juntos, y disfrutemos del paraíso, de nuevo... 

  

? Te amo. 

? Yo te amo más, nunca dejé de hacerlo... Nunca pude dejar de amarte, ni siquiera sólo por un
momento...
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 Hola Dios...

Hola Dios, cómo has estado? 

Cómo te ha tratado la eternidad? 

Verás, estoy un poco sorprendido 

No creí encontrarte en este lugar. 

Crecí venerando tu divino nombre 

Temiendo tu ira, pidiendo tu piedad 

Mas una vez pude me sacudí de ello 

Y ya adulto negué tu existencia 

Nada más... 

  

Encontré mil razones para esto 

Desde evidencia científica, hasta 

El día a día de la cruda realidad. 

Viví a plenitud olvidando que un día 

Rezaba de rodillas por clemencia 

Para toda la humanidad... 

  

Y míranos ahora, sentados frente 

A frente. Mis dudas se disiparon 

Ante tu presencia monumental. 

Recuerdo que antes reía, y decía 

Que ardería en el infierno, o quizá 

Me quemaría fuera. Daba igual. 

Me daba igual... 

  

Me tiendes la mano y me sonríes 

No me dices nada. Solo me invitas 

A la eternidad. Viviste tu vida, dices, 

Y amaste plenamente. Sonríes. 

Lo importante en la vida es y será 

Amar de verdad... 

  

Amar plenamente 
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Amar sin reservas 

Amar y ser amado 

No se necesita nada mas...
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 En una noche de luna llena...

Fue una noche de luna llena, cuando te vi por vez primera. 

No recuerdo si fue la luna, o fue tu embriagante belleza 

La que me cautivó en aquella noche eterna. O quizá, 

Solamente quizá, fue una embrujada flecha, 

La que acertó en mi corazón, a la primera... 

  

Pero, fue en una noche de luna llena... 

  

Una noche mágica, envuelta en un manto de indescriptible belleza. 

Una noche tierna, que me atrapó de singular manera. 

Y no pudo suceder de otra manera,  

Pues, bien lo sabes, no opuse resistencia, 

Y me entregué en cuerpo y alma a esas redes 

Que me ofrecían el cielo y el infierno 

La felicidad y la desdicha, en su máxima expresión 

Como jamás se haya visto, antes, sobre la tierra... 

  

Fue una noche así, una inigualable noche de luna llena... 

  

Y dónde estaban las estrellas? A dónde se fueron, aquellas 

Que suelen competir en belleza y magnificencia con cualquiera? 

Ahora lo se... Ellas bajaron a la tierra, y se impregnaron  

En tu esplendorosa y aromática, única cabellera. 

Y adornaron tu mirada, haciendo que me atraparas 

Mas aún, con esa dulce y tierna mirada, 

Que me dio alas, que me hizo soñar, y que me sacó de la tierra. 

  

Fue una noche bella, una hermosa noche de luna llena... 

  

Ahora, cada vez que la encuentro en una noche cualquiera, 

Saludo feliz a la majestuosa nocturna reina. 

Soy feliz, gracias a ti, mi preciada y querida amiga bella. 

Fue en una noche que iluminabas con tu cálida luz 
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Toda la faz de nuestra tierra, fue en una noche de aquellas 

En que encontré a mi amor verdadero, a mi musa eterna 

Y supe al fin que sería dichoso, que podría al fin decir 

Que amo de verdad, y que encontré el amor en esta vida 

Y que no viví en vano, pues la vida me dio de regalo 

Su máxima entrega, su don mas preciado: 

Amar y ser amado.... 

  

Una noche de luna bella, una noche en que las estrellas 

Bajaron a la tierra...
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 Un paso a la vez...

 
 

Un paso a la vez, no hay apuro 

No es necesario apresurarse esta vez 

Un paso a la vez, tranquilo el verdugo 

Espera que pongas tu cuello a su merced. 

  

Lentamente y en silencio vas avanzando 

Sabiendo que es esta la última vez 

Que por la tierra tus pies van caminando 

Ya no habrá otro mañana, ni otro amanecer. 

  

El verdugo tranquilo te mira suspirando 

Sabe que te tomará un tiempo mas aceptar 

Que tu paso por esta vida se ha terminado 

Y que, no hay ya manera, de dar vuelta atrás. 

  

Un paso a la vez, tan solo un pequeño paso 

Es el que falta para este martirio terminar 

Pero, por Dios que difícil que es darlo, 

Ya quisieras con este tormento pronto acabar. 

  

Ya no hay mas pasos, pues ya has llegado 

Miras al verdugo, suplicas piedad 

Que sea sutil y diestro con el hachazo 

Y que no te haga sufrir más. 

  

No me venden los ojos, por Dios no lo hagan 

Que siempre tuve miedo a la oscuridad. 

Un último suspiro, una sonrisa a la vida. 

Mi buen verdugo, ya no esperes más. 

  

Ya soy libre, ya no llevo cadenas 
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Mi alma vuela en feliz libertad. 

Gracias verdugo, me liberaste 

Y me regalaste, toda la eternidad.

Página 372/673



Antología de Max Hernandez

 Aparta de mi este cáliz...

Dos mil años y contando, dos mil años han pasado 

Y aún sigo crucificado. Aún sigo colgado de este poste 

Aún mis manos están sangrando, atravesadas por clavos 

Y en mi pecho, la herida sigue abierta, y sigue sangrando. 

  

¿Qué pasó? ¿No era acaso este sacrificio suficiente, 

Para aliviar los dolores humanos y redimirlos del pecado? 

Dos mil años han pasado, y el mundo, si, nuestro mundo 

No ha cambiado. Ni siquiera un ápice, ni siquiera algo. 

  

¿Por qué tuvo que ser así? ¿Por qué es aún necesario 

Que sigamos crucificando a inocentes, y castigarlos 

Hacer que sangren, hacer que sufran, hacer que mueran, 

Y no cambiemos ni siquiera un poco, ni siquiera algo? 

  

Ya no puedo más. Ya no quiero seguir con este martirio largo. 

Aparta de mi este cáliz. Ya no es un pedido, ya no. 

Ahora te lo digo, te lo exijo. Ya no quiero seguir 

En este vano intento de salvar a la humanidad, 

De curar sus heridas, de limpiar sus pecados. Ya no más. 

Ellos quieren seguir así, y lo han demostrado. 

No quieren un salvador, nunca lo necesitaron. 

Solamente quieren vivir a su manera, con sus pecados, 

E incluso se jactan de hacerlo así. Incluso lo cantan 

Y lo gritan a los cuatro vientos, que son felices por algo... 

  

Ya no queda nada más, que sentarnos a esperar 

Y observar tranquilamente lo que ellos harán 

Con su vida, con su casa, con su pequeño hogar. 

No necesitan de nosotros, así lo quisieron, así será. 

Vayámonos a otro lugar, a otra historia a intentar 

Salvar a una nueva, diferente a ésta, humanidad... 
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 Atrapado en una sonrisa...

Y fue una noche maravillosa. 

Saltabas, cantabas a viva voz, reías. Sobre todo eso: reías feliz, con una mirada de felicidad que
contagiaba a todos. Y brillabas. 

Una noche que pensábamos, iba a ser espléndida, inolvidable, feliz y placentera. Una noche que
planificamos, que esperabas con emoción e impaciencia. 

Y parece mentira que, hay cosas en la vida, momentos que a veces, muchas veces, nos llenan mas
allá de nuestras expectativas. 

Y ayer fue una noche de aquellas. 

  

Fue una presentación que, a mi modo de ver, no es ni será la gran cosa. Canciones, bailes,
coreografías. 

Gente en las graderías, largas colas, esperas prolongadas, caminatas, discusiones por los lugares,
por las sillas o butacas, con los vendedores (que siempre exageran en los precios), con los
acomodadores, con los otros asistentes, con los vigilantes... 

Pero Tú, Tú no veías nada de eso... 

  

Solamente con impaciencia y cierta tensión me preguntabas una y otra vez mas: ¿Què hora es?
¿Cuánto falta? ¿Por qué se demoran tanto? 

Y yo, yo ya no sabía que decir, ya no sabía como mantenerte entretenida, mientras los minutos
lentamente se arrastraban con cruel y asfixiante paciencia. 

Hasta que empezó. Y todo cambió. 

  

Si estabas adormecida o somnolienta, ya no lo recuerdo. 

Tu euforia fue tal, que nos hiciste brincar a tu lado. 

Trepaste a la silla (como todas las demás niñas), y mientras tu mamá y yo te sosteníamos, bailabas
y brincabas entonando a viva voz todas y cada una de las letras de esas canciones que quedarán
grabadas para siempre en nuestra memoria. 

  

Tu mamá y yo nos mirábamos, y sonreíamos... 

Felices, al ver tanta felicidad en tu rostro. 

Tratábamos de sujetarte en todo momento, en evitar que caigas de la silla, en evitar que te
lastimes. 

Parecía que tu corazoncito era un caballo desbocado que hacía saltar a todo tu frágil cuerpo. 

Y una voz que no callaba, con una potencia inusitada, entonaba y gritaba al son de esos ritmos
pegajosos que hacían las delicias de todos los presentes en ese escenario. 
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Fueron 90 minutos sublimes. 

Solamente hubo empezado el show, cuando la cantante principal pidió a todos que se sentaran. 

Y todos obedecieron, como por arte de magia.  

Aún sentada, cantabas y bailabas, y no dejabas de gritar, y de vivar, y de sonreír, y de disfrutar ese
momento que, estoy seguro, demorarás mucho tiempo en olvidar. 

  

Y yo no olvidaré jamás esta noche singular. 

Pues en esa noche, quedé atrapado en tu sonrisa, quede para siempre atado a tu sublime y tierna
felicidad. 

Y quizá esto no sea un poema, pero el momento vivido, fue poesía pura para mi alma, para toda la
eternidad.
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 Renacer

Renacer sin más ni más, solamente renacer, 

Sabiendo que lo pasado quedó atrás, 

Y que, después de tanto y tanto caer, 

Y de entregar tu vida y tu corazón, 

A esa empresa que te hizo perder, 

Las esperanzas y las ganas enteras 

De vivir, sólamente te queda renacer. 

  

Reinventarte, una vez más, así es. 

No puedes detenerte nunca más. 

La vida no se detendrá, no esperará 

Debes seguir, debes continuar, 

Si quieres no quedarte atrás, una vez más. 

  

Renacer, solamente eso, renacer otra vez 

Lamer tus heridas, limpiar tu rostro, 

Secar las lágrimas, mirar al cielo, 

Agradecer por todo lo malo y lo bueno 

Por todas las caídas, por los tropiezos 

Y por tener la oportunidad única 

De levantarte de nuevo... 

  

Y por la dicha única, de tener amigos, 

De tener una mano franca, que se extiende 

Y con firmeza te agarra, y te sujeta, y te empuja 

Y te acompaña, sin esperar de ti más nada 

Que solamente el cariño sincero 

Y la sonrisa franca, y el momento eterno 

Del abrazo de amor fraterno, y el saber 

Que este sentimiento será duradero 

Pues en la amistad, el amor es sincero 

Y es, a pesar de lo que digan, verdadero... 
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Renacer, renacer de nuevo 

Sin importar lo que nos depare el destino 

Sin importar las nuevas piedras del camino 

Renacer, reinventarse a si mismo 

Re armar tu cuerpo maltrecho 

Re inventar tu alma, re escribir tus deseos 

Latir nuevamente como un niño pequeño 

Y echarte nuevamente a la vida en pos de tus sueños... 
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 Otra vez tú.

Otra vez tú y yo solos, 

Sentados frente a frente 

En una pequeña mesa 

De un bullicioso café... 

  

Sonríes, mirando distraída 

Al resto de comensales, 

mientras lentamente 

Y sorbo a sorbo, 

Vas degustando tu humeante taza 

De chocolate con leche 

Y yo, yo bebo un sorbo de café 

Un aromático y agradable 

Negro café... 

  

Te miro, en silencio, 

Tratando de adivinar 

Todo lo que no dices, lo que callas, 

A pesar que no paras de hablar. 

Sonrío, y suspiro suavemente 

Tratando de no hacerme notar 

Y ahora disfruto observando tus manos 

Que no paran de juguetear 

Y trato de encontrar las señales 

Que ellas me quisieran dar... 

  

Ríes con mis palabras, 

Ríes con una sonrisa tal 

Que me saca de la tierra 

Y me invita a volar 

Y me hace de nuevo soñar, 

Soñar con esa quimera 

De poder tus labios besar 
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De soñar con tomar tus manos 

Y juntos irnos por el mundo 

A volar 

A navegar en los mares 

De la felicidad 

Sin importar nada más 

Solamente amar 

Y nada más... 

  

Otra vez me encuentro solo 

Frente a mi taza de café 

Y la silla vacía de enfrente 

Me dice que su ocupante 

Ya se fue... 

Me dejó ese aroma a nostalgia 

De algo que pudo suceder 

De un sueño hermoso y tierno 

Que quise fuera verdadero 

Alguna vez 

Pero que no pudo suceder. 

  

Y ahora solo me queda 

La nostalgia de ese sueño 

En una taza de aromático café..
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 Volver

No sabes cómo decirlo, o quizá 

No encuentras las palabras adecuadas 

Que se ajusten a tus sentimientos 

Que reflejen tus verdaderos deseos 

Que muestren a cabalidad lo que piensas 

Que logren transmitir lo que me quieres decir... 

  

Dudas... 

Hablas de una y mil cosas, sin importar de qué 

Lo importante es seguir hablando 

Es mantener la conversación, es no tener que decir 

Que ya es hora de despedirnos 

Y que es tiempo de partir, cada quien por donde vino. 

Eso es lo importante... 

No dejar de conversar, aunque la noche llegue 

Aunque se quede vacío, este lugar. 

  

Llegado el momento, tomas valor 

Y me lo dices, ocultando la mirada 

Tratando de ser firme y de mostrar sinceridad, 

Pero tampoco quieres que se note 

Que estás a punto de llorar. 

  

«Fue una torpeza, fue debilidad 

No entiendo los motivos, ni la razón 

De todo aquello que sucedió 

Solamente me dejé llevar 

Por las emociones 

Por las circunstancias 

Y no se por qué más...» 

  

Repites una y mil veces 

Que no volvería a suceder 
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Si no te hubiese dejado sola 

Si hubiese estado allí todo el tiempo 

Si no me hubiese ido 

Si... 

Si... 

  

Te atraigo hacia mi, y limpio tu rostro 

Te abrazo, y te apoyo en mi pecho 

Y recuesto mi rostro hacia tu cabello 

«Te amo, siempre te he de amar» 

Es todo lo que te digo... 

  

Y lo demás, ya no es necesario de mostrar 

Pues el amor es así, nos suele regalar 

Mucho dolor, muchas dudas, mucho sufrimiento 

Pero también nos regala 

Momentos sublimes 

Momentos de eterna felicidad...
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 Mis mejores vacaciones... TEMA SEMANAL CUARTEL

Una tarde de playa, de sol, mar y arena 

Disfrutando de las delícias que el mar nos entrega 

Una piscina, una bebida helada, una hamaca. 

Y cuando el sol se haya escondido 

Unas cuantas canciones al rededor de una fogata. 

Teniendo a la luna como fiel compañera 

Y de público alegre, al cielo y a las estrellas... 

  

O quizá sea una mañana en la cordillera, 

Disfrutando del límpido aire de nuestra sierra 

Del azul hermoso del cielo de nuestra tierra 

Y de la tranquila calma que nos rodea. 

Un aromático pan recién horneado 

El olor a hierba fresca del verde prado, 

El indescriptible aroma de las gotas de lluvia 

Al caer sobre la tierra seca, 

Y acurrucarnos bajo las mantas 

Escuchando el goteo incesante sobre las tejas... 

  

 O navegando en las aguas de un caudaloso río 

Que tranquilo serpentéa en la verde e infinita selva 

Adormecidos por los mágicos ruidos ancestrales 

Y el sonido indescriptible de miles de animales 

Que alegres y ruidosos nos hacen compañía 

Con una maravillosa y única, mágica sinfonía... 

  

Parados o sentados, por aire, mar o tierra 

Volando entre las nubes, o en la carretera 

O en el transporte público en un día cualquiera 

Siempre serán unas vacaciones geniales 

Si conmigo y de la mano, vas a mi lado 

Sonriendo, hablando de todo y de nada 

O simplemente en silencio 
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Cuando sobran las palabras 

Disfrutando de todo lo que la vida nos ha dado... 

Mi compañera perfecta... 

Mi musa eterna... 

Mi pequeña traviesa... 
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 En tu mirada

Otra vez, tomados de las manos 

Al suave ritmo de un viejo vals y suspirando 

Volamos en libertad, con un vaivén incesante 

Nos transportamos a mundos lejanos 

Donde no hay mas nada que nuestras manos 

Y nuestras miradas, pues nos amamos... 

  

Soríes, no paras de hacerlo, y me miras 

Y hay en tu mirada un no se qué, 

Que me tiene felizmente atrapado 

Irreparable e irreversíblemente hechizado 

Encadenado a ese brillo fenomenal 

Que, desde el inicio de los tiempos, 

Me ha capturado, me ha embrujado... 

  

Ríes... 

Tu sonora risa es la música más bella 

Que jamás en mi vida había escuchado. 

Ríes... 

Disfrutas a todo momento del suave paso 

Con el que, por la pista de baile, nos desplazamos. 

  

¿Hay alguién más en este lugar? 

Y a quién le importa eso, si estás a mi lado. 

No importa mas nada, solamente tus manos 

Tu tierna sonrisa, y esa tu fascinante mirada 

De la cual soy, a voluntad, eterno esclavo...
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 Indiscreta.

Caminas coqueta, meneando las caderas 

Y te apoderas de las miradas en la acera. 

Sonríes, y es tu sonrisa placentera 

Pues te sientes deseada, y te sientes bella. 

  

Volteo a mirarte de manera discreta 

Tratando de disimular que tenerte quisiera 

Entre mis brazos y besarte de pies a cabeza 

 Navegando por las infinitas mareas 

De tus ondulantes curvas y de tus selvas. 

  

De improviso te detienes, y giras la cabeza, 

Mueves los lentes ahumados de singular manera, 

Y con un sútil guiño me sonríes traviesa 

Para luego seguir tu marcha como si nada ocurriera. 

  

Quedo inmóvil, parado al borde de la acera 

Con los ojos entornados y la boca semi abierta, 

Mientras veo cómo se aleja tu deliciosa silueta 

Y en mi cabeza sólo una imagen: tu sonrisa coqueta. 

  

Siempre tan indiscreta. 

Siempre radiante y coqueta. 

Sabes que me tienes atrapado 

Y que seré siempre tu esclavo. 

  

Me esperarás de nuevo con la puerta abierta 

Te mostrarás otra vez, con aires de inocencia 

Y riendo me dirás, que el resto del mundo no interesa 

Cuando apaguemos las luces, y cerremos las puertas...

Página 385/673



Antología de Max Hernandez

 Un sueño cumplido... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Soñar, con el alma despierta, con los ojos en vela, y con el corazón sin quejas. 

Soñar, con lo bueno y lo malo, con los deseos y anhelos, con todo lo pasado. 

Soñar, y seguir soñando, aun con los ojos abiertos, aún si ya no quedan sueños. 

Todos soñamos, todos tenemos algún sueño... 

  

Soñamos con alcanzar anhelos, soñamos con conquistar imposibles retos. 

A veces soñamos con pequeñas cosas, para alentarnos 

Para seguir caminando, y no desmayar en el paso, y no quedarnos, 

Atrapados, en los pasos, que nos hayan frustrado. 

Soñar, seguir soñando, y no dejar de hacerlo, para seguir viviendo... 

  

Tuve mil sueños, algunos muy buenos, otros no tanto, 

Y muchos de aquellos, realmente malos. 

Y quise cumplirlos, quise realizarlos. 

Quise, como todos, hacer realidad mis sueños 

Y disfrutar con todos ellos! 

Pero, como muchos, los he visto perderse en el viento 

Los he visto convertidos en polvo, y los he visto restregados en el suelo. 

Y me he entristecido, por aquellos sueños no cumplidos... 

  

Aún así, hay muchos sueños cumplidos... 

Bailar tomados de la mano, bajo una lluvia de verano, 

Besar a la mujer mas bella, que jamás haya caminado bajo las estrellas, 

Abrazar a tus padres, que lloran de felicidad a tu lado, 

Y escuchar un "Gracias" de corazón, por haber tendido la mano. 

  

Y de todos aquellos sueños, que de una u otra forma haya logrado, 

El poder escribir en algo parecido a versos es el que me da mas agrado. 

Y poder compartir en letras todo aquello, que alguna vez mi alma haya soñado 

Es mi sueño predilecto, que aún sigo soñando...
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 Madre coraje... TEMA SEMANAL, CUARTEL

«Resista mijito, abrace a su mama 

Que hace mucho frío, y la noche es larga 

Las estrellas nos guían 

La luna nos acompaña. 

Papalindo en el cielo 

Nos cuida y nos guarda» 

  

? Aún falta mucho, mama? 

Pregunta el niño con ansias, 

Mientras se aferra a su pecho 

Y el jadeo lo cansa. 

Hace un par de días 

Estornudaba y tosía 

Hoy apenas respira 

Y la fiebre no baja... 

  

«Duérmase mi niño, 

Duérmase mi amor, 

Duérmase pedazo 

De mi corazón» 

  

La madre camina, 

Trepando montañas 

Cruza descalza 

Las aguas heladas 

No siente dolor 

No siente ya nada 

Solamente espera 

Salvar a su guagua... 

  

Llega al lugar 

Al despuntar el alba: 

? Sea buenito doctor, 
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Y salve a mi guagua! 

La pobre mujer lloraba 

Los pies ensangrentados 

Las manos y boca moradas 

Y la criatura en sus brazos 

Ya no respiraba... 

  

Pero quiso el buen Dios 

Que el médico de guardia 

Sepa de reanimación 

Y tengas las medicinas adecuadas. 

El niño se curó 

También los pies de su mama 

Y a casa regresaron 

Al cabo de una semana... 

  

«Me quieres mucho mamita?» 

Pregunta sonriente la guagua, 

La madre lo abraza y suspira: 

? Te adoro con toda mi alma! 

Le dice mientras lo besa 

«Por ti mi vida daría» 

En silencio para si medita 

Y le canta una canción bonita 

Mientras su casa, a lo lejos, divisa...
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 Carta al cielo... Vals Peruano. Autor Salvador Oda. Intérprete

Lucha Reyes

Una carta al cielo

(Vals Peruano)

Autor: Salvador Oda

 

Llevando a un pobre niño,

sujeto de la mano,

se presentó al sargento

un hombre en el cuartel. 

  El mundo está perdido,

le dijo acalorado,

le traigo a este muchacho

tan chico y por ladrón.   

Cálmese y tome asiento,

demás está estrujarlo,

qué es lo que le ha robado,

dijo la autoridad.   

Robó un ovillo de hilo 

en una de mis tiendas,

por eso castigarlo

merece sin piedad.   

La autoridad pregunta,

dime carita sucia

si es cierto lo que dice

y cesa de llorar.   

El niño le responde,

es cierto mi sargento,

robé un ovillo de hilo

para así hacer llegar.   

A mi blanca cometa

hacia el azul del cielo,

allá donde se ha ido
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mi adorada mamá. 

  No ve en ella una carta,

prendida a mi juguete,

perdóneme si en ella

yo quise preguntar.   

¿Por qué mamita linda?

¿Por qué te fuiste lejos?

Dejándome tan solo con mi pobre papá.  
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 La mejor melodía... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Tu sonrisa, 

Aquella tierna y coqueta sonrisa, 

Me atrapa, me condena, me sujeta. 

No veo más allá de ella 

No veo más nada 

Que tu delicada 

Y bella 

Tierna 

Sonrisa... 

  

Ríes, 

Disfrutando de la vida 

Disfrutando del aire que te rodea 

Bailando al ritmo de las estrellas 

Que caen cual lluvia luminosa 

Y bañan tu espléndida cabellera. 

Ríes 

Y tu risa me contagia 

Sobremanera 

Sólo me queda 

Disfrutar de esta quimera 

Que se hizo realidad 

En una hermosa noche 

De Luna llena... 

  

El universo danza a tu lado 

Hay música latiendo 

En mi corazón enamorado 

Y en mis sueños alocados 

Volamos tomados de la mano 

Y en un instante eterno 

Juntamos nuestros labios 

Y nos besamos 
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Suavemente, 

Con ternura 

Disfrutando de todo el amor 

Que la vida nos ha regalado... 

  

La música sigue sonando 

Y mi corazón desbocado 

Solamente quiere seguir 

Danzando feliz 

A tu lado. 

  

Te amo
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 Me gustas mucho...

Cómo quieres que te lo diga? 

Cómo quieres que te lo muestre? 

Me traes loco mamita 

Acaso no es eso evidente? 

  

Con tu sonrisa coqueta 

Y tus pestañas cual selvas 

Mi mundo has puesto de cabeza 

Y has alocado mi existencia. 

  

Te ríes, te mofas de mi torpeza 

Pues solo digo incoherencias 

Mientras sonrío casi a la fuerza. 

  

Vamos mi pequeña traviesa 

No dejes que desfallezca 

Este aprendiz de poeta. 

  

Dime que no es vana mi tarea 

No permitas que me muera 

Deja ese contoneo de caderas 

Que me hace perder la cabeza. 

  

No seas mala muñeca 

Que por ti me hice poeta 

Hice de mis sentimientos letras 

Y puse a mis sueños velas. 

  

Sólo quiero que me mires 

Sólo quiero que sonrías 

Sueño con tus manos tersas 

Y sueño con que Tú me besas. 
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No seas malita mi nena 

Y acaba de una vez 

Con esta mi gran pena. 

   

Verás, será como Tú quieras 

Pues eres de este loco poeta 

La verdadera y única dueña.
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 Negrita del alma... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Hoy ante ti con alegría me presento 

Con el espíritu en los labios  y el corazón en alto 

Para cantarte madre mía sin sobresalto 

Negrita, negra del alma, estoy contento. 

  

Te forjaste en las duras sendas del destino 

Que quiso que duro fuera tu camino 

Aún así encontraste la forma de seguir adelante 

Y enfrentar los retos de vida con  buen talante. 

  

Compañera fiel, madre coraje, amiga eterna 

Eres ejemplo de fuerza y voluntad a toda prueba 

Nos enseñaste que para lograr éxitos tales , 

Debemos ser fuertes y fieles a nuestros ideales. 

  

Ama de casa todoterreno 

Preparas  la comida, mientras vas lavando, planchando y  limpiando 

Dictando clases como maestra en la escuela 

Aún te das tiempo para ver una telenovela. 

  

Ahora que dejamos atrás los años mozos 

Nos juntamos nuevamente a tu lado madre querida 

Traemos con nosotros a nuestros retoños 

Para que puedan disfrutar de tu hermosa compañía. 

  

Mis manos hoy vienen vacías 

No traigo flores ni regalos 

Tampoco adornos ni vestidos 

Ni joyas ni dulces ambrosias. 

  

Hoy solo tengo estos  versos en mis labios 

Mi alma y mi corazón se sienten sin agravios 

Por aún estar gozando de tu grata compañía. 
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Negrita, negra del alma, no nos dejes nunca sin tu alegría. 

  

Te quiero mucho Mamita Querida. 

Lima, 07 de abril del 2015
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 Lentes opacos

Hoy me he levantado 

Por el lado de la cama equivocado 

El mundo está mas gris que de costumbre 

Veo que la vida transcurre de manera extraña 

Como si fuera una gran escena que se proyecta 

En un extraño monitor frente a mis ojos. 

  

Me retiro los lentes. 

Es cierto, están opacos. 

Y la visión borrosa a través de ellos 

Hacen que el mundo se vea extraño. 

  

Los dejo así. 

Y, por un buen rato, prosigo con mi rutina diaria. 

Siento al mundo ajeno y extraño. 

Me siento un completo extraño en un mundo ajeno y monótono. 

No puedo no pensar en mi mismo. 

¿A quién le importo? 

¿Qué cambiaría en el mundo con mi ausencia? 

  

Mi propia experiencia me da la respuesta. 

Han pisado este nuestro planeta 

Muchos geniales e influyentes personajes 

Que con su sola presencia y al irse 

Nos dejaron un cambio marcado 

E incluso una nueva era. 

  

Pero también, día a día 

Miles abandonan esta vida 

Sin importale a la humanidad entera 

Su sola existencia. 

Quizá habrá alguien de su círculo intimo 

Que llore por un tiempo su partida 
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Quizá alguien guarde luto y duelo 

Por algún tiempo. 

  

Pero la vida continuará 

La rueda seguirá girando sin parar 

Y el tiempo borrará sus huellas 

Y nadie los recordará. 

  

He tenido familiares que se han ido 

Y su partida me ha causado mucho dolor. 

Pero... He tenido que seguir 

Siempre ha sido así. 

  

Sigo pensando y meditando: 

¿Quién llorara mi partida? 

¿Quienes se verán afectados cuando me vaya? 

Mis hijos. Mi eterna compañera. 

Mi madre. Mis hermanos. 

Ellos serian los mas afectados. 

Luego los familiares cercanos 

Y los amigos, que son pocos. 

Pero lo superaran pronto. 

Luego los familiares lejanos 

Y los compañeros de trabajo. 

  

El centro donde trabajo 

No cerrará por mi ausencia 

De eso estoy seguro. 

Y mis pacientes se sentirán incómodos 

Pero hallaran un nuevo lugar donde tratarse. 

  

¿Mis vecinos? Algunos ni siquiera 

Saben de mi existencia. 

¿Mi ciudad, mi pais, mi planeta? 

Seré solamente una banal estadística. 

¿El universo? 
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¿Sabrá que existo? 

¿Y Dios? 

Hmm... Depende de lo que yo crea. 

  

Suspiro profundamente. 

Me siento agobiado y muy melancólico. 

Hasta el dia se ha puesto gris. 

Y siento que estoy tocando fondo. 

  

En eso te miro. 

Y en tu rostro veo algo que nunca ha de cambiar pase lo que pase: 

Fidelidad y amor eterno. 

Me miras extrañado. Claro, tengos los lentes opacos. 

Me los quito y los limpio. 

Y ahora si puedo disfrutar de tu mirada graciosa 

Tus orejas caidas, y tu melena revoloteada. 

  

Te estaba olvidando: mi querido cachorro. 

Mi fiel amigo. Mi compañero. 

  

Se que dependes absolutamente de mi, tanto o mas que mis propios hijos. 

Y es contigo y con ellos, y con todas esas personas geniales 

Que me rodean 

Que he tenido mil momentos bellos 

Miles de razones para sonreir. 

Y me doy cuenta 

Que el mundo podrá ser todo lo ajeno 

Y malo y cruel y salvaje. 

Pero, en este mismo mundo 

Tengo mucho amor que me rodea 

Y tengo mucha felicidad para recibir 

Y para regalar 

Y para disfrutar 

  

Lo mas importante 

Es limpiar bien los lentes 
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Para ver con nitidez 

Toda la belleza que nos rodea. 

  

Y Tú, mi querido amigo 

¿Limpiaste ya tus lentes?
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 Así es mi tierra... TEMA SEMANAL, CUARTEL.

Mi tierra, hermosa por donde la mires 

Paradisíacas playas 

Imponentes montañas 

Selvas vírgenes. 

No te cansarás nunca 

De disfrutar cuando la visites... 

  

Y si de bailar se trata 

Pues tenemos el huayno 

La Marinera, la diablada 

El baile de las tijeras, los carnavales 

Y fiestas por todos los lugares... 

  

Quieres comer algo rico? 

Ven al Perú, yo te invito 

Un buen cebiche, un rico pisco 

Pachamancas, cuy, cabrito 

Juanes, anticuchos, arroz con pato 

Y muchos mas potajes deliciosos 

Pa' chuparse los dedos... 

Mejor los pruebas tu mismo 

Y luego nos comemos un picaroncito 

O suspiro a la limeña, o turroncito 

O cualquier otro dulcecito 

Que encontrarás en todos los rinconcitos... 

  

Quieres magia ancestral? 

Tenemos el Cusco, Maccchu Picchu y Sacsay Huamán 

También las líneas de Nazca y la ciudad de Caral 

Y muchos lugares mágicos que visitar... 

  

Lo tuyo son los deportes de aventura? 

Vámonos a caminar por las dunas 
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O a escalar por las montañas y la puna 

O en bote a navegar en selváticas lagunas 

Y compartir las costumbres de los aguarunas... 

  

Mi país es multiétinco, es multirracial 

El él muchas cosas has de encontrar 

Buenas o malas, lo importante es disfrutar 

Con un Pisco Sour a las orillas del mar... 
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 El amor de mi vida... TEMA SEMANAL CUARTEL

? ¿Soy el amor de tu vida, poeta? ¿Crees que amaste a otra de igual manera? ¿Crees que amarás
a otra si yo me fuera? 

Me miras indecisa, con una sombra en tu mirada, y con una insinuación de tristeza que nubla el aire
que nos rodea. 

Muchas preguntas, infinitas respuestas. Mil imágenes vienen y van por mi cabeza: "amores"
muchos, amor que me invadió, desde que tenía noción de mi existencia. 

Mi madre, mi primer amor... ¿Quién no amó a su madre? ¿Quién no sintió un amor infinito e
incondicional hacia ella en su niñez entera? Ahí está ella, atareada como siempre: la cocina, el
lavado, el planchado, y preparando las clases que dictará al siguiente día en la escuela. Y siempre,
siempre se da un tiempo para calmar nuestros temores, para ayudarnos con la tarea, y para cobijar
nuestros sueños, mientras ella acaricia nuestra pequeña cabeza... 

Suspiro profundamente, mientras otra imagen viene a mi cabeza: 

Mi primer amor de la infancia: Fue toda una mágica quimera. Sueños maravillosos de una realidad
inventada, de roces de manos a escondidas, de charlas infinitas sentados en la acera, de "besos"
furtivos, a escondidas, y de risas de alegría, risas de felicidad, que aún perduran en mi cabeza.
Sensaciones y emociones de un amor infantil, de inocencia y de magia, de duración pasajera, pero
que siempre hará que sonría, mi vida entera. 

Otra vez suspiro, y sonrío, y mi sonrisa se hace inmensa, casi de oreja a oreja... 

No hay nada que supere a la sensación única de tener a tus hijos en brazos por vez primera. No
hay nada que supere a la felicidad cuando unas tiernas manitas se aferran a ti, y una suave
vocecita te dice : pa... pa... No hay nada que supere a eso. Y sabes que amarás a esas pequeñas
criaturas tu vida entera. Y que darás tu vida entera por ellas. Y sonreirás, y llorarás con ellas, y no
desmayarás nunca, mientras dependa de ti, su felicidad, y su destino sobre esta tierra... 

Me abrazas. Siento tu aliento embriagante, y luego me besas. Aspiro profundamente el mágico
aroma de tu espléndida cabellera. Me aferro con firmeza a ti, y me entrego al dulce abismo de
felicidad que nos rodea... 

Luego de un instante eterno, te alejas un poco, y sonriendo coqueta, me preguntas: 

? ¿Bajaste ya de tu nube, poeta? ¿Tienes para mí alguna respuesta? 

Sonrío. Siempre haces que sonría, mi pequeña traviesa. 

? ¿Qué quieres que te diga, mi musa eterna? ¿Que te amo como no amé a nadie jamás sobre la
tierra? ¿Que moriría de soledad si me dejas? ¿Que si amarte fuera pecado, gustoso ardería por ti
en el infierno la eternidad entera? Sabes eso, y es más, sabes que soy tu amo y esclavo a
voluntad, y que soy feliz que asi sea... Ahora, dame un beso más, y que no importe si esto es o no
es amor, ya que somos felices los dos, y podemos compartir nuestra felicidad, con la creación
entera... 
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 Si yo pudiera...

Si yo pudiera... Regresar en el tiempo 

Y deshacer todo lo malo que haya hecho 

Corregir los errores y cambiar mi sendero 

Para que mi destino fuese mas placentero. 

Si tan sólo pudiera cambiar algo de esto 

Gustoso lo haría, pero... Ay, no puedo. 

  

Si yo pudiera... No lastimarte de nuevo 

Y no decir esas palabras que te hirieron 

Si tan sólo pudiera abrazarme a tu pecho 

Y decirte que te amo, y que soy feliz  

A tu lado, aunque ahora ya estás muerto. 

Si pudiera regresar a esos momentos 

Cuando discutíamos por banalidades 

Y heríamos nuestros sentimientos 

Si tan sólo pudiera evitar tus llantos 

Y todas esas penas y quebrantos 

Gustoso cambiaría cada minuto de mi actual vida 

Por solamente tenerte un segundo en mis brazos 

Y decirte a viva voz cuanto te amo 

Si tan solo pudiera, pero... Ay, no puedo. 

  

Si yo pudiera... Regresar al hogar materno 

Donde de pequeño soñaba con alzar vuelo. 

Correría mas alegre por los campos bellos 

Jugaría día a día en los límpidos riachuelos 

Reiría con las ocurrencias de los pequeños 

Y me abrazaría mas fuerte a mis abuelos. 

Disfrutaría más aún de los ricos almuerzos 

De los panes, las tortas y los buñuelos, 

Y por supuesto disfrutaría cada día de colegio 

Con los amigos, las clases y los recreos. 

Si yo pudiera volver a tiempos aquellos 
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Gustoso lo haría, pero... Ay, no puedo. 

  

Si yo pudiera... Viajar libre en el tiempo 

Y pudiese ver de tu camino lo malo y bueno 

Que pasara en tu vida, mi hijo pequeño, 

Y pudiese conocer al detalle todo aquello 

Que de mi depende para lograr tus anhelos, 

Gustoso cambiaría mi accionar entero 

Y entregaría feliz mi alma al infierno 

Si estuviese seguro que gracias a ello 

Podrás ser feliz y conquistar tus sueños. 

Si yo pudiera vislumbrar el futuro certero 

Cambiaría mi mundo, pero... Ay, no puedo. 

  

Si yo pudiera... Toda mi historia vivir de nuevo 

Disfrutaría más con cada abrazo, con cada beso 

Con cada caricia, con cada pequeño momento. 

Me perdonaría inmediatamente por cada mal paso 

Y no perdería ocasión para dar un buen abrazo. 

Estaría con mi familia y amigos más tiempo 

Leería muchos mas libros y muchos versos 

Saborearía de toda la hermosa vida en pleno 

Sonriendo de felicidad en todo momento 

Y reiría de alegría a voz en cuello, 

Claro que lo haría, pero... Ay, no puedo 

  

Si yo pudiera... Cambiar al mundo entero 

Y evitar tantas guerras y sufrimientos 

Tanto hambre y maltrato en niños pequeños 

Tantas injusticias y tanto padecimiento. 

Si tan solo pudiera evitar el triste lamento 

De aquellos que en su vida todo lo perdieron 

Si tan solo pudiera evitar que los gobiernos 

Se aprovechen descaradamente de sus pueblos 

Si pudiera hacer que sean solo los buenos 

Los que lideren a los países en buen empeño, 
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Gustoso haría todo esto, pero... Ay, no puedo. 

  

Si tan solo pudiera... Evitar mis tristes lamentos 

Por aquellos desagradables y penosos momentos 

Si tan solo pudiera regresar al momento 

En que apesadumbrado empecé a escribir todo esto, 

Pero ni siquiera puedo hacer eso, 

No puedo cambiar muchas de las causas de mis lamentos. 

  

Pero... Si puedo escribir esto 

Es porque tengo la forma y medios para hacerlo. 

Tengo mis manos, mis ojos, mis dedos 

Y sobre todo tengo a mi cerebro. 

Aún puedo pensar y criticar mis pensamientos 

Y aún puedo a plenitud disfrutar de mis sentimientos... 

  

Y es que... Estoy sano, y mi cuerpo está completo 

Que no será tan bello, pero para mí es perfecto. 

Tengo aún trabajando a plenitud a mi cerebro 

Y sigo desarrollando día a día mi intelecto. 

Tengo un trabajo, que es bastante bueno, 

Que me da comodidad en la vida y no solo eso 

Puedo ayudar a muchas personas al hacer esto. 

Tengo una gran familia, a mis hijos bellos, 

Tengo a mi musa amada y amigos buenos. 

Para vivir, tengo un buen techo 

Y tengo de mascota a un genial sabueso. 

Al levantarme hoy me han abrazado 

Y antes de partir he recibido muchos besos. 

Tengo mi libertad para hacer lo que quiero 

Ya de las cadenas nos liberaron padres y abuelos. 

Tengo muchos proyectos, también muchos sueños, 

Y hoy daré un paso más para estar cerca a ellos. 

  

Hay muchas cosas que quisiera cambiar, pero no puedo 

Por eso he decidido disfrutar a plenitud de este momento. 
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Soy un bastardo afortunado, lo sé, así lo siento 

Porque tengo mucho amor para mí 

Y puedo compartir este amor, con el mundo entero.
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 Chacra profesorita

Te dicen cuando pasas "Chacra Profesorita" 

Y Tú en respuesta sin enojos les regalas una sonrisa 

Un amable y cordial: "que tenga usted un bonito día" 

Y sigues tu camino a casa, sin llevar mucha prisa. 

  

Llevas tu cartera llena, de motas y tizas 

Y en la maleta las hojas con las pruebas escritas 

Unos libros de consulta, un par de manzanas 

Que te regalaron tus niños, para que te alegraras. 

  

A los comentarios de la gente, ya estás acostumbrada 

No muchos están de acuerdo, inclusive en tu casa 

Con que hayas elegido, como tu carrera soñada 

El ser profesora y dar clases, en una escuelita de primaria. 

  

Y además de todo eso, trabajas lejos de tu casa 

En un pueblito distante, en una peligrosa barriada 

Tanto que tienes que levantarte muy de madrugada 

Para siempre llegar a tiempo y poder abrir el aula. 

  

Con tu propio dinero, con la pequeña paga 

Has comprado cuadernos y lápices para toda el aula. 

Una pequeña escoba, un cesto hecho de paja 

E incluso pintura, con la que pintaste la pizarra. 

  

El día es agotador, llegas muy tarde a casa 

Pero tienes un admirador, que siempre te acompaña. 

También es profesor, y por supuesto que te agrada 

Y ya a veces sueñan, que un buen día se casan. 

  

Tus alumnos en la escuela, son de las clases mas bajas 

Hijos de artesanos, agricultores, ambulantes y criadas 

Muchos de ellos incluso, luego de dejar las aulas 
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Van a ayudar a sus padres, en duras y largas jornadas. 

  

Pero cuando están contigo, en horario de la escuela 

Son los niños mas tiernos y amables, que haya sobre la tierra. 

Ponen mucho empeño en aprender lo que Tú les enseñas 

Y todos ellos te adoran, porque eres su "linda maestra" 

  

Nadie mas entiende el por qué de este tu empeño 

Por qué entregas tus mejores años, y tus horas de sueño 

Para dedicarlo a unos niños, que tienen un futuro incierto 

En un lugar tan abandonado, que más parece un chiquero. 

  

Se burlan de tu actitud, se ríen a escondidas 

Dicen que no tuviste la aptitud, para llegar a mejores ligas. 

"No le quedó de otra" dicen entre sonrisas 

"Es una pena el ver, como su vida  desperdicia" 

  

"No pudo estudiar otra cosa, dicen, así ha de ser su vida 

Condenada a ser solamente, una chacra profesorita" 

Sonríes al escucharlos, siempre dices: "que tenga un bonito día" 

Y sigues tu camino, sin importarte nada de lo que digan. 

  

Y es que sabes que tu labor, esa que tanto menosprecian 

Es quizá la mas importante que haya hecho alguien sobre la tierra. 

Estás enseñando a niños pobres en una pequeña escuela 

Y gracias a tus enseñanzas ellos podrán dejar atrás la pobreza. 

  

Les enseñas a leer, pero sobre todo a comprender lo que lean 

Les enseñas a valorar la verdad y a compartir las cosas buenas. 

Les enseñas a soñar, y a luchar por conquistar sus metas 

Y a defender su libertad, y a querer y a  valorar su tierra. 

  

Y si algún día esos niños, esos que iban a tu escuela 

Algunos sin zapatos, y muchos vestidos de miseria 

Logran cambiar su vida, y salen de esa pobreza 

Será gracias a ti, a esa que hoy llaman "chacra maestra" 
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Hoy te canto a ti, con estas pequeñas y simples letras 

Pues como muchos aprendí, en una pequeña escuela 

Y tuve como guías a grandes e inigualables maestros y maestras 

Siendo mi madre entre ellas, la mejor y la mas bella. 

  

Con mucho cariño para mi Negrita del Alma, mi madre 

Y para mi inmortal y eterna "Señorita Hortensia" 

Les debo la vida entera...
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 Mira la vida...

 
 

Miras la vida que pasa 

Muy a prisa frente a tus pupilas 

Y notas los muchos detalles 

Que la hacen como es 

Simple y compleja 

Única e irrepetible 

La vida...   

  

Ves a la gente que a prisa 

Va de un lado a otro 

Sientes el ruido de las bocinas 

Y del inevitable bullicio 

De una gran ciudad 

Que está viva...   

  

Comentas a viva voz 

O ves, u oyes en las noticias 

De las desgracias y guerras 

Fratricidas 

De muertes y dolor, de injusticias 

De hambre, mentiras e inmundicia 

Pero... 

¿Qué le vamos a hacer?  Así es la vida 

Así lo quiso la naturaleza misma. 

Que sea el mas fuerte quien sobreviva 

Sin importar si para eso tuvo que usar 

Engaños, tretas, trampas y mentiras. 

Le dicen: selección natural 

Y parece una cruel injusticia 

Que el mas pequeño sirva de comida 

Para que el mas grande siga con vida.   
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Si ves el mar y te fijas en las olas 

Que neciamente vienen y van 

Como si besaran la playa 

En un interminable cortejo 

Si miras mas allá, pues notarás 

Que son solamente la luna y la tierra 

En su interminable rodar y rodar 

Que han hecho que se formen 

Las olas, los ríos, las montañas 

Las piedras, la arena y el ancho mar.   

  

Y si levantas la mirada 

Para contemplar la bóveda celestial 

Pues verás que la luna 

El sol, las estrellas y todo  

Lo que allá está 

Es solamente fuego y rocas 

Impulsadas por la gravedad. 

Y nada más...   

  

Bajando la mirada 

Miras nuevamente a los seres vivos 

Que comparten contigo la tierra 

Tu único conocido hogar. 

Miras profundamente y verás 

Que son solamente células 

Vivas y muertas, organizadas  

De una manera tal 

Que tiene solamente una finalidad 

Sobrevivir 

Pasar a sus siguientes generaciones 

La información vital 

Para que la especie perdure 

Y nada más... 

Nada más...   
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Cierra los ojos ahora 

Y respira con calma, sin ansiedad. 

Deja que tus sentidos se colmen 

De todo lo que ocurre en derredor 

Deja que los sonidos lleguen 

Deja que vengan los aromas 

Deja que tu piel sienta 

El frío, el calor,  

Suavidad y dolor.   

  

Ahora abre tus ojos, y en silencio 

Contempla todo lo que te rodea 

Como un todo indivisible 

¿Lo ves?  

¿Lo oyes? 

¿Lo sientes?   

  

Esos ruidos que hacen 

Las personas al caminar 

Son ecos de su vida 

Son sus sueños que caminan 

Para convertirse un día 

En hermosa realidad...   

  

La vida bulle hermosa 

Por donde la mires 

Por donde caminando vas. 

El cielo, el mar, la tierra 

Llena de vida está. 

Aves que en raudo vuelo 

Los cielos surcan 

En libertad. 

  

Aguas que van y vienen 

Nutriendo todo a su paso 
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Y llevando la esencia vital. 

Y miles de astros que titilan 

En el espacio sideral 

Y son portadores de sueños 

De muchos que como tú y yo 

Ansían sus alas desplegar 

Y volar al infinito 

Para alcanzarlos 

Y nuevamente soñar...     

  

La vida es hermosa 

Y quizá, solamente quizá 

No todo sea los detalles 

Sino el conjunto todo 

De esta ópera magistral. 

  

Y es bueno que te preocupes 

Por entender todo 

Y por examinar cada detalle 

De esta obra colosal. 

Pero también es necesario 

Que por lo menos una vez al día 

Puedas de la vida disfrutar 

De todo lo bello y hermoso 

Que ella nos sabe regalar. 

  

Pues no sabemos a ciencia cierta 

Si mañana, al despertar, 

Tendremos de nuevo esta maravillosa 

Y única oportunidad 

De disfrutar esto que llamamos vida 

Y que nos fue entregada 

Como regalo genial...   

  

Hoy disfrutaré de todo 

Lo que esta mi vida me supo dar 
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Lo bueno, lo malo,  

Lo feo, lo hermoso 

Lo dulce, lo amargo 

Lo tierno, lo doloroso 

Y compartiré con todo aquel  

Que está a mi lado 

Un poquito de mi felicidad.   

  

Disfruta hoy de tu vida 

Pues puede que quizá 

Solamente quizá 

Mañana no dispongas 

De otra oportunidad...
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 Adiós amor... TEMA SEMANAL, CUARTEL

Tantas despedidas he tenido 

Unas veces yo me he ido 

Otras tantas me he quedado 

Y otros han partido 

Y me han dejado... 

  

Cuantas veces he tenido que decir: 

Es mejor asi, pues ya no te amo. 

Y tantas otras me han dicho: 

Fue bueno y hermoso lo nuestro 

Pero ya quedó atrás, en el pasado. 

  

Cuantas veces tuve que beber 

El trago amargo del abandono. 

Y tantas otras tuve que partir 

En busca de un nuevo sueño 

Una nueva aventura, un nuevo deseo 

Dejando atrás todo aquello 

Que con vehemencia había amado. 

  

Tantas veces, en soledad, 

Amargamente he llorado 

Buscando la explicación 

O la más simple razón 

De que me hayan abandonado... 

Y tantas otras he tenido que secar 

Las amargas lágrimas de un rostro 

Que antes con pasión había besado. 

Y he tenido que marchar 

Repitiendo una y mil veces más 

Que es mejor así 

Que el amor se fue 

Y que lo nuestro ha mucho tiempo atrás 
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Ya había terminado.... 

  

Tantas veces he tenido que partir 

Tantas otras me he quedado... 

Pero hoy, hoy no es asi. 

Hoy, tomados de la mano,  

Ninguno quiere partir. 

Ambos tratamos de sonreír 

Y al unísono repetimos: 

Te amo tanto! 

  

Llévame contigo! 

Es una voz de niño que brota 

Desde lo más profundo de mi ser 

Y me aferro a tu pecho 

Tratando de sujetarte con mi cuerpo y mi alma 

A mi lado... Pero ya no estás aquí... 

  

Es tan difícil dejarte ir... 

Es tan dificil partir... 

... Sabiendo que aún, tanto nos amamos!!! 
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 Cielo gris

Miro el cielo que me acompaña 

Y esta mañana está gris, 

Así como ayer, 

Como toda la semana. 

Unas pequeñas y frías gotas 

Me estremecen 

Al caer sobre mi cara 

  

En derredor la gente taciturna 

Camina sin levantar la mirada 

Los otrora felices árboles 

Hoy lucen pálidos 

Como si la vida los hubiera abandonado 

Como si no quisieran despertar 

Como si quisieran abrigarse 

Un poco más 

Ante esta triste mañana de invierno 

Que invita a todo el mundo 

A quedarse en casa. 

  

No hay aves cantando 

No hay música alguna 

Que alegre esta fría mañana. 

Ya casi nadie sonríe, 

Solamente se mueven 

Cual frías máquinas 

Para cumplir su jornada. 

  

Aspiro con ansiedad 

El aire frío de la mañana; 

Cierro mis ojos y levanto vuelo 

En una música celestial 

Que pareciera que sólo a mi 
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Me acompaña... 

  

Sonrío... 

  

Y ahora veo que la vida 

A pesar de ser gris, fría 

Con gotas de lluvia en la cara 

Es y será un regalo extraordinario 

Para todo aquel que quiera 

Disfrutarla... 

  

Sonrío... 

  

Pues hoy como ayer 

Y, Dios quiera que, también mañana 

Sé que me amas. 

Sé que volveré a tus brazos 

A tus tiernas caricias 

Y a tus ardientes besos 

Y eso...  Eso es suficiente 

Para alegrar la más fría 

Gris, triste y lúgubre mañana. 

  

Hoy soy nuevamente feliz 

Y un frío cielo gris 

Me alegra el alma...
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 Niña bonita

Caminas alegre por la acera 

bamboleando las caderas 

Y meneando la cabeza 

Como si estuvieras en una fiesta. 

  

Tienes una risa coqueta 

Y una mirada traviesa 

Y si alguien o nadie te mira 

La verdad... No te interesa! 

  

Niña bonita, pequeña coqueta 

No me robes más los sueños 

Sabes que quiero ser dueño 

De esa mirada perversa 

De ese fenomenal cuerpo 

De esta maravillosa princesa. 

  

Vamos mi pequeña reina bella 

No huyas de esa manera 

No me dejes solo y triste 

En esta gris y fría acera. 

  

Vamos mi pequeña, 

Se una niña buena 

Y ya deja de menearte 

De esa provocadora manera. 

  

Mi corazón se desespera 

Mi alma pide a gritos 

Mírame por un segundo 

 Antes que me muera. 

  

Niña bonita, caminas alegre 
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Meneando las caderas 

Ondeando tu cabellera 

Y cantando, y bailando 

Y sonriendo, y riendo 

Y si alguien te mira o no, 

La verdad... No te interesa!!! 

  

 

Página 421/673



Antología de Max Hernandez

 Momentos de tristeza, nada más...

? ¿A dónde vas poeta? ¿Por qué esa tan triste mirada? 

¿Dónde quedaron tus letras? ¿Tus sueños? 

¿Dónde está todo ese bello amor que, con tanta pasión, 

Tantas veces, tu pluma versaba? 

  

... 

  

¿Estás ahí, poeta? 

  

... 

  

Ya no quedan versos, mi musa amada, 

Ya no quedan letras en este mi corazón, que, 

Adolorido, lastimado, y tantas veces golpeado, 

Ha terminado convirtiéndose en fría piedra... 

  

Ya ha mucho tiempo atrás que mi alma, esa que soñaba con volar en libertad, 

Con alcanzar cielos y estrellas, esa que se consideraba libre para soñar y alcanzar sus sueños, 

Si, esa misma, está perdida para siempre en una fría y cruel celda, 

Donde en silencio, resignada, ha aceptado que no tiene más esa libertad, 

Pues las cadenas humanas, la han sujetado con firmeza a su dura e insensible realidad... 

  

Y ese niño, ese que jugaba y reía, y disfrutaba de las pequeñas cosas de la vida, 

De una simple sonrisa, de un abrazo, de un rozar de mejillas, 

Ese inocente y tierno niño, tuvo que crecer, tuvo que envejecer, 

Tuvo que abrir sus ojos a la vida real, y tuvo que caminar, 

Y en su camino, tuvo que dejar a muchos seres que amaba atrás, 

Y tuvo que secar sus lágrimas, y solamente seguir, sin detenerse para pensar... 

  

Ya no es un niño, ya no, mi musa amada, 

Ya todo aquello que lo alegraba quedó atrás, 

En una nostálgica escena, que se va borrando día a día, 

Y se va haciendo irreal... 
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Y en este mundo frío e insensible, donde solo sobrevive el más capaz, 

No hay espacio para la poesía, mi musa amada, 

Incluso las rimas, esas hermosas letras que antes nos embelesaban, 

Pueden ser escritas igual, e incluso mejor,  por una inteligencia artificial. 

  

? Pero... ¿Y que será de nosotros, poeta amado? ¿Me olvidarás? 

  

Eres y has sido la fuente de mi inspiración, mi pequeña traviesa, 

Para todo aquello que,  ensoberbecido, llamé poesía, 

Y sabemos que no fue mínimamente así. 

Encontrarás un verdadero poeta, a quien inspirar, 

Y quizá con ello este mundo sea bendecido con poemas de verdad. 

Por lo que a mi concierne, sólo me queda continuar, 

Y seguir el rumbo de vida, que me asignó el destino, 

Y vivir mi realidad. 

  

Adiós mi musa amada, 

Adiós mi pequeña traviesa, 

Adiós mi vieja pluma, 

Adiós mis pobres letras... 

Fue éste un buen sueño, 

Y nada más...
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 Tu mirada... TEMA SEMANAL CUARTEL

Tu mirada... Si, aquella que me atrapa 

Y que me envuelve en un aura mágica 

De ensueño y fantasías 

Esa misma mirada de ensueño, 

Puede llevarme al cielo 

O me puede entregar sin titubeos 

A las llamas del infierno... 

  

Aún recuerdo aquel momento eterno 

En que por vez primera, y con un beso 

Me atrapaste en las redes de un hechizo 

Con esas brillantes hermosas estrellas 

Que me ofrecían de regalo el universo entero... 

  

Y cómo olvidar aquellos tiernos momentos 

Cuando con una mirada, y sonriendo, 

Hacías que el niño que llevo adentro 

Saltara loco de felicidad, y que contento 

Le dictara al alma los mas bellos versos 

Que alguna vez mi pluma haya compuesto... 

  

Pero ahora, ahora ya no hay versos 

Ya no hay felicidad, solo recuerdos, 

Y esa tu mirada feliz, esa con la que soñaba despierto, 

Se apagó tiempo atrás, e incluso a veces 

Noto en ella un halo de desprecio... 

  

¿Que pasó? 

¿Se acabó la magia? 

¿Se acabaron los deseos? 

¿Por qué no hay fulgor en tu mirada? 

¿Por qué ya no hay ensueños? 

¿O será quizá que, sin darnos cuenta 
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Hace ya buen tiempo que estamos muertos? 

  

Mírame de nuevo, y vuelve a soñar, te lo pido 

No dejes que se apaguen los deseos, 

No permitas que se pierdan los sueños 

Pues sabes que en tu mirada vivo 

O en la ausencia de ella, simplemente muero.
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 Con mi musa, otra vez....

? Dime poeta, ¿Te gusta la forma en que te miro? ¿Te gustan mis ojos?  

¿Los hallas bellos, o simplemente te causa gracia  

El saber que, no solamente te amo sino que también, te admiro? 

  

Dices esto mientras me miras divertida, sonriendo coqueta  

Y haciendo danzar tus pestañas en un hipnotizante vaivén cual selvas encantadas.  

Luego, sin previo aviso, empiezas a tararear una melodía inventada,  

Y, abriendo y bamboleando  los brazos, te vas moviendo lentamente por toda la estancia,  

Jugando con las luces y las sombras que atraviesan la ventana,  

Haciendo que tu esplendorosa cabellera vuele en libertad,  

Atrapando a las estrellas en una maraña mágica,  

Que envuelve  a mi universo todo,  en esta escena embrujada. 

  

Puedo sentir tu fragancia, esa misma fragancia que,  

Desde que tengo uso de razón, tan dulcemente me embriaga.  

Puedo percibir el calor de tu cuerpo,  

Ese mismo calor que me reconforta y que me atrapa.  

Casi puedo sentir el frescor y la lozanía de tu piel,  

Y la suavidad de tus hermosos cabellos.  

Y mi boca ansiosa junto a mis dedos temblorosos,  

Anhelan tan solo un roce de tus apasionados y hermosos labios rojos... 

  

Casi puedo sentir los latidos en tu pecho,  

Casi puedo sentir la magia de tu aliento,  

Casi puedo sentir tu mirada en mi rostro, 

Que muere de anhelo... 

  

? ¿Estás ahí, poeta? 

  

Tu voz melodiosa me despierta, y descubro ante mí  

Esos ojos maravillosos, esa mirada coqueta de niña traviesa,  

Que siempre hacen que sonría, y que agradezca a la vida  

Por haberme regalado estos felices momentos sobre la faz de la tierra.  
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Te atraigo hacia mi con delicadeza,  

Tratando de no romper el encanto de este momento sublime,  

Y como siempre, casi en un susurro,  

Disfrutando del delicioso contacto de mi rostro con tu pelo, te digo: 

  

? Eres la dueña de los ojos mas bellos que nunca jamás  

Haya visto en mi vida entera, mi pequeña traviesa;  

Y de ellos emanas una maravillosa mirada que hechiza y encanta,  

Que embruja y que atrapa... 

Pero, no es solamente esa la razón por la cual  

Soy esclavo de tu mirada, mi musa eterna,  

Sino por la forma en que, sin mediar palabras,  

Con sólo mirarme, dices que me amas...
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 Mi primer beso...  TEMA SEMANAL CUARTEL

Mirándome fijamente al espejo 

Me he preguntado por el primer beso 

Que diera en tiempos aquellos 

Cuando era aún un niño pequeño. 

No soy el mismo de antes, lo acepto, 

Solo algunas canas quedan 

De lo que era frondoso cabello, 

Por el rostro surcan arrugas 

De lo que fue, alguna vez, un cutis terso. 

Y la mirada, antaño vivaz y traviesa, 

Es ahora cansada y con ojeras... 

  

Sonrío al recordar aquella escena 

Cuando escondidos detrás de la escuela 

Tomados de la mano y temblando 

Con nuestros corazones galopando 

Cual ráudos corceles desbocados 

Y sintiendo que quizá sea un pecado 

Por dejarnos ganar por el deseo, 

Lentamente, y con los ojos cerrados, 

Nuestros labios con ternura, juntamos. 

  

Han pasado muchos, muchísimos años, 

Desde aquel mágico momento etéreo 

Pero aún queda en mi ese tierno recuerdo 

De ese primer beso, cuando aún era pequeño. 

  

Pasarán los años, y me haré mas viejo 

Con más arrugas y mucho menos cabello, 

Pero al recordar aquel tierno y sublime momento 

Volveré a ser ese pequeño, que sueña despierto 

Con la magia embriagadora que sucumbe al deseo 

De ese apasionadamente bello, irrepetible primer beso...
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 Corazón de poeta

? Dime poeta, ¿por qué tan triste? 

  

Mi corazón llora, mi musa amada, 

Por esa solitaria flor marchita 

Mi alma suspira por una despedida 

Mis ojos se nublan con lágrimas 

Al contemplar una vida desdichada 

Una mascota abandonada 

Un niño y un anciano, ambos desamparados 

Un parque convertido en basural 

Un amor que se acaba 

Una multitud que se engaña 

Una injusticia, un crimen que no se paga 

Un mendigo en la fría acera 

Olvidado en su miseria 

Un niño que se droga 

Un adolescente que roba y mata. 

¿Cómo puede uno no estar triste 

Al contemplar tanta miseria? 

  

? Pero, dime poeta, ¿alguna vez sonríes? 

  

Claro que sonrío, cuando mi alma goza 

Al observar un amor que nace 

Un niño que sonríe, feliz de la vida, 

Una mano que presta ayuda 

Sin importar quien la reciba 

Una flor de primavera 

Un copo de nieve en invierno 

Un hoja seca de otoño 

Que vuela libre al viento 

La luna que nos sonríe 

Y acompaña nuestros sentimientos 
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Un nido con polluelos 

La música que trae el viento, 

Una fina garúa de verano 

Y caminar tomados de la mano 

Un susurro con un "te quiero" 

Y la incomparable magia 

De un primer beso... 

  

? Ah! ¿Escribes entonces, para plasmar tus sentimientos? 

¿O es que quizá, lo que buscas es reconocimiento? 

¿Quieres que el mundo entero recuerde tus versos? 

¿Quieres ser inmortal e imperecedero? 

  

 Todo eso, y más, por supuesto, 

Humano soy, y como tal soy imperfecto 

Lleno de sueños, de anhelos, 

De aciertos y de muchos yerros. 

Soy poeta solo a tus enamorados ojos 

Sólo a tus oídos mis letras son versos, 

Pero eso, mi musa amada, es suficiente 

Para hacerme sentir poeta verdadero, 

Y seguir en este, al parecer, vano intento 

De seguir plasmando en letras 

Todo lo que yo siento... 

  

Y seguiré escribiendo, mi pequeña traviesa, 

Mientras tenga en mi alma un poco de aliento, 

Y mientras aún pueda, tomado de tu mano, 

Alzar vuelo al infinito cielo, 

Buscando alcanzar todos y cada uno 

De nuestros más alocados y anhelados sueños...
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 Qué es el amor?

Que es el amor? 

Me preguntas, mientras sonríes 

Apoyando sobre mi hombro tu cabeza 

Suspirando... 

Y regalando sueños al viento 

Y miles de anhelos compartidos 

Y todas las sensaciones 

Que nos tienen atrapados 

Cual voluntarios esclavos 

Del fuego que nos quema por dentro... 

  

Que es el amor? 

Me interrogas nuevamente 

Clavando en mi, tu mirada de otoño dorado 

Cual fulgor de estrella de poniente 

Que guía mis sueños y deseos 

A los cuales a voluntad y con ansias 

Mi barca, otrora indomable, entrego... 

  

Que es el amor? 

Por qué tan callado? 

Ya no son palabras las que emites 

Ya no es siquiera un susurro 

O la antaña melodía que me acunaba, ya no... 

Es una sensación única 

El calor de tus labios 

El roce de tus manos 

La fragancia de tu pelo 

El latir de tu corazón 

Que ya está en mi pecho 

Y hace que el mío, lata a su lado... 

  

Que es el amor? ?Intento una respuesta? 
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Y eres Tú quien me lo pregunta? 

No sé lo que es el amor, mi musa amada 

Pero en este momento, la verdad, no importa. 

Sólo importa que yo te amo, y que Tú me amas 

Y que para amarnos, tenemos una nueva mañana... 
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 Volver...

Volver... 

  

Siempre habrá un motivo para volver 

Quizá solamente para encontrarte otra vez 

Y disfrutar de tu encantadora sonrisa 

Y de tu bella silueta que se dibuja en la brisa 

O quizá solamente para poder recordar 

Aquellos momentos de incomparable felicidad... 

  

Volver... 

  

Quién no quisiera volver alguna vez 

A aquellos mágicos momentos 

De la inocente y tierna niñez. 

Los juegos, las travesuras, 

Las ocurrencias, las diabluras, 

Y todo aquello de lo que disfrutamos 

En esos maravillosos años 

En el hogar natal 

En tu casa, con tus hermanos 

Tus padres, abuelos, 

Las tertulias, los guijarros 

Y todo aquello que fue bueno 

Y que quisieras volver a vivir de nuevo 

Tan solo una vez más... 

Solo una vez... 

  

Volver... 

  

Volver a tu primer beso robado 

A tu primer roce de manos 

A tu primer "Te amo" 

Con el corazón en la mano 
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Y a tu primera vez juntos 

Lejos del ruido mundano 

Yo también quiero volver 

A todo aquello que añoro 

A todo aquello que aún amo 

A todo aquello que extraño 

También quiero yo volver 

Aunque sea una vez más 

Solo una vez... 

  

Volver... 

  

Pero para volver,  

Primero tienes que irte 

Al más lejano lugar 

En donde puedas extrañar 

Todo aquello a lo que quieras volver... 

  

Y yo, yo ya te extraño,  

Aún teniéndote a mi lado 

Aún sintiendo tus abrazos 

Aún sintiendo tus caricias 

Aún en el calor de tus labios 

Yo, yo ya te extraño, 

Pues quiero seguir así a tu lado 

Sintiendo que moriría de nostalgia 

Si tan sólo me alejara un poco 

Tan solamente un poco de tu lado. 

  

Volver? 

  

No, yo nunca quisiera tener que volver a tu lado 

No quiero siquiera pensarlo, no, no quiero 

Es el único lugar al que no quiero volver 

Pues para volver a tu lado, tendría que haberme ido 

Y si me separan de tu lado, será solamente 
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Porque ya no lato, ya no respiro 

Y si me separan de tu lado, 

Será por una sola razón: 

Porque ya no estaré vivo. 

  

  

A todos los lugares quisiera volver 

Pero en esta vida, no quiero nunca volver a tu lado...
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 Amor imposible...

A dónde vas? Me lo puedes decir? 

A dónde vas? Acaso sigues aquí? 

A dónde vas? Me quieres quizá dejar 

O es que quizá te fuiste ya, y ya de ti 

No queda más que una suave fragancia 

Una sombra, un suspiro 

Un vago recuerdo de algo bello 

Que se impregnó en mi 

Y que no me deja seguir 

Y que me tiene clavado aquí 

Esperando en silencio 

Esperando sin saber qué espero 

  

O es que acaso sí lo sé? 

  

Es cierto, aún te espero 

Aun sueño con tu regreso 

Aún quiero ese tierno beso 

Aún quiero ese dulce "te quiero" 

Que alegremente soltaste al viento 

Como si sólo se tratara de un juego 

Que lo dijiste sin saber que al hacerlo 

Yo ya no tendría mas remedio 

Ya no podría seguir viviendo 

Si no es con esa tu mirada de ensueño 

Con esa tu forma tan peculiar 

De decir, sin palabras, te quiero 

Y con ese mundo que se hizo etéreo 

Al saber que te tienes que ir 

Y yo, yo me quedaré en silencio 

Y tendré que verte partir, de nuevo 

Sin poder haberte dicho todo lo que yo siento 

Sin poder decirte que solamente espero 
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Robarte aquel dulce y tierno beso 

Que no fue para mí, 

Sino para otro afortunado dueño.... 

  

A dónde vas? Ya te has ido 

Y en mi corazón solo quedará el recuerdo 

De un sueño de amor, que aunque puro y tierno 

Nació solo en mí, y conmigo se está muriendo...
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 Los unicornios sí existen!.... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL,

LA SOLIDARIDAD

«Mami, mamita! Los unicornios sí existen mamita!» 

A toda voz, llena de felicidad, casi grita la niña 

Mientras la madre, aún compungida, la abraza con firmeza 

Y unas lagrimas de dicha brotan de sus ojos 

Y solamente unas palabras: «mi niña, mi niña....» 

  

«Ya no te preocupes, mamita, que este Súper Fista 

También traerá a mi hermano de casa 

Y en su unicornio mágico rescatara a mucha mas gente 

Y los sacará de los techos de sus casas...» 

  

La madre sonríe, y nuevamente la abraza, 

Tambien a la fiel mascota, que no se separaba 

Y sonríe nuevamente cuando la niña al oido 

Le dice que su super héroe, aquel que la rescataba 

No traía capa, pues, quizá por la lluvia, 

ésta estaba mojada....
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 Quiero aprender de memoria....

Yo también quiero aprender de memoria 

Palmo a palmo cada secreto de tu cuerpo. 

Que no quede ningún lugar olvidado 

Por este explorador inexperto... 

  

Yo también quiero ser navegante temerario 

De todo este formidable firmamento 

De tan hermosos y apetecibles valles 

De esas junglas que invitan a perderse 

En una maraña de tentación y deseos, 

Y quedarse para siempre, a voluntad 

Abandonado a la satisfacción plena 

De los más  libidinosos sueños... 

  

Yo también quiero navegar cada tempestad 

Que me ofrecen tus apasionados besos, 

Quiero también ser dueño y señor 

De tan formidables y hermosos senos, 

Quiero quedar para siempre atrapado 

En esa hermosa telaraña de cabellos 

Y quiero morir de amor... si, ¡morir de amor! 

En tus brazos, en tus caricias y en tu pecho... 

  

Pero, además de todo eso 

Quiero ser un pirata no solo de tu cuerpo 

Sino un corsario de tu alma y tus sentimientos 

Quiero apoderarme de tus deseos, hacerlos míos 

Quiero buscar el cofre sagrado, donde guardas 

Tu corazón, y robarlo... Y en su lugar poner el mío, 

Y dejarlo latiendo, sintiendo contigo... 

Quiero navegar en tus sueños,  

Quiero ser paladín en tus temores,  

Quiero ser un Quijote de tus sentimientos 
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Quiero latir a tu lado, y sentir tus sentimientos 

Y enamorarte cada día más,  

Y conquistar cada día tus abrazos y besos... 

  

Y no solo eso, 

Quiero que juntos lleguemos a viejos 

Quiero besar tus arrugas, venerar tus canas 

Quiero que sigamos, tomados de la mano, 

Caminando juntos por el mismo sendero, 

Y quiero que juntos esperemos el momento eterno 

En que tengamos que partir, al firmamento.... 

  

Yo también quiero aprender de memoria, 

Pero no solo tu cuerpo 

Sino también tu alma... 

Mi pequeña traviesa... 

Mi amor eterno... 
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 Todos podemos soñar...

Todos podemos soñar... 

Soñar con la libertad...

Soñar con amar, y ser amados...

Soñar con principes, con princesas...

Soñar con castillos y fortalezas...

Quizá un largo viaje?

Quizá un descanso placentero?  

Yo soñé que tenía muchos amigos

Y que no me faltaba el dinero...

Y también soñé que trabajaba

Haciendo lo que yo más quiero... 

Vi a mi mascota, y le pregunté:

? "Dime cachorro, ¿cuál es tu máximo sueño?"

Nada me dijo, pero en silencio

Supe que su respuesta fue:

"A tu lado un agradable paseo,

Y en casa, un delicioso hueso" 

Todos podemos soñar

Todos tenemos sueños,

Ahora toca despertar

Y a luchar por ellos... 
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 Vals

Un vals, una hermosa pieza 

No hay mejor música para invitarla a bailar 

¿Me acepta esta pieza, mi bella princesa? 

¡Osadía? ¡No! ¡No! No es osadía 

Es solamente aprovechar esta oportunidad 

Única e irrepetible 

De poder estar cerca a usted 

De tomar sus manos 

De sentirla tan cerca 

De tenerla aquí... 

  

No tema, que mi aspecto no la intimide 

Mi bella princesa 

Son las cicatrices de mil guerras 

Las muchas batallas 

El cansancio infinito 

La dureza del camino 

El cerrar los ojos de los amigos 

Los que han hecho de mi  

Lo que ahora soy. 

  

Pero a pesar de todo 

Sigo siendo un niño 

Que sueña y que anhela 

Con una sonrisa y un abrazo 

Y por qué no con el amor 

De una bella princesa 

Que, así como usted, deslumbre 

Por su pureza y  su belleza... 

  

¿Me está sonriendo? 

¡Oh! Me siento tan afortunado 

Es tan bella su sonrisa 
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Es tan dulce y tierna 

Que hacen volar a mis sueños 

Que hacen que simplemente 

Mis pies floten sobre la tierra 

  

Es usted tan bella. 

Y yo, yo soy tan afortunado 

De poder bailar esta pieza 

Con usted, de poder tomarla 

De las manos... 

  

No hay nada ni nadie en este lugar 

Que compita con su belleza 

Mi bella princesa 

Pero, ¿qué digo? 

No hay nadie en el universo 

Que se asemeje siquiera 

Un poco a su grácil figura 

A su esplendorosa manera. 

  

Todos la miran y admiran 

Envidian mi suerte 

Por haber logrado 

que baile a mi lado 

Mas aún, que sonría, 

Sonría para mi 

Dedicándome esta bella sonrisa 

Y posando sus alegres ojos 

En mi faz sorprendida. 

  

Disfruto este instante 

¡Claro que si! 

Es un momento divino y sublime 

Y una gran suerte 

Que el destino me trajera aquí 

Y que pudiese encontrarla 
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Y que usted acepte mi propuesta 

Y poder verla disfrutar 

Y sonreír... 

Sonreír a mi lado 

Conmigo 

Bailando.. 

  

Mañana partiré de nuevo 

Con los demás soldados 

Y no tendré miedo de morir 

Pues a mi lado estará usted 

Bailando este hermoso vals 

Tomados de las manos... 

  

No se moleste usted 

Mi bella princesa 

Disculpe la osadía 

Pues se que ya está comprometida 

Pero... 

¿Quien le ordena a este corazón 

De sentir lo que quiera? 

  

Ahora que ya se va 

Quiero grabar en mí esa sonrisa 

Esa sonrisa bella y tierna 

De niña traviesa 

Y tenerla cuando deba morir 

A pólvora o acero 

Defendiendo la frontera. 

  

Serán desde ahora 

Y hasta mi último aliento 

Todos mis pensamientos para usted 

  

Y desearía volverla a ver 

Solamente para verla sonreír 
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Sonreír otra vez 

Feliz otra vez 

Y quizá nuevamente 

Solamente quizá tomar sus manos 

Y echar nuestros pies y almas a volar 

Al ritmo de este hermoso vals 

Que nos regaló un momento celestial 

Y que me hizo soñar, 

  

Si! Que nos hizo soñar 

Con que nos amamos.... 

Mi bella princesa 

Mi amor eterno 

Mi pequeña traviesa...
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 Amanecer

Amanecer... 

Cada nuevo día es un regalo de la vida para empezar otra vez.

Está en ti en convertir este día en un gran regalo de vida para ti y para los demás. 

Puedes hoy dedicarte a planificar tu vida a partir de este momento, luchando tenazmente para
conseguir todos y cada uno de tus sueños, sin importar los obstáculos o sacrificios que tengas que
hacer en el camino...

Y será muy bueno. 

Puedes también dedicarte a recordar todos y cada uno de tus pasos, recordando todos los
momentos, ya sean malos o buenos, y estudiarlos al detalle, aprender de ellos, para no volver a
cometer los mismos yerros...

Y también será muy bueno. 

Solamente dejame decirte que tanto el ayer como el mañana son efímeros, pues quiso el señor
tiempo que nuestra vida sea una cadena de "hoy"s y que no podamos hacer mucho al respecto. 

Hoy sonreí al despertar, pues me di cuenta que es HOY cuando estoy vivo. No olvidaré mi ayer,
malo o bueno, tendré presente el mañana, aunque sea incierto, pero hoy tengo una oportunidad
más de vivir, y es mi propósito el hacerlo. 

Que tengas un hermoso dia...
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 Tristeza...

Héme aquí nuevamente en soledad, 

Solitario en mi tristeza y abandono 

Sabiendo que estaré en este mundo solo 

Hasta el momento de partir, cuando 

Solamente la muerte venga por mis despojos. 

  

La vida es cruel, y disfruta el ser cruel 

Con todos nosotros. 

Nos arrebata cada cosa que amamos, 

Transforma con facilidad nuestras 

Más bellas alegrías en tristes enojos. 

Hace que el más dulce néctar 

Se convierta en hiel amarga 

Y sea difícil de tragarla. 

Nos pone trampas en el camino llano 

Esconde en todos lugares 

Sorpresas amargas. 

  

Cuando parece que todo fluye 

Con gracilidad y sutileza 

Que la vida es todo felicidad 

Y que todo el mundo se alegra, 

Sin previo aviso recibes una estocada 

A veces de una persona que amabas. 

Y a veces aquellos en quienes confías 

Son los que te hunden el puñal 

Bajo las costillas... 

  

Así es la vida, así es nuestra vida 

Siempre nos trae altibajos 

Siempre nos regala tragos amargos. 

Y lo peor de todo esto 

Es que debemos de tomarlos 
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Para poder seguir en este camino 

Que a veces, muchas veces, 

Se siente interminable y largo... 

  

Hoy nuevamente en soledad, me siento desdichado 

Siento que mis esfuerzos fueron en vano. 

¿Para qué seguir este camino tortuoso? 

¿Para qué continuar este martirio mundano? 

  

Hay no solo una razón para seguir caminando 

Hay muchas razones para seguir intentándolo 

Una y mil veces más, de ser necesario 

Y es que en esta vida, a pesar de todo lo malo, 

Siempre existirá alguien que nos ame 

Y que nosotros amamos. 

Siempre existirá la posibilidad de encontrarnos 

De tomarnos la mano, de compartir penas 

Llorar nuestras tristezas abrazados 

Y darnos mutuamente valor, y sonreír.. 

  

Sí, sonreír!... Saber que en esta vida 

Que a veces es cruel y sombría 

Siempre habrá espacio para la risa 

Para disfrutar de todo aquello 

Que nos regala esta cruda, 

Pero muchas veces también bella, VIDA. 

  

Hoy estoy triste, pero a pesar de mi tristeza 

Hay una luz que ilumina mi vida 

Y es el amor de todos los que me acompañan 

Y es la sonrisa de todos los que me animan 

Y es la compañía de todos mis amigos y amigas... 

  

Lloraré, sí... Lloraré con amargura por las cosas malas 

Pero luego reiré, y disfrutaré todo lo que me queda 

En esta senda escogida...
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 Aún duele...

Aunque ya ha mucho que te has ido 

Mi corazón todavía late herido 

Mi alma llora en triste desconsuelo 

Por saber que te he perdido. 

  

Las luces de la calle ya no alumbran 

Las sombras oscurecen más las penumbras 

El sol ya no brilla, su brillo ha perdido 

Y la luna, antes hermosa y bella, 

Es un espectro que, ténue, marca mi camino. 

  

Las noches tristes en la soledad fría 

Hacen que extrañe el buen abrigo... 

El calor que abrasaba mi alma 

Al contacto de tus apasionados labios, 

Al sólo roce de tus suaves manos, 

A la sola mirada cómplice de deseo, 

Al murmullo y apasionado gemido... 

  

Ahora solamente tengo frío. 

Un frío que cala mi existencia entera 

Y me hace sentir en la miseria. 

¿Por qué te has ido? 

Pregunta sin respuesta 

Que enmudece a mi existencia, 

Y me entrega al olvido... 

  

Duele tanto tu ausencia, que 

Quisiera que nunca hubieses partido... 

O mejor aún... 

¡Quisiera nunca haberte conocido! 
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 Dejar ir...

Qué difícil dejar partir 

Aquello que tanto amamos. 

Qué difícil es dejar ir 

Aquello por lo que tanto luchamos... 

  

Cuántas veces hemos tenido que abrir las manos 

Y soltar aquellas a las que estamos atados, 

Suspirar profundamente, y ahogando el llanto, 

Decir adiós, y lentamente, separarnos... 

  

Qué difícil es ver como se va alejando 

Aquello que tanto amamos, y que ya añoramos... 

Cuanto dolor hay en una palabra de despedida 

Sabiendo que es la última vez, 

Que nos veremos en esta vida... 

  

He tenido que dejar partir a muchos 

Que amé con pasión, con entrega total 

Que amé al borde de la locura. 

Fueron personas, animales, u objetos 

Que fueron muy importantes para mi 

En su respectivo momento. 

Pero los tuve que dejar ir, muy a mi pesar, 

Porque la vida es así, unos se quedan, 

Y otros, se van... 

  

Y el dolor de la despedida es difícil  de mitigar 

Es un dolor de indescriptible intensidad 

Tanto que, mil veces prefieres el hierro ardiente 

Sobre la piel desnuda, a tener que escuchar: 

«Adiós, no nos veremos más...» 

  

Hay separaciones que nos duelen y marcan tanto 
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Que nuestro corazón se niega a aceptarlo, 

Y nuestra alma vive en un permanente engaño 

Esperando que en un amanecer cualquiera 

Volvamos a encontrarnos... 

  

Y con este engaño nos lastimamos 

No solo a nosotros, sino también a aquellos 

Que ahora están a nuestro lado. 

Sin querer hacemos que se sientan desgraciados 

Y que les duela más a ellos 

Aquello que dejamos partir, y que ahora añoramos... 

  

Hoy, una vez más, tengo que aceptarlo 

Te has ido, y no volveremos en esta vida, 

No volveremos a encontrarnos... 

Me dolió tu partida, y ese dolor no se ha atenuado. 

Dicen que el tiempo lo cura todo 

Que no hay sentimiento que no se borre 

Con el paso de los años... 

Es mentira, el dolor sigue presente 

Solamente que nos acostumbramos 

Y ya no lo sentimos tanto... 

  

Yo seguiré extrañando, seguiré añorando 

Todo lo bueno que nos tocó disfrutar 

Todo aquello que compartimos juntos 

Y que nos hizo lo que somos 

Y que dejamos... 

  

Pero, yo sigo aquí, y Tú, 

Tú ya no estás a mi lado. 

Y es a mí a quien le toca vivir mi vida 

Y soy yo el que está caminando 

Ya no a tu lado, es cierto, 

Pero sigo caminando, en este sendero 

Que la vida me ha dado... 
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Hoy te dejo partir, 

No te olvidaré, no puedo hacerlo. 

Pero, mientras viva, daré lo mejor de mi 

Tratando de disfrutar cada segundo 

Que me toque vivir... 

Sabiendo que así lo hubieses querido Tú, 

Sabiendo que, así sería, 

Si estuvieras aún a mi lado... 

  

Te extraño tanto...
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 Lloran mis letras

Mis letras, antaño alegres y traviesas 

Están ahora demasiado quietas. 

Se encuentran perdidas, desorientadas, 

Ya no esperan nada más, ya no esperan nada. 

  

Fueron buenos los momentos aquellos 

Cuando juntos disfrutábamos momentos bellos, 

Cuando tomados de las manos volábamos al cielo 

Y nos embarcábamos a la conquista  

De nuestros más locos sueños... 

  

Jugueteábamos con las nubes y las estrellas 

Disfrutábamos de la lluvia y las tardes eternas, 

Éramos dueños y señores de todos los vuelos 

Que emprendiesen soñadores y locos aventureros. 

  

Fuimos a veces príncipes, a veces mendigos, 

Tuvimos muchos hermanos y también enemigos, 

Arrastramos dolorosamente las duras cadenas 

Y en libertad nos embarcamos hacia las estrellas... 

  

Fuimos eso, y quizá mucho más que aquello, 

De lo que, en este momento, tenga recuerdo, 

Pero siempre fue muy, pero muy bueno, 

Compartir con mis letras, todos mis sueños... 

  

Hoy... hoy solo queda el frío y amargo silencio, 

De una pluma gastada en un viejo tintero, 

Mis letras lloran con tristeza y desconsuelo 

Añorando al corazón de poeta, que alguna vez, 

Con ellas, intentó vanamente alzar el vuelo...
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 Yo tambien te agradezco, mi vida...

También yo te agradezco vida mía, por todo lo que me has dado,

 Me diste amor y cariño, muchos besos y muchos más abrazos,

 Alegrías tantas y tantos éxitos, que ya no los he contado,

 Que puedo decirte vida mía, de verdad que te he disfrutado. 

Pero lo que mas te agradezco mi vida, son las tristezas y penas,

 Aquellos momentos de insuperable angustia y tan amargo llanto,

 Que he creído perder la fe y la esperanza, sentirme abandonado,

 Y he visto coronar todos mis esfuerzos por estrepitosos fracasos. 

Es en esos momentos cuando con mas intensidad he disfrutado

 De una palabra de aliento, de un sincero y tierno abrazo,

 De la alegría de saberme vivo, y de seguir contigo caminando. 

Vida mía, nada me debes, de lo que te he pedido, todo me has dado.

 Como dijo el gran poeta en sus letras eternas: Estamos a mano!

 Y lo mejor de todo es que, bueno o malo, vida mía, me lo sigues dando! 
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 Mi lugar favorito. TEMA SEMANAL CUARTEL

Silencio en derredor, solamente el sonido de los monitores 

Y el acompasado movimiento del respirador mecánico 

Osan romper la solemnidad del momento 

De esta lucha por intentar cambiar la suerte 

De este cuerpo que, inerte, se entrega a voluntad 

A las hábiles manos de éste, que se hace llamar cirujano 

Y que juega a ser Dios, tratando de burlar a la muerte. 

  

Silencio! La dama de la guadaña está rondando. 

Un mal paso, un mal movimiento, y todo estará perdido. 

En esta lucha solamente se aceptan a valientes 

No hay lugar para dudas o vacilaciones 

Que el enemigo jurado es letal e inclemente. 

Pero quizo Dios, que sea más hábil el cirujano. 

  

Al final nadie sabe a ciencia cierta lo que ha pasado. 

Solamente queda en ti la satisfacción por haberlo logrado. 

Incluso en las derrotas, dolorosas para todos, 

Sabes que pusiste todo de ti, y que 

Hiciste incluso lo sobre humano. 

  

Por qué sigues en el quirófano, cirujano? 

No me lo preguntes más, pues incluso yo  

No entiendo muy bien por qué 

Me gusta hacer,  lo que hago....
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 Cómo olvidar esa mirada... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

  

La tarde era triste, los pies cansados, se apuraban a casa, 

Los ojos estaban agotados, de tanto hambre y miseria que los rodeaban, 

El alma lloraba, se desgarraba con tanta necesidad y tanta desidia, 

Y el corazón, contrito, solamente atinaba a guardar silencio,  

En lo más profundo de su cueva, en vergüenza ajena, 

Queriendo sólo olvidar, solamente olvidar, y nada más. 

  

Dime Dios, Tú que todo lo sabes, por qué ha de ser así? 

Por qué hay tanto sufrimiento para estas pobres almas 

Cuyo único gran error fue el nacer en esta tierra olvidada? 

Sólamente una respuesta es la que quiero, y me daré por satisfecho 

Y no preguntaré más... Pero, dime que de malo ellos han hecho? 

  

El silencio de las sombras que se ciñen sobre la pradera solitaria 

Es roto por una inocente y sonora carcajada. Es una niña pequeña 

Que sostiene de la mano a sus hermanos, y que, a través de una ventana 

Me regala una sonrisa con su mirada, de esas llenas de ternura 

E infinita inocencia, que solamente se encuentra una vez en la vida. 

  

«Señor, tiene la chompa enrevesada» Es lo que le ha causado gracia 

Y el desencadenante de sus risas traviesas. Y su risa me contagia 

Y hace que por ese instante infinito olvide todas las desgracias humanas. 

Y que la noche que se apodera del mundo, sea acompañada 

De una alegre sinfonía de estrellas brillantes y mágicas... 

  

No hay justicia en la pobreza, ni heroísmo en superarla. 

Pero la vida está llena de pequeñas cosas, deliciosas y tiernas, 

Que hacen que valga la pena vivir sin perder la esperanza 

Que siempre habrá un lugar donde se regocije el alma. 

  

Nunca olvidaré esa mirada, que me devolvió la fe en la humanidad 

Que me regaló esperanza, y un instante de sincera felicidad, 
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Que me dió ese aliento necesario para seguir la ruta tomada 

Y me dió la plena certeza de que siempre habrá un mejor mañana...
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 Libre...

Soy un bastardo afortunado 

Nací en libertad, y en libertad 

Mi vida va pasando. 

No tengo ni dueños, ni señores, 

Tampoco soy, ni tengo esclavos 

NI mucho menos tengo amos 

Que decidan las cosas por mi, 

O que me digan como hacer algo. 

  

Las riendas de mi destino 

Las tengo en mis manos 

Si lo hago bien o mal 

Sólo yo lo decido. 

Y lo mas genial, saben que ha sido? 

Que pueda llevar por este camino 

A los que vienen conmigo... 

  

También es mía, 

Mi forma de pensar 

Y nadie influye en ella, 

Ni en mi manera de actuar 

Y seguiré así 

Hasta que el destino y la vida 

Le pongan el punto final 

A mi afortunado camino. 

  

Soy un bastardo afortunado, 

La vida me ha tratado 

Y me sigue tratando de manera genial. 

Me lo ha dado todo 

Lo bueno y lo malo 

Lo hermoso y horrible 

Lo extremadamente placentero y doloroso. 
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Y sobre todas las cosas 

Esta vida mía me ha regalado 

La invaluable posibilidad 

De amar sin limites, sin ataduras 

Y de sentirme amado... 

  

Soy un bastardo afortunado 

Porque en libertad amo 

Y en libertad, me siento amado...
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 Festival Navideño? Saludos del Grinch!

Ya llegó la Nochebuena, que viva la Navidad! 

Otra vez de tienda en tienda, mis bolsillos llorarán. 

- Comprese este arbolito, que está bonito de verdad! 

Es frondoso y verdecito, su casa ha de alegrar! 

  

- Y las luces de colores, a cuanto me las va a dejar? 

- Son importadas, es una ganga. Para usted, baratito nomás! 

"Faltan los adornos para la casa, y las medias para colgar, 

Las cartas y los deseos, que Santa Claus recogerá!" 

(Que Santa ni que santa -para mis adentros no paro de renegar- 

Será de mi presupuesto que salgan, todos los regalos de Navidad) 

  

- Vayamos por los juguetes, que los mejores se acaban ya! 

- No olvides el lechón, el pavo, los panetones y el champán! 

- No vayas a olvidar las tarjetas, y los presentes para la familia 

Que no suceda como el año pasado: a última hora saliste a comprar! 

  

-Tampoco olvides los arreglos de la oficina, y los regalos 

Para los "amigos secretos", y la cuota para la cena, y... 

- BASTA!!! Ya no quiero escuchar más 

Quisiera que solamemte una vez, una sola vez 

El gordo barbón canoso se ocupe de verdad 

De todos los gastos de la Navidad!!! 

  

- Tranquilo, tranquilo. Respira profundo, cuenta hasta diez 

Sonríe, recuerda que es la fiesta del Amor y de la Paz. 

Y que lo más importante no es recibir, sino dar... 

  

Casi me has convencido, ya casi sonrío, hasta que: 

" No olvides que en Diciembre, hay doble cuota para pagar..." 

  

Navidad? 

En este momento quisiera 
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Convertirme en el Grinch 

O mejor en Scrooge, y lanzar un: 

- Navidad? Bah! Tonterías!!!
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 Melancolía...

En la oscuridad de mi cueva solitaria, 

Al ritmo de un corazón que ya no late, 

Que solamente se deja llevar por la inercia 

De todo lo andado hasta este momento, 

Y agobiado por sensaciones indescriptibles 

Que desbordan mis emociones y las convierten 

En amargas y más tristes lágrimas, 

Tratando de poner en orden todos mis pensamientos 

Y con la vieja y fiel pluma que se niega a estar quieta 

Tratando de volcar en letras todo lo que yo siento 

En un pedazo de viejo y roído papel, escribo... 

  

¿Dónde estás, corazón mío? 

¿Dónde está esa feliz y juguetona sonrisa, 

Que antaño solía iluminar todo nuestro camino? 

¿Dónde quedaron aquellos momentos sublimes 

Cuando compartías felicidad y alegría al mundo entero? 

  

? No lo se. Ya ni siquiera se si realmente estoy vivo. 

  

¿Y dónde quedo aquel arrogante empeño 

Por vencer todo obstáculo, por conquistar el mundo entero? 

¿Qué fue de ese ímpetu vehemente que hacía 

Que te levantes más fuerte aún, después de cada caída? 

¿Dónde está esa alma indómita que se negaba 

A darse por vencida, a arrodillarse ante nadie y ante nada? 

  

? Me abandonaron todos, y ahora solo espero resignado 

en la orilla de lo que alguna vez fue mi camino... 

  

¿Y a quién esperas? 

? A aquella que ha de liberarme de todo este cruel suplicio 

Que ha de darme la tranquilidad que tanto ansío... 
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Ya estoy aquí, siempre he estado contigo. 

? Pues no esperemos más, llévame contigo...
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 Solamente letras

Solamente letras, son las que me acompañan, 

Solamente letras, acunan mi alma, 

Solamente letras, y después de ellas... 

... Ya no queda nada. 

  

Quise ser poeta, y cantarle a la vida 

Con aquellas letras, que brotaban de mi alma. 

Quise ser poeta, y transformar mis alegrías, 

Mis penas y sueños, en dulce melodía... 

  

Tomé una pluma, y dejé que sea mi corazón el guía. 

Dibujé mis letras, de la mejor manera que podía... 

Al final del trabajo, satisfecho y con una sonrisa 

Le presenté al mundo, lo que yo creía... 

... Que era poesía. 

  

Mas, héme aquí, viendo con tristeza, 

Que aquellas letras que con tanto trabajo 

Y con tanto cariño dibujé y llamé versos, 

Y llamé poesía... 

Aquellas letras, solamente a mis ojos 

Son bella melodía, 

Solamente a mi alma, y a mi corazón 

Son y serán música celestial, 

Y quedarán solo en mí, 

Para acompañarme por el resto... 

... De mi vida. 

  

Solamente quedan letras, 

De aquello que quiso ser poesía. 

Solamente quedan letras, 

En triste y melancólica agonía...
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 Sueños...

Todos tenemos sueños, buenos o malos, grandes o pequeños, a colores o en blanco y negro, 

En todos los idiomas, en todas las edades, sin importar raza o sexo, 

Todos, sin excepción, tenemos sueños... 

  

Pero, en algún momento de nuestras vidas, por alguna razón desconocida, 

O quizá conocida, sin mirar hacía atrás, sin pena ni remordimientos, 

Dejamos de luchar por ellos... 

  

Qué no empuja a esto? Por qué dejamos atrás todo ese entusiasmo 

Y todo ese empeño que poníamos para conseguir hacer realidad ese anhelo? 

En qué momento dejamos de pelear, como un pez que, habiendo mordido el anzuelo, 

Deja de luchar por liberarse y se entrega, ya sin pelear, a su destino incierto? 

  

Es la vida real! Nos decimos una y otra vez, para justificar nuestro comportamiento. 

No vives de sueños! En la vida tienes que comer, conseguir éxitos, si quieres 

Seguir viviendo! Y todo eso, todo eso, no se compra con sueños! O con solo deseos. 

Todo eso se consigue con Dinero! 

  

Cuantas veces he escuchado esto... Y tantas otras he querido hacer oídos sordos 

Y seguir bregando por mis sueños, seguir soñando, seguir disfrutando de ellos. 

Pero... 

  

Siempre hay un pero. Siempre existe el miedo a lo desconocido, 

Siempre existen las voces "amigas" que te dicen: cuidado! 

No vayas a caer en ese precipicio, no te vayas a lastimar! 

Recuerda que muchos ya han caminado este sendero... 

Y es el sendero más conocido y más seguro a aquel 

Que quieres tomar. Es mejor seguir a la manada! 

No seas ingenuo, que de soñadores, están llenos los cementerios! 

  

Es tan fácil seguir viviendo. Es tan sencillo mantenerse fiel a la cadena 

Que nos ata a nuestro sublime cautiverio. Es tan simple ser dócil 

Y hacer lo que nos indica el domador. No habrá castigos, no. 
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Tendremos recompensas al hacer todo lo que nos dicen, y quizá un halago, 

Y hasta quizá, un pequeño y cariñoso gesto, si no intentamos liberarnos 

De esa pequeña cadena, que nos ata a nuestro sublime cautiverio... 

  

Podré romperla algún día? Si tiro con fuerza, cederá a mi intento? 

Será tan fuerte el domador, que logre vencer a mi esfuerzo, y atarme nuevamente 

A esta amable cadena, que me sujeta a este pequeño madero? 

  

No puedo creerlo! Se ha roto, a un mínimo esfuerzo! 

El domador ha huído despavorido! 

Allá voy, mis sueños! Soy libre nuevamente, esperen por mí 

Que ya estoy corriendo...
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 Te amo... y qué?

Hoy a tu lado he despertado feliz, tomando tus cabellos en mis manos 

Y he sonreído, con esa sonrisa única que nos regala el amor 

Y que nos hace sentirnos dichosos por todo lo que hemos conseguido, 

Te amo... Si, estoy perdidamente enamorado de ti y todo lo que significas 

En mi vida y en mi tambaleante camino... 

  

Sigues dormida y aún así sonríes, sabes que estando a mi lado 

Haces que mi insignificante existencia se convierta en un océano 

De interminables aventuras y descubrimientos apasionados. 

Un torbellino infinito de pasiones y sensaciones que me tienen atrapado 

Y que hacen que mi día a día sea de todo, menos aburrido. 

  

Te amo... 

He repetido estas dos pequeñas palabras tantas veces, que he olvidado 

El tiempo en el cual no te había amado. Habrá existido ese tiempo? 

Ya no me imagino una vida sin ti, no me imagino una vida si no estás a mi lado. 

Que es esto demasiado cursi y repetitivo? Y a quién le importa... 

Que esto no es verso ni poema? Me tiene sin cuidado. 

Me importas TÚ. Y me importa mucho más todo lo que hemos construido juntos 

Y toda esta vida que estamos recorriendo, juntos, tomados de la mano. 

  

La vida es finita, lo sé, y lo acepto. En algún momento tendremos que partir 

Y uno de los dos se quedará solo en este valle desolado, recordando con nostalgia 

Todo aquello bueno y malo que pasamos juntos, y esperando solamente el momento  

De poder estar juntos de nuevo, lo sé... Pero, en este momento, en este instante 

Estás a mi lado, y aún puedo abrazarte y besarte, y decirte lo mucho que te amo 

Y sentirme como un pequeño en tu regazo, y sentir tus manos cálidas 

Y tus latidos y tu respiración que me adormecen, y, cerrando los ojos,  

O sin cerrarlos, puedo sentirme en el paraíso, y sentirme dichoso,  

Por toda esta envidiable felicidad que a tu lado he conseguido, 

Y sentirme inmortal y eterno a tu lado, contigo, juntos, Tú y yo... 

  

Despiertas... Sonríes, estiras los brazos, y rodeas mi cuello 
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Me besas y me abrazas, y yo... 

Yo me siento nuevamente el ser mas dichoso del universo... 

  

Nada me falta contigo a mi lado... Te amo.
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 Dolor

Hay dolores que hieren, hay dolores que matan 

Hay dolores tan intensos, que te arrebatan la calma 

Que se apoderan de tu alma 

Que te quitan el sueño, que se convierten en tu dueño 

Que solamente te dejan, para respirar, un hueco pequeño... 

  

Hay dolores de aquellos, que quisieras que 

Sean ya, solamente recuerdos... 

  

Hoy tengo un dolor en el pecho, que me consume lentamente 

Que parece que me estuviera destruyendo,  

Y se quisiera llevar todo, lo que llevo por dentro. 

  

Es un dolor tan grande, que no puedo contenerlo 

Que se escapa de mis manos, que gotea lentamente 

A través de mi piel, y se confunde con el viento. 

Es un dolor tan intenso, que no solamente yo lo siento. 

Lo ven los que me rodean, lo perciben los que llegan, 

Golpea a los que se retiran, lastima a los que me miran... 

  

Pero, que digo... Si ya casi nadie me mira... Todos me evitan, 

Huyen de mi, como si fuera un apestado, un mísero condenado, 

Un paria, un vagabundo, un errante sin rumbo, 

Que solamente lleva consigo, su dolor y su destino nauseabundo... 

  

Hay dolores que hieren, hay dolores que matan 

Hay dolores de aquellos, que quisieras que solo sean 

Un triste y mal recuerdo... 

  

Y éste, este dolor que hoy me hace escribir esto, 

Éste, es uno de aquellos...
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 Adios amor

Adiós amor, fue muy bueno tenerte 

Fue hermoso sentir tu presencia a mi lado 

Tu perfume, que me embriagaba hasta la inconsciencia 

Tu imagen, que me enceguecía por completo 

Tu voz, que arrullaba mis sueños y anhelos 

Tus latidos, que los sentía míos en mi pecho 

Y tu sonrisa, que me elevaba hasta el cielo... 

  

¿Muy cursi? ¡Y que importa eso! 

El amor es así, simple y complejo, 

Es un océano de sentimientos, 

Que solamente nosotros sabemos 

Lo que lleva por dentro.... 

  

Adiós amor, fue muy bueno compartir momentos 

De apasionada locura, de abrazos y besos 

De tiernas caricias y eternos silencios 

De la incomparable sensación del roce de los cuerpos, 

Y sufriendo, en la despedida, del dolor eterno... 

  

Adiós amor,  extrañaré todo esto, 

Pero debe ser así, partir es lo que debo, 

Y espero que en nuestras vidas, en algún otro momento 

Nos volvamos a encontrar, y podamos retomar lo nuestro... 

  

? ¿Tanta pena por un mes que se acaba? 

? Es que se nos acaba el mes del amor, se nos acaba Febrero...

Página 470/673



Antología de Max Hernandez

 Una historia de amor...

Ya no estás más a mi lado corazón 

Y no te imaginas cuánto yo te extraño. 

Si pareciera ayer que aún estabas a mi lado 

Y caminábamos juntos, tomándonos las manos 

  

Por esas callecitas que silenciosas sonreían 

Al vernos pasar cual adolescentes enamorados 

Riendo por todo, y a viva voz cantando 

Al mundo entero, lo mucho que nos amamos... 

  

Es una historia de amor, cómo muchos la han tenido 

Como tantas veces se ha visto en este mundo 

Una historia más, que pudo pasar desapercibida 

Si no fuera por lo mucho que te he amado,  

Y por lo mucho que aún te amo... 

Si no fuera por lo mucho que me has amado 

Y por el vacío inmenso que dejaste en mi 

Al partir de mi lado... 

  

Pero hoy, hoy ya no estás más a mi lado 

Y solamente queda en mí, el silencio de tus labios 

El vacío de tu ausencia, el frío del sepulcro helado 

Y los sueños ausentes de cuando aún juntos soñábamos... 

  

Ahora solamente me quedan los recuerdos gratos 

De todos aquellos momentos en los que juntos y,  

Tomándonos de las manos, 

Íbamos descubriendo nuestro universo de enamorados 

Íbamos escribiendo  poquito a poco nuestra propia historia de amor 

Como tantos otros han contado... 

  

Ahora solo me quedan recuerdos... 

Solo queda el amor que nos profesamos... 
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Solo quedan las cenizas de todo ese fuego 

Con el que incendiamos el mundo entero 

Y en el que dichosos nos entregamos. 

Solo queda el recuerdo de un amor  

Como los hay muchos en el universo 

Tantos, que la historia los ha olvidado. 

  

Pero en mi corazón seguirá para siempre guardado 

Ese gran amor que me regalaste,  

Esos abrazos, esos besos,  

Toda esa bella historia de amor sincero 

De aquellos dos amantes apasionados...
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 Dime por qué.... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

Dime por qué, Tú que todo lo sabes, 

Por qué deben los niños sufrir de tanta violencia? 

Es que son acaso  ellos culpables 

De la crueldad de este mundo y su inclemencia? 

  

Dime por qué, mi Dios, dime cual fue su culpa 

Al nacer en el lugar y momento equivocados 

Y tener que cambiar los juguetes y su inocencia 

Por fusiles, machetes, y muerte violenta? 

  

Callas? Es que acaso ya no oyes mis súplicas? 

Es que acaso el grito de clemencia de tantos pequeños 

Que lloran por dolor y por hambre te han ensordecido 

Y ahora prefieres no escuchar más? Estás ahí Dios mío? 

  

"Es producto de la voluntad del hombre ?me dices? 

Es uno de los tantos efectos de su libre albedrío..." 

  

"Humanidad" "Libre albedrío" 

  

Crees acaso que cuando pasan hambre, abandono y frío 

Y cuando exhalan su último aliento estos pequeños niños 

Luego de ver morir con violencia a sus padres, hermanos y amigos 

Sienten que es buena la humanidad y su "libre albedrío"? 

  

Silencio... No espero respuestas ya , Dios mío, 

Pues en lo alto de las montañas, en las selvas intrincadas, 

En una choza mal oliente, o en el desierto solitario 

Acaba de morir otro pequeño niño, sin apenas siquiera haber entendido 

Las razones por las cuales a este cruel mundo vino... 

  

Y mientras tanto, en las grandes ciudades del mundo 

Los señores de la guerra, se hacen cada día más y más ricos...
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 Plegaria... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

Padre nuestro, héme aquí de nuevo 

Ataviado solamente con lo que traje al mundo,  

Quizá con algo más de conocimientos, 

Pero, en general, soy el mismo que fue hecho en tu mano 

Como hijo tuyo, al igual que mis hermanos... 

  

Ahora sentado frente a tu poderosa presencia 

Solamente quiero una pequeña respuesta, 

Padre mío, desde cuando estás alejado de tu creación? 

Es que acaso ya no escuchas nuestras oraciones? 

  

El paraíso hermoso que creaste, y nos regalaste 

Ese bello lugar está prácticamente destruido 

Lo que fueran ayer hermosas selvas, ríos majestuosos 

Montañas maravillosas y oceános llenos de vida 

Hoy son sucios desiertos, mares de basura 

Polvo maloliente y contaminado... 

  

Y mis hermanos? El amor los ha abandonado 

Y el odio reina entre naciones, entre religiones, 

Hay guerras por todos lados. Nos matamos 

Unos a otros, sin respetar ni a niños, mujeres o ancianos, 

Y ni qué decir de los animales, que deberíamos cuidar, 

Los hemos aniquilado... Solamente quedan algunos 

Que pudieron escapar, pero, también a ellos 

En algún momento habremos matado... 

  

Aún quedamos algunos que oramos 

Y que creemos que el mundo puede ser un buen lugar 

Y que esperamos que todo esto puede cambiar... 

Pero, sabes qué? Necesitamos de una mano 

Te necesitamos... 
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Volverás? Caminarás nuevamente sobre la tierra, 

Premiando a los buenos, y castigando a los malos? 

Harás sentir todo tu encono como en tiempos lejanos 

Cuando, mostrando tu inmenso poder,  

Arreglabas todo lo desarreglado? 

  

Padre, me estás escuchando? 

  

? Te escucho, pero ya no soy ese que crees, 

Él ya no está aquí, ha sido desterrado.  

Yo estoy en su lugar, y soy tu nuevo Dios amado.... 

  

Pero.. Quién eres? Cuál es tu nombre? 

  

? Te basta con saber que soy tu nuevo soberano 

Y soy quien gobierna el universo entero de los humanos... 

  

Eres el demonio?  ?No! 

La maldad?  ?No! 

El amor?   ? Ja. ja, ja! 

Un dios foráneo? ? No!  

Eres un Dios antiguo o uno nuevo? 

  

? Tú me conoces bien! Gobierno el mundo desde tiempos inmemoriales 

  

Y gobierno sobre hombres, máquinas y animales. 

Me buscas desde que despiertas, peleas por mi, 

Luchas día a día por encontrarme, y te traigo felicidad, 

También tristeza y mucho sentimiento de culpa 

Das tu vida por mi, porque es eso lo que yo quiero... 

  

Me conoces bien, siempre fue así, y me llamas DINERO... 
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 En una fecha especial....

- Dime poeta, qué es lo que celebras? Hay algo en especial, por lo cual te muestras tan
entusiasmado? 

Me preguntas traviesa, siempre con tu mirada coqueta y tus labios insinuantes, que hacen que
pierda la cabeza... 

Mi mente vuela, y mi alma explora el tiempo y el universo rememorando a tantas otras mujeres que,
como tú, inspiraron historias y leyendas... 

Ahí está María, la madre, la compañera, fiel y sincera, la inagotable, tantas veces negada, tantas
otras olvidada, pero siempre leal y siempre manteniendo la fuerza para seguir adelante, y seguir
con la tarea... 

Muchas otras reynas y princesas, muchas otras jóvenes guerreras, como la inigualable Juana de
Arco, la del puño de hierro, la de la lealtad sin limites, hasta entregar su cuerpo al fuego de la
hoguera... 

Y Dulcinea? Acaso la inspiradora de sueños ideales, de hazañas inmortales, la inspiración infinita
de un hidalgo caballero, que junto a Julieta, amor apasionado de Romeo, son las que personifican
el amor etéreo... 

Y así como ellas, tantas mujeres han pisado nuestra tierra, y han  hecho de ella un lugar más
tolerable, más amable. Han secado nuestro sudor, han enjuagado nuestras lágrimas, han calmado
nuestras penas, nos han dado fuerza en la flaqueza, y nos han acompañado hasta el último
sendero, a donde la vida nos ha llevado... 

Y nos han llenado de alegría, tanta de ella, que son las musas eternas de cantores y poetas. Por
ellas y en su nombre se han levantado imperios, y se han destruido reinos. Han criado en su seno
tanto a héroes como a villanos, y a todos, sin excepción, a todos han amado. 

Y es que con ellas hemos descubierto el sentimiento más grande y más apasionado que jamás
habrá sobre la tierra: el amor de una madre. Inigualable, indiscutible, insuperable. 

- Poeta... Estás ahi? Otra vez soñando? Otra vez en las nubes, olvidando a tu pequeña traviesa? 

Me miras risueña, y esos tus ojos de quimera, me devuelven a la tierra. Te abrazo, te beso. No
quiero nunca más soltarte, mi musa eterna. Hoy te tengo a mi lado, hoy soy feliz por este amor que
me regalas, y toda la felicidad que la vida nos depara... 

- Hoy es un día especial, mi pequeña traviesa - te respondo, casi en un murmullo, sin soltarte un
segundo- Hoy celebramos a todas las mujeres de la tierra. Y es que es, gracias a ellas, que existe
el amor sobre este planeta, y, déjame decirte, mi musa amada que, mientras exista una mujer que
ama, existirá la esperanza de un nuevo mejor mañana...
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 Agua rosada, o la canción para mi "Negrita del Alma".... TEMA

SEMANAL, CUARTEL

  

  

  

Negrita, negra del alma por qué no quieres que llueva?  

Si así estaba la mañana cuando yo empecé a quererte 

 Mañana cuando me vaya no llores agua rosada  

Llorarás cuando me muera sangre viva y colorada 

  En aquella cordillera te he de dejar un recuerdo  

Cuatro lindas florecillas y en ella estará mi nombre 

  

Repetías una y otra vez el viejo disco, a viva voz cantando 

Mientras bailabas y zapateabas, incluso el abuelo a tu lado 

Con una botella de cerveza en la mano, te acompañaba  

Y contigo cantaba, una y otra vez... Hasta el cansancio... 

  

"Negrita, negra del alma..." 

  

Parece ayer, aún se mantiene en mi memoria estos momentos 

Cuando mi madre, tu "Negra del alma" te apagaba la radiola 

Y "acompañaba" al abuelo a su casa (vivían al lado) 

Y la abuela, furiosa, estaba en su puerta esperando... 

  

Así celebrabas tus reuniones, ya sea con la familia, 

Con los amigos o con desconocidos...  

Siempre terminaba en lo mismo, bailando y cantando 

Y repitiendo hasta el cansancio: Negrita, negra del alma... 

  

Y ahora ya no estás, primero se fue el abuelo, 

Y luego de muchos años, también partiste Tú. 

Y no he podido, hasta ahora, poder volver a escuchar  

Esta tu canción favorita... Ni en la casa, ni en ningún otro sitio... 
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Tu Negra del alma no ha dejado de llorarte, déjame que te diga 

Que no fue agua rosada, por cierto, sino lágrimas de tristeza 

Tristeza y pena infinitas, por la falta que le haces, 

Por la falta que nos haces, aún en este momento... 

  

Se que, donde estés, nuevamente estás con el abuelo 

Y sigues cantando y bailando, repitiendo una y otra vez 

Hasta el cansancio la misma canción, para tu Negra del alma 

A quien te entregaste en cuerpo y alma... 

  

Aún te extraño, viejo...
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 Romántico

La noche, nuestra eterna compañera, nos abraza, y nos protege con su manto maternal 

Y el silencio de una noche de verano, nos adormece y nos invita a soñar. 

Nuevamente abrazados, en silencio, mirando al vacío de la oscuridad 

Sentimos el calor de nuestros cuerpo, y nos dejamos llevar por nuestros deseos. 

  

? ¿Me amas? 

? Te amo... 

? ¿Cuánto? 

  

Silencio. Una pregunta sin respuesta, o con muchas respuestas. Ninguna correcta. 

Te atraigo hacia mi, te beso, acaricio tu cuerpo desnudo, y tus manos juegan con mi cabello... 

  

? No me has respondido ?dices? ¿Cuánto me amas? 

? ¿Por qué me preguntas eso? 

? Quiero saber... 

  

Nuevamente silencio. Nuevamente estamos recostados uno al lado del otro, tomados de las manos 

Soñando juntos, dejándonos llevar por las sensaciones y emociones de nuestros cuerpos. 

A lo lejos, el silencio de la noche es roto por el sonido de un auto y unos ladridos,  

Que desaparecen súbitamente, tal como aparecieron. Y nuevamente silencio. 

Puedo sentir tu respiración en mi oído. Puedo sentir tus latidos, y hasta parece 

Que si me concentro un poco, podría compartir tus sueños, 

Esos que ahora te hacen sonreír, mientras duermes placenteramente, a mi lado... 

  

? Entonces, no me has respondido... 

? Creí que dormías. Y no quise despertarte... 

  

¿Sabes? A veces creo que estoy soñando todo el tiempo ?te digo?  

Y que en algún momento he de despertar de este hermoso sueño, 

Para encontrarme con una cruel realidad, donde no estarás Tú,  

Ni nada de este mundo que hemos creado para nosotros 

Y donde somos felices, a pesar de las dificultades, a pesar de los tropiezos 

Hemos logrado encontrar nuestro pequeño universo, donde nos queremos quedar 
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Donde Yo me quiero quedar, para siempre, a tu lado... 

  

? Te amo, nunca me dejes... 

? Te amo tanto....
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 Disfruta de la vida... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

Acaba de amanecer, 

Y el sol, como todas las mañanas, te sonríe. 

Por hoy, la luz ha vencido a las tinieblas, 

Los colores han pintado los campos y praderas. 

Atrás quedaron esos matices grises y fríos, 

Que invitaban a esconderse en una cueva 

Y refugiarse bajo la almohada. 

Ya no. 

Ahora nuevamente todo es alegría. 

Las aves cantan, las flores brillan, 

Incluso las estrellas se fundieron 

Con las olas del mar 

Para entonar su concierto magistral 

De la música mas bella y hermosa 

Que jamás hayas podido escuchar. 

La oyes? 

Sientes esa hermosa sinfonía de colores 

Que navega los vientos 

Y abraza a la tierra toda 

Con su mensaje de esperanza renovada? 

Es la vida que fluye por las venas 

Y arterias de un hermoso planeta, 

Que despierta de su invernal noche 

Yy te trae un mensaje de esperanza. 

No todo es frío y tinieblas, 

No todo es sufrimiento y lágrimas. 

En este mundo, por donde vayas , 

Eencontrarás seres que se aman. 

Y que con ese su amor, pueden vencerlo todo, 

Pueden reconstruir, desde las cenizas, 

Aquella casa, aquel hogar 
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Que algunos necios destruyeron, 

Y creyeron se convertiría en nada. 

Así que... Ánimos! Levántate ya! 

Lávate la cara! Y sonríe... 

Sonríe, que la vida te da 

Una nueva oportunidad de disfrutar de ella, 

Y de regalar y recibir amor, 

Pues siempre encontrarás, no lo dudes, 

A alguien que, sin interés alguno, te ama. 

Sonríe, que la hermosa vida, 

TU VIDA, 

Ha vuelto a despertar esta mañana...
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 La poesía habita en mí... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

- Dime poeta, qué significa la poesía para ti? 

Sonríes, siempre lo haces, y me miras de la misma manera, como aquel primer día, en que se
cruzaron por vez primera nuestras miradas en nuestros caminos de vida. Esa mirada traviesa, que
me invita a sonreír, que me invita a disfrutar de la vida, y que me invita a soñar,a soñar con las
cosas mas bellas y deseadas que en éste, o en cualquier otro mundo, pudiese imaginar... 

- Otra vez soñando despierto? -dices, mientras no dejas de mirarme- otra vez me dejas sola sobre
la tierra, mientras tus pensamientos vuelan y se escapan de sus cadenas, y conquistan sus
quimeras... 

Mis sueños, mis deseos, mis anhelos, mi vida entera... Todo está lleno de poesía, todo tiene una
musica celestial que lo acompaña, y que hace sonar las palabras como una gran sinfonía, que me
atrapa, y que me invita a embarcarme en una aventura de pasiones desbordadas... 

Mil cosas han pasado en mi vida, amores y desamores, penas y alegrías, éxitos y fracasos,
conquistas memorables y desgarradoras pérdidas...

He tenido de todo, y lo he perdido todo, de la misma manera. He sentido tocar el cielo con las
manos, en tus labios, en tus abrazos, y también me he perdido en un mar de sufrimiento y llanto, al
abrazar el cuerpo inerte de un ser amado...

He consolado a tantos, con palabras vacías, y con frases de aliento que solamente los han
desangrado más, y han hecho que sea su sufrimiento más profundo; pero aún así lo he intentado. Y
he devuelto la sonrisa a muchos, con mis propias manos; y los he alentado a seguir por su camino,
y sé lo que es un agradecimiento del alma, un verdadero y único: "Qué Dios bendiga sus manos!"...

Hay tantas cosas que han pasado, y que siguen pasando, y todas y cada una de ellas, han nutrido
y alentado a mi corazón y a mi alma de poeta enamorado... Y he tratado de plasmarlo... 

- Poeta? Hola poeta.. Me dices algo? Podrías bajar de tu nube por un rato? 

Sonrío. Siempre haces que sonría, con tus palabras tiernas y tu risa traviesa... 

- La poesía es a un poeta -te digo mientras te atraigo hacia mi y te abrazo-, la poesía es a un poeta
lo que el agua al mar, lo que un latido a la vida. No me preguntes que es poesía, ni lo que ella
significa en mi vida, pues no sabría responderte, mi musa amada, mi pequeña traviesa. Solamente
sé que, a tu lado, mi vida es una eterna sinfonía de sensaciones y emociones, que empujan a mi
pluma a plasmar en letras lo que mi corazón sueña y lo que, en sueños, ese corazón apasionado,
le dicta a mi alma... 
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 Adiós amor mío

Esta es una carta de despedida 

Que quisiera jamás hubiese sido escrita... 

Te fuiste, y claro que me dolió tu partida! 

Crees acaso que soy de piedra?  

Que no siento dolor por tu ausencia? 

  

Me duele... Duele de una cruel y vil manera 

Duele tanto, que bien quisiera que ya no duela 

Y es cierto, cuánto daría por ser de piedra!  

O que, por lo menos, mi corazón así lo fuera 

Y que ya nada sienta, y que no lata, 

O que, solamente deje de existir, y me muera. 

  

Me han consolado de una y mil maneras 

Con aquellas palabras que yo mismo he dicho, 

Llenas de cariño y de amor, casi siempre fingidos. 

Palabras vanas y vacías a mis oídos!  

  

Oh, Dios mío, cuanto extraño el sonido 

De aquel suave arrullo que me acunaba,  

Cuando, casi en un susurro, discretamente al oído,  

Decías que me amas, y que nuestro amor es eterno, 

Y que caminaremos unidos para siempre 

Descubriendo juntos éste, nuestro camino. 

  

Pero, ya no estás... Te has ido.  

Solamente quedan los recuerdos que me matan.  

Queda en mí, las huellas de tu memoria 

Quedan en mi piel, retazos de historias 

Quedan cenizas en mi triste lecho vacío 

Queda en mis labios el sabor de un beso frío 

Aquel último beso que te robé, cuando ya te habías ido. 
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El inclemente sol calcina mis sentidos, 

Solamente quedan en este lugar vacío 

Las hojas secas y los pétalos marchitos 

Que de a pocos se cubren de inmundo polvo cenizo. 

En mi mente ya solo hay locura y delirio. 

Tengo las manos agarrotadas, los pies entumecidos 

Y en lo profundo del alma, un corazón que muere de frío. 

  

Nos separan unos metros, pero es insalvable 

Este terrible y pavoroso abismo. 

Estás tan cerca, pero en el lecho frío 

Debajo de la dura roca, a la que me aferro cual niño, 

Yacen tus despojos, pues tu alma se ha ido 

Y vuela al infinito; y un grito en mi garganta 

Se libera desgarrador: No me dejes, amor mío! 

Por favor no me dejes,no!... Llévame contigo! 
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 Poesía sin palabras....

Hay momentos en la vida

En los que, sin mediar palabras

Te regala la mas sublime

Y pura poesía... 

Momentos como aquellos

Cuando te abrazo 

Mientras estás dormida.

Siento tus manos

Aferrarse a mi cuerpo.

Siento tu rostro

Pegado a mi pecho.

Siento el aroma

Delicioso de tus cabellos.

Siento tus latidos

Al ritmo de los míos.

Siento tu sonrisa

Junto a mis sueños 

De niño... 

Y sin abrir los ojos

Dices que me amas

Y siento que mi cuerpo

Se estremece 

Y siento que mi alma

Vuela al infinito... 

No quiero despertar

Quiero seguir dormido

Abrazado a tu alma

Abrazado a tus sueños

Abrazado a tu amor

Que ahora es mío...
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 Hola Soledad... TEMA SEMANAL CUARTEL

Hola Soledad, mi eterna y fiel compañera,

Aquella que nunca falla, la que siempre me espera

Y a la que siempre encuentro, al cerrar la puerta...

Siempre pedí un poco de tí como regalo,

Y obtuve lo pedido, claro que lo obtuve!

Mas, en esos momentos cuando invades todo

El universo que rodea a mi miserable existencia

Y le pones música a cada latido que retumba a mis oídos

Y cuando te apoderas de todos y cada uno de mis sentidos

Y me recuerdas que solamente a ti te tengo... Ahí deseo

No haberte nunca conocido, no haberte nunca tenido

Mi querida Soledad, la que siempre me espera

La que nunca me falla, la que llena mis momentos vacíos...

En este momento eres todo lo que tengo, ya más no pido

Los momentos cuando no estabas son recuerdos

Son solamente un triste y vacío ruído

Que atormenta mi memoria, que desgarra mi alma

Y que hace que quisiera cerrar los ojos

Y dejar de sentir, pues duele mucho tu presencia

Mi querida Soledad, no sabes como dueles

No te imaginas siquiera lo duro que es tenerte

No sabes cuanto quisiera que ya te hubieras ido...

Hola Soledad, ahora solamente somos los dos,

Tu con tu lealtad a prueba de todo, y yo,

Yo con mi melancolía y el profundo vacío

En el cual lentamente me voy perdiendo

Y en el cual los recuerdos se hacen nada,

Y se convierte, junto a mi, en un triste olvido...

Solo a ti te tengo, mi estimada compañera

Página 487/673



Antología de Max Hernandez

Aquella que nunca me deja, que nunca me abandona

Aquella cuya compañía sería feliz de no haber tenido

? Toma mi mano, no busques más!

Soy todo lo que te queda, solamente me tienes a mi

Para andar este polvoriento y miserable camino...

? Lo acepto, llévame contigo...
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 A mi gran maestro...

 
 

El maestro en su cama

Mira sus manos envejecidas

El espejo ya no le muestra sonrisas

Solo arrugas y ralas canas... 

Cierra los ojos en silencio

Esperando el final de su camino

Ya nada queda, ya todo esta dicho

Terminó su labor, ya casi se ha ido... 

Atrás quedaron los gloriosos días

Cuando con mucha pasión y alegría

Sus conocimientos y saber compartía

En aquella aulas luzuriaguinas... 

No fueron pocos, contarlos no podrías

A todos aquellos que escuchaban día a día

Las grandes enseñanzas que impartía

En mi alma mater de mi tierra Huaracina. 

Hoy el gran maestro en soledad espera

Que simplemente pasen las horas y los días

Esos recuerdos son solo una quimera

De un sueño del que pensó nunca despertaría. 

Pero, sabe una cosa, mi querido maestro?

Sus alumnos crecieron, marcharon por diferentes caminos

Y lograron ser buenas personas

Y todos siguen luchando día a día.

Y no lo hemos olvidado, querido maestro

Nunca podríamos olvidar todas sus lecciones

Nunca podríamos olvidar la forma como impartía

Las clases, y como nos enseñó que no es necesario

Levantar la voz, si se habla con firmeza;

Y no es necesario gritar, si la verdad es quien nos representa. 

No está solo, querido maestro, 
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Aquí estamos sus alumnos

Sus pupilos, aquellos que alguna vez

Sentados en esas viejas aulas,

En las desvencijadas carpetas,

Aprendimos de usted y de sus colegas

Que la letra, con sangre NO entra,

Sino con cariño, con respeto y mucha sapiencia.

Y fueron sus enseñanzas las que nos mostraron

Y nos dieron la libertad para escoger nuestros caminos. 

Gracias mi gran Maestro

Gracias inolvidable Panchito! 

Dedicado a mi gran maestro

Francisco "Panchito" Villanueva

Eres una lumbrera que nos ilumina desde nuestra juventud....
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 Te amo, y no sé por qué...

Te amo

Y no se por qué... 

Será por las sensaciones

Que en mi despiertas

Cuando te tengo a mi lado? 

Será por la forma en que me miras

Y sin mediar palabras

Dices que me amas? 

Serán por tus locuras, risas y arrebatos? 

Será porque eres la estrella

Que ilumina mis noches y mis días? 

Será por...? 

Hay tantas razones como formas de decir te amo

Pero ninguna de ellas podrá jamás

Explicar

Todo lo que para mí significas.. 

Te amo... 

Y no importa la razón y el motivo de esto... 

Te amo...

Y es muy bueno el tenerte a mi lado...
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 Mi vida es un río

 
  

Mi vida es un río

Que no se acomoda a su cauce,

Ese tortuoso y duro lecho

Por donde ya han recorrido

Mis padres y abuelos

Y que limpiaron y acomodaron

Para que yo no sienta

Tanto dolor y sufrimiento... 

Lo siento mucho padre mío,

Lo siento mucho abuelos queridos,

Mi vida se ha salido de ese cauce

Que con tanto amor construyeron,

Mis aguas buscan su propio lecho

Y hace tiempo se perdieron

En las praderas y el desierto... 

Lo siento mis hermanos

Lo siento mis amigos

Lo siento mis queridos hijos

No pude mantener el ritmo!

No pude mantenerme fijo,

Al sendero trazado,

Al cauce predefinido... 

Mis aguas se esparcieron

Por lugares que no eran caminos.

Algunas fueron a pantanos

Otras a campos floridos

Y muchas de mis aguas

Cayeron en áridos desiertos,

Y se entregaron al olvido... 

Ya no soy un río,

Ya de mí sólo queda
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Un  triste cauce vacío... 

Pero en algún lugar olvidado,

Entre peñascos, cardos y arena,

Una bella flor ha nacido... 
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 Solo sueños... TEMA SEMANAL DEL CUARTEL

 
 

Mis manos, escriben en silencio

Mis letras, van cabalgando los vientos

Mis anhelos, se mezclaron con los cielos

Y mis sueños, soñaron con ser versos bellos... 

  

"Solo son orugas -me dijo Don dinero-

Y es su destino arrastrarse por el suelo"

"Nada son - ufano me dijo Don tiempo-

Destinados están al olvido eterno" 

  

Mas una suave y tierna voz

Hizo que sonriera de nuevo.

"No hagas caso de esos necios

Pues ya sientes volando a tus sueños

Por debajo y dentro de tu pecho" 

  

Y era muy cierto aquello

Pues al verte de nuevo

Con aquella sonrisa traviesa

Y esa mirada de ensueño

Le han crecido alas a mis sueños

Y ahora, cual mariposas mágicas,

Se han liberado en mi interior

Y hacen que, junto a ellas,

Tomando tus suaves manos

Emprenda de nuevo un eterno vuelo

Al cielo y las estrellas

Al paraíso eterno.... 

  

"Mi musa eterna, has vuelto"

Nunca me fui de tu lado, poeta amado,
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Estaré contigo cuando

Dejes crecer las alas a tus sueños

Y los dejes en libertad, no sólo en tu pecho

Sino en la vastedad de las estrellas y el firmamento... 

  

Hoy, ya no hay orugas en el suelo,

Hoy hay nuevamente mariposas bellas

Surcando los cielos....
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 La musa olvidada

 
 

La musa en silencio espera

Que aquella melodía perdida

Regrese hoy a sus oídos

Para alegrar sus tristes días. 

La estruendosa caida

De una hoja seca sobre la acera,

El gélido aire en las arenas,

El triste amanecer de las tinieblas,

El gemido de un copo de nieve

Que se derrite en silencio

Al lado de una flor de primavera,

La danza de alegres luciérnagas

Adorando a la reina de la noche,

Los aullidos en luna llena,

El dulce arrullo de las olas,

El melancólico canto de las sirenas...

Todo eso, y mucho mas,

Es ahora sólo una dulce quimera. 

¿Dónde estás, poeta?

¿Por qué, en amargo y triste silencio,

Se desvanecen tus marchitas letras?

¿Por qué hubiste de regresar

A tu vil y mundanal existencia?

¿Volverás, algún día, poeta?

¿Despertarán tus sueños, 

Tus anhelos, tus deseos, 

Y volverás, poniéndoles alas,

A convertirlas en bellas letras? 

El estruendoso y ruin silencio

Se ha apoderado del universo.

No hay quejas ni lamentos,
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Tampoco risas ni divertimentos.

Una abandonada musa espera

Que regrese a ella un poeta;

Sin sospechar siquiera

Que la mundanal vida,

La rutina y el tedio,

El egoismo y desengaño,

El vil y ruin señor dinero,

El luchar, dia tras día,

Para no morir en el intento,

Todo eso ha hecho de su corazón

Un pedazo de inerte y gélido hielo... 

¿Y el corazón de poeta, 

El alma de niño aventurero?

¿Dónde quedaron los sueños? 

Debajo de una fría roca

En un oscuro y olvidado hueco. 

Llora la musa en silencio

Llora por el corazón de poeta

Que abandonó sus hermosas alas

Y perdió sus apasionados sueños. 

Pero en lo mas profundo de su ser

Sabe que el poeta no ha muerto.

Volverán las letras! 

Las melodías alzaran vuelo!

Pronto vendrán tiempos nuevos!

La poesía nunca callará

Pues de ella se nutre la vida

De ella vive el universo entero! 

Y nuevamente una gentil mano

Humedecerá la pluma en el tintero,

Y volverá a plasmar, en dulces letras, 

Sus mas bellos y apasionados sueños... 

Despierta poeta, despierta,

Que tu musa, te lo está pidiendo... 
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 Viento y arena

 
 

El sol inclemente golpea tu rostro, 

Que, aunque sereno, muestra tu sufrimiento. 

Mil aguijones punzantes lasceran tus ojos, 

Pero ni ese dolor hace que bajes la guardia.   

  

Un turbante mal atado cubre tu cabeza. 

A un costado brinca un sable plateado. 

Al otro lado, en su funda, con seis balas, 

Un revolver se ajusta a tu muslo ensangrentado.   

  

Llevas las bridas con ambas manos, 

Y el sol parece que ya se está poniendo, 

Pero aún te quedan algunas horas del día 

Para lograr tu propósito, llegar a tu meta.   

  

Tu dócil potro vuela sobre las arenas, 

Cual barco alado embrujado, 

Se han fundido en uno solo, jinete y caballo 

Y no sienten ni dolor, ni sed, ni cansancio.   

  

«Espere mi princesa, espere que voy llegando, 

nuestro buen y sabio Dios no permitirá 

Que la lastimen esos legionarios endemoniados, 

Resista mi princesa, que Dios me está guiando...»   

  

«Llegaron como ladrones, de noche atacaron, 

Mataron a mujeres, niños y ancianos. 

No estábamos en casa, fuimos al campo 

A esperarlos... Nos engañaron!»   

  

«Y ahora, te secuestraron a ti y a tu padre amado 
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Y nos dejaron un cruel recado: manos y pies 

Cercenados, y un mensaje: no nos sigan 

Si quieren que vivan sus reyes amados...»   

  

«Resista mi princesa, que ya voy llegando» 

Mas que una oración, es una plegaria 

A todos sus dioses y santos, quiere llegar, 

Quiere que su esfuerzo no sea en vano...   

  

A lo lejos al fin logra divisar se destino, 

Ese objetivo anhelado: bayonetas relucientes, 

Un escuadrón correctamente uniformado 

Y, a todas vistas, duro y disciplinado...   

  

? ¿Que pasa allá? Pregunta el jefe de los soldados 

? Parece un loco con un caballo desbocado. 

¡Momento!. Tiene un revolver en su mano, y 

¡Nos está apuntando! ¡A formar! ¡Maten al desgraciado!   

  

Como siguiendo un mecanismo mágico 

La tropa toma una posición de defensa,  

Y  alista la descarga de sus fusiles. 

Sólo espera la orden del oficial al mando.   

  

Sonríe. Ya los tiene a tiro, el noble corcel 

Parece entender a su amo, y ya no trota 

Ya no galopa, ya no corre... 

Simplemente va volando, 

Y la adrenalina acelera más aun su paso.   

  

Un sólo disparo del revolver, pero ni uno solo de los soldados 

Es lastimado, la bala pasa silbando 

Y la tropa, ni se ha inmutado. Pero él sonríe, 

Y desenvaina se reluciente sable, y un grito 

Desde lo más profundo de su alma, se ha liberado...   
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? ¡Fuego!   

  

Una lluvia de plomo y pólvora oscurece el desierto 

El rugir de los fusiles se confunde con el grito desgarrado 

("Cuanta valentía" Alcanza a pensar uno de los soldados 

Al ver que el muro de humo es atravezado 

Por una visión fantasmagórica de un caballo volador 

Guiado por un demonio con su sable en la mano)   

  

? ¡Fuego!   

  

La segunda descarga da de lleno en el caballo 

Que, con la inercia del empuje, cae sobre los soldados 

El sable enfurecido corta carnes, desgarra brazos 

Y el atacante cae de bruces, con una sonrisa en los labios...   

  

« Lo he logrado, ya eres libre mi princesa» 

Es su último pensamiento, antes de cerrar los ojos 

Y mirar a los ojos del oficial de los legionarios, 

Quien recién se ha percatado del hilo de sangre 

Que brota desde su costado, y que se le va el alma 

Sin poder pedir perdón por sus pecados.   

  

A la distancia, una horda presurosa de jinetes bien armados 

Todos vestidos de riguroso luto, por los muertos recién enterrados, 

Apenas pudo seguirle el paso al bravo jinete enamorado, 

Que los guió hasta el lugar donde tenían a los secuestrados...   

  

Las arenas y el sol abrasador borraron las huellas. 

El tiempo olvidó a los héroes y los cantos apasionados. 

Pero una princesa guardó para siempre en su memoria 

La valentía y la entrega de su príncipe guerrero enamorado.
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 La bruja mas bella...(A propósito de Halloween).

 
 

De todas las brujas y hechiceras

Que hayan andado alguna vez por esta,

O cualquier otra tierra, imaginaria o verdadera,

Yo tengo la dicha plena de haber conocido

A la más poderosa, y la más hermosa de ellas

Cruel y tierna, apasionada y serena

Dulce y fiera, bella entre bellas. 

Con una mirada, te embelesa,

O te envía a las tinieblas.

Una simple sonrisa basta

Para traerte las estrellas.

Y un toque de sus manos?

Hace que te estremezcas

Un roce de sus labios?

Oh! Es un sueño imposible, una quimera

Es, simplemente, la gloria eterna,

Cuando ella tiernamente te besa. 

Ella no necesita de pócimas o encantamientos

Ni varitas mágicas, ni escobas que vuelan.

No tiene libros de hechizos

Ni tampoco colecciona sapos o culebras.

Su sola presencia es suficiente

Para poner a sus pies, la tierra entera. 

Así es mi encantadora brujita hechicera

Ella alegra mis dias, aparta de mi las tinieblas,

Es tan poderosa su imagen y tanta su belleza,

Que en las noches, con su sola presencia,

Palidecen de envidia la luna y las estrellas. 

Y así como, cuando está feliz, 

Es la más encantadora y tierna,

Cariñosa y bondadosa
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Dulce y amable hechicera;

Cuando osan atacar o amenazar a los suyos,

No duda un segundo en convertirse

En la más terrible y poderosa,

Que jamás haya pisado la tierra,

Inclemente bruja fiera! 

Tengo suerte, de que a mí, ella me quiera...
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 Una pluma, un papel, una gota de tinta seca...

La pluma rota, porfiada se desliza sobre el viejo papel, 

La tinta seca se aferra a lo más profundo del ya oxidado tintero, 

Una sonrisa triste en el melancólico rostro 

Muestra que podrá estar muerto el poeta, pero aún siguen vivas las letras... 

  

Los sueños y deseos, se convirtieron en efímeras quimeras, 

Las letras, convertidas en palabras dulces y tiernas, 

Fueron llevadas por el viento, y se hicieron etéreas, 

Y ahora solo viven en los sueños y en el corazón del envejecido poeta... 

  

Seguirán viviendo tus sueños, poeta?  

Seguirán tomando alas, y convirtiéndose en bellas letras? 

Seguirás regalando al mundo entero, melodías bellas? 

Seguirá tu pluma, porfiada, escribiendo, aún con la tinta seca? 

  

El frío del sepulcro austero, nos devuelve una lúgubre respuesta: 

El poeta ha muerto, ya no esperen de él más letras! 

Lloran las musas abandonadas,  

Llora el papel, llora la pluma, llora la tinta seca, 

Pero afuera un mundo sigue vivo,  

Un mundo que nunca quiso escuchar las palabras del poeta...
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 Feliz Año Nuevo... 

Feliz año nuevo...
 

  

Hoy vengo a tu casa

No toqué la puerta, me pillaste

Entré por la ventana...

Pero solo quería decirte

Que te traigo regalos 

Muchos obsequios 

Algunos buenos, otros mas o menos,

Y otros realmente muy malos. 

Que te puedo decir?

No podrás evitarlo

Soy el que soy, ni bueno ni malo

Soy tus días y tus noches

Soy tus pesadillas

Soy tus anhelos

Soy tus penas y alegrías

Soy tus éxitos

Y también tus fracasos... 

Que no te gusta lo que te traigo?

Mala suerte, querido amigo,

"La carne viene con hueso"

Así son los regalos

Y algunas veces no es solo eso

Sino también

Visceras, desechos y pellejo.

Quieres elegir?  Todo te dejo

Depende de ti sacarle provecho. 

Una cosa más:

Eres el que elige, recuerdalo!

Luego no te quejes

Por alguna mala elección
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Que hayas hecho! 

Te dejo un abrazo

Y mis fervientes deseos

Que te reinventes una vez más

Que puedas curar tus heridas

Que puedas perdonar tus afrentas

A tus enemigos? Hmm, si...

Pero sobre todo a ti mismo!

Perdonate por tus fracasos

Perdonate por tus yerros y equivocaciones

Perdonate por tus desaciertos

Porque asi como los demás

Eres humano, no eres perfecto!

Y disfruta tu camino

O lo que quede de él

Pues con cada dia que pasa

Se acerca cada vez mas

Ese conocido destino... 

Te dejo un gran abrazo

Mi querido amigo.

Vendré nuevamente

El próximo año.

Y quisiera la vez próxima

Que no me trates así

No quisiera tantos lamentos

Tantos llantos amargos

Quisiera oir canciones

Quisiera oír mas risas

Quisiera brindar contigo!! 

Ya basta de lamentaciones!

Te estoy regalando una nueva oportunidad

De arreglar tu camino!! 

Atte. El Señor Año Nuevo.
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 Otra historia de amor

Parado en la barandilla, con las manos sudorosas y las rodillas temblando, miro nuevamente con
dirección al grupo de personas que vienen saliendo en tropel, por la puerta de desembarque. 

  

Ansioso miro a todos y cada uno de los recién llegados, tratando de no mostrar mi nerviosismo,
tratando de no estar muy serio y tampoco demasiado sonriente. Sé que podría ser mal tomado,
pues a nadie le gusta que lo estén observando, menos aún por un desconocido. 

  

Otra vez no estás entre los recién llegados. 

  

Miro nuevamente mi reloj: diez menos cuarto. Es cierto, el arribo de tu avión está programado para
las 11 horas, pero aún así, no puedo evitar el pensar que pudiste adelantarte, o quizá ya llegaron y
los avisos no están actualizados, o quizá... 

  

Mil razones hay para escrutar a todos los recién llegados. Además, tengo todo el tiempo del mundo,
y no me moveré de aquí hasta que Tú hayas llegado. 

  

Miro mis zapatos: están relucientes. Me arreglo nuevamente el cabello con los dedos. Me acomodo
la camisa y los pantalones, reviso todos los botones. Acomodo nuevamente las rosas en el ramo. Y
miro nuevamente el reloj: ya falta poco. 

  

Sonrío. Recuerdo todos los momentos cuando tuvimos que separarnos y lo grandioso de
abrazarnos de nuevo. Esa sensación única de tus brazos en mi cuello, mi rostro en tu cabello, y
nuestros corazones galopando. Te amo. 

  

El momento sublime del roce de nuestros labios, y perderme nuevamente en tus ojos soñadores, y
tu mirada pícara y coqueta al preguntarme: "¿Me has extrañado?" 

  

Y así, entre sueños y deseos, sin casi percatarme, apareces entre la multitud, en la puerta de
desembarque. Te detienes un instante, aseguras tu bolso de viaje, y tu maleta que rueda a tu
costado.  

  

Y, guiada por esa mano invisible que nos mantiene unidos, levantas la mirada, como si supieras
donde estoy, y me sonríes. Inclinas un poco la cabeza, y dices "te amo" sin que las palabras
lleguen a pronunciarse. 

  

Me doy cuenta que yo estaba con las manos levantadas, moviendo el ramo de rosas para llamarte.
Pobres rosas, ya casi ni pétalos tienen de tanto que las he zamaqueado. 
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Cruzo la barrera que separa a los pasajeros de los familiares. Nadie me detiene. Voy directo hacia
ti, casi corriendo. Tu haces lo mismo, y, casi en el instante en que nos encontramos, sueltas el
bolso y la maleta, y te cuelgas de mi cuello, mientras yo entierro mi rostro en tu cabellera, y dos
lágrimas de felicidad ruedan por mi mejilla. 

  

Nos abrazamos por una eternidad que dura tan solo un instante. 

  

"¿Me extrañaste?" es lo primero que dices, apartando un poco la cabeza y limpiando con tus manos
mi rostro lleno de lágrimas. Sonríes, con tu mirada de niña traviesa, como sólo tú sabes hacerlo,
con esa pasión que me atrapó desde el primer instante, y del que no quiero liberarme. 

  

"Te amo", alcanzo a balbucear antes de sentir tus labios en los míos, y perderme nuevamente en la
maraña de tus cabellos, mientras en mi pecho, mi corazón es un potro desbocado, que no para ni
un sólo instante. 

  

Un ruido extraño nos trae de vuelta a la realidad. ¿Aplauden? Me sonrojo, tú sonríes, y con la
gracia que te caracteriza, haces una graciosa venia hacia aquellos que aplauden. 

Cojo tu maleta, tu coges tu bolso. Muchas personas se acercan, ofreciendo ayudarnos. 

  

"Estás más bella que antes" te digo casi al oído. 

"Son tus ojos" respondes como siempre, sin dejar de sonreír ni un sólo instante. 

  

....´ 

  

Él tiene casi 90, y camina con cierta dificultad, pero lleva siempre erguida la cabeza. Ella, algunos
años menor, sonríe y menea la cabeza con aires de coqueta. Ambos se acercan a la puerta de
salida de un aeropuerto cualquiera. La gente en derredor sonríe satisfecha, muchos celebran las
muestras de amor y cariño de la singular pareja. 

  

Afuera la vida continúa: los autos humean, los peatones protestan, las luces de la gran ciudad, no
dejan ver a las estrellas. Pero para esta pareja, la vida pareciera que recién empieza.

Página 507/673



Antología de Max Hernandez

 ¿Dónde habitan mis sueños?

Dónde habitan mis sueños?
 

  

Mis sueños se quedaron en algún lugar 

Perdidos en la inconmensurable maraña 

del infinito espacio tiempo. 

Mis sueños no me quisieron seguir 

No quisieron estar conmigo 

en mi diario y rutinario tormento. 

  

Camino como un ente más, entre la multitud 

que, agitada, va corriendo. 

La corriente me lleva para aquí y para allá, 

no sabe nadie hacia dónde estamos yendo. 

Y apenas puedo reposar, aunque sea 

solo un segundo que parece eterno 

Cierro mis ojos y sin casi pensar, 

puedo encontrar a mis añorados sueños. 

  

Ahí estamos Tú y yo, 

en un pequeño cine de nuestro pueblo 

Una película cuyo argumento no recuerdo, 

pues nos la pasamos abrazados y prodigándonos besos. 

"Vayan a un hotel!" casi gritaban 

algunos espectadores molestos 

Sentía el rubor en tu piel, pero ni por eso 

me perdía otro de tus apasionados besos. 

  

Nuevamente tú y yo, caminanos de la mano 

por un solitario sendero 

Es primavera aún, pero hay una lluvia ligera 

que nos empapa por completo. 

Reímos ambos con las gotas de lluvia, 
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que mojan nuestros rostros y nuestros cabellos. 

Nos abrazamos en medio de la nada, 

y sin importarnos nada ni nadie, 

nos atacamos a besos. 

  

Ahora yo estoy acá, y tú estás lejos, 

muy lejos. 

Cada quién tiene que, día a día, 

luchar, no hay tiempo para sueños 

ni para besos. 

Abro los ojos nuevamente, 

y sigo en mi mundo cruel y de tormentos, 

Solamente me queda esperar un poco más, 

para poderme escapar nuevamente 

a ese hermoso lugar, dónde siempre 

habitamos tu y yo, 

donde están nuestros abrazos, 

nuestras locuras, nuestros besos, 

nuestros deseos y nuestros 

más hermosos sueños.
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 Lo que más me gusta de la vida... TEMA SEMANAL

Una tarea compleja, me dejaron para que resuelva 

Responder a una sola pregunta, que parece simple 

Aunque así no lo sea: 

¿Qúe es lo que más le gusta de la vida, señor poeta?  

Queremos una concisa y clara, precisa respuesta. 

  

Miro en silencio a todos los que me rodean: 

Hombres y mujeres, niños y algunos ancianos,  

Muchos están serios, algunos tristes y hasta llorando, 

Pero la mayoría ríe, disfrutando de lo que han recibido. 

Se abrazan, se consuelan, se reprenden y se corrigen. 

Todos tratan de ayudarse, no hay ninguno malo. 

Son los que me rodean, lo mejor que me ha pasado 

Mi manada completa, la que siempre está a mi lado. 

  

Miro a través de la ventana: Hoy hay un sol radiante 

Algunas avecillas surcan los aires, unas ardillas en los árboles. 

La gente camina tranquila en las calles,  

Pasean a sus mascotas, y van tranquilas y algunas radiantes. 

Un poco más allá, está el poderoso e inmenso océano 

Cuyas olas juguetean traviesas en las arenas de la playa 

El horizonte infinito, donde se funde con el cielo 

En un infinito abrazo, que tiene sabor a eterno. 

  

Hay aromas que acompañan, no solo a mi vida,  

Sino también a mis sueños: 

El olor a pan recién horneado, las primeras gotas del aguacero 

Un delicioso puchero, el pescado aderezado,  

Las flores en el limonero... Todo huele a sueños. 

  

Y el único e inconfundible, aroma de tus cabellos, 

Que me embriagan por completo, cuando me pierdo 

En tus abrazos y en tus besos... También me huele a sueños. 
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Las sonrisas de mis pequeños, sus lágrimas de felicidad 

Sus primeras palabras, sus primeros pasos 

Sus primeras caídas, sus primeros éxitos... 

¿Habrá algo mas bello, que una manita en tu rostro, 

y unos ojitos bellos, que sin palabras te dice, te quiero? 

No lo creo... 

  

No pude responder la simple pregunta. 

La vida me gusta por todo, lo malo y lo bueno 

Por todo lo que me da, y por todo aquello  

Que me ha quitado sin remedio... 

  

La vida es todo eso, y solamente tengo un momento 

Para disfrutarla por completo.
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 Libre

Yo también quiero cantarte, mi libertad, tu libertad! 

Yo también quiero volar, abrir mis alas  al viento 

Y no detenerme nunca más, llegar al infinito 

Y ser libre, una vez más, 

Porque cuando eres libre, no hay marcha atrás! 

  

Si, soy libre! Y mi libertad no acepta cadenas 

Mi libertad no acepta mordazas 

Mi libertad no tiene rejas ni murallas 

Mi libertad es libre para soñar... 

  

Pero hoy, muchos tratan de encadenarnos 

Nos quieren como esclavos, como siervos, como lacayos 

Hoy muchas voces son calladas, 

Muchas voces se apagan antes de siquiera ser escuchadas. 

Hay muchos que te quieren como esclavo 

Que no te quieren en libertad! 

  

Pero no debemos callar, nuestras voces  

No se deben apagar JAMAS!! 

  

Porque el mismo Dios nos hizo libres 

Si alguna vez le preguntas: 

¿Por qué si eres tan, pero tan poderoso 

No haces que todos seamos buenos 

Y erradicas para siempre las fuerzas del mal? 

¿Sabes que es lo que él te respondería? 

Te diría esto: 

"Si yo lo hiciera, podría ser genial, ¡claro que sí! 

Pero eso significaría que tendrías que obedecer sin tener opciones 

Tendrías que estar callado y no preguntar. 

¿Sabes como se llama eso?  

Se llama ESCLAVITUD. 
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Y yo, yo no te quiero esclavo, porque te amo 

Te quiero libre, porque la verdadera felicidad 

Se logra solamente en plena Libertad!" 

  

¡Soy libre! Como el mar, como el cielo 

Libre como el universo entero 

Libre por derecho propio 

Así lo quisieron mis padres, mis abuelos 

Por mi libertad murieron mis ancestros 

Soy libre por mandato divino 

Y soy libre, ¡porque así yo lo quiero! 

  

No permitiré bozales, yugos o cadenas 

Enfrentaré a quien ose siquiera hacerlo 

Lucharé por mantener mi libertad  

Y la libertad para mis hijos 

Y moriré feliz y contento 

Si puedo ver libres a mis nietos 

(Si es que tengo la bendición de tenerlos) 

Y así, volaré en libertad al infinito universo 

Y seguiremos siendo todos libres 

¡Hasta el mismísimo final de todos los tiempos!

Página 513/673



Antología de Max Hernandez

 Sólo quiero escribir, aunque mis letras sigan en silencio

 
      

Mis letras, en silencio, alzan su voz de protesta.

Quiero escribir! No están mis letras muertas!

Mis sueños desbordan mis sensaciones,

Mis deseos vuelan libres, sin cadenas.

Quiero seguir escribiendo, aunque no sea un poeta

Aunque ni siquiera sé lo que escribo a ciencia cierta. 

Mis manos se deslizan suavemente sobre el teclado

Las letras fluyen con naturaleza, no soy yo quien las gobierna,

La música sueña que tiene vida propia

Y mi alma vuela, solamente vuela en una hermosa quimera. 

Un velero que surca libremente entre las estrellas

Un timón gobernado por un corazón que solamente anhela

Encontrarse de nuevo con su grácil princesa...

Con aquella de ojos soñadores, sonrisa coqueta

Y mirada traviesa... Sí, con ella, la única, la última y la primera. 

Tomar sus manos, y sentir la ternura que trepa por tu piel

Y que invade tu cabeza.

Extasiarse con la visión memorable de sus cabellos enmarañados

Sueltos al viento, libres, tan libres como ella.

Sufrir por sus labios, estremecerse con su cercanía

Cerrar los ojos, respirar su aliento, dulce, embriagador...

Perderse por completo, olvidar al universo todo

Cuando es tu bella princesa la que te besa.... 

Qué más puedo pedir? No me abandonen nunca mis letras!

Con ustedes vivo soñando, y mis sueños son mi vida entera!

Tengo hoy a mi princesa bella, tengo mi barco pirata, tengo mis quimeras

Y tengo a mis adoradas letras, para compartir todo esto

Con todo aquel que así lo quiera! 
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 Golpe de timón....

Golpe de timón... 

En que momento debemos, abandonando las aguas tranquilas y mansas, dar un golpe de timón y
aventurarnos al mar bravío, las nubes tormentosas y el destino incierto? 

En que momento debemos abandonar la placentera modorra de lo conocido por la agitada
turbulencia de las sombras de lo desconocido? 

La paz y tranquilidad de una bien alimentada rutina hacen que nuestros días pasen en silencio, sin
altibajos, y nos llevan melodiosamente hacia nuestro destino final. 

Surcar aguas turbulentas, no cambiaran nuestro destino, pues la vida tiene un solo final conocido,
pero nos llenará de aventuras y quizá nos mostrará capacidades y habilidades que, hasta ese
momento, jamás habíamos conocido. 

Adoro la paz y la tranquilidad, pero mi alma de niño soñador siempre me empuja hacia nuevas
aguas, ya sean calmas o turbulentas, y es por eso que, con mucha frecuencia, ya sea por voluntad
propia o empujado por la vida misma u otras personas, voy dando golpes de timón al velero que me
lleva a mi destino. 

Acabo de darle un nuevo golpe de timón a mi vida y, como siempre, a pesar de los miedos y dudas,
no me arrepiento de haberlo hecho. Miro con una sonrisa enorme a los nuevos desafíos y mi alma
de niño se alegra, pues se siente de nuevo plenamente vivo. 

Te atreves a dar un golpe de timón a tu velero? 

Ten un hermoso y feliz dia!
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 Humanidad...

  

Momentos difíciles, de angustia e incertidumbre, que nos obligan a repensar sobre nuestras
prioridades y sobre cómo estamos tratando a nuestra "casa grande". 

Somos la especie más exitosa que jamás haya existido, hemos domado cielo, mar y tierra, incluso
nos hemos aventurado mas allá de nuestro planeta. No tenemos rival vivo que nos haga la pelea.
Los hemos diezmado a TODOS. 

Y hoy, el más pequeño de ellos, nos ha puesto de rodillas. No hay humano, por poderoso que sea,
que no sienta miedo frente a este "viejo" y "conocido" enemigo: un virus. 

Los que lo han ninguneado, hoy pagan su soberbia. Los que lo trataron con cautela y recelo,
pueden decir que lo "vienen superando". Pero, la vida, tal como la conocíamos, ha cambiado, y ya
no volverá a ser la misma, de eso estoy completamente seguro. 

Nos estamos "acostumbrando" a escuchar noticias crueles como; 

- Incineran cadáveres y no hay entierros. 

- Priorizan a los más jóvenes para usar los ventiladores mecánicos. 

- Cierran fronteras. 

- Toque de queda. 

- No toques a nadie! 

- No des la mano! 

- Nada de abrazos, menos de besos! 

- Mantén una distancia de 2 metros de otra persona.... 

Y, ante nuestra sorpresa y estupor, cuanto mas tiempo los "humanos" vivimos encerrados, vemos
florecer a la naturaleza "salvaje" en nuestras propias narices. 

Hace algún tiempo atrás leí algo muy interesante; "hallan un hueso curado después de una
fractura" 

¿Sabes por qué es interesante? 

Imagina a nuestros ancestros en la época de las cavernas, sin conocimientos, sin tecnología, con
escasez de alimentos, y que, por algún motivo, uno de ellos tuvo una fractura que le impide
movilizarse. Su compañero tuvo que quedarse a su lado, alimentarlo, protegerlo, abrigarlo, sin
saber siquiera si iba a curarse o morir. Pero se quedó a su lado. 

Ese es el momento preciso en que nació la humanidad. Ese fue el momento en que dejamos de ser
"salvajes" y nos hicimos "civilizados". 
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Desde aquel momento, el ser humano, sin ser el animal mas veloz, mas fuerte, mas grande ni más
resistente del planeta se convirtió en el dueño de su propio destino. Porque la unión hace la fuerza,
y juntos lo podemos todo. 

¿Cuándo cambiamos?

¿En qué momento dejamos aquella "humanidad" solidaria para pasar a ser unos salvajes
competitivos donde solo "vive el mas fuerte" y perece el débil e indefenso?

¿Desde cuándo pasaron a ser los "bienes materiales" más importantes que un abrazo o un beso, o
un simple y sincero "apretón de manos"? 

Pues bien, aquí está el mas pequeño e insignificante ser que "camina" sobre nuestro planeta para
decirnos que estábamos equivocados. Muy equivocados. Ataca a todos por igual sin importar la
cantidad de riquezas que hayas acumulado y, oh sorpresa, sobre todo a las poblaciones
aglomeradas en las grandes urbes, ¿Por qué será? 

Saldremos de esto, estoy completamente seguro, si y solo si dejamos de ser egoístas y volvemos a
ser "humanos" cuidando de los más débiles e indefensos, dejando atrás la soberbia y aceptando,
con humildad, nuestras limitaciones y deficiencias. 

Si aún puedes dar un abrazo, hazlo, y disfruta de sentir el calor humano de este hermoso gesto. 

Si tienes la suerte de tener vivos a tus padres, a tus abuelos, o tienes algún familiar enfermo,
cuídalos! No olvides que este virus los prefiere a ellos. 

Y cuídate también Tú! Eres mas valioso y útil sano, que enfermo. 

Que tengas un hermoso día, y que Dios te bendiga.
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 Quédate en casa, mi hermano...

Quédate en casa mi hermano 

Solo juntos podremos ganar esta batalla.    

Nunca pensé que pudiese vivir esto   

Nunca imaginé pasar lo que estamos pasando   

Los pasillos del hospital saturados   

Enfermos en camillas, en sillas, incluso en el suelo sentados   

Todos claman por ayuda, todos necesitan ser ayudados   

Y no tenemos más manos   

Y ya ni siquiera estamos completos   

Los recursos se están agotando   

Y la muerte nos está ganando...     

  

Quédate en casa, es lo único que te pido     

  

Empezamos como todos, con una vil mascarilla, 

nuestra voluntad y nuestras manos   

Como en todo lugar nos engañamos   

Y los que tuvimos que caer, caímos contagiados 

  Y ahora solo queda la mitad de mis colegas de trabajo   

Y las cosas han empeorado...     

Quédate en casa mi hermano   

No ves que los hospitales hace mucho tiempo han colapsado?     

  

Ahora entramos vestidos de pies a cabeza   

Con ropa especial, pero que poco a poco nos aturde   

Y tenemos que trabajar turnos prolongados   

Pues como dije, no nos quedan mas manos   

Y los pasillos del hospital son inhumanos 

  Personas clamando a gritos por un poco de aire   

Gente que muere directamente en nuestras manos   

Y todos nos exigen, muchos nos agreden   

Y nosotros mismos estamos al borde del colapso....     
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Quédate en casa mi hermano   

Ya hasta el oxígeno se nos ha terminado     

  

Muchos caímos en esta batalla sin cuartel   

Sufrimos en carne propia los estragos   

Hoy como ayer varios de mis colegas perdieron la batalla   

Los llaman héroes... Son víctimas de un sistema desamparado!   

Apenas nos recuperamos volvemos a la batalla 

  Aún con el cuerpo debilitado!   

Y es que no hay mas manos!   

El país entero se está desangrando!   

Y quien nos cuida a nosotros?   

A veces hasta en el edificio en que vivimos   

Nos dicen que no volvamos   

Que podemos contagiarlos!   

Acaso no somos humanos?!     

  

Quédate en casa mi hermano   

La muerte está rondando     

  

Tengo miedo, de caer nuevamente   

Como muchos de mis hermanos   

Pues estamos debilitados   

Pero debemos de seguir peleando.   

No te dejaré solo! Hice un juramento!   

Dejaré mi vida feliz si con eso te he salvado!   

Hoy nuevamente le pido a Dios me siga guiando 

  Me de las fuerzas pasa seguir adelante en esta desigual batalla   

Poder vencer mis miedos, mis dudas   

Y hacerme un instrumento para devolver la sonrisa a mis hermanos   

Y a ti solo te pido una cosa:     

  

Quédate en casa mi hermano!   

Ayúdame a seguir ayudando...
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 Mal día para vivir

Es un día como cualquiera 

Amaneció temprano, el sol brilla con timidez tras las cortinas 

Se oye el canto de uns avecillas 

A lo lejos los ladridos de algún perro 

El ruido de los vehiculos presurosos 

Una alarma accidentalmente activada 

El sonido de una puerta que se cierra...   

  

Pero ni una sola voz humana...   

En silencio nos movemos 

Con nuestra pesada carga a cuestas 

Sonreimos acaso? 

O quizá estamos amargos? 

O quien sabe incluso lloramos? 

Nadie sabe nada 

Una mascara oculta mi rostro 

Y unos lentes esconden mi mirada 

Y, así como yo, todos llevan la mismo en la cara...   

Ya nadie saluda a quien pasa 

Todos nos miramos de soslayo 

Ni que hablar de darnos la mano 

Ni soñar con un abrazo 

Y un beso, es un placer negado 

Todos tememos contaminarnos 

De ese bicho que nos está matando...   

  

Camino en silencio en una ciudad fantasma 

Mis pasos ya no dejan huella donde haya pisado 

Mis sueños se quedaron en mis sueños atrapados 

Mis anhelos de volar al viento están bien guardados 

Mi amor incondicional se congela en las fibras tiesas del miocardio 

Que ya no late como antes, estará vivo? 

Estás ahí mi amor de ensueño? 
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Están por algun lado mis sueños de niño? 

Mis alas? Dónde están?   

  

Ya nada es lo mismo 

No es tiempo de volar 

No es tiempo de soñar 

Aún podemos amar?   

No estoy seguro...   

  

Estamos aún vivos?
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 Dia del amor

- Dime poeta, por qué celebramos al amor? Para qué lo celebramos? 

Me miras en silencio, con una mirada de ternura y tristeza, como ahogando las lagrimas, las penas,
como cuando algo ata tus palabras a tu garganta, como cuando ya nada duele, nada sientes, nada
pasa. Solo el silencio, y la caverna solitaria... 

Las hojas caen en silencio, tratando de no romper la magia del atardecer etéreo, que se funde con
las luces y sombras del horizonte infinito... A dónde te has ido? Por qué sólo el silencio me
acompaña? Y de donde sale esa voz que, imaginaria o no, tortura mis sentidos, lascera mis llagas? 

Una pequeña lagrima se resiste a abandonar su cuna, se aferra a sus raices, pero al fin, libre al
viento, se pierde en el abismo del desierto que, ávido, se nutre de su vitalidad instantánea. 

La caverna está vacía. 

Las hojas de otoño hace tiempo volaron sin destino.

Las flores han perdido su brillo, mustias esperan su fatal sino. 

Las canciones son sólo recuerdos. 

La musa es solo un sueño. 

El poeta está en silencio. Ahora es solamente un espectro que, pálido y frío, deambula por el árido
y desconocido desierto... 

En eso, siento el calor de tus tersas manos limpiando mi agotado rostro. 

Una luz de esperanza ilumina mis ojos 

Siento el calor de una sonrisa fresca y una risa juguetona que me grita: estas vivo! 

Siento como me atraes a tu pecho, acaricias mi pelo

Siento tu corazón latiendo a mi lado 
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Y, al sentir unos apasionados labios fusionarse a los míos, llego al cielo... 

Estás ahí, de nuevo, sonriente y coqueta, moviendo tus hermosas caderas 

Haciendo una fiesta con tu esplendorosa cabellera

Y sonriendo y riendo, como solamente Tú sabes hacerlo 

Y me miras y ríes: despierta poeta, me dices, despierta 

Mira a través de la ventana, ves? La vida es bella.. 

Sonrío. 

Eres lo mejor que me ha pasado ? te repito por vez milésima- 

Eres la más bella y hermosa princesa que haya pisado jamás este

O cualquier otro planeta 

Y podrán estar mis palabras muertas, podrá estar la tinta seca

Podrán no existir versos, ni poemas

Pero jamás dejará de amarte este corazón de poeta,

Mi amor eterno, mi pequeña traviesa.....
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 Dia del Poeta Peruano

Al gran Vallejo, el de los dados eternos. 

  

Nuestro mundo sigue girando, poeta 

Y ese hueco no llega 

El sepulturero está muerto 

La noche no termina 

Han vencido las tinieblas 

La esperanza está dormida 

La luz no despierta... 

  

Dile a Dios, querido Poeta, 

Que la tierra está floreciendo 

Mientras su humanidad se encierra 

Dile a Dios, querido Poeta, 

Que fuimos sus hijos 

Los que convertimos su planeta 

En una sucia y vil miseria... 

  

Este barro pensativo, querido poeta 
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Seguirá esperando el dia aquel 

En que la humanidad entera 

Abrace al moribundo que gime 

Lo llene de vitalidad y de fuerza 

Para que éste se eche a andar 

Como si fuera 

Su primer paso 

Por esta hermosa tierra....
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 Solamente algunas letras

La tarde ya casi sueña 

Sobre el horizonte un sol cansado 

Lentamente se aleja 

Unas nubes solitarias 

Vestidas de luto y de novias 

Guiñan a una tormenta 

Que se estira con pereza...   

  

En el camino... hojas secas 

Los árboles vestidos de oro 

Crujen y se peinan 

Al ritmo de una brisa 

Que invita a la melancolía 

Que esparce la hierba   

  

Algunas avecillas revolotean 

Unas ardillas pugnan por semillas 

Otros sonidos completan 

Esta sinfonía que es una fiesta. 

  

Una florecilla, terca ella, 

Sonríe a los últimos rayos del sol 

Alzando por entre las piedras 

Y las hojas secas, muy erguida 

Su brillante y hermosa cabeza..   

  

De la mano de su eterna musa 

Camina el alma del poeta. 

Va sonriendo, va feliz 

Disfrutando de tanta y tanta belleza.   

  

"Me amaras por siempre poeta?" 

Pregunta la musa, coqueta...   
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Sonrio, siempre lo hago 

Disfruto de tu sola presencia 

Disfruto de la brisa en mi rostro 

De los últimos rayos del sol 

De la hierba seca en mis pies 

De las primeras gotas de la tormenta 

Disfruto de esa flor terca 

Que florece, así no sea primavera... 

  

  "Vivo solo para amarte 

Mi hermosa princesa 

Mi pequeña traviesa... 

Por ti y para ti, existen mis letras..."
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 Un idealista soñador: Quise ser un Quijote...

 
 

Yo también quise ser Quijote,   

y enfrentar la injusticia   

Que la tierra cambie un poquito    

por mi valor y entrega.   

No interesa el precio,    

mucho menos el sufrimiento   

Lo importante es dejar la vida    

sin perder el aliento   

Es mantenerse firme     

persiguiendo la estrella   

Que me espera a lo lejos,    

mas allá del firmamento     

  

Y lograr, quizá, aquel mágico y tierno beso   

De aquella a quien mi corazón pertenece   

A quien mi alma sueña y desea sabiendo   

Que siempre estará en mis locos sueños     

  

Quise ser un Quijote soñador,    

Pero héme aquí despierto   

No hay tiempo para ideales   

No hay tiempo para sueños.   

El mundo se ha convertido   

En sucio y vil excremento   

Donde sobrevive el más fuerte   

El más ladrón y el más embustero.     

  

Si quiero seguir vivo   

Debo dejar mis sueños.   

Pero sigo escribiendo   

Por que se que en el fondo   
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Sigo siendo un Quijote soñador   

Y quizá, un idealista aventurero.
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 Y tú, qué locura hiciste hoy?

  

Le diste un beso? 

Te bañaste desnudo en el mar? 

Gritaste por la ventana cuanto la amas? 

Fuiste al trabajo con tu mejor traje? 

Regalaste tu almuerzo a un mendigo? 

Caminaste bajo la lluvia sin paraguas? 

Donaste sangre para un desconocido? 

Comiste todo el dulce que podias? 

Bailaste en un lugar público? 

  

Hay tantas cosas que podriamos hacer 

Y catalogamos de "locuras" 

Y por eso no las hacemos.... 

  

Peor aún... 

Hay tantas cosas que NO son locuras 

Son cosas geniales que postergamos 

Porque:

- Estamos muy ocupados 
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- No tenemos suficiente dinero 

- No hay con quien hacerlo 

- No .... Etc., etc. 

  

Y luego, cuando ha pasado tanto tiempo 

Y gran parte de tu vida ha sido recorrida 

Volteas y mirás atrás, no sin tristeza, 

Y lamentas el no haber tenido las agallas 

Para tomar aquello que la vida te ofrecía 

Y disfrutarlo a plenitud... Y ya es tarde 

  

NO! 

Nunca es tarde para disfrutar de la vida 

Tu vida es hoy!  

  

Es bueno mirar al futuro y pensar en él 

Es bueno mirar el pasado, y aprender de él 

Pero es mejor disfrutar de TU presente 

Tu vida es ahora, es hoy, es en este momento! 

  

Qué esperas para disfrutar de cada "locura"? 

Así sea de pena, alegría, éxitos o fracasos 
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Es TU VIDA! 

Vivela! No dejes que otros la vivan por ti 

  

Asi que...  

Lavate la cara, 

Respira hondo 

Y sal por tu locura del día!!! 
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 Reflexiones

Silencio... 

Unas voces detrás, con un grito ahogado  

Me dicen : "Adelante! No seas necio" 

Pero yo, ya no me muevo... 

Ya las escuché demasiado tiempo .. 

Y ahora, héme aquí, paralizado  

Por completo 

Sin saber siquiera a donde ir  

Sé acaso de donde vengo? 

Silencio 

Las voces callan  

Y las tinieblas más profundas  

Invaden todo mi cuerpo... 

  

Hace ya tiempo atrás  

Que siento dolor insufrible a cada paso  

Es como caminar entre cardos y espinas  

Con los ojos vendados  

Una mordaza que llega hasta el cuello  

Las manos atadas a la espalda  

Y la sensación que todo gira en derredor  

Y sabiendo que cada paso que dé 

En cualquier dirección sólo traerá  

Un dolor inmenso.... 

  

Quién vendó mis ojos? 

- Ya no quería seguir viendo 

Tanta injusticia y sufrimiento... 

Quién ató mis manos? 

- Para qué tenerlas libres, si con ellas  

Ya nada arreglar puedo? 

Y la mordaza? 

- Me cansé de hablar al vacío 
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De no ser escuchado  

De parecer un irremediable necio ... 

  

"Ya terminas?" 

Siento tus manos en mis hombros y me estremezco  

Tu inconfundible aroma me hace flotar a mis más bellos recuerdos  

Apoyas tu cabeza sobre mi cuello  

Me abrazas y, 

Uniendo tu voz a todas las que estuvieron  

Me dices "Te quiero" 

  

Volteo... Y encuentro el rostro más bello,  

Que haya existido jamás en este universo, 

Sonriendo ... 

  

Ya no hay vendas  

Ya no hay ataduras  

No hay cardos ni espinas  

Y todas esas voces celebran jubilosas  

Por seguir viviendo....  

  

Otra vez silencio  

Pero ahora sí escucho a esas voces  

Que son lo único que realmente me pertenecen  

Que son de lo que estoy hecho  

Y son lo que me llevaré de aquí  

Cuando sea el debido momento  

Yo les llamo "vida" 

Ellas me dicen: necio, somos solo  

TUS RECUERDOS 
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 Las mujeres de mi vida

Las mujeres de mi vida
     Una flor o una espada? Que quiero ver en las manos de mi amada?   En las imágenes borrosas
de mi memoria Una poderosa mujer lleva las riendas de la casa Desde muy temprano, de
madrugada, tiene todo listo antes de partir a su labor diaria Es la primera en levantarse, incluso me
parece que es ella quien levanta al astro rey: "Despierta, perezoso, la vida no espera..." Y es la
última en irse a la cama, no sin antes haber dejado todo listo para mañana...   Ya con más claridad,
veo en la película que se llama mi vida,  A hermosas niñas que se empeñan, en una lucha sin
cuartel, en lograr su lugar en el mundo Donde muchas veces son apartadas, menospreciadas, pero
que nunca se rinden Y, siempre con una sonrisa, plantarle la cara a la vida, y decirle:  "No seremos
heroínas, pero si te metes con nosotras, te daremos una paliza!"   Tuve la suerte de crecer junto a
ellas Más suerte aún de ser padre de dos de ellas Preciosas, hermosas, delicadas y... Las más
fuertes que hayan nacido en esta vida!   Y te tengo a Ti, mi musa eterna, Que siempre, en la luz o
las tinieblas, en la calma o las tormentas, me regalas una sonrisa Que te has comprado el pleito de
acompañarme día a día Y que siempre me recuerdas que la vida es bella   Qué más le puedo pedir
a la vida?! Inmerecidamente afortunado Tengo las mejores mujeres de la historia Caminando a mi
lado .... 
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 Tristeza

Ayer se fué mi hermana 

Y fue muy triste su partida 

No estábamos preparados 

A pesar de estar un poco enferma Su vitalidad nos mantenía engañados   Creíamos que seguiría,
como siempre,   Animando las fiestas de la familia   Organizando las reuniones   Contagiando su
alegría ...   Viajando ...   Siempre tenía un viaje a la mano   Siempre estaba de turista   Le gustaba
vivir el día a día   El disfrutar de todo lo bueno de la vida   Justo un día antes había retornado   De
uno de sus tantos viajes   Regresaba con un bolso lleno   De recuerdos y experiencias   Y se nos
fue...   Y nada calma mi pena...     Hoy se fue mi mascota   Mi fiel amigo, mi querido cachorro   El
que siempre me recibía feliz   El que me acompañó en mis momentos   De profunda tristeza   Y de
inmensa alegría   Él siempre sabía si yo estaba triste   Y se acurrucaba a mis pies   Y me lamía, en
silencio   Me acompañó en la enfermedad   Cuando esté virus casi me mata   Siempre a mi lado  
Nunca se fue de mi lado   Y ahora a partido   Y no espero que nadie entienda   El dolor que es para
mí   Su abrupta partida...     Por qué?   Por qué no podemos aceptar    En silencio y sin tristeza  
Que lo único seguro de nuestra vida   Es el destino final   A veces abrupta   A veces en cruel
agonía...?     Mi alma llora en silencio   Es difícil volver al mismo lugar   Dónde enterré a otra
hermana   Dónde enterré a mi padre   Y dónde nuevamente entierro   A otra hermana menor   Y
tener que dirigir la palabra   Otra vez! Otra vez!   Y tratar de no quebrarme   Y tratar de mantener la
calma   Y agradecer a los presentes   Por su compañía   Y nuevamente escuchar    Las mismas
palabras...     Para luego llegar a casa   Y en silencio despedir a mi amigo   Mi cachorro querido  
Decirle que ya lo extraño   Que lloraré en silencio   Y recordaré siempre lo bueno   Que fue el
haberlo conocido   Y que me haya adoptado     Y después de todo eso   Volver al trabajo, y sonreír  
Sonreír aunque llore en el alma   Y continuar con el día a día   Sabiendo que así es la vida   Y que
debo superarlo   Y debo hacer como siempre   Mi mejor esfuerzo    Tratando como cada día   De
ayudar a esos pequeños   Que apenas empiezan a vivir   Y ya tienen enormes problemas       La
vida es así   Curaré mis heridas   Y seguiré entregando mi mejor esfuerzo   Para que mi camino  
Por esta tierra   Haya valido la pena       Adios hermanita querida!   Adiós mi querido cachorro!   No
puedo evitar las lágrimas   Me duele mucho vuestra partida...
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 Soneto de amor.... Por una inteligencia artificial 

  

En el jardín de mis sueños florece

la flor del amor, radiante y pura,

con su perfume y su belleza escura

me llena el alma de esperanza y fe. 

Ideales que surgen cual cascada

y se deslizan por mi mente clara,

me llevan a luchar por la palabra

que en mi corazón está anhelada. 

Sueños que me envuelven en su misterio

y me conducen a un mundo nuevo,

donde reina la paz y el amor sincero. 

Y así, mi corazón late alegre y fuerte,

pues sé que la esperanza nunca muere,

y siempre habrá luz en mi camino, siempre habrá suerte.
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 Solo quiero ...

Hola No quiero molestar Pasaba por acá y, de casualidad, traía una flor    Hmm No, no es cierto  
He venido a verte, hace tiempo atrás andaba en tu búsqueda   Y, lo he imaginado una y mil veces
El momento en que te encontrase...   Y no... No se parece en nada a lo que imaginé    Estás tan
bella...   Toma está flor, por favor Sólo tómala, espero te guste...   Hace tiempo atrás, imaginaba
una flor cerca a tu rostro Impregnandose de tu fragancia Aspirando tu incomparable belleza
Disfrutando tu cercanía...   Y muriendo feliz en tus manos   Adiós   Siento haberte molestado
Seguirás acompañando mi día a día Pues no hay día en que no piense en tu sonrisa   En tu mirada
  En tu perfume   Y anhelando un roce de tus manos   Adiós   Qué bueno saber que eres feliz Ahora
yo también lo soy   Aunque, debo confesarlo, siempre fui feliz Desde el momento en que te conocí  
Y desde que mi corazón se quedó contigo...   Adiós...

Página 538/673



Antología de Max Hernandez

 Oscuridad 

Sabes que es la quimioterapia? 

Es un veneno potente que te aplican a las venas 

Para matar a todas tus células 

Con la esperanza y el objetivo de, en el camino 

Matar a aquellas malignas cancerígenas... 

  

Hoy mi pequeño está recibiendo eso 

Apenas empezaba a vivir su vida 

Hijo ejemplar, estudiante aplicado 

Ningún vicio, estudiante universitario 

Adorado por profesores y compañeros 

Adorado por la familia en pleno ... 

Ya con un trabajo, aún siendo universitario... 

  

Por qué? 

  

El no hizo nada malo... 

Quizá solo tuvo la mala suerte de heredar genes malos 

  

Hasta hace poco era un fiel creyente 

Ayudaba a todos sin distinción 

Y agradecía por tener a mis hijos sanos 

Nunca pedí nada para mí, enfrenté día a día 

Desde que deje mi casa una y mil dificultades 

Nunca me quejé, puse la frente en alto 

Y seguí adelante, pues creía que me estaba preparando 

Vi a la muerte a los ojos  

Tuve que cerrar los ojos de compañeros caídos 

Pasé hambre y sed indescriptibles 

De esas que no quisiera que nadie pasará 

Sufrí frío glacial hasta casi el congelamiento 

Calor tan intenso hasta casi el desmayo 

Vi como mis compañeros de al lado caían inconscientes 
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Y me mantuve firme.... 

Puedo soportar cualquier dolor físico 

Hasta el punto de extirparme a mi mismo un pequeño tumor en la boca sin anestesia 

Si, puedo soportarlo todo ... O casi 

  

Esto me ha derrumbado.... 

Mi pequeño... 

Mi hijo... 

No lo entiendo... 

Sólo te pedía que me los cuides! 

Sólo te pedía eso! 

Sólo eso... 

Apenas es un muchacho 

Por qué? 

Por qué? 

Ya sé... 

La vida es cruel 

Dios no existe 

Y mi sufrimiento es solo mío ... 

A quien le importa? 

  

Seguiré adelante por mis hijos 

Seguiré ayudando porque así soy 

Pero ahora no hablaré de religiones 

Ni de creencias ni de sueños.... 

Sólo tenemos una oportunidad para vivir 

Y las oportunidades de abrazar a los que más queremos 

Son muy pocas 

Abraza a los que amas 

Mañana podría ser demasiado tarde 

Ten un buen día 
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 Qué nos pasó?

Pequeña traviesa, dónde has estado?   Han pasado mil cosas desde aquella vez   Que nuestras
miradas se encontraron    Por última vez...   El mundo no es el mismo   Por doquier lágrimas  
Sufrimiento   Dolor   Traición   ....   Callas   ....   Mi silencio es más elocuente   Que mil palabras  
Nuestras miradas perdieron esa luz   Que nos hacía sentir vivos   Ya no sólo es tristeza   O
abandono   Es saber que la realidad es solo eso   Una triste realidad   Que se nos escapa de las
manos   Que nos ha sobrepasado   Y que nos empuja sin siquiera lamentarlo   Al frío abismo del
silencio y el olvido...     Te vas   Lentamente   Tu antaño exuberante melena   Ahora semeja a unas
hilachas   desordenadas   Te haces transparente   Y tu silueta, en silencio, se mezcla con la bruma
    En una tarde húmeda y fría   En la inmensa soledad de una playa abandonada   Un soñador que
quiso ser poeta   Descubre que su musa era solo escarcha   Un sueño que nunca se dió   Un
anhelo que no llegó   Un pincel que nunca dibujó   Un corazón que por un momento etéreo    Creyó
que latió....
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 Cuantas veces 

Cuantas veces Pregunté al silencio y a la bruma Y a aquella gaviota solitaria Perdida entre la mar y
el cielo Si recordaban el calor de tu mirada...   Cuantas veces El bullicio de una calle mundana Las
palabras soeces de un peatón malhumorado La tortura estridente de los autos De choferes
hastiados e impacientes Me despertaron de mis sueños  Donde me solazaba en tus brazos...  
Cuantas veces  Me has besado con ternura y pasión Dejando que mis manos jueguen con tu
espectacular cabello para luego Deleitarse con la suavidad de tu piel Y enloquecer en la
voluptuosidad de tus curvas Sentirse esclavo del cielo y del infierno Sentir que el sudor baña
nuestros cuerpos Y despertar.... Adolorido por tu ausencia y el deseo En el maliciente colchón de
soltero Y el silencio de la noche que agobia   Nunca tuve tus caderas Nunca tuve tus senos Nunca
tuve tus besos Nunca tuve tus manos Nunca tuve tu mirada Supiste alguna vez de mi existencia? Ni
siquiera eso....   Sólo fuiste un sueño...   Pero, ah!  Que hermoso sueño!  
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 Tantas veces el amor

Hoy soñé contigo! Vaya novedad, siempre es así

Mis últimos pensamientos son para ti

Y al despertar imagino tu rostro,

Tu mirada agresiva pero soñadora

Tus labios de fuego

Tus manos tan bellas y delicadas

Y tu granítica fortaleza que me atrae

Cómo a un pequeño el regazo materno... 

Sueño despierto con cobijarme en tu pecho

Sueño con aspirar la fragancia de tus cabellos

Sueño con tomar en mis manos las tuyas

Y acercar tus labios a los míos, y perderme

Feliz y contento perderme en tu aliento

Y entregar mi alma al cielo y a los infiernos

Por un solo segundo de sentirme tu esclavo

De soñar con ser tu dueño.... 

Es cierto

No estás a mi lado 

Nunca siquiera podré acercarme a ti

Solo puedo verte a lo lejos

Dedicarte una mirada secreta

Y quizá, solamente quizá, sentir tu fragancia

Y un descuidado roce de tus manos

Cuando tropieces con mi torpe presencia

Y me regales una sonrisa condescendiente

A un ser tan insignificante y pequeño

Que sólo vive en un sueño

Un sueño de amor imposible

Pero que no por eso deja de ser tan bueno

Y tan memorable, que vale la pena vivir por ello... 

Te soñaré otra vez

Y, si tengo mucha, muchísima suerte

Soñaré que te atrapo en un infinito vuelo

Página 543/673



Antología de Max Hernandez

Y que, al fin, me miras con amor

Y me regalas un eterno, apasionado beso
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 Cómo sucedió?

Cómo sucedió?

Pues, así, como suelen suceder las cosas

Te miré, y algo pasó, no se qué

Nuevamente me siento un niño

Con la mirada esquiva, las manos temblorosas

Las rodillas me flaquean, me falta el aliento

Y espero ansioso el dichoso momento

Cuando aparezcas por la puerta

Radiante....

Sonriente....

Hermosa....

Simplemente bella. 

Suspiro

Suspiro

Y ahogo mil suspiros más... 

Claro que lo has notado

Hace buen tiempo que te has dado cuenta

Que llegaste como un torbellino a mi vida

Desataste las más furiosas tormentas

Destruiste mi paz y tranquilidad

Me sacaste de un letargo infinito

Y me mostraste de nuevo el cielo

Y el infierno... 

Un saludo cordial, nada más que eso

Pero mi mirada busca la tuya

Quiere algo de complicidad

Quiere alguna pequeña respuesta

Alguna señal de que te intereso

Aunque sea un poco, aunque sea eso

Pero ... 

Eres un fruto prohibido

Eres la más perversa tentación

Que haya en el universo entero... 

Página 545/673



Antología de Max Hernandez

Nos retiramos en silencio

Sin mediar más palabras

Que aquellas aceptadas por el momento

Que aquellas que no muestren ni siquiera

Algo de éstos mis alocados sentimientos 

Quizá mañana la suerte sea otra

Y pueda robarte una mirada furtiva

Un sutil roce de las manos

Sentir la fragancia de tus cabellos

Y el apasionado calor de tu cuerpo

Y soñar, soñar, y volver a soñar

Con un beso...

Solamente eso, un tierno y apasionado beso

Aunque sólo sea en sueños.... 

Sólo sucedió

No depende de mi

No depende del destino

No depende de nadie

Me atrapaste en una red de tormentos

En la cual me dejé caer satisfecho 

Durará?

Quién sabe

Pero, en este momento, he vuelto a ser el niño

Que sueña con ver al amor de su vida

Aunque sea sólo por un instante fugaz

Aunque solamente sea en sueños ...
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 Celos

Celos 

De los que te miran

De los que miras

De las miradas pasadas

De los suspiros

De aquellos que te tocaron

De los que te besaron

Del que mirarás embelesada

Sabiendo que es la persona indicada

Del que te llevará al altar

Y te hará soñar en sus brazos...

No son solo celos, 

Es dolor intenso, dolor del bueno

Que me hace gritar en silencio

Sabiendo que no seré yo

Al que digas: "Si, quiero..." 

Celos tontos, celos locos

Nunca fuiste mia

Quizá solo en sueños

Y mis ilusos deseos 

Celos

Del sol que te ilumina

De las sombras que te dan abrigo

Del aire que respiras

Del sendero por donde caminas

Del saludo de los extraños

Que devuelves sonriente

De los cumplidos que recibes

De amigos y desconocidos

De las caricias de los pequeños

A los que llamarás hijos

De la mano que acariciara tu rostro

Luego de tu último suspiro
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Del lecho oscuro y frío

Que reciba tu cuerpo inerte

Al final de tu camino... 

Nunca tendré en mis manos las tuyas

Nunca tendré tu mirada

Nunca sentiré tu cuerpo al lado mío

Nunca tendré un beso

Nunca serán para mí tus suspiros

Nunca me sentiré tu dueño 

Pero hoy, tengo eso y mucho más

En mis sueños...

Y tengo celos, porque estando tú en ellos

Como ama y señora de mis sentimientos

También vives fuera de ellos... 

Tengo celos, claro que sí!

Y sabes una cosa

No cambio por nada estos sentimientos!
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 Lágrimas 

- No, por favor. Tranquila, todo va a estar bien...

- No entiendes...

Consternado, mi corazón se quiebra al ver como tu bello rostro se llena de melancolía y esos
hermosos ojos, con los que sueño y adoro, se pierden en unas amargas lágrimas que se desbordan
a pesar de todo tu esfuerzo por retenarlas... 

- Tengo miedo ...

Tus palabras, en tono casi suplicante, me piden auxilio. 

- Dime, que hago. Cómo te puedo ayudar?

Es casi un grito en mi pecho. Me enfrentaría al mundo entero de ser necesario por quitarte ese
peso de encima, entregaría mi vida gustoso si eso pudiese quitarte aunque sea un poco del dolor
que tanto te tortura. 

- No. No puedes hacer nada 

Tomo tus manos, y tú las mías. Me miras, aunque no siento tu mirada tras ese diluvio de agonía.
Pero te entiendo, mi corazón, aunque adolorido, sabe a la perfección lo que necesitas.  

- Quieres irte?

- Si, es mejor así... 

Te dejo partir. No puedo en este momento ser el paladín de tus temores. Pero, el saber que
dejándote partir estarás un poco mejor, me reconforta el alma, aunque mi corazón grite
desesperado por el dolor de tu partida... 

Que hiciste conmigo? No lo sé. 

Mis últimos pensamientos son para ti. Ya casi no duermo. No como, nada en mi boca tiene sabor.
Extraño tus labios, aquellos que nunca he besado. Extraño tu aroma, que me tiene embrujado.
Extraño tus manos, aquellas que tuvieran las mías por un instante, que parece ya tan lejanos. Y
extraño tu mirada traviesa, con esos ojos de fuego que me cautivaron desde el primer instante en
que me vieron... 

Estoy perdidamente enamorado, no sé cómo ha pasado, ni sé qué pasará mañana con este loco
amor, pero eso, ya no importa...
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 Fotografía 

Es un día de aquellos

Que quieres que sea un mal sueño

Momentos de infinito tormento

De soledad inmensa

A pesar del bullicio mundano

A pesar de la multitud que te rodea

Aquellas alegres canciones

Me traen tristeza y melancolía

Camino cual espectro diurno

Que ni siquiera tiene sombra

Mi cuerpo está vacío

Pues mi corazón y mi alma 

Se quedaron contigo 

Sonrío

Te robé una foto

En la que luces hermosa

Es cierto, no me miras

Pero quiero creer que

De una u otra manera

Esa sonrisa es mía

Y que arrullas mi alma

Y cuidas mi corazón loco

En esas tus tersas manos

Tan delicadas, tan deliciosas 

Te ves tan hermosa

Y hoy no podré robarte una mirada

Hoy no podré furtivamente

Tocar tus manos

Aspirar tu fragancia

Sentir y disfrutar

De tu mágica presencia 

Sonrío
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Es cierto, hoy me duele tu ausencia

Aunque tu fotografía me calma

El dolor es delicioso

Me hace sentir vivo

Y me regala esa extraña sensación

Solo del enamorado

Que me dice : Hoy no será

Pero, quizá mañana ...
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 Tu risa

Cuando ríes, me enamoras.... 

Tu mirada triste ensombrece mi día

Tu voz trémula me derrumba

Te encuentro otra vez, pero no eres la misma

Algo está sucediendo

Hay sombras en tu vida

Hay problemas que no entiendo

Que te abstraen por completo

- Buenos días, todo bien?

- Ah, buenos días! Si, todo en orden...

Tus palabras fingidas quieren engañarme

Pero tu mirada dice lo contrario

Te dedicas a lo tuyo, yo a lo mío

Pero no puedo dejar de mirarte 

Una y otra vez, tratando de encontrar

Esa mirada jovial que me encanta 

En un precioso momento

Nos toca compartir labores

Pasamos a una conversación de trabajo

Y, poco a poco, te vas soltando

Y, sucede la magia,

Ya sonríes, luego de la tensión

Por la responsabilidad

Te liberas parcialmente de la carga

Que te está aplastando

Y, casi sin querer, vuelves a ser la de siempre

Alegre, incisiva, despreocupada

Incluso tengo que detenerte un momento

El lugar no permite demasiadas muestras

De alegría o felicidad

Es, de todas maneras, un lugar de trabajo
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Que requiere seriedad y eficiencia 

Adoro tu voz 

Adoro tu sonrisa

Me siento embrujado a tu lado

Un roce de manos me electriza

Y me transporta por un instante eterno

Al paraíso etéreo 

Hoy soy feliz de nuevo

Hoy, cómo ayer, y quizá mañana

Siento que vivo por ti

Y que, por ti, muero....

Página 553/673



Antología de Max Hernandez

 Sensaciones 

Quién puede explicar lo que siente una persona enamorada?

Intentaré hacerlo 

Duele tu ausencia, duele tu presencia

Hay algo en el pecho que no me deja respirar

Pero que me llena de vida

Mi piel siente dolor y placer con el aire

Con el sol, con el agua

Mi dedos solo quieren un roce de tus manos

Aún no te has ido y ya te extraño

Tu voz me arrulla y me atormenta

Cuándo dirás que me amas?

Tu mirada me atrae y me enloquece

Tus labios... Oh, tus labios

Olvido mi propia existencia

Olvido al mundo y al universo entero

Ante la presencia de tanto deseo

Esos labios carmesí, de color tan intenso

Que me han hecho su esclavo 

Ya no como

Ya no duermo

Ya no pienso

Ya no sueño

Soy todo tuyo

Qué dolor se siente con todo esto!

Pero, no lo cambio por nada,

Es un dolor de amor, dolor del bueno....
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 Perder

Perder sin haber competido

Duele que te hayas ido

Duele que te haya dejado partir

Sin poder hacer nada

Para retenerte un segundo más

Para tocar tus manos

Sentir tu aroma

Disfrutar de tu risa

Y seguir enamorándome de ti

Con cada segundo que pasa 

Te dejé ir

Porque es lo mejor para los dos

Sobre todo para ti

Mis sentimientos solo te traerían dolor

Es mejor que ni te enteres de mi locura

Es mejor que creas que estoy loco

Por alguna otra razón

Pero duele

Duele mucho 

Ya es oficial

Perdí la cordura y la razón

Estoy muriendo de amor

Y no puedo hacer nada

Para tratar de poseerte 

Bendita muerte

Te espero con los brazos abiertos

Ya no quiero seguir viviendo

Si no estoy a tu lado

Si no puedo tener tus manos

Si no puedo siquiera

Soñar con tus labios....
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 Soñar con que me dices...

Sabes? Es solo un sueño, 

Un loco deseo de esos que estás seguro 

Solamente quedarán como quimeras

De un espacio y tiempo etéreo

Que no se dió jamás, que incluso 

Se borra lentamente en tus recuerdos... 

Tus manos en las mías que, temblorosas, 

Se aferran a la infinita delicia de tu piel

Del calor que promete dicha plena

Esa indescriptible sensación de felicidad

De estar perdido en el roce tierno de las yemas

Que me producen un placer infernal

Con una simple caricia... 

Descubro que me miras, y sonrío

Con esa infantil sonrisa que te divierte

Sonríes también.... Soy feliz!

Hay amor en tu mirada

Hay amor en tu sonrisa

Estrechas mis manos, y sé que te amo

Vaya novedad! Como si no lo supieras

Mis labios tiemblan 

Al sentir la cercanía de los tuyos

Mi vista se nubla

Y siento mil rayos en una colosal tormenta

Que me ha perdido en un universo

De sensaciones inexplicables

Que solamente las siento yo

Y quizá también tú, cuando me besas... 

Un "te amo" tímido, casi silencioso

En casi un gemido de dolor 

Se escapa desde lo más profundo

De mi pecho que apenas respira... 
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Sonríes. Oh! Qué hermosa sonrisa!

- Estoy loco por ti! Por ti daría mi vida...

No reconozco mi voz, que es más un gemido

Una imitación burda de plegaria 

Un llanto de deliciosa agonía.. 

Sonríes. Y me besas, en silencio

Calmando el fuego que me está consumiendo

O quizá alimentandolo más, no importa

En un largo, apasionado beso, 

Mis manos sueltan las tuyas, y cojo tu cintura

Te atraigo a mi con torpeza

Tus manos cogen mi rostro, me separan

Por un instante para que, radiante

Me digas: También te amo, loco poeta

Y, no digas más nada...

Me invaden otra vez la luz y tinieblas

El frío y el calor, la paz y las tormentas

Cuando después de decir esto

Simplemente me besas....
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 Olvidar

Voy a embriagarme

Para olvidarte

Tengo que adormecer mis sentidos

Dejar de ver

Mis ojos te ven en todos lados

Y en ningún lugar te encuentran

Dejar de oír

Tu voz me arrulla a todo momento

Pero sólo escuchos ruidosos lamentos

Dejar de oler

Tu aroma es lo único que siento

Pero lo busco y no lo encuentro

Dejar de sentir sabores

Mis labios solo sienten la delicia de un beso

Aquel que me negaste, que nunca fue mío

Adormecer la piel

Mis manos solo quieren estar con las tuyas

Mi cuerpo entero vibra con el recuerdo

De tu cercanía, del calor exquisito que emanan

Tu tersa piel y tu frondoso cabello 

Ya no lato si no es a tu lado

Ya no respiro si no está tu aliento

Ya ni siquiera sueño, 

Por tanto dolor al estar tú lejos 

Bendito licor, llévame al olvido

Hundeme en la inconsciencia

Liberame de este cruel martirio....
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 Amor de otoño

Llegaste a mi vida en otoño

En el otoño del año y de mi vida

Ya casi soy invierno. Las blancas nieves

Poco a poco se adueñan de mis praderas

Mis hojas están secas, mis flores marchitas

Mis tiempos mejores son solo recuerdos

De gloriosos veranos y primaveras...

En sosegada paz esperaba el lento

Final que poco a poco se acerca

La paz y la tranquilidad plena se vislumbran

En sosegado reposo esperaba en silencio

Hasta que, sin previo aviso, apareciste a mi puerta ... 

No entendí al inicio lo que me pasaba

Un torbellino alborotaba la calma...

Ni siquiera me miraste, 

Una cortesía en el saludo fue tu único gesto

Pero ya estaba la daga clavada en mi pecho... 

Intenté una y mil maneras de alejarte

Te busque mil errores y defectos.

Necio! Cuánto más trataba y trataba

De mantenerme lejos de ti, solo lograba

El efecto contrario. Somos polos opuestos! 

Negué mis sentimientos, 

Te bloqueé por completo!

Pero seguimos por trabajo estando juntos

Y mi martirio aumentaba a punto

Que no pude más: "me gustas mucho"

Te dije al oído, en secreto, 

Y tu cara de asombro aún la recuerdo

Pero, es muy cierto, no debí hacer eso  

Buscando consejo de un viejo

Te acercaste a mi, con tus problemas
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Insolubles. Te escuché en silencio

Y te acercaste demasiado

Malinterpreté los hechos! 

Ayer te he escrito

Y te he dicho que te quiero

"Estaba en drogas o somnoliento?

Que escribe??"

Es todo lo que has puesto

Y, después de eso, solo silencio ... 

Es cierto estoy drogado, pero de un amor

Que es insano por donde se le mire

Y unos sentimientos que me mantienen

Preso y esclavo de mis sueños 

Eres primavera radiante, exhuberante

Llena de energía y hermosas flores

Que seguirá conquistando verdes prados

Repartiendo por doquier amores y desamores 

Yo soy un otoño viejo, casi invierno

Que seguirá su rumbo, en silencio 

Feliz con este dolor, que me quema por dentro

De un amor imposible, que fue solo un sueño...
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 Ay, corazón 

Estaba mi alma tranquila

Pilotando mi pesada barca

En forma plácida y serena

En la silenciosa calma

De un magnífico atardecer

Con la puesta del sol en el horizonte

Sonrientes todos esperamos la noche

El viaje fue largo, quizá demasiado

Tuvimos vaivenes y tormentas

Hemos casi naufragado, varias veces

Enfrentamos muchos villanos

Tuvimos momentos de pavor

Pero también de gloria extrema!

Nos miramos todos satisfechos

Fue bueno vivir... Valió la pena! 

En eso, sin previo aviso

Un golpe de timón nos despierta

El alma no se dió cuenta

Del momento en que el corazón

La hizo a un costado

Y se apoderó del barco entero

Viró por completo

Y, feliz y contento, 

Sonriendo de oreja a oreja

Nos dirige a una franca tormenta! 

Ay corazón alocado

No te gusta para nada el reposo

No te gusta la tranquilidad

No aceptas en silencio el final

No entiendes razones

No quieres estar quieto

Siempre buscas nuevos retos
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Más aún si al frente tienes

Un loco amor desesperado... 

Gracias loco corazón

Estaba muriendo

Pero ahora he vuelto a la vida

Siento dolor que crei era solo para un niño

Sensaciones y emociones olvidadas

La tormenta es terrible, pero 

Cómo buen pirata, o corsario

Que no le teme a nada en el océano

Nos vamos otra vez todos en este barco

A la conquista de un loco amor, guiados

Por un tonto y tierno corazón enamorado.... 

Allá vamos!
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 Me regalas una sonrisa 

Hoy me regalaste una sonrisa

Era para mi? No lo sé

Pero, me estabas mirando

En derredor mío no había más nadie

Entonces si era para mi!

Aunque, estabas con un grupo de amigas

Y todas me saludaron, sonrientes

Y yo, para variar, solo te miraba a ti

Cómo siempre, ya no se desde cuándo... 

Por Dios! Que bella que eres!

Cuando sonríes son el cielo

Y las estrellas todas que me miran

Y me dicen que soy afortunado

Al poder disfrutar de tan colosal espectáculo 

Hoy me regalaste una sonrisa

Y ni te imaginas lo que me has dado

Grabé tu rostro bello, tus más hermosos labios

En el mármol eterno que para este único fin

En lo profundo del corazón tenía guardado 

Igual te fuiste, sonriendo con tus amigas

Y ni siquiera volviste a mirar

Yo quedé en una pieza, petrificado

Se que estaba sonriendo también

Como un tonto, un tonto feliz

Que está perdidamente enamorado 

Simplemente te amo...
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 En silencio...

Sentada a mi lado, te siento fría y distante

No me miras (alguna vez me miraste?)

A veces siento que ignoras mi existencia

Pero, que importa? Si te puedo tener cerca 

Tienes un rostro de preocupación

El ceño fruncido? Acaso es tristeza

Lo que nubla tu hermosa mirada?

Me destroza el alma verte así

Puedo ayudarte en algo? Pregunto

Me miras con desconcierto

Finges una sonrisa "Que dijo?

Disculpe, estoy volada...." 

Te miro. En realidad no he dejado

Por un solo segundo de hacerlo

Trato de sentir el dulce aroma 

Que emana de tu espectacular cabellera

Trato de sentir el calor de tu cuerpo

Grabo en mi memoria a fuego y hielo

Este momento, para mi eterno 

Por un momento me regalas una sonrisa

Sabes que muero por tus labios bellos

Me miras traviesa, con algo de coquetería

Que delicia de dolor el que me quema

Mil suspiros se ahogan en el pecho

Se estremece todo el cuerpo

Mi corazón desbocado se quiere salir completo 

- Hasta luego.

Es todo lo que dices, mientras te retiras

Rauda y en silencio 

Otra vez solo, soñando con el momento

En que te tuve tan cerca, pero como siempre

Tan lejos. Inalcanzable, sueño imposible
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Permanente martirio!

Te amaré hoy, te amé ayer, quizá mañana

No lo sabemos

Sólo sé que seguiré solo

Y te buscaré en mis sueños, que es el único lugar

Donde me perteneces y te pertenezco...
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 Si supieras

Si supieras que sólo vivo por tus ojos

Que sueño y despierto en tu mirada

Que mi piel se desgarra por un roce

De tus frágiles y tersas manos

Que mi corazón es sordo y ciego 

Sólo quiere estar a tu lado, ya nada importa! 

Si tú supieras que me traes loco

Desde aquella lejana mirada tuya

Indiferente, fría, insensible y cruel

Cuando te robaste para siempre

Mi cordura y razón, me hiciste esclavo

Lo quisiste así? Quién sabe.... 

Si tú supieras que ya no vivo

Si no es para admirarte y desearte

Que sólo quiero oler tu cabello

Tocar tus manos, besar tus labios

Poseer tu cuerpo, Oh, que delicioso anhelo! 

Si tú supieras...

Si tú supieras... 

No lo sabes, ni lo sabrás pues no hay remedio

Yo soy pez y tu águila de alto vuelo

Eres una estrella en el vasto cielo

Y yo una luciérnaga solitaria

Que sólo tiene un vano sueño

Se que eres un océano inmenso de hielo

Y yo apenas una tenue llama

De una insignificante y pequeña vela

Que gustosa se ahogaria en ese inclemente mar

Que me ofrece una inmensidad de placeres

Y de tormentos... 

No lo sabrás, estoy seguro de eso

Y seguirás tu destino sin voltear
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A mirar siquiera a este remedo

De poeta que con locura gasta

Tiempo y tinta en vanas palabras

Que ya quisiera sean poemas

Y que te llegaran hasta el alma

E hicieran una imposible magia

De hacerte voltear hacia mi la mirada

Y sonreirme satisfecha.... 

Si tú supieras... Pero, ay, no lo sabes

Y nunca sabrás que acá hay un loco

Que quizo ser poeta por tu sola existencia

Y serás para mí, mientras duren mis días

En esta o cualquier otra tierra

Mi amor eterno, mi dulce princesa

Mi inigualable y única

Pequeña traviesa
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 Otra tempestad

Las heladas gotas golpean mi rostro

El viento se divierte haciendo que las velas

Se pongan tensas como el acero

Esas viejas velas llenas de remiendos

Las olas zarandean el barco velero

El furioso mar golpea los costados

Los maderos, tan viejos que ya nadie

Se acuerda de donde vinieron,

Crujen en llanto lastimero, pero resisten

Son viejos, si! Cómo el barco entero

Llenos de remaches y quemaduras

Heridas de mil combates y enfrentamientos

Eres un buen barco, pienso en silencio,

Mis manos están agarrotadas en el timón

Mis pies plantados cual columnas inmemoriales

Mi mirada fija en ese horizonte fantasmagórico

Que dibuja humo y fuego, dolor y sangre

Se nota a lo lejos el cruel combate

Puedes entre el ruido de los elementos

Oír el choque de espadas y sables

Puedes oír los gritos, las maldiciones

Casi se te hiela la sangre.... 

Sonríes.

Vas sonriente, pues tu corazón es quien

Realmente conduce tu vieja nave

Te mostró un nuevo lugar apasionante

Una nueva aventura salvaje

Tu tripulación se muestra firme 

Son todos viejos lobos de mar

Curtidos en sangrientas batallas

Sobrevivientes de mil combates

Ya están todos viejos, pero, ah! 
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Son todos buenos soldados

Y, al igual que tú, van sonriendo

Será quizá el último enfrentamiento?

Pues, si es así, no le tememos!

Cada ola que golpea la nave

Hace que un rugido de guerra

Se libere sobre la cubierta

Y haga temblar de pavor a los que la escuchasen 

Que es eso? Volteo hacia la derecha

Pues sentí tu inconfundible aroma

Que? Rayos! Ahora he sentido un roce 

De esas angelicales manos en el hombro

Una risa? Eres tú?  

Eres tú! 

Cual angel del cielo y de los infiernos

Con tu mirada traviesa y tu sonrisa coqueta

Con tu espléndida cabellera revoloteando al aire

Tus formas perfectas dibujadas en tu vestimenta

Y esa hermosa voz que me encanta y seduce

Me dices: "Hola poeta, despertaste!" 

Te habías ido! Casi grito con un gemido

Ya no estabas! Estoy sollozando

Me dejaste sólo en la penumbra

Y ya mi vida se apagaba .... 

Con los ojos nublados, el corazón desbocado

El alma saltando de alegría

Todo mi cuerpo temblando sin saber

Que es lo que me está pasando, al fin digo: 

Pequeña traviesa, te he extrañado.... 

Ríes divertida, como solo tú sabes hacerlo

Tomas mi rostro en tus manos

Me sonríes, con esa sonrisa que me dice "te amo"

Para luego señalarme el lugar donde se muestra el infernal combate 

Sonriente levantas tu mano y, en gesto solemne, me dices

"No demores poeta, te estoy esperando..." 

Vuelvo en si
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No hay temor ni dudas, 

No hay tiempo para lamentaciones

Mi Pequeña traviesa me ha llamado

Allá vamos!.... 

En la penumbra de la noche

Entre los inclementes elementos de una gran tormenta

Un viejo barco velero, con sus velas y maderas maltrechas

Guiados por un loco soñador enamorado

Se adentran sin dudar al abismo incierto

En pos de su amor eterno

De su dulce princesa

Su única e incomparable.... Pequeña traviesa
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 La vida sigue...

Salgo a caminar de madrugada

"Necesito hacer ejercicio" Me engaño

Sólo quiero buscarte entre las sombras

Quiero seguir tu huella en la bruma

Tu aroma en la brisa marina

Tu voz arrulladora entre las olas... 

A lo lejos, en el horizonte infinito

Una solitaria gaviota en raudo vuelo

Se aleja en silencio entre la mar y el cielo

A dónde vas, que has perdido?

Sólo tú sabes lo que buscas

Será quizá que vas en pos de tu nido?

El mundo te mira indiferente

No le importas tú, ni tu vida, ni tu nido... 

Por la vereda en que camino

Una pareja camina de la mano

Van a paso firme, charlando sobre algo

No llevan ropas deportivas, sino de trabajo

Él una mochila, ella un bolso ligero

Van sonrientes, el día aún no ha empezado

Pero para ellos la jornada da para largo

Se alejan de mí sin notar siquiera

Que los estoy mirando, están ocupados

De que hablan? Por qué la prisa?

El mundo ni siquiera los mira

Serán para él una pareja más

Que lucha por sobrevivir

Por aferrarse a la vida .... 

Mis pasos me llevan a un lugar 

Que es poco frecuentado, casi olvidado

Y mi corazón sensible dirije mi mirada

Hacía una grieta en el pavimento
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Donde la vida, casi a gritos, se abre paso

Una pequeña flor ha nacido

Es hermosa, pequeña pero fuerte

Y aunque sé que tiene las horas contadas

Ha florecido en todo su esplendor

Y está sonriéndole a las adversidades

Así es la vida!

Pero al mundo no le importa

Hay miles de flores por todos lados

Seguirá rodando dando tumbos

Arrastrando con él a todos lo que en él habitan 

Mi corazón sonríe, te encontré por todos lados

Eres la razón para seguir en esta vida

Y si al mundo no le importa

Pues a mí tampoco! Me importa un rábano

Lo que de mis sentimientos piense

Esta tierra insensible, este planeta 

Sigo mi ruta en silencio, voy sonriendo

La luz se abre paso entre las tinieblas

Y va feliz en mi pecho mi corazón de poeta

Mi loco corazón que está enamorado

De una dulce mirada, pero mirada fiera

Y sólo quiere que lo tomes en tus manos

Y morir feliz y contento en ellas ..

Hoy en el camino solitario, en las tinieblas

Te encontré por todos lados

Por donde mire hay amor, la vida se abre paso

Por donde vaya mi corazón te encuentra

Y seguiré contento de haberte encontrado

Más contento aún por estar enamorado

Pues este loco amor me ha devuelto a la vida

Y le ha regalado a mi alma un mar de poesía...
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 Escribir, sólo eso...

Solamente escuchar algo de música

Imaginar ese rostro que te enamora

Esos labios que te apasionan

Esa fragancia que te embriaga

Y esas manos que te tienen atrapado 

Solamente son letras apasionadas

Letras vacías, letras vanas

Que bien quisieran ser palabras

Ya ni siquiera frases completas

Y menos pensar en llegar a ser versos

Que hagan suspirar a los poetas 

No tengo nada mas que decir

Tienes todas mis letras

Eres la dueña de mis emociones

Tienes en tus manos mis sueños

Y en esa deliciosa maraña de cabellos

Oh! Cómo quisiera yo perderme en esas selvas! 

Me encanta la forma en que me miras

Esa mirada aguda, casi con malicia

Como queriendo atacar a inocente presa

Y devorarla lentamente, sin prisas

Me gusta tu risa alegre, quizá algo hostil

Para otros, pero para mí tan bella...

Cuando la escucho siento que vuelo

Ya no soy mío. Qué me has hecho? 

Seguiré escribiendo mientras viva

Mientras siga deseando una caricia

Mientras siga soñando con un beso

Y con que llegue aquel dichoso día

En el que me digas:

 - Yo también te amo!

Loco poeta...
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 Señor don Dinero 

- Qué quién? Qué es lo que quiere? 

- Buenas tardes señor Don Dinero, solo le pido un minuto...

- Qué?! Quién es este taimado?!

- Un loco que dice ser poeta, y quiere con usted hacer un trato... 

Por un instante el poderoso don Dinero deja de ver sus cuentas tras sus gafas doradas, sonríe a
medias con su habano entre los dientes, coge su vaso de cristal caro y dando un trago del licor más
fino, se ríe... 

- Un trato?! Conmigo? Y que puedes ofrecerme tú, mentecato, a mi que todo lo tengo y todo lo
puedo... Momento, primero dime qué es lo que quieres? Mucha riqueza acaso? Puedo hacerte
poderoso más que los dioses, puedo comprar ciudades, levantar y destruir imperios milenarios,
compro personas, compro voluntades, compro lujos y vanidades, compro vidas, compro sueños,
compro todo lo que existe, ha existido y existirá en este mísero, pero mío, planeta... 

Silencio, esperan que hable

- Lo se lo entiendo, lo que le pediré no creo le cueste mucho en sus cuentas, siendo usted el ser
más poderoso de todos los tiempos (veo que asienta orgulloso y sonriente), mire quiero hacerle un
intercambio.... 

- Y que tienes tú que pueda interesarme?

- Muy poco la verdad: tengo mi libertad y mi vida para entregársela, tengo mi alma... 

- Tu alma? Ja, ja , ja!!! No hay valor monetario para esa cosa que llamas "alma", acá no vale ni una
sola moneda. Entre nos, dicen que un tío colorado con cuernos, que reinaba o reina en los
infiernos, las recibía gustoso, pero ahora tiene tantas y tantas que las colas para ingresar allá son
eternas, incluso me parece que ahora para entregar tu alma hasta tienes que pagar.... En fin, que
más traes, que pueda interesarme... 

- Hmm, traigo acá algunos versos... 

Por una fracción de segundo la habitación del señor poderoso explota en estrepitosa carcajada,
todos se toman la panza de tanto jolgorio, ríen a mandíbula batiente... 

- Poemas? Poesía?! Estás loco de remate, pobre necio. Eso no vale ni un medio. A decir verdad,
creo que en la actualidad el papel vale más si está en blanco que si viene con esas letras. Nadie
lee poemas! Es más, creo que ahora tienes que pagar para que te lean... Vale, creo que asustamos
al pobre espantajo... Bueno, nada traes, tu vida no me interesa nada, pues todos en el planeta son
mis esclavos, y tu libertad, hmm, quizá podría usarte en algo, pero, vamos,  qué es lo que me
pedías? 

- Solo una cosa, señor todopoderoso don Dinero, solo quiero que, aquella a quién amo, también me
ame... 

Silencio... 

Toda la habitación queda paralizada en un instante. Las monedas no tintinean, algunas quedan
suspendidas en el aire, los contadores están estupefactos, miran por sobre sus gafas, el aire queda
petrificado, y la imagen del poderoso don Dinero es impactante: tiene una mano al aire, la otra deja
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que poco a poco el licor de su lujosa copa se derrame, el habano se escurre de sus labios, y su
mirada es casi tierna, y hasta se nota desconsuelo... 

- Pobre idiota, necio, torpe, iluso poeta. Puedo comprarte amigos, puedo comprarte amores
postizos, puedo llevar las personas más bellas a tus aposentos, puedo todo eso, pero lo que me
pides, lo que me pides, no tiene precio, no está a la venta, no existe ninguna oferta... 

Bajo en silencio la cabeza. He intentado todo, ya nada me queda. Agradezco con un pequeño
ademán, y rompiendo el silencio de la habitación, me dirijo hacia la puerta... 

- Espera, me dice el poderoso don Dinero, ya con voz de mayor benevolencia, espera loco soñador,
desquiciado poeta. Toma una moneda, te la has ganado por tu osadía, es para el barquero, pues, a
este paso, ni siquiera tendrás para pagar el viaje final, que, cómo según yo veo, está para ti muy
cerca... 

Salgo en silencio. Las hojas donde están mis torpes versos son arrancadas de mis manos por las
aguas, el fuego y los vientos, y son fáciles víctimas de todos los elementos. Miro la reluciente
moneda, es brillante y hermosa, inclino suavemente mi mano y la moneda rueda sin destino, hasta
perderse de mi vista... 

Para que quiero al barquero? Para qué necesita mi alma el cielo o el infierno, si en ninguno de esos
lugares tendré tus manos, tus bellos ojos negros, tu cabellera de ensueño, tus labios apasionados y
tus negados besos? 

Caminaré entre la vida y la muerte, navegando en silencio los inclementes mares del espacio
tiempo, cual espectro viviente, y seguiré regalando mis versos de amor al aire, al fuego, a los
vientos, sin importarme un rábano si alguien los lee, pues son para ti, son solo para ti, todos ellos....
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 Frente al mar

La brisa me trae un aire fresco

Que hace tiempo no sentía

Me congela hasta los huesos

Pero me regala una sonrisa... 

Cosas que uno no entiende

Que muy pocos comprenden

Las olas me gritan furiosas

Que haces?! Estás loco acaso?

No ves que el mar está bravo?! 

El horizonte me ofrece unos ojos 

Que hermosos me ofrecen un sueño

Una visión hermosa que enamora

Una mirada que me tiene atrapado

Y que me lleva al cielo, y a los infiernos

Sin siquiera decirme algo... 

Me sumerjo lentamente en las gélidas aguas

Me dejo abrazar por el inclemente frío 

Y lentamente, sin resistencia alguna

Mi cuerpo y mi alma se convierten

En un solo ovillo de sensaciones

Y sentimientos encontrados .. 

Te amo, sí, pero a nadie le importa

Menos a tí, ya lo he notado

Me dejo ir en silencio

Pues es en silencio que han de morir

Todos los corazones que, como el mío, osaron

Enamorarse de un amor imposible 

De un amor inalcanzable, amor vano...
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 Estuvimos juntos

Vaya problema!

No sé puede seguir con la cirugía. Hay fallas en el papeleo, el dichoso papeleo que siempre,
siempre causa más y más problemas 

Pero, en todo el tumulto, en todo ese caos ocasionado por la torpeza o ineficiencia de alguien, en
medio de todo eso, yo sonrío 

Es cierto, se va a demorar el inicio de un procedimiento que tranquilamente podría esperar a
mañana, pero estos eventos me regalan momentos memorables: estamos sentados, casi a ras del
suelo, en una escalinata que hemos adaptado como asiento, y charlamos, de todo y de nada, y
ries, y tú risa me lleva a los cielos e infiernos y me trae de nuevo de ellos en un vaiven de
emociones y sensaciones que me atrapan por completo... 

Siento tan cerca el calor de tu cuerpo, a pesar de que estamos cubiertos de pies a cabeza con la
indumentaria de sala. Tú presencia me embriaga, quiero que este instante sea eterno. 

Está solucionado el problema. Nos preparamos y empezamos. Es cierto, tú no eres del equipo
quirúrgico, pero te quedas, y yo, yo feliz de que no te hayas ido. 

Todo bien. Terminamos sin inconvenientes, solo bastante más tarde, ya es el siguiente día, y los
pasillos del hospital están vacíos. Cómo me gustaría prolongar esta fantasía etérea para toda la
vida! Cómo quisiera que continuasemos sentados juntos en esa escalinata, hablando divertidos de
tu vida, de mi insignificante vida, y de mil y una cosas distintas , siempre con tus risas irreverentes y
tus frases ingeniosas. 

Cuánto quisiera yo.... 

Salimos juntos y te llevamos a tu casa...

Despierto de este mágico pero real sueño, el camino a casa no lo siento, pues voy feliz, voy
contento. 

La sonrisa en mis labios no se ha borrado desde desde aquel maravilloso instante etéreo 

No hubieron caricias, abrazos ni mucho menos besos, pero si hubo un mágico, aunque fugaz
momento en el que te tuve a mi lado, y en el que, dichosa, te reías...

Cómo adoro tus risas! No sabes el delicioso hechizo que producen en mi corazón y en mi alma tu
voz que a veces parece perversa, tus ingeniosas respuestas, y la forma en que, a veces, creo que
muy divertida, en el que a veces me miras... 
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Te amo tanto, que me gustaría protegerte del mundo entero, de todos los malos, y pelear por tu
felicidad y que el universo todo pueda disfrutar de tu deliciosa sonrisa, y de tu risa, que a veces
parece perversa, pero que en el fondo hechiza e hipnotiza...
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 No lo sabias

Me has regalado tanto, y no lo sabías

Quieres que te lo diga?

Una gaviota que vuela entre la mar y el cielo

A dónde vas? Que importa, lo que importa es el vuelo

Un horizonte de dorados colores, acunando al rojo sol, que lentamente se entrega al sueño

Te has cansado de tu recorrido? No, por eso mañana nos veremos de nuevo

Una tarde de verano, con la brisa marina en la cara, las olas juguetean traviesas con las rocas

Que hacen? Nos gustan los abrazos

Y la roca? Me gusta cuando me besas

Un cielo estrellado, olor de noche

Y en la profunda distancia del horizonte

Un par de ojos negros que sonrien

Estás ahí? Pues claro, estás en todas partes 

Sentir mariposas? Qué agradable

Sentir que se estremece mi cuerpo entero

A la sola evocación de tu memoria

Y como te pienso y te veo por todas partes

Estás sensaciones me acompañan y son memorables 

Tengo tanta energía, que salgo de madrugada

A caminar contigo a la orilla de la playa

Cómo llegaste? Ries, siempre estuviste aquí

Aquí y en todas partes 

La gente antaño hostil y esquiva

Ahora sonríe y saluda,

Los pajarillos bailan en los árboles

Y es música celestial  lo que ellos hacen

Muchas personas me saludan

Aunque saludé yo primero

Y duermo feliz, porque estás en mis sueños

Y despierto feliz, porque hoy de nuevo

Podré encontrarte, y quizá, quien sabe

Solo quizá, pueda robarte un beso.... 
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No cambiaría tu amor por nada

De este planeta, de este universo

Me has regalado tanto, que hoy te digo

Que vivo por ti, y que por ti, yo muero...
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 Qué es lo que tienes?

Que es lo que tienen tus ojos

Negros como abismos que me atraen

Y no me dejan escapar?

Pero a los cuales me entrego 

Feliz y contento, a la perdición

 A plena voluntad... 

Que es que tiene tu cuerpo

Con esas curvas de ensueño

Que me invitan a perderme

En una tormenta de pasiones

De puro libidinoso deseo

Que ya no como, no respiro

No duermo

Esperando ese dichoso momento

En el que me sienta tu dueño? 

Que es lo que tienen tus cabellos

Que alegres juguetean al viento

Con ese aroma a limonero

Que me embriaga por completo?

Cuánto quisiera perderme en ellos

Aunque sea sólo por un momento 

Qué es lo que tienen tus tersas manos

Que me electrizan cuando, por esas

Cosas fortuitas de la vida, me tocan?

Siento que vivo y muero en esos

Instantes que quisiera sean eternos 

Que es lo que tiene tu rostro, tus labios,

Tu sonrisa que me alteran el corazón

Que hacen llorar de amor a mi alma

Y que hacen que viva día y noche

Soñando con, aunque sea uno sólo,

Con un apasionado beso? 
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Qué es lo que tiene tu presencia

Que me quita la calma y que así

Cómo me trae a la vida, me la quita?

Estando lejos de ti, sólo en ti pienso

Y, estando cerca, me duele tu indiferencia 

Qué me has hecho?

Hay algo en ti que no entiendo, que me tiene

Atrapado en cuerpo y alma a tu lado

Y que me hace tu esclavo, aunque eso

La verdad no importa, soy tuyo

Y por ti vivo...

Y por ti muero...
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 Un día cualquiera...

- Cómo está?

- ExtrañandoTE! Te he pedido una y mil veces que no me trates de usted, por lo menos acá

- Es que, es la fuerza de la costumbre, usted es un honorable...

- Anciano, viejo, podría ser tu abuelo...

- Ji, Ji, Ji... No iba a decir eso, pero, si tú lo dices 

Sonrío. Tú risa me encanta, y he logrado que me trates de tú a tú, y eso me hace feliz 

- Qué haces?

- Ya te dije, extrañándote. Estoy sentado en tu lugar favorito, dónde sueles hacer las tareas, y hago
lo que normalmente haces tú, pero imagino que estás a mi lado

- Ohh, pobrecito, tienes que hacer el trabajo real, no solamente firmar y decir qué es lo que se debe
hacer... 

Escucho tu risita burlona del otro lado del teléfono, y sonrío. Ni te imaginas lo que me gusta tu
risa... Realmente me encantas en todo, eres para mí la mujer perfecta 

- Entonces te dejaron solo? Y donde están las asistentes, y todo el personal...

-  Salieron a la evaluación en el otro lugar, a donde siempre vamos nosotros 

No dejo de fantasear con que esas salidas y viajes fueron nuestras primeras citas, donde nos
fuimos conociendo, y, poco a poco, descubrimos nuestros sentimientos 

- Y tú, que haces?

-  Descanso, el trabajo acá es muy extenuante, y ahora solo quiero dormir 

Tu voz se hace lenta, y siento un pequeño bostezo, que también hace que me sonría

Cómo me gustaría acunar tus sueños!

Acariciar tu cabello mientras duermes

Para después, despertarte a besos...

Cómo quisiera... 

- Descansa, luego, cuando puedas, me llamas, o me escribes, o...

- Está bien... Un besito

Suspiro

- Un beso .. 

Quiero gritar que te amo, que estoy loco por ti, que sin ti ya no vivo, que sin ti muero; pero el
teléfono está en silencio

Sonrío

Hoy de nuevo soñaré contigo

Y, si este es el sueño, por favor
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Por favor!

Déjenme dormido!
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 Qué es poesía?

Que es poesía?

Me preguntas coqueta

Riendo suavemente mientras

El viento juguetea con tus cabellos

Y tratas de ordenarlos con tus manos tersas 

Que es poesía? 

Poeta? 

Estás ahí? 

Suspiro...

Poesía, amada mía

Es cuando yo te miro

Y cuando, por esas cosas increíbles

De la vida, tú también me miras .... 

Dioses del Olimpo!

Vengan a disfrutar todos de tanta belleza!

Hay unos ojos apasionados, fieros

Una mirada profunda y soñadora

Que por fin, después de tanto tiempo

Se dirijen hacia a mí en silencio

Y, en una cómplice sonrisa, me dicen:

- Yo también te quiero, loco poeta....
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 Solamente fantasía 

  

- Hola! Dónde has estado, perdido...

- Hmm, Buenos días..

- Te pasa algo? No importa, he estado pensando sobre lo que me has dicho y, creo que
deberíamos darnos una oportunidad

- Perdón? Exactamente de que estamos hablando?

- Hmm, no te entiendo... Es lo que me has escrito, es tan profundo que...

- Disculpe, discúlpeme por favor. Pensé que entendía que todo era sólo para alegrarla un rato, para
hacer su tiempo más entretenido... 

Agachas la cabeza, una sombra nubla tus hermosos ojos, y toda esa bella aura que te rodea ahora
parece niebla de invierno frío 

- Discúlpeme, por favor - prosigo- no quise hacerle ningún daño. Vi que estaba pasando un mal
momento, vi que se sentia triste y hasta solitaria, y quise compartir con usted mis locos sueños de
pirata poeta que está enamorado de una imaginaria apasionada princesa... Lamento haberla
confundido 

Silencio. Levantas la mirada y, me dices, casi como si fuera una súplica 

- Mientes! Sé que mientes. Tus ojos y tu mirada no me engañan. Quieres alejarme porque crees
que no es lo correcto...

- Toda la razón. Es muy cierto eso, nunca será correcto que yo, un ya casi invierno, quiera
conquistar a la flor más bella de esta y las próximas primaveras... Ve, sólo son letras, que brotan de
mi boca sin ton ni son. Yo tengo un ideal imaginario, que, es cierto, tiene bastante parecido con
usted, pero obviamente no es la misma persona

- Es que acaso soy fea?

- Por Dios que no! Es una de las mujeres más hermosas que hayan pisado este planeta! Tiene su
vida para disfrutarla y conquistará muchos corazones, y encontrará a aquel que le robe el sueño y
al que, feliz, le de el "si quiero" en el altar 

La fiesta ha empezado. Llegaron tus amigos, me pasan la voz y me indican, alegres, que te avise
sobre su presencia 

- Están todos esperando por su compañía

Digo con un guiño y una sonrisa cómplice. Despiertas, sonríes despreocupada, te acercas, me das
un beso en la mejilla, y te retiras

Levanto mi vaso con whisky sin hielo al que estoy acostumbrado, y brindo con todos, y no miro a
nadie. Volteas y buscas mis ojos, pero no te devuelvo la mirada, solo soy uno de los "viejos" del
grupo, uno de los respetables veteranos a los que hay que escuchar y de quienes siempre hay algo
que aprender 

Mentira!

Mentira! 

Mis labios tienen su mejor sonrisa, mis gestos son todos muy despreocupados, mis pies y mis
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manos se mueven en sinfonía perfecta, pero mi corazón, aunque quisiera controlarlo, se quiere salir
de mi pecho, y mi alma, hace agua por todos lados y quiere inundar mi universo.

Pero, ah!, tengo un poderoso señor cerebro, con el cual he logrado controlar todos y cada uno de
mis sentimientos, y ahora, trabajo como reloj, para no salir tan lastimado de esto, y menos lastimar
a aquella que tanto y tanto quiero... 

Salgo un momento. La fiesta está en su apogeo. Aspiro profundamente la brisa nocturna, y siento
tu aroma, escucho tu voz, siento tus manos, y me estremezco. Cuánto te quiero! Te siento todo el
tiempo, y de tanto sentirte ya no se lo que es vivir sin este dolor que lentamente quema mi cuerpo a
fuego lento.

Sonrío. Fué bueno vivir una ilusión, me digo en silencio. Fué bueno.  

Al regresar, noto que, por ratos, me buscas con la mirada, pero mi posición de grave indiferencia
infunde respeto. Trato de conversar con los otros "viejos" sobre temas de "viejos". Bromeo, a veces,
pero por ninguna razón dejo aflorar mis sentimientos 

Si! Esas ganas que tengo de gritarle al mundo

Que te amo con locura, que te deseo

Y quiero poseerte en cuerpo y alma

Y que quiero ser el paladín de tus locuras

De tus sueños y tus anhelos... 

Eres fruta prohibida. Ni siquiera intentaré

Darle alguna posibilidad a este amor

Que parece insano. Sólo escribiré

Y compartiré con otros locos como yo

Mis torpes letras en más torpes versos... 

Te pertenezco, soy tuyo por completo!

Te pertenece mi pluma,

Te pertenecen mis versos!

Te pertenece mi aliento

Te pertenecen mis sueños

Y no lo sabes... 

Ni sabrás nunca sobre todo esto!

Porque así ha de ser

No hay lugar en el mundo real

Para un romántico amor ideal

Peor aún, si este amor es prohibido

Si va contra todos los principios

De la sociedad, de la razón

Del mundo, y del universo entero....
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 Un nuevo amor 

Un nuevo amor, que te regale sonrisas

Al despertar en lo primero que piensas

Es en la fresca fragancia de sus cabellos

En su mirada tierna, sus ojos de ensueño

En aquella sonrisa que no puedes describir

Porque te apasiona, te atrapa y esos labios

Rojo carmesí que te traen loco, de pasión

De deseo, solo piensas en ellos... 

Sonríes...

Como dijo el poeta: "Qué me deberá el destino 

Para haberme dado tanto, contigo?"

Es cierto. Disfruto de tu sola existencia

El mirarte llena mi vida por completo

Y es cierto que también te deseo

Como desean los corazones apasionados

Como los deseos de un adolescente enamorado

Y soy feliz, por tener todos estos sentimientos

Sensaciones y emociones indescriptibles

Que me han dado tanto, que no había pedido

Pero que hacen que nuevamente

Me sienta plenamente vivo.... 

Sonrío de nuevo ...

Y agradezco a los cielos por haberme puesto en tu camino

Agradezco a los infiernos por todo el dolor sufrido

Pues solo así puedo plenamente disfrutar

De estos sentimientos desequilibrados

Que me has regalado

Sin siquiera haberlo imaginado 

Te amo tanto

Que sólo te miraré de costado

Disfrutando tu presencia

Y peleando por tu felicidad
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Sin que lo notes, si es posible eso

Deseando verte sonriente y feliz

A todo momento

Ya que me has regalado felicidad

Con solamente haberte conocido
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 Reflexión 

Mi vida es una sola, la meta es la misma que el de otras personas

Es un viaje de ida, y no importa cuánto me apure, no hay retorno

Disfruto más de una sonrisa de agradecimiento, de un abrazo o de la felicidad de un niño pequeño
o un anciano, que de cualquier beneficio monetario, aunque el dinero es necesario 

Se que hay maldad suficiente sobre la tierra, y estoy cansado de ella

Prefiero disfrutar del amanecer y atardecer en la playa, de una buena charla, o un café o un vino

Viajar si, pero es para mí más importante la compañía que el destino

Una buena comida en el mejor restaurante no es lo mismo si estás solo que un pan rancio en las
manos de la persona que amo y que me ama

Disfruto de la buena lectura, la que a mí me gusta, y que no es necesariamente lo que recomiendan
los sabios o lo que está de moda

De igual manera las películas y canciones. Total, nadie sabe lo que veo o escucho, soy yo quien lo
disfruta

Trato de escuchar a mis amigos en silencio, y no doy consejos si no me los piden, no me considero
sabio

Y, tengo muchos errores, pero he aprendido a perdonarme, pues siempre trato de no hacer daño

Y ante tantas y tantas cosas malas que nos pasan a todos, he aprendido que todo es pasajero, que
incluso este hermoso y poderoso océano que está frente mío, alguna vez tuvo un inicio y tendrá un
final junto a nuestro planeta y nuestro sol que nos ilumina, y quizá el universo, llegado ese
momento, ni siquiera se inmute por un instante ante lo sucedido 

Te deseo que encuentres la felicidad

Que abraces a los que amas como si hoy fuera el último abrazo

Que beses con pasión

Que te entregues de lleno al amor

Y por favor, sigue escribiendo

Poeta amigo, tú que lees esto, tienes un don especial, y me agrada que lo compartas conmigo

Un gran abrazo de mi parte, en este viernes santo, dónde recordamos al más grande ser humano
que jamás haya pisado este planeta

Ten un día genial, y si es acompañado, pues qué mejor, y si es en soledad, disfruta tu silencio y tu
vida...
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 Ojos negros 

Ojos negros, ojos apasionados

Cómo los amo! Me han hecho su esclavo

Pero no sólo eso, los temo

Ojos negros, cual abismos profundos

Me han atrapado! 

Me siento perdido cada vez que caigo

En ese cielo oscuro que me atrae

Y me enloquece cada vez que me miran.... 

Ojos negros, ojos apasionados

Yo era muy feliz antes de conocerlos

No había tristezas en mi vida

Quizá algunas pequeñas alegrías

Pero cuando llegaron con su fiereza

Con todo ese fuego y esa llama divina

Quemaron mi cuerpo, mi corazón

Quemaron mi alma completa

Y ahora, son mi droga nueva

No sé lo que me pasa, me duelen

Me enferman, me matan, pero este loco

Solamente día y noche las desea... 

Oh, maldigo el día en que los conocí!

Desde ese momento ya no tengo paz

En mis noches en vela son lo único que veo

En mis sueños atormentados suspiro

Por estos irrepetibles y bellos ojos negros

Y cuando despierto, en soledad, lloro

Pues no hay nadie que me de consuelo

Dónde están, apasionados ojos negros?! 

Ojos negros, apasionados y bellos

Ojos de fuego, ojos de fiera salvaje

Ojos de lava ardiendo que me queman

Sin piedad cuendo los veo...
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Dónde están?! Para dónde van?!

Regálame una mirada, una sóla

Para morir en paz, sabiendo que tengo

Una sola de sus miradas

Antes de perderme en la oscuridad

Profunda y placentera de estos

Únicos e irrepetibles ojos negros....

Página 592/673



Antología de Max Hernandez

 A veces...

A veces duele tanto, tanto 

Que simplemente dejas de sentir...
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 Déjame enamorarte 

La brisa suave del atardecer me trae tu nombre

No lo grita, lo canta suavemente

Y me trae ese olor a limonero en flor de tus cabellos

Aquellos azabaches que son tercos

Pero que se dejan revolotear por el viento

Aspiro profundamente para no olvidar

Todos los bellos momentos que me regalaron

Y que aún me mantienen sin aliento 

Es el atardecer, las luces juegan con mis ojos

Los cierro y puedo sentir en el aire el aroma

De tu delicada piel que se me hace de seda

Y de esas curvas perfectas que me alocan

Te veo en la playa, jugando con el vaiven de las olas

Como niña traviesa, que se divierte con ellas

Juegas a qué buscas caracolas y que el mar te moja

Tu delicada figura hace una magia perfecta

Con la arena, el atardecer y la espuma

El océano se deleita con tu presencia

Y, complaciente, incluso él se te entrega

Ries divertida, escapando de la leve marea

Hasta que, de improviso, me miras

"Que ves?" Me preguntas con una sonrisa pícara

"Ven, mira" me dices mientras tratas de mostrarme algo que tienes en las manos

No sé cómo me acerco a ti

Camino? Vuelo? Corro? Existo?

Ya estoy a tu lado, y me enseñas una caracola

De colores rojizos que has encontrado

Y, cuando estoy cerca, con un grácil movimiento

Lo sacudes frente a mi rostro y con un "Buuu"

Haces salpicar arena y agua en mi cara

Huyes divertida, riendo y saltando

Voy tras tuyo, te dejas atrapar, y juntos
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Rodamos en la arena mojada

Nos abrazamos, nos besamos

La arena, las rocas, la brisa y las olas

Se deleitan con esta escena, y guardan

Respetuoso silencio, nos cuidan

Aman a dos amantes que se aman

Y que se entregan de cuerpo y alma

A la locura del amor, sin importar nada 

Necesito enamorarte una y otra vez

Para mantenerte a mi lado

De mi no hay que preocuparse

Porque a tu lado estoy y estaré

Eternamente enamorado...

Simplemente, te amo....
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 Dejar ir

Aspiras profundamente y sonríes

Tu sonrisa no te engaña, pues llora el alma

Cierras los ojos y te dejas llevar por el suspiro

Que con violencia estremece tu cuerpo

Te desgarra el pecho, y hace que tu corazón

Llore, en silencio, con amargura 

Exhalas. Una nube gris nubla tus sentidos

No puedes más con este sentimiento

Podrías soportar cualquier dolor físico

Pero, por Dios!, cómo duele esto!

Duele de manera indescriptible

Duele tanto que bien quisieras

Que cortaran tu cuerpo en pedazos

Y sacaran tu corazón aún latiendo

Para verlo detenerse por fin, y acabar

Con tan amargos sentimientos 

Das el primer paso, dejando atrás 

Todo eso que te carcome por dentro

Eres una carcasa vacía, un maniquí hueco

Que se deja llevar por los elementos

Volteas con tristeza y por última vez

Te deleitas con aquello que 

De manera sublime te devolvió a la vida

Pero que te ha hecho tanto daño

Que ahora solo te lastima 

Sonríes, casi como con una mueca

Y das el segundo paso, y el viento

Hace su trabajo, llenando de polvo

Y de olvido todo lo que atrás queda 

Sonríes

Vas practicando tu sonrisa

Hueca, sin corazón, sin alma
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Pero sonrisa al fin y al cabo

Y te servirá para seguir en este camino

Que muchos llaman vida

Pero que para ti se pinta sólo

Como una triste y solitaria miseria.... 

Sonríe, poeta! Que en el dolor

También pueden haber letras bellas...

Aunque duelan...
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 Ven a mis brazos 

La música invade el aire que nos rodea

Las penumbras traen melancolía 

Las velas titilan juguetonas, cuál ánimas mágicas

Una copa de vino, unos pedazos de pan

Algunos bocadillos, la mesa de madera añeja

Las cortinas abiertas, la oscuridad que nos invade

Te miro, me miras, sonríes, sonrío

Ni te imaginas cuánto adoro tu sonrisa!

Suspiro, suspiras, me acerco

Me abrazas y me besas 

Qué me debe el universo para premiarme con tanta y tanta belleza?! 

Rodamos abrazados, tumbamos las velas

Las copas, los panes, no nos importa

Somos uno sólo, el universo nos mira

Y contiene el aliento, hay tanto amor

Que embriaga a los cielos e infiernos

Dioses y demonios, santos y villanos

Ya quisieran ellos tener lo que tenemos! 

En la penumbra de una noche serena

Dos corazones enamorados locamente

Se pierden en un abrazo apasionado

Que los ha unido ahora, y para siempre
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 Hasta que te conocí 

Si, así es, yo también era feliz

Hasta el día aquel en que te conocí

Tenía muy poco, es cierto, ahora lo se

Poco amor que me contentaba

Pocas caricias, muchos menos besos

Pero mi alma estaba en paz

Y mi corazón en cálida calma 

Pero llegaste, oh! Desdichado de mi

Y ahora yo también solo pienso en ti

Día y noche sin parar, sin comer, sin dormir

Solo anhelando este amor que no se dará

Pues yo soy agua ahora agitada

Y tú eres apasionado fuego

Mi Dios, que me has hecho?!

Por qué trajiste hasta mi, en este momento

Estos alocados sentimientos?! 

Que fue de mi apacible vida, sin llantos

Sin tristezas, disfrutando de la familia

Del trabajo, malo pero mío?

Era muy pequeño mi mundo antes que llegaras

Disfrutaba del amanecer solo porque amanecía

Disfrutaba del canto de un pajarillo

De una buena mesa con un buen vino

De las tertulias vespertinas 

De un cordial "buenas noches"

De una pequeña caricia

De un fugaz beso

Sin pasión...

Qué importaba nada

Si mi corazón estaba en paz?

Y mi alma?

En cálida calma... 
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Pero tenías que llegar!

Destruiste todo esto

Sin pedir permiso

Te metiste en mi vida

Te apoderaste de mi piel

Te apoderaste de mis miradas

De mis palabras, de mis deseos

Esclavizaste a mi corazón

Alteraste mi alma

Tomaste mis sueños

Y ahora solo pienso en ti

Si, es cierto! Más que ayer, es cierto

Lo acepto, y... Ya no se qué hacer

Me duele tanto que maldigo

El día aquel en que te conocí 

No quiero que te vayas

Pero tampoco te soporto cerca a mi

Entonces, que haremos?

No sé tú, pero yo seguiré escribiendo

Para aliviar mis penas

Tranquilizar el alma

Y, aunque así no lo quiera,

Seguir buscando tu amor

Aunque sólo pueda alcanzarlo

En mis alocados y efímeros sueños
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 Ojitos tristes

Tampoco yo puedo verte triste

Ojitos soñadores

Tu carita de tristeza me destroza

Imagino todo el dolor que sufres

Y no se qué hacer

Dónde está esa mirada pícara?

Dónde esos abismos profundos?

Ahora los veo grises, perdidos 

No tienen ese brillo que me atrapa

No tienen esa vitalidad que contagia

Dónde se fueron aquellos preciosos

Mágicos ojos negros? 

Me desgarra el alma verte así 

Mi corazón se estruja

Mi alma se hace un ovillo

Quiero abrazarte, que apoyes 

Tu cabecita en mi pecho

Y decirte que estaremos bien

Y que te defenderé del mundo entero

Más... No puedo. No debo hacerlo

Tampoco me has buscado

Y no me has dado posibilidad alguna

Para mis alocados sentimientos 

Ojalá pudiera decirte que lo que siento 

Nada importa al lado de tu sufrimiento 

Cuánto quisiera que los cielos e infiernos 

Me pasaran todos tus dolores y penas

Los llevaría gustoso sabiendo

Que estarás nuevamente sonriendo 

Y con esa mirada hermosa y seductora 

De tan bellos ojos negros.... 

No estén tristes ojitos bellos
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No estés triste carita hermosa

Haré el contrato con los infiernos 

Y cambiaré mi alma y mi cuerpo

Por aliviar aunque sea un poquito 

De todo ese cruel sufrimiento  

Nada valgo si no puedo hacer nada

Para evitarte amargas lágrimas 

Nada valgo si no puedo

Devolverte la sonrisa 

Te amaré por siempre 

Mi carita bella

Mis apasionados ojos negros...
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 Hay una princesa 

Entre las sombras de la noche

Que cubre con su manto

Toda la naturaleza después

De una tarde lluviosa y fría

Un sonido, casi silencioso, 

Me despierta por completo

Es el sonido de tu risa, que a lo lejos

Sin contemplación alguna

Me ha hechizado de nuevo 

Luego de un largo y pesado día

Agotado por completo

Tomo una ducha tibia

Y me entrego a Morfeo

Necio! Ni siquiera allí

Dónde habitan los sueños

Ni siquiera allí puedo

Escapar a tu recuerdo

A esos lindos ojos negros

Que son dueños y señores

De todos mis pensamientos 

Hay una princesa enamorada

Que habita en mis versos

Cuando estoy triste, me regala sonrisas

Cuando estoy cansado, aligera mi carga

Y, cuando dudo de mis sentimientos

Revolotea a mi lado y me dice:

"No me pierdas de vista, loco poeta,

Cuando menos te lo imagines

Apareceré a tu lado, y

Tomandote las manos

Te llevaré a esos lugares

Que tanto has soñado
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Pues, así como tú me amas,

Yo también te amo"
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 Cine

Ingresamos presurosos, tú llevas el popcorn gigante, yo las bebidas y golosinas, no quisimos una
bandeja. Ríes divertida mientras nos acomodamos en la última fila. "Qué pretendes?" Preguntas
con una mirada pícara " yo he venido a ver la película" completas mientras te sientas y dejas caer
algunas palomitas de maíz, poniendo cara de niña traviesa...

Reímos un rato, la gente va ocupando lentamente sus butacas, es una película no muy popular, la
sala está medio vacía, pero...

Un asistente con gesto adusto se acerca a nosotros y se sienta justo a una butaca de distancia de
donde estás tú sentada. Saca su celular, se mantiene ocupado en sus asuntos y tú, con una mirada
algo extraña, me dices "creo que se vinieron abajo todos tus planes" y ríes pero muy bajito, para
que no pueda escucharte nadie.

Se apagan las luces, y veo que al lado opuesto de nuestra fila no hay absolutamente nadie, te tomo
de una mano, con la otra cojo de mala manera las bebidas y golosinas y te arrastro hacia nuestro
nuevo lugar, a pesar de la mirada inquisitiva de nuestro "eventual acompañante"

Libero el posa brazos en medio de nosotros, no he soltado tu mano, y, lentamente, te abrazo y te
atraigo hacia mi. No te resistes.

De qué trató la película? Ni idea

Fue una larga y silenciosa sesión de caricias y besos tiernos. Nos exploramos en silencio, tratando
de no incomodar a nadie. Derramamos las palomitas, las bebidas, perdimos las golosinas... Que
importa! Ya se acabó la película 

Salimos tomados de la mano, parecemos dos adolescentes, que están haciendo algo malo

Caminamos por las calles casi desiertas, tú colgada de mi brazo, yo llevo tu cartera... Vamos
charlando, de las cosas de la vida, de cómo seguiremos adelante con este amor que nos ha sido
regalado. La oscuridad toma la ciudad, pido un taxi.

Te llevo hasta tu casa, antes de llegar me das uno y otro, y otro beso más, no habrá tiempo cuando
lleguemos. Te bajas, te despides con prisa, alcanzas a decirme que es tu hermano quién te espera
en la puerta. Saludo con la mano, y obtengo solo un gesto amable con la cabeza.

Voy a casa, en silencio. Sonriendo de oreja a oreja. Es cierto, no soy completamente libre aún para
gritarle al mundo que te amo, y debo cuidarte. Pero hoy fui feliz, como un adolescente que está
ocultándose de sus padres, de sus amigos, de familiares. Tengo un amor que no esperaba, estoy
vivo de nuevo, el mundo es mío, sólo porque también tú aceptaste amarme...
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 Una taza de café amargo 

Al amanecer quieres salir del letargo

Y despertar los sentidos a la vida

Nada mejor que un buen café amargo

Para dar la bienvenida al nuevo día... 

Mis noches largas de desvelo en sueños

Están torturando a mi pobre cerebro

Te veo en mis sueños, te veo despierto

Solo pienso en ti, no como, no duermo

Ya casi no vivo... 

El café ya no me despierta hace buen tiempo

Lo bebo a sorbos gigantes, a montones

Caliente o frío, siempre amargo

Un buen grano recién tostado y molido

El gota a gota, para obtener mayor beneficio 

Momento!

Una loca idea cruza mi cabeza

Busco en la despensa, y lo consigo

Chocolate puro de granos de cacao molidos

Apuro la preparación, consigo el brebaje

Mezclo ambas bebidas, un pequeño chorro

De agua caliente, y canela molida

Azúcar? Ni loco!

Estoy buscando el trago amargo

Que despierte mis sentidos

Quizá logre alejarme de tu imagen 

O quizá me mate... 

Que estás haciendo? Me dicen casi a gritos

No te quieres a ti, no cuidas tu hígado

Pero ya es tarde, la espesa bebida 

Pasea en mi boca, y hace que estallen

Mil sabores en sensaciones que no 

Había antes sentido.... 
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Es un sabor amargo entre amargos

Lo acepto, pero es delicioso

Una de esas drogas que te devuelven a la vida

Te despiertan por completo

Pero, oh Dioses del Olimpo! No logran su cometido

Ni siquiera con todo esto dejo de pensar en ti

Ni siquiera todo esto me lleva al olvido.....
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 Mar y cielo 

Yo soy una gota en el inmenso mar

Enamorado de una estrella en el cielo

Con ansias espero que llegue la noche

Para poder admirar a aquella, que bella

Me sonríe desde allá, en lo lejos

Y que me ofrece una dicha plena... 

Voy buscando a esa estrella bella

Y ella está siempre ahí, no huye de mi

Más al contrario, a veces pareciera

Que se complace con mi presencia 

Y brilla más aún cuando suspiro 

Y le leo en voz alta mis poemas 

Mañana iré más lejos aún a buscarla

He visto que allá en el horizonte 

Dónde el astro rey se acuna 

Minutos antes de llegar la noche

El inmenso mar se une al cielo 

Y en un abrazo o beso eterno

Se vuelven uno sólo, y es por eso

Que sigo yendo hacia ese lugar

Dónde mágicamente lograré subir al cielo 

Y encontrarme al fin con mi amor eterno 

Espérame estrella bella, 

Que voy a tu encuentro....
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 Un desayuno suculento 

Un buen desayuno dominguero

Es el pan con chicharrón peruano

Para prepararlo hay que, de antemano 

Comprar una buena panceta de cerdo 

Debes dejarla en salmuera

Remojada la noche entera

En la mañana con sal y especias 

A fuego lento deja que hierva 

Luego en aceite, o mejor en manteca

La fries con calma y paciencia 

Porque a veces salpica, ten cuidado

Una buena tapa te pondrá a buen recaudo  

La cebolla roja a pluma cortada

Hierba buena, sal y limón al gusto

Si lo deseas, de ají limo una rebanada

Ten cuidado, el picante te puede dar más que un susto 

También puedes freír camotes en rodajas 

Dulces y crocantes, que bien acompañan

No olvides un recién horneado pan ciabatta

Que debes abrirlo en dos rebanadas  

Un jugo de naranja, para abrir el apetito 

Un café recién pasado, exquisito 

No demoremos más, buen provecho 

Un excelente desayuno peruano dominguero!
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 Déjame que te enamore 

Déjame que te enamore 

Con mis torpes versos

Verás, se que no te intereso 

Pero quizá, quién sabe

Pueda conquistarte

Sólo déjame intentarlo 

Una vez, nada más 

No te ofrezco poemas memorables

Ni historias de telenovela 

No te ofrezco ser el más grande poeta 

Que haya jamás pisado está tierra 

Pero lo que si te ofrezco

Son mi amor y pasión verdaderos

Y que con mis locos y tontos versos

Tendrás, por lo menos, un momento 

Que te divertirá por completo  

Deja que te enamore 

Con mis torpes letras

Con mis tontos versos ...
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 Te quiero, te quiero 

Sabes por qué te quiero?

Eres única, me regalas sonrisas cuando me miras

Te siento tan indefensa a mi lado que solo quiero cuidarte

Y tu fortaleza me invita a cobijar mi cabeza en tu regazo 

Tus frágiles y pequeñas manos, blancas como la nieve

Parece que fueran a quebrarse si las tomo en mis toscas garras

Pero son tan firmes y precisas cuando haces tu trabajo 

Que a las mías solo les queda una sana envidia 

Cuando me miras con tus preciosos ojos negros

Me regalas en un soplo el cielo entero

Y cuando volteas hacia otro lado, descuidada

Siento que me voy sin escalas al infierno  

Me haces sentir un niño pequeño 

Querías ésto? No lo sé, no lo entiendo 

Será por todo esto que tanto y tanto te quiero?

No lo creo

Solamente te quiero porque me gustas

Me gustas tanto que no entiendo

El porqué te quiero más que ayer

Y sonrío con sólo tu recuerdo  

Te quiero hoy, y mañana? Quién sabe...

Hoy quiero tus abrazos, tus caricias, tus besos

Hoy quiero enterrar mi cabeza en tus cabellos 

Y quiero tomarte toda, sin dudas, sin miedos... 

Y, es cierto, me he vuelto adicto a tu recuerdo 

Tanto así, que ahora siento, que sigues aquí 

Abrazada a mi pecho, suspirando, sonriendo 

Y repitiendo una y otra vez que también me amas

Y que me seguirás amando a partir de ahora

Hasta el final de todos los tiempos....
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 Te recuerdo 

Te recuerdo tanto y tanto 

Que ya no recuerdo el tiempo 

En el que no sabía recordarte... 

Tu recuerdo me alimenta 

Y envenena mi alma

Tu recuerdo me alegra

Y me tortura sin clemencia 

Tu recuerdo me suspira

Y me quita el aliento

Tu recuerdo me da la vida

Y lentamente me mata 

Recordarte es el peor de mis vicios 

Sé que me lastima, pero yo sigo y sigo

Disfrutando de este placentero martirio

Y sonrío recordando lo linda que estabas

El día aquel, en el que nos conocimos 

Y todos y cada uno de los momentos 

En los que sonreiste para mí,

Y en los que sonreias conmigo... 

Tus recuerdos me alimentan 

Tus recuerdos me matan

Tus recuerdos me sonríen 

Tus recuerdos me torturan 

Sé que por recordarte yo vivo

Y que por recordarte yo muero

Pero, ah! Qué lindo es recordarte

Abrazadita, conmigo... 

Y tus lindos ojos negros?

No, a ellos no tengo necesidad de recordarlos

Pues están a todo momento 

Y en todo lugar aquí, conmigo 

Es cierto, en el abismo profundo
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De esos ojos negros hechiceros 

Me he perdido. Si, lo acepto, estoy jodido

Tremendamente jodido

Por la belleza de tu hermosa mirada 

De esos lindos ojos negros

Que ya no son un recuerdo 

Pues en ellos siento que vivo

Y en ellos siento que muero... 

Te recuerdo, sí, te recuerdo 

Amo recordarte, amo amarte

Vivo en tu recuerdo 

En tu recuerdo vivo

Llegará el momento 

En el que se acaben tus recuerdos?

Quizá, pero ahora no importa 

Solo importa que me has regalado 

Una razón para seguir viviendo 

Suspirando 

Soñando

Escribiendo

Esperando

Amando

Vivo....
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 Poesía, otra vez...

- Eres poeta? Es en serio?

Preguntas divertida

- A veces me divierto, tratando de componer versos- es mi torpe respuesta.

- Y tienes algo de esa "poesía"? Me has intrigado "poeta"- dices esto mientras escondes una risita
divertida

Te miro fijamente, sonrío... 

Poesía, es cuando me miras

Y en una mirada pícara, me trasladas

A un mundo de ensueños, donde me siento tu dueño

Mira, ahí está la playa, tranquila y serena

Las mansas olas acarician la arena

Una gaviota solitaria, en lento vuelo

Busca su nido entre la mar y el cielo

Y tu corres y jugueteas con la arena

Con las piedritas y las gotitas

Y me miras divertida, mientras yo suspiro 

Me regalas una sonrisa, que nubla mis sentidos 

Me he perdido en ella, me siento en una primavera

Dónde las gotitas de rocío se adormecen en los pétalos de una flor bella

Y los pajaritos juegan entre las hojas tiernas

Y los animalitos del bosque se cortejan

Y sigues sonriendo, y yo me enamoro más y más 

De tu sonrisa, tan bella... 

Tus blancas manos toman las mías

Están algo frías, como un manto de nieve

Que cubre tiernamente la tierra

Y siento el calor que tienes en tu cuerpo

Que es un volcán de pasiones

Que me estremecen por completo

Y me pierdo, sobretodo ahora que el aroma

De tus espléndidos cabellos negros

Me estremecen por completo... 
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Abro los ojos, y, ahí están, esos profundos

Únicos abismos negros, donde caigo

Una y otra vez, y me pierdo

Feliz y contento de tener por un solo momento

La embriagante y seductora mirada

De aquellos hermosos ojos negros... 

Que me preguntabas? 

Ah! Es cierto. Que es poesía, creo...

No se la definición exacta, hermosa niña

Y la verdad verdadera, no me interesa saberlo

Solamente sé que, en tu presencia, o sin ella

Mi corazón le dicta a mi alma apasionados versos

Quizá no sea poesía, quizá sea solamente amor todo esto

Pero, ah! Qué hermoso es tenerlo!
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 Margarita 

El galeón español era nuestro

Mis bravos piratas habían puesto de rodillas a todos los combatientes, pero

Se armó una pequeña trifulca frente al camarote del capitán

Asombrado me acerco y veo que

El capitán enemigo está rendido

Y todos mis bravos están rodeando la puerta de acceso

Uno de ellos, quizá el más bravo, tirado cuan largo, con una herida sangrante en el hombro

Y, al parecer, un buen golpe en el cráneo, 

Nada grave, para mis adentros pienso

Y grito: "Rindase, quien esté ahí dentro, 

Ya ha perdido, rindase o dese por muerto"

La respuesta es realmente apoteósica

Una voz firme, pero femenina, me contesta

"Venga a por mi espada, si es tan valiente" 

Con un gesto duro acallo las risas generales

Desenvaino mi espada e ingreso al camarote

Sólo mi agilidad de felino me salva de la estocada

Y del golpe que roza mi cabeza y da de lleno en el hombro

La lucha es corta, pero feroz, el adversario es muy hábil

Pero mis dotes de pirata son mayores, y a un descuido le pongo una zancada

Trastabillando se va de bruces, me hago de su espada

Se recupera pronto, se pone de pie y me espeta "eso es trampa, no es usted un caballero"

Y yo contesto "no señora, yo soy un pirata" 

Su imagen es colosal, inimaginable por esos lares

Lleva indumentaria de espadachín, pero se notan sus curvas bien formadas

El cabello negro en una trenza enorme, un sombrero ha caído a su costado

Un rostro angelical , aunque furioso, unos labios sensuales

Y unos ojos negros cual abismos profundos que me atrapan

En una mirada de la cual ya no tengo escape 

Pasaron muchos años desde ese encuentro

Hubo una tarde en que nos encontramos de nuevo

Ella tenía el cabello suelto, que estaba impregnado de gotas cuál estrellas
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En una galaxia infinita, un universo encantado

Y el aroma de esos cabellos era tan delicioso

Que embriagaba mi alma de forajido

Y me convertían en indefenso niño 

Cuando pude tener sus manos en las mías

Gocé de la fineza de su piel tersa y suave

Y al acercarla a mi me perdí para siempre

Más aún después de aquel beso apasionado y salvaje

Qué nos diéramos en cubierta de mi barco

En una tarde previa a la tormenta

Que marcó el final de nuestra travesía

Y que la separó de mi para siempre... 

Margarita

Tu nombre quedó grabado en mi alma

A hierro y fuego, nunca podré olvidarte

Fuiste la única mujer que puso a este pirata

Y a toda su tripulación de rodillas

Estamos buscándote, y no te encontramos

Y regresamos del fin del mundo

Y no pudimos hallarte... 

Margarita

Eres la princesa de mis sueños

Serás por siempre la musa de mis letras

Y tus incomparables ojos negros

Serán los faros que guíen mi travesía eterna

Por los insondables mares del tiempo

Y los océanos infranqueables de los sueños...
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 Voy volando en tu dirección 

Voy volando en tu dirección 

Sabes? No tengo idea si podré llegar

Aunque, no lo dudo, llegaré!

Y, cómo será el aterrizaje? Ni idea!

Alcé vuelo con tanta premura 

Y sin ninguna preparación previa

Tanto, que ni siquiera sé cómo vuelo

No sé la forma cómo me mantengo en el aire

Ni cómo rayos es que alcé el vuelo 

Voy sonriendo, feliz y contento 

Con el corazón a mil por segundo

Y el alma cantando y bailando

Y una canción alegre en los labios

Cantándole a la vida, a la suerte, a los sueños

Agradeciendo al universo entero

Por estos maravillosos sentimientos 

Por esta nueva aventura 

Que me han regalado esos hermosos

Abismos negros de pasión 

Embrujadores ojos negros 

Ya llego, atrapame si puedes, si quieres

Será un aterrizaje tormentoso

No sabia volar, y estoy volando

No sé aterrizar, pero ahí vamos

Sólo traigo de equipaje mi amor

Lo trae mi loco corazón que late

Y late y no deja de latir desesperado 

Emocionado por haberte encontrado 

Porque ahora sólo vivo para ti

Por tí es que me mantengo vivo!

Soy tuyo por toda la eternidad, que digo?!

Mi amor alcanza quizá para tres eternidades más 
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Son tan locos estos sentimientos 

Que me han elevado en raudo vuelo

Y ahora estoy llegando a tu encuentro 

Y ya sé que aquí me quedo

Feliz y contento 

Esclavo de unos apasionados 

Lindos ojos negros!
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 Espinitas

El amor son espinitas

Que te acarician aunque te duelan

- Qué dices? Estás loco? 

A qué te refieres con "espinitas", loco poeta?

Me increpas, divertida, haciendo un gesto

Entre gracioso y confundido

Que a mí se me antoja como de incomparable belleza 

Este amor me trae esas espinitas, 

Porque una flor con espinas es bella

Y tú eres, mi adorada princesa, la más bella

Entre bellas de la tierra entera

Esas espinitas me acarician y lastiman con ternura

Hacen que se me erize la piel, y cuando se clavan en ella

Me producen un dolor a veces intenso, a veces leve

Pero que por alguna razón que no entiendo 

Se me hace placentero, y me hace sentir vivo de nuevo... 

Me regalas nuevas espinitas? 

Verás, se me están acabando las que en algún momento me dieras... 

- Ay, loco poeta! De verdad estás loco de remate, ya no se qué hacer contigo...

Me dices con el ceño fruncido, y una sonrisa tierna. Y, sin mediar más palabras, te retiras radiante
por la acera 

Yo sonrío. Ahí están las espinitas, me las acabas de regalar, ya tengo suficiente para la semana
entera .... 

Quién entiende al amor? Lleno de locuras, lleno de incomprensibles sensaciones 

Pero, que genial es tenerlo para la vida entera!
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 Qué lindo fue

Qué lindo fue todo eso

Que alguna vez me regalaste sin quererlo 

Te amé! Aún te amo todavía 

Aún siento las mariposas que revolotean

Y los suspiros ahogados aún me estremecen 

Cuando te veo... Pero 

Ya no es como antes, lo sé, lo entiendo 

Ya no te busco con locura

Ya no sueño con tus abrazos 

Ya no sueño con tus besos

Ya el alma pudo contener al corazón 

Y lo ha apaciguado

A este loco corazón que sólo sabe 

De sensaciones, de emociones 

Que es solo sentimientos! 

Pero, qué lindo fue todo eso

Que me hacías sentir con solo llegar 

O quizá con un sutil roce de tus manos

O cuando sentía la fragancia de tus cabellos 

Es cierto, aún me atrapan tus lindos ojos negros

Siguen haciendo conmigo lo que quieran

Siguen siendo mis amos y dueños

Y sigo buscándolos, aunque ahora

Soy más discreto 

Sabes? Ya puedo dormir y no te sueño

Ya puedo buscar el amor en otros lugares

Ya encontré nuevos abrazos, nuevos besos

Aún no encuentro los sueños

Aquellos locos sueños que me regalaste 

Pero, ahí estamos, buscándolos 

La vida es en una sola dirección 

Aún no podemos dar marcha atrás 
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Y, cuando nos hacemos viejos,

No podemos darnos lujos

Como darle tiempo al tiempo  

Te agradezco 

Me despertaste de un letargo largo

Me regalaste de nuevo

Esos mágicos sentimientos 

Y ahora estoy vivo!

Tengo tan hermosos recuerdos!

Has abierto mi corazón a los sentimientos 

Que pensé que ya estaban muertos! 

Te recordaremos con una sonrisa 

Pues fuiste un gran amor de otoño

Una flor de primavera que llegó en mi invierno 

Y que me demostró que puedo seguir viviendo 

Que solamente se muere aquel 

Que se niega al amor, a la pasión, a los sueños

Así qué, nada más que decir, a seguir viviendo!

No importa si eres primavera, verano

Otoño o un ya frío invierno!

Lo importante es atrapar ese amor mágico 

Que te haga alzar vuelo y te diga:

"No seas necio! Ama con locura!

Ama con pasión! No pierdas tu tiempo!"
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 Campanitas 

Suenan campanitas

Cuando la miras y ella, sonriendo, te mira

Suenan campanitas

Cuando torpemente tomas su mano

Y ella se abraza a tu pecho, mientras suspira

Suenan campanitas

Cuando preguntas: cómo estás?

Y ella responde: Ya vienes? Te extraño 

Suenan campanitas 

Cuando le dices que estás enamorado 

Y ella te dice: Tonto. Yo a ti te amo!

Suenan campanitas 

Cuando le dices que tienes miedo

Y ella toma tu mano, la pone en su vientre 

Y te dice: Ya somos más lo que te amamos!

Suenan campanitas

Cuando tomas por vez primera

Esas tiernas manitas, no sabes que está pasando

Suenan campanitas

Cuando escuchas las primeras palabras

Y se refieren a ti, y tú estás llorando 

Suenan campanitas 

Cuando ya grandes los ves partir

Y ella sigue a tu lado 

Tan linda como siempre

Y tú, lo sabes, no lo dudas

Sigues eternamente enamorado 

Suenan campanitas 

Y seguirán sonando 

Porque un verdadero amor

Nunca, jamás se podrá acabar

Un amor de verdad que te llevó por toda tu vida
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Tomado de la mano ...
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 Mi cerebro

  

Me ha dado grandes satisfacciones 

Cuando descubrí todo su potencial 

No sólo me ayuda a pensar y reflexionar 

Sino también a imaginar y así 

Descubrir mundos nuevos

Mundos mágicos, mundos de ensueño 

Dónde puedo navegar en libertad

Y hacerme dueño y señor 

De todo eso, y mucho más... 

Me ha regalado momentos mágicos

Cuando he descubierto que puedo

Planificar con precisión cada paso

Cuando puedo preveer hasta un fracaso 

Cuando juntos aprendemos algo nuevo

Y lo aplicamos con precisión de relojero

Y hacemos magia con nuestras manos

Y curamos enfermos, incluso nos hemos atrevido 

A pelearle a la muerte por un alma 

A darle visión a los ciegos 

Mis manos y mi cerebro son geniales

Cuando se ponen de acuerdo 

Mi cerebro trabaja sin descanso 

Incluso cuando duermo

Me lleva en mágicos sueños

Y me devuelve cuando estoy despierto 

A la realidad con ansias nuevas

Con planes de vida, con anhelos

Todo eso desde mi nacimiento 

Hasta ese mágico y dichoso momento 

En qué, por cosas de la vida y el destino 

Encontré en mi camino

Una mirada que me atrapó por completo 
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De unos abismos oscuros, hechiceros 

De tus únicos y lindos ojos negros .. 

Cerebro? Dónde estás?

Qué pasó contigo?

Sigues despierto? 

Ya se fundieron en uno sólo 

Corazón y alma, cuerpo y cerebro 

No entienden de razones

No entienden de argumentos 

Solo buscan todo el tiempo 

El fugaz pero delicioso momento 

De verse nuevamente esclavos 

Atrapados a voluntad por completo 

De esa cabellera con aroma a limonero

De esas curvas deliciosas de tu espectacular cuerpo 

Y, sobre todo, de esa mirada embriagadora

De tus lindos ojos negros... 

Estoy enamorado, lo sé, lo acepto

Y, que lindo es sentir todo ésto!

Gracias por tan maravillosos sentimientos 

Gracias mundo, gracias universo 

Soy esclavo de unos hermosos ojos negros!
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 Qué sorpresa!

Qué sorpresa!

No lo podía creer

Estaba absorto, haciendo mis tareas

Cuando, sin previo aviso, apareciste a la puerta 

Hola! Me dijiste despreocupada 

Yo, no salía de mi asombro 

Estás bien? Te pasa algo?

Preguntaste, y yo, yo no sabía que hacer

Que sorpresa verte! Atiné a decir

Y te acerqué a mi, y no pude contener mis emociones 

Te abracé, y te mantuve en mis brazos 

Por un largo rato, y te mostraste indiferente 

Sonriendo, como siempre, coqueta

Y un beso de amigos, pero para mí

Para mí fue suficiente! 

Desde ese momento mágico 

No he podido quitar la sonrisa de mis labios

Estuvimos juntos por muy buen rato

Hicimos tareas juntos, y yo te miraba

Y tú, tú me embrujabas más y más 

Con esos ojos negros de encanto  

Se tuvo que acabar, pero al despedirnos 

Nuevamente nos fundimos en un abrazo

Aspiré profundamente tu olor a limonero

Y sentí el calor extasiante de tu espectacular cuerpo

Ahora estoy solo, de nuevo

Pero sigo con la sonrisa de oreja a oreja

Será que sientes algo por mi?

O será solamente que juegas con mis sentimientos?

Y, a quien le importa?! 

Yo sólo sé que estoy sonriendo 

Y sé que viniste a verme, sin motivo aparente 

Y estuvimos abrazados 
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Y pude disfrutar de tu cabellera

Del calor de tu cuerpo

Del roce de tus manos

De un tierno aunque sutil beso

Y me quedé nuevamente atrapado 

Esclavo de tus espectaculares ojos negros
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 El amor, el amor

Cuantas veces hemos suspirado

Con solo imaginar a la persona que amamos?

Basta con solo verla una vez y es suficiente 

Para despertar en nuestro cuerpo 

Sensaciones y emociones que no entendemos

Pero que nos atrapan por completo 

Y nos hace soñar despiertos... 

Ay, el amor, el amor

Nos empuja a locuras, acciones insanas

Nos envía a la luna, a las estrellas

Nos regala momentos de dulzura

Y también lágrimas amargas

Sensaciones tan pero tan duras

Que quieres quitarte la piel, arrancarte el corazón 

Hacerle un agujero al alma

Quieres cerrar tus ojos y olvidarlo todo

Y no puedes, son tan intensos los sentimientos 

Son tan fuertes las emociones 

Que no comes, no duermes

Solo piensas en la persona amada

Solo quieres estar muy cerca

O muy lejos! Quien te entiende?! 

Ay, el amor, el amor

Emociones alocadas 

Sensaciones que no paran

Que te consumen el cuerpo 

Que te consumen el alma

Pero que te atrapan

No te dejan y

No haces nada para que no suceda

O deje de suceder 

Porque te gusta sentirlo
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Es un elixir de vida incomparable 

Un fuego que te empuja adelante

Una fuerza imparable 

Que hace que salgas a conquistar el mundo

Que digo? Vas a por el universo entero! 

Así es el amor

Es el motor de la vida...

Yo en este momento lo siento

Lo disfruto y lo padezco 

Y, es tan bueno, pero tan bueno

Que me gustaría que tú también 

Lo estés sintiendo!!!
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 Mi pequeña historia contigo 

El día que llegaste, yo nada esperaba 

Mi vida era tranquila, serena

Con la paz de haber vivido una vida buena

De haber recorrido todo tipo de caminos 

Muchos malos, algunos buenos

Tuve risas y llantos, abrazos y besos

Amores de todos los tipos y colores 

Y una buena familia, hermosos hijos

Un buen trabajo, muy buenos amigos

Y un final del camino tranquilo y sereno

Esperando en silencio y en paz

A que llegue el barquero... 

Y apareciste tú 

Y no sé que pasó conmigo 

Fuiste un huracán de hielo y fuego

Quiero creer que sin quererlo

Te metiste en mi corazón y en mi alma

Y los conquistaste por completo  

Al principio, cómo buen viejo,

Bloqueé mis emociones, te miré de lejos

Te busqué mil defectos, encontré muchos más 

Y, pobre necio, me enamoré de todos 

Y cada uno de ellos

Cuando me di cuenta de lo que estaba sucediendo 

Traté de evitarte, traté con todas mis fuerzas

De buscar otro entretenimiento 

Ya sea en el trabajo, o en el hogar

Y vaya que si puedo hacerlo! 

Pero, ya era demasiado tarde

Lo recuerdo con claridad

Todo sucedió la vez primera 

En qué llegaste a mi puerta 
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Y me miraste al saludarme

Sonriendo, con una coquetería discreta

Cómo olvidar ese momento

En el que quedé hipnotizado y esclavo 

Por unos apasionados ojos negros?! 

Volví a la poesía, y puse en claro mis sentimientos 

Me hallé a mi mismo con nuevos bríos 

Empecé nuevos proyectos

Volví a los deportes, dejé las medicinas 

Dejé el sofá y salí de nuevo a la vida

Volví a sonreír y a regalar sonrisas

Y te buscaba día tras día 

Y solamente verte era para mí suficiente 

Para seguir recargando esa maravillosa energía 

Que me regalaban estos sentimientos 

Hasta que un buen día, me miraste de manera distinta 

Quiero creer que estabas distraída 

Pero, sentí que algo estaba pasando

Y nuevamente, para sorpresa mía

Estábamos otra vez juntos, según nosotros por trabajo

Pero, es cierto, yo siento que hay alguna química 

Que nos mantiene unidos

Y he notado que a veces sonríes 

Cuando, discreta, me miras 

Eres flor de primavera 

Yo soy ya un avanzado invierno 

Y no puedo ni debo hacer siquiera el intento 

De tomar esta flor bella

Aunque me deleito con solo verla

Con solo estar a tu lado un momento 

Quiero cuidarte

Ver qué sigas floreciendo

Y, es cierto, a veces te robo abrazos 

A veces tomo tu mano con discreción 

Y a veces, un sutil tierno beso 

Pero nada más, no necesito más  
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Soy feliz cuando sonríes 

Traviesa, divertida

Soy feliz compartiendo momentos 

A tu lado, o a lo lejos

Y seré feliz eternamente 

Porque, creo yo que sin quererlo

Me has regalado una mirada hechicera

De tus únicos e incomparables 

Lindos ojos negros de antología  

Gracias a la vida, al universo!

Te encontré en mi camino

Y me regalaste estos locos sentimientos 

Que me han hecho sentir vivo, de nuevo

Vale la pena vivir! 

Vale la pena sentir el amor pleno!

Vale la pena no estar muerto!
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 No te amo

Dije que no te amaba

Dije que ya no te amo

Que ya no me importas

Que ya no te miro

Que ya te olvidé 

Y...

Todo es mentira!

Aún te amo

Aún me importas

Aún te busco

Aún te sueño

Aún te deseo

Y, la verdad verdadera,

No creo que pueda olvidarte 

Ay de mi! 

Sonrío 

Siempre sonreiré

Para esconder mis sentimientos 

Para esconder mi sufrimiento 

Aunque, disfruto todo esto

Eres lo mejor de mi vida

De lejos

Aunque no quieras creerlo

Aunque no te importe 

Aunque creas que esto no existe

Porque tú no lo sientes

No importa 

Eres la razón de mi existencia 

Y lo serás siempre 

Así estés lejos

Así no te importe 

Así no te interese
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Serás para mí

La razón de mi existencia 

La dueña de mis deseos

De mis sueños

Y viviré feliz y contento 

Con solo saber que vives

Y que existe la remota posibilidad 

De encontrarnos de nuevo

Y quizá, solamente quizá 

Si así lo quiere el universo 

Puedas notar mi presencia 

Puedas jugar con mis sentimientos 

Puedas rozar mis manos

Puedas contonear tu cuerpo 

Coqueta

Sabiendo que estoy muriendo

Sabiendo que te deseo

Sabiendo que solo en ti sueño 

Y que posees mi corazón 

Hasta el final de los tiempos  

Oh! Cuánto te deseo...
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 Cómo me duele tu mirada 

Me miras divertida 

Se que disfrutas mientras sufro

Te hace gracia ver que no puedo

Suprimir un suspiro cuando te veo

Igual sonríes, incluso ríes 

Por la torpeza de mis palabras 

Por mi comportamiento errático 

Por el temblor de mis manos

Por la forma en que te miro

Y por la forma en que intento

Que nadie se de cuenta de las ganas

Que tengo de abrazarte 

De tomarte en mis manos

De perderme en tus cabellos 

Y de robarte un sublime beso... 

Sigues sonriendo y me miras con insistencia 

Se que te agrada la cruel experiencia 

De ver mi delicioso sufrimiento 

Porque, es cierto, yo también lo disfruto

Me gusta perderme en tus ojos negros

Me gusta soñar con ellos despierto

Quiero besarlos! Me dejas? 

Te retiras, coqueta

Y volteas por un segundo al llegar a la puerta

Y sonríes, sabes que te estoy mirando 

Sabes que me traes loco no se desde cuándo 

Y este loco corazón enamorado 

Solo sabe latir por tí, y late desesperado  

Te amo

Cómo si no lo supieras 

Te amo

Te lo repito de todas maneras 
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Te amaré así no lo quieras

Te amaré por siempre 

Aunque esto signifique 

Vivir entre sueños y quimeras
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 Tengo otro sueño

Tengo un sueño, además de todos

Los que desde hace tiempo tengo 

Que ojalá me escuches algún día

Y que, por esas raras cosas de la vida,

Te gusten mis letras, te guste mi poesía  

Sabes? Te las he dedicado todas a ti

Escribo sin parar, noche tras noche

Día tras día fluyen en mi alma mil palabras 

A veces dispersas, a veces ni siquiera yo

Puedo entenderlas, igual fluyen

Y mis manos escriben sin parar

Lo que el corazón y el alma le dictan

Esperando que estos sueños

Lleguen algún día a despertar

Y te encuentren ahí, sonriente

Con esa mirada tan tuya que nos atrapa 

Y con esos susurros que nos matan

Y que nos digas, tomando mis manos

Que también escribes versos, poesía 

Y que, a mi corazón, a mi alma y a mi

Hace mucho tiempo atrás nos dedicas

Oh! Que hermoso sería poder navegar en ellas

Descubrir tus pasiones, descubrir tus sueños

Embriagarme con tus emociones

Y besar todas y cada una de tus letras  

Tengo muchos sueños, es cierto

Pero, que hermoso sería

Que un día de estos digas

Que siempre me amaste

Y que, a escondidas,

Disfrutabas lo que te escribía

Mis letras, mis versos, mi alocada poesía 

Oh! Que hermoso sería!
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 Tantas veces la vida

- Y tú, a qué te dedicas?

Casi me atoro con la carne que, jugosa, se paseaba lentamente en mi boca

Mezclada con el vino tinto que vino a hacer delicias de sabores y texturas...

- Hmm, a esto y aquello...

Trato de ser cortés. Ni el más mínimo interés

De mi parte hacia la acompañante casual

Que vino a sentarse a mi lado... 

Es una reunión de aquellas, de trabajo

Que busca confraternizar a los trabajadores

Tuve que asistir, casi a regañadientes

Hace tiempo atrás no tengo casi hambre

Y por las noches solo bebo licor

Café y uno que otro pequeño fiambre

Atrás quedaron los tiempos cuando

En opiparas comidas y raudales de bebida

Disfrutaba de lo que regala la vida

Ahora no me interesa nada de eso

Todas mis ideas están en ti

En mis sentimientos y tu indiferencia

Que es buena, porque eres fruta prohibida

Que no siquiera debe mirarse... 

- Este es mi número telefónico,

Pásame el tuyo, te invitaré a otro evento...

Cómo sucedió? En que momento 

Mi casual acompañante es ahora amiga

Me dió su tarjeta de presentación

La que acepté gentilmente, nada más

Pero ella insistió en mi número de teléfono

Y muchos otros detalles....

Y luego, una selfie

Es en serio? En fin, la gentileza no es para cobardes

Al fin se acaba. Hablar de cualquier cosa
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Hasta que se me sale: "Se hace tarde"

Y le pido un taxi.  

Y, al partir, un mensaje al celular

Solo contestar con gentileza, y nada más

Creo que le llamó la atención mi soledad

O mi pose de silenciosa indiferencia

O solamente era para no aburrirse

Aunque a su lado tenía a sus amigas

Con quienes estaba alegremente charlando

De mil cosas para mí insignificantes 

Regreso en silencio

Las calles oscuras son mis acompañantes

Hay ruidos escasos en esta noche de verano

Y el aire fresco en el rostro me distrae

De las mil imágenes de tu rostro bello

Tu mirada incomparable

Tu fenomenal cuerpo

Y tus poses de niña mala

Que tanto me encantan 

Hoy no pude ni siquiera mirarte

Hoy fui a una reunión en soledad

Y quizá fastidie a un alma noble

Regreso a la cueva en silencio 

Porque serán tres días más de desconsuelo

Se que estarás en otros lugares

Y, por lo menos físicamente

No podré encontrarte

Aunque vivas impregnada en mi

Y desbordes mi cuerpo y alma

Tu ausencia es martirio constante

Y tu recuerdo no deja de atormentarme

Aunque, la verdad, debo aceptarlo

Todo esto me satisface....
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 Hace frío, mucho frío 

Hace frío, mucho frío

Tanto que siento el crujir de los huesos 

Siento que se adormecen los dedos

El aire que respiro lástima mis narinas 

Siento que me congelo, y hasta me da sueño 

Pero, basta con una buena manta

Un buen gorro, medias gruesas, guantes de lana

Una buena bufanda, una bebida caliente

Y el calor del hogar para controlar cualquier frío

Más aún si tienes el abrazo de un ser querido

No hay frío en el mundo que pueda con el calor

De un amor puro y sincero, amor verdadero 

Amor del bueno 

Pero hay fríos que son incontrolables 

Que no se calman ni en el fuego del averno

Son esos fríos que nacen desde dentro del pecho

Que congela tu corazón, y hacen en tu alma un invierno eterno

Cuando eso sucede, no hay mantas que abriguen

No hay bufandas, medias, gorros o guantes 

Ni bebidas calientes ni aguardientes

Ni abrazos ni besos, ni hogueras salvajes

Nada es suficiente para dar un poco de calor

A un corazón helado, o a un alma que está 

En un invierno permanente  

Hoy hace frío, es cierto, pero tengo la suerte

De que mi corazón aún late en forma salvaje 

Pues en cada latido está tu nombre grabado

Y mi alma vive en un sueño de fuego permanente 

Abrasando a mi cuerpo en un fuego infinito de deseo 

El frío es inclemente, es cierto 

Pero el fuego de este amor que me has regalado 

Hace que este frío sea hasta agradable 

Solo necesito un buen abrazo y ...
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Me regalas un beso? 

No seas malita, solo uno pequeño, si? 

Que felicidad!

Soy un bastardo afortunado!!!

Página 642/673



Antología de Max Hernandez

 Disfrutar las cosas buenas 

Las cosas buenas de la vida se disfrutan 

Así sea sólo un amanecer cualquiera 

Así sea un pan duro en el desayuno 

Mientras la compañía sea la correcta!

Así sea un simple: "Buenos días"

Mientras haya una sonrisa sincera 

Las cosas buenas de la vida hay que disfrutarlas

Pues todo "mañana" es incierto 

Nadie puede estar seguro de que habrá un amanecer de nuevo

Así seamos los seres más poderosos de esta tierra 

De lo único que podemos estar seguros es de lo que hoy tenemos

De lo que estamos viviendo! 

Entonces... Por qué eres tan necio?

Por qué dejamos para después los abrazos, los besos?

Por qué dejamos para mañana los "te quiero"?

No haré eso hoy, no hay forma!

Hoy disfruto de un desayuno con la mejor compañía 

Hoy disfruto de una buena copa de vino

Hoy abrazo con el corazón y el alma

Y hoy te lo repito y lo grito al mundo entero:

Te quiero!!! 

 Nunca dejé de hacerlo.... 

Te buscaré hoy, y quizá mañana

Te abrazaré hoy, y ojalá también mañana

Y hoy te robaré un beso!

Y, si así lo quieren el destino y el universo 

Volveré a hacer todo esto, de nuevo!

Pero, de esto estoy seguro, mañana estaré sonriendo 

Recordando todo lo que hice hoy, y no dejé de hacerlo ...
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 Te miro y sueño contigo 

Te miro y sueño contigo, qué puedo hacer?

No soy dueño de mis deseos, de mis anhelos

Solamente pienso en ti, en tus curvas perfectas 

En tu negra cabellera y tu mirada de niña traviesa 

En esa tu forma de expresarte de todos y de todo

Y tu irreverente actitud cuando coqueteas

Te miro, y no puedo no soñar contigo 

Te imagino vestida de seda, en una tarde de primavera en una verde pradera

Corriendo al aire libre, descalza y tu cabellera suelta

Imagino tu risa alegre, tu mirada traviesa

Imagino que flotas entre las hojas y las flores

Y que el universo entero,  a mi lado, se deleita  

Te imagino en la playa, jugando en la arena

Corriendo tras la espuma de las olas traviesas

Te imagino recogiendo caracolas y piedrecillas pequeñas

Y te imagino brincando en las aguas mientras juegas con ellas 

Te imagino una tarde de otoño tomada de mi brazo

Caminamos entre las hojas que caen cual copos extraños 

Te imagino acurrucandote a mi pecho por el frío que se cuela

Y correr conmigo por la acera porque llegaron las primeras gotas de una lluvia que nadie espera 

Te imagino sentada en el sofá mientras vemos una película 

Tenemos una taza de café o de chocolate caliente en las manos

Una cobija nos cubre a medias, compartimos el momento en silencio

Y luego nos quedamos dormidos abrazados 

Te imagino de una y mil maneras 

Eres un ángel que vino a darme la vida de nuevo

Eres la esencia de toda mi vida, no lo sabía

Eres todo lo que siempre busqué y necesitaba 

Solo lo supe el día aquel en que por vez primera 

Radiante y coqueta, cruzaste mi puerta  

Simplemente te amo
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 Sentarnos frente a frente 

Sentarnos frente a frente, cerrar los ojos

Dibujo los labios perfectos con las yemas de mis dedos

Para luego descubrir que encajan a la perfección con los tuyos 

Otra vez con los ojos cerrados

Hacer un cuadro con los más bellos ojos que jamás hayan visto los míos

No es necesario decir que son los tuyos

Ni siquiera necesito abrir mis ojos para asegurar que es tu mirada la que me trae enloquecido 

Probemos con tu rostro?

Vana labor. Solo se que tú eres más perfecta de lo que yo imagino

Trato de dibujar tus curvas de infarto con mis manos

Pero, al sentir tu piel debajo de la mía, pierdo la consciencia 

Solamente sonrío como un tonto

Y al abrir mis ojos, encuentro los tuyos a unos centímetros de los míos

Tu aliento me embriaga por completo

El calor de tus manos me quema cualquiera sea el lugar que me hayas tocado

No sé si son tus ojos, o tus labios, o tu aliento

O el aroma a limonero de tus cabellos

Los que me llevan a la perdición final

Y me entrego a toda la pasión que se me está ofreciendo  

Nos fundimos en uno sólo

Somos un solo fluido que se intercambia entre dos cuerpos

Somos fuego y hielo que se funden en un volcán en erupción 

Un baile desenfrenado de dos apasionados cuerpos 

Somos tempestad y calma, cielo e infierno 

Somos gritos y silencios, caricias y gemidos

Somos una sola explosión en el universo  

Quienes éramos?

Dónde estábamos? 

Ah, cierto... Estábamos jugando a explorarnos sin vernos

Muy bien, empecemos de nuevo ...
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 Morir sin conocerte 

Morir sin conocerte no se puede, no es posible 

Porque nací cuando llegaste a mi puerta

Recién en ese momento pude decir: Estoy vivo!

Y puedo morir tranquilo, pues ya te conocí 

Encontré los cielos y los infiernos

La paz y las tormentas, la luz y las sombras

El fuego y el hielo, las sonrisas y el llanto

En pocas palabras, recién estoy vivo

Después de haberte conocido, pero

Si no te hubiese conocido, estaría vivo?

Y, alguien que no está vivo, puede morir acaso? 

Me gusta sentir todo esto, estar vivo es muy bello

Son sensaciones y emociones inexplicables 

Únicas e irrepetibles, y es placentero 

Morir de amor lentamente, sabiéndose vivo

Habiendo probado el néctar delicioso del fruto prohibido 

Habiendo besado a la más hermosa mujer del universo entero

Habiendo tenido tus manos en las mías 

Y habiéndome sentido tu dueño por derecho 

Y habiéndome perdido en ese hermoso abismo 

Profundo y oscuro de tus ojos negros hechiceros 

Puedo morir ya, lo he tenido todo, nada me debe la vida

Me ha pagado con creces el destino

Con tu presencia soy el ser más afortunado 

Que jamás haya camino sobre esta tierra 

Te amaré esta vida, y en las próximas eternidades

Seguiré buscándote, luego de que te hayas ido

Y seguirás siendo la dueña eterna de mis sueños

De mis locuras y de mis versos

Antes de ti no podía morir porque no estaba vivo

Ahora me siento inmortal, porque este amor es eterno
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 Dejar ir

A veces tenemos que dejar ir lo que más queremos 

Justamente por eso, porque es tanto el amor

Son tantos los sentimientos que no podemos

Seguir sujetandolos, porque sus alas se atrofian 

Necesitan alzar el vuelo, y nosotros somos

Solamente una carga muerta para ellos 

Dejar ir, qué difícil, muy complicado 

Nadie quiere soltar de sus manos lo que atesora

Nadie quiere alejarse un minuto de aquello que tantas y tantas satisfacciones le trajo

Nadie dice: Te amo, por eso te dejo en libertad! 

Hoy te dejo ir, porque te amo tanto 

Que quiero verte libre, como el mar, como el cielo

Quiero ver que alzas ráudo vuelo y conquistas los cielos

Quiero que llegues a tus años viejos sabiendo que tomaste de la vida todo lo que te ofrecía 

Y quizá, solamente quizá, en un momento de nostalgia

Vuelvas la vista atrás y veas como te suelto

Sonrías, sabiendo que todo el dolor que sentías

Y que yo hasta ahora siento, todo ese dolor valió la pena

Pues era necesario para poder decir que viviste una vida plena  

Pero, es difícil, muy difícil dejarte ir

No quiero, el corazón me duele 

Mi alma llora en desconsuelo

Ni siquiera mi cerebro entiende las razones

Por las cuales te dejo ir... 

Es cierto, no lo quiero, pero yo ya soy viejo,

Yo también alcé vuelo, y causé destrozos al hacerlo

Y también, no hace mucho, es cierto

He vuelto la mirada atrás, y he vuelto a ver esos ojos anegados de lágrimas 

Que me pedían que me quedara 

Mientras unas manos poderosas y una voz potente me empujaban al abismo de la vida

Para poder fijar mi camino, hacer mi propio destino 

Oh! Cuánto lo entiendo!

Y... Duele, duele mucho!
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Por qué debe de ser así?

No importa ya, ya te has ido

Y conmigo solo se quedan los recuerdos...
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 Cómo dejar de amarte?

Te amo tanto, que no entiendo el por qué 

Es para mí en este momento imposible imaginar siquiera dejar de amarte

Me duele tu ausencia, pero me duele más tu indiferencia 

Llevo tanto tiempo sintiendo todo esto

Que ya mi cuerpo se acostumbró a sentir este delicioso dolor

Que me mata y consume a fuego lento desde adentro 

Cómo dejar de amarte, si eres la luz de mis días, el aire que respiro, la eterna frase de amor a mis
oidos, el único delicioso sabor en mis labios y todas las fragancias que aturden a mis sentidos? 

Cómo dejar de amarte, si eres la más bella creación del universo, no puedo evitar mirarte,
admirarte, desearte, soñar contigo? 

Cómo dejar de amarte, si vivo preso y esclavo de esa mirada de fiera traviesa, de esos abismos
oscuros de tentación pura en tus únicos e irrepetibles, lindos ojos negros? 

Cómo dejar de amarte, si con solo mirarme, tocarme sutilmente y susurrar unas palabras a mis
oidos haces que navegue entre los cielos y los infiernos en un vaiven de sensaciones que, cuál
torbellino indomable, saturan todo mi cuerpo? 

Cómo dejar de amarte, si por ti vivo? Recién me di cuenta de lo hermosa que es la vida cuando,
cuál femme fatale, con tus aires de princesa coqueta, te asomaste a mi puerta, y desde ese
momento, en qué me desbarrancaste a la vida, lentamente, día a día, en una placentera
tormentosa agonía, feliz y contento, simplemente muero. 

Cómo dejar de amarte, si eres para mí todo y nada, por donde voy te veo, en todas partes te
encuentro, y, cuando duermo, siempre estás ahí, en mis sueños? 

Cómo dejar de amarte, si no quiero dejar de hacerlo? Es cierto, soy feliz con tan poco que me das,
que supongo que, llegado el momento, en el que me digas que eres completamente mía,
simplemente estaré ya muerto, de amor, de locura, de pasión  

Te amo tanto y tanto, que no entiendo cómo pude "vivir" sin haberte conocido...
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 Te buscaré 

Te buscaré mañana, sí, te buscaré 

Como lo hice hoy, como lo hice ayer

Como lo hice siempre, desde que te conocí 

Te buscaré, entre la bruma, entre las hojas

Te buscaré entre los rayos de luz del amanecer 

Te buscaré entre los acordes de esa guitarra lejana

Te buscaré entre los aromas del desayuno 

Entre la gente que pasa apurada, te buscaré 

Pues te necesito para seguir viviendo 

Te necesito para seguir respirando 

Te necesito para seguir latiendo

Te necesito porque así lo quiero

Lo deseo tanto y tanto que ya no se lo que siento 

Soy un manojo de nervios cuando en ti pienso

Y, pienso en ti a todo momento, todo el tiempo 

Pienso en ti hasta cuando duermo! 

Qué has hecho de mi? No lo sé, no lo entiendo 

Te necesito tanto que lentamente muero

Porque no puedo tenerte a mi lado todo el tiempo

Lentamente y en silencio voy muriendo

Mi vida se ha convertido en cruel y dulce agonia 

Suspirando en tus recuerdos, anhelando tus manos

Soñando tus dulces recuerdos! 

Estoy loco, hace tiempo dejé de estar cuerdo

No soy dueño de nada, pues te di todo lo que tengo

Mi corazón, mi alma, mis deseos y mis sueños 

Son tuyos por pleno derecho

Y juegas conmigo, juegas con mis sentimientos 

Sabiendo que posees todo, y que puedes hacer conmigo lo que quieras

Y lo haces, cómo una niña traviesa 

Te diviertes viendo mi sufrimiento 

Y disfrutas de mi torpeza, de mi comportamiento 

Pero no me dejas ir, siempre te mantienes a mi lado
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Me regalas una caricia tierna, un susurro indiscreto

Y un pequeño y tierno beso 

Qué hermoso es todo esto!

Quiero que sea eterno!

Así tenga tanto y tanto sufrimiento 

Es placentero por el premio de tu cercanía 

De tus caricias, tus aromas, el calor de tu cuerpo

Y la promesa de ser en algún momento 

No solamente tu esclavo eterno

Sino también tu dueño... 

Y, ahí están otra vez, esos crueles y hermosos 

Únicos y apasionados ojos negros

Solamente me pierdo en ellos

Sonriendo, feliz y contento 

Me dejo caer en ese abismo

De dónde no recuerdo si he vuelto  

Te amo con locura, lo sé, lo acepto 

Gracias universo! Tengo un amor de antología 

Tengo un amor del bueno....
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 Por qué te amo tanto?

Te amo tanto y tanto

No entiendo la razón de todo esto

Solo sé que soy un manojo de nervios 

Cuando estoy a ti cerca

Solo se que día y noche

Suspiro y suspiro 

Recordando tus lindos ojos negros 

No duermo, no como 

No vivo si no estás tú a mi lado

Aunque, para ser sinceros 

Te veo en todas partes

Te siento a todo momento 

Te amo tanto y tanto

Que no entiendo la razón

Por qué sucede todo esto! 

Dónde estás? Por qué te fuiste?

Dónde estás que no te encuentro?!

Te he buscado en la bruma

Te he buscado entre las flores 

Te he buscado entre las espinas 

Te he buscado en el día 

Te he buscado en la noche 

Te he buscado entre la gente 

Que presurosa pasa a mi lado

Te he buscado por todas partes, y

Es cierto, por todos lados veo

Tu mirada que me seduce 

Esa mirada que me atrapa 

Esa mirada de la cual soy esclavo 

Te amo tanto y tanto 

Que ya no sé si estoy vivo

O si ya hace tiempo que estoy muerto 
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No te vayas por favor

Vuelve a mi lado....
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 Quise ser poeta... Declamado

Quise ser poeta, y escribir canciones,

Tan bellas como las que trae el viento,

En una dulce sinfonía de pasiones,

Que nos embarcan a navegar en sueños.

Sueños de amor, de sensaciones en versos,

De volar sin cadenas, volar libre al cielo.

Sueños de dicha y paz, de cariño sincero,

De libertad para amar, y de poder regalar besos... 

Mas héme aquí, dejando seco el tintero,

Llenando con mil palabras un libro entero,

Con frases y oraciones que quise sean versos,

Pero que solo para mi, son versos plenos.

Solamente yo entiendo lo que escribo,

Solamente para mi, son mis cantos eternos.

Incluso aquellos, a los cuales esto dedico,

No entienden las razones de este vano oficio. 

Una frase de aliento, a veces recibo,

Una palmada al hombro, o un: está bonito.

Más no siempre lo que recibo es cariño,

sino solamente un mudo y frío desprecio.

Para qué intentas escribir? Me dicen muchos,

No ves que los poetas de verdad ya existieron?

Ya se escribieron todos los poemas y versos,

Que eran necesarios para el mundo entero. 

Deja ya de escribir, no malgastes tu tiempo,

Intenta ser feliz, como intentamos hacerlo.

En el mundo real, no tienen espacio los versos,

ni los poemas de amor, ni tampoco los sueños.

Debes ver la realidad, poner todo en blanco y negro,

Saber que el verano es calor, y es frío el invierno.

No hay espacio para soñar, en este vil infierno,

Donde el fuerte vivirá, y no el débil y pequeño. 

Página 654/673



Antología de Max Hernandez

Y demás está decir, que para escribir versos,

Siempre has de cumplir, las reglas que para esto,

Hace ya tiempo escribieron, autores y maestros,

Para poder componer, un poema verdadero.

Para ya de escribir, no pierdas el aliento,

Que tus pobres palabras, se las llevó ya el viento.

Vamos para ya, y no seas un pobre necio,

Que al mundo lo que escribas, le importa un bledo. 

Mi alma está triste, y llora sin consuelo,

Mi corazón siente vergüenza, no quiere seguir latiendo.

El niño que habita en mi, parece que está muerto,

Y mis ganas de escribir, se fueron con mis lamentos.

La pluma está abatida, está seco el tintero,

Mi universo está callado, el poeta en triste silencio.

Y solamente queda en mi, un nostálgico recuerdo,

De mil palabras en un libro, que soñaron con ser versos...
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 Sueña el poeta

Sueña el poeta...

Que la vida no es su vida, es solo poesía 

Que va dando tumbos las noches y los días

Porque sueña no solo dormido, también 

 Cuando los demás creen que está despierto 

Sueña el poeta que sueña en sus sueños

Sueña que sus sueños son solo versos

Y sueña que recibe abrazos, caricias y besos

Y que en la vida solo existe hermosa poesía  

Poeta loco, soñador empedernido 

Sueña con senderos hermosos, desconocidos 

Con árboles verdes, cardos y espinos

Cantos de pájaros, flores con gotas de rocío 

Amaneceres gloriosos, atardeceres de ensueño 

Con la bruma en la playa, las arenas

Las olas que juguetean con las rocas

Las gaviotas entre la mar y el cielo

En infinito solitario vuelo, suspira

Que hermosos sueños los del poeta

Y plasma todo esto en letras de ensueño. 

Sueña el poeta con su princesa

Sueña con la figura de quien es esclavo 

Con esa mirada de esos ojos mágicos 

Con las caricias de tan tiernas manos

Con esa espectacular melena cuyo aroma

Le embriaga y le mata, es su droga nueva

Con esos besos que lo saquen de esta tierra.

Sueña el poeta, con su princesa etérea 

En un danza infinita entre las estrellas 

Y sueña con que se mezcla con todas ellas

Pues tiene entre sus brazos a la más bella 

Sueña el poeta que es Quijote enamorado 

En busca de aventuras en nombre de Dulcinea 

Página 656/673



Antología de Max Hernandez

Sueña con molinos de viento, colosos adversarios, y se enfrenta a ellos

En desigual combate, en nombre de su amada 

Ponerlos de rodillas o entregar su vida

Siendo su última palabra: te amo Dulcinea! 

Y en mis sueños yo también te tengo a mi lado

Ambos volamos en nuestro velero mágico 

De viejos maderos es cierto, pero fuertes

Y su bandera pirata ondeando al viento.

Tus ojos negros profundos son mi guía

Y mi vuelo es solo por ti, para ti y contigo 

En los insondables mares del espacio tiempo 

En el infinito etéreo de mis locos sueños

Donde por siempre soy y seré tu dueño

Donde por siempre y para siempre 

Son míos tus abrazos, caricias y besos 

Yo también sueño, y eres la única dueña

De mis locos sueños de pirata apasionado 

De mi única y adorada princesa eterna

Porque estoy y estaré eternamente enamorado

De la dueña de esos ojos negros de ensueño 

De mi pequeña traviesa, de mi amor eterno... 

Seguiré soñando mientras exista la vida

Y me dejaré llevar por los mares de la poesía 

Te seguiré buscando mientras viva

Y quizá te encuentre en algún lado

Y quizá me digas: "también te amo, loco poeta

Y son de mi agrado las letras que tú me dedicas"

Oh versos! Oh musas! Oh poesía!
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 Una pequeña pausa

  

Hay momentos en la vida en los que 

Debes parar por un instante, 

Tomar aliento y meditar

Sobre todo el camino recorrido, 

Sobre tu esfuerzo, el cansancio 

Y sobre todos tus logros y éxitos  

Hoy descorché un buen vino

Pongo la música que me agrada 

Que me relaja y me invita al relax

Y disfruto cada bocado, cómo debe de ser

En silencio, con mi alma y mi corazón 

Recordando todo lo bueno y malo

Y sacando cuentas de aquello logrado 

Hoy disfruto de todo esto en mi cueva

Con la seguridad que ella me brinda

Escucho las melodías que se pierden

Lentamente en la brisa, en las sombras

Mi mente vuela, y aspiro la vida

Que me abraza y que me rodea 

Es cierto, hay mil y un problemas 

Algunos insalvables, pero algunos tan simples

Que se resuelven con solo pensar en ellos

Aunque nos causan tanta ansiedad

Que nos paralizan y no nos dejan avanzar  

Hoy amo como nunca, mi amor llega

Hasta más allá de las estrellas 

Y mi entrega será, como siempre, 

Sin condiciones, solo quiero dar lo mejor

De mi mismo, sólo eso, poner mi granito 

De arena para que la vida mejore un poquito 

De aquellos a los que tanto y tanto quiero 

Solamente eso... 
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Disfrutando de un excelente vino 

De una música fenomenal 

Y del calor de mi hermoso hogar

Hoy hago una pequeña pausa

Para agradecerte a ti, vida mía

Por todo lo bueno y malo que me has dado

Que aún me das, porque así eres

Un vaivén de emociones y sensaciones 

Que me hacen reír y llorar

Agradecer y maldecir, 

Pero en eso está tu belleza 

En tu imperfección, en que no hay forma

De saber con seguridad 

Lo que nos espera mañana 

Seguiré mi camino, después de este pare

Seguiremos adelante, sin rendirnos 

La vida aún espera que demos algo más 

Y nos esperan muchas cosas interesantes 

Así que, salud, mis queridos amigos

Brindemos por la vida, nuestra vida

Nuestra única y hermosa vida!

Brindo por ustedes y por mi mismo

Salud con todos y especialmente 

Contigo!
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 Siempre te recuerdo 

Te recuerdo, siempre te recuerdo 

Estás en mi mente a todo momento 

Siempre sonriente, siempre incisiva 

Con esa risita malévola que me gusta 

Y con esas poses de niña mala 

Que tanto y tanto me encantan 

Estás presente en mis días

Alegras mis noches, sin excepción 

Eres la alegría de todos mis sueños

Donde flotas bailando y divertida 

Y me involucras en esa danza

Y te diviertes conmigo también 

Si que lo haces! Y me gusta tanto! 

Eres hermosa, bella entre bellas

Y caminas por el mundo

Como si no lo supieras 

Y me miras de tal manera

Que ya no me importa nada

Cuando me miras

Me dejo llevar por el hechizo

Me dejo llevar por la magia

Me pierdo en esos abismos infinitos

De tus lindos ojitos negros 

Oh! Cuánto te amo!

Que bello es todo esto!

No cambiaría por nada estos momentos!

Y si he de sufrir, pues, así sea!

Mientras seas ama y señora de mis deseos 

De mis anhelos y de todos mis locos sueños!
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 Pura fantasía 

El lento traqueteo de la máquina 

Nos traslada por la solitaria carretera 

Es de noche, todos duermen

Muchos sueñan, otros no tanto

Todos tienen deseos, esperanzas 

Y yo, bastardo afortunado, todo lo tengo 

Acaricio con delicadeza tus cabellos

Tu cabecita está sobre mi pecho

Duermes, plácidamente. Sueñas?

Sonríes mientras duermes

Tus manitas juegan con mi pecho

Me estremezco, siento tu calor

Tu aroma me embriaga. Te deseo

Bastardo afortunado! Que me debía la vida

Para haberme pagado contigo?

Debo haber hecho algo excepcionalmente bueno

Y no lo sabía. Más, ahora no importa 

Estoy en los cielos, después de haber vivido en el infierno 

Estoy en el paraíso, no necesito nada más  

El camino es lento, muy lento

Y agradezco que así sea, que sea eterno!

No quiero que se acabe esta magia

Que no se acabe nunca, por favor!

Quiero sentirte a mi lado, dormida

Quiero seguir cuidando tus sueños

Quiero acariciar tus cabellos, tu rostro bello

Quiero desearte con locura, con esa pasión 

Que solo sienten los locos de amor

Quiero que la noche se haga eterna

Y no despertar jamás de este mágico sueño  

Y sin pensarlo, sin casi quererlo

Otra vez he remontado raudo vuelo

Sonriendo, cantando, feliz de la vida
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Oh! Que hermoso es amarte! Que felicidad! 

El aire me pega en la cara, no lo siento 

Puede más tu sonrisa pegada a mi rostro

Pueden más las mariposas esas

Que otra vez juguetean aquí adentro 

Que hermoso es remontar vuelo

En tus brazos! No tiene comparación 

Sentirte nuevamente a mi lado

Sentir el mágico calor de tu cuerpo 

Oyes esa canción? Es pura magia

Es una melodía tan, pero tan hermosa 

Que nos hace soñar entre el vuelo

Nos regala preciosos y mágicos sueños 

Me miras coqueta, y ya más no puedo

Me encantan tus ojos negros

Y me besas. Oh, Dioses del Olimpo!

No me envidien tanto, soy dueño

Del amor de las más bella diosa

De todos los tiempos!
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 No sé que me pasa contigo 

Me tienes loco, de pies a cabeza

No sé que me pasa contigo 

Con solo recordar tu mirada

Mi piel se eriza, mis manos tiemblan

Y suspiro y suspiro sonriendo 

Que me has hecho? Qué me pasa contigo? 

Te miro, y no puedo creerlo,

Eres tan bella, tanto, que nublas mis sentidos 

Haces que la realidad se haga etérea 

Y que mi universo solo gire en torno a ti

Qué me has hecho? Dónde está la magia?

Cuál es la trampa en todo ésto? 

Te quiero tanto, tanto te deseo

Que ya no vivo, lentamente muero

Si! Estoy muriendo por este fuego

Que me quema aquí adentro 

No entiendo por qué te quiero tanto 

Y ya no sólo te quiero, te adoro, te amo

Es mi deseo cuidarte, protegerte

Hacer que el mundo sea mejor para tí 

Aunque esto implique mi sacrificio 

Aunque eso signifique estar de ti lejos 

Siempre estás apurada, nunca tienes tiempo

A veces ni te peinas por la prisa que llevas 

Casi siempre tus cabellos están revueltos 

Como tú son rebeldes, no aceptan reglas

Se niegan al orden o la obediencia

Y en eso está su belleza. Los adoro  

Hablas sin parar cuando te lo propones 

Emites opiniones punzantes e hirientes

Y a veces estás en silencio en una fiesta

No miras a nadie, estás muy quieta

Me gustas cuando callas, dijo el poeta
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Me encanta cuando atormentas al mundo

Con tus frases ingeniosas, con tu mirada coqueta  

Me haces esperar horas infinitas

Y cuando llegas no te inmutas un segundo

Más al contrario me reprochas mi impaciencia 

Y todo se me pasa cuando me abrazas y besas 

Haces dietas imposibles y comes lo que quieras

Duermes hasta tarde, o madrugas si lo deseas

Me escribes cuando quieres, y casi nunca me contestas 

Me traes loco! Y aún así te quiero sobremanera 

Estoy perdido en ti, y disfruto cada segundo

De mi banal existencia. Se que el mundo

Me envidia, y me castigará por tanta felicidad 

Mas no me importa. Que me envíen al infierno 

Que me cocinen vivo si es mi destino

Hoy tengo el amor de la más bella princesa

Diosa de los cielos y los infiernos

Pecado de deseo en forma de mujer

Tentación carnal hecha un beso

Locura de amor, tortura de pasión 

De dónde regresar no quiero... 

Por qué te gusto tanto, poeta?

Me preguntas coqueta, risueña

Y te meneas de tal manera que ya no puedo más

Tomando aire respondo, ahogando un suspiro 

No lo sé, quizá sea por la forma en que me miras

Mi bella princesa, y por la forma en que haces

Que alce ráudo vuelo sobre esta tierra

Tonto poeta, me dices mientras ries,

También te amo, susurras a mi oído

Mientras me abrazas y me besas  

No hay mundo, no hay universo

No hay límites en este espacio tiempo

Solo hay amor que nubla mis sentidos 

Solo hay amor, que hermoso que es estar vivo!
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 Te propongo un trato 

Te propongo un trato. 

Tú me regalas felicidad a tu lado

Yo te regalo mi vida convertida en poesía 

Tú me das miradas bellas y sonrisas

Yo te traigo las estrellas entre mis letras

Tú me despiertas con abrazos y besos

Y yo, yo no puedo pagar ese precio  

A pesar de todo, te propongo este trato

No te ofrezco una casa o un auto

Tampoco vestidos, joyas o zapatos 

Restaurantes de lujo, hoteles costosos

Vacaciones y viajes de ensueño 

Todo eso no es tan fácil, es cierto 

Pero, se consigue solo con dinero

Y el dinero va y viene, lo tienes y lo pierdes

Y tendrás todo esto, es inevitable 

Tanto así, que no es necesario pensar en ello

Lo que te ofrezco es distinto, te lo aseguro

Quisieras escuchar un momento? 

Dibujaré cada línea de tu bello rostro 

Letra tras letra iré descubriendo tu belleza. 

Pintaré tus sueños aún si estás despierta 

Con todos los colores de las estrellas.

Acunaré tus noches, consolaré tus penas

Y estaré contigo así no lo quieras,

En silencio a tu lado por si me necesitas. 

Te tomaré de la mano cada vez que pueda,

Y te besaré día y noche, aún si estás molesta 

Y cantaré mis sentimientos al universo 

Te dedicaré mil poemas de amor 

Aunque se acaben todas mis torpes letras.

Y verso a verso lucharé por cada beso,

Intentando enamorarte a cada momento 
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Trataré de conquistar todos y cada uno de tus sueños.

Solo quiero que me mires, solamente eso, 

Con esos profundos y bellos ojos negros

En los cuales estoy perdido por completo.

Viviré eternamente a tu lado en mis versos

Porque este loco amor por ti, es eterno. 

Aceptas mi propuesta? 

Te atreves a salir de la realidad y vivir en sueños?

Soy poeta, y quiero toda esta magia 

No solamente para mí, la quiero contigo!

Pero, si no estás dispuesta, no hay problema. 

Seguiré con mis locos sueños de poeta.

Y sólo quiero que encuentres a alguien

Que te quiera aunque sea un poquito

De todo esto de lo que por ti yo siento. 

Tenlo por seguro, te hará feliz de singular manera! 

Aún así, te propongo este trato,

Te atreves? Estás dispuesta?
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 Es un nuevo amanecer...

Es un nuevo amanecer. La luz traviesa juguetea con las cortinas, poco a poco se apoderan de
nuestros sueños que apenas están despertando. Una música suave nos acaricia, especialmente a
ti, que aún duermes plácidamente entre las sabanas que no quieren apartarse del calor de tu
cuerpo, de los suaves aromas de tu cabellera. Algunos ruidos de la calle nos despiertan por
completo, acaba de amanecer, el día empieza glorioso de nuevo, pero nosotros, nosotros no
queremos despertar de un sueño que nos ha regalado momentos de felicidad sin límites,
incomparables, bellos, deliciosos. 

  

Te mueves con pereza, coges mi mano y la pasas por debajo de tu cuello. Luego pones tus manos
en mi pecho y te acurrucas a mi cuerpo. Siento tu piel desnuda sobre la mía, siento el fuego de tus
entrañas, siento ese volcán inclemente que me tiene preso, siento eso y muchas cosas más, pero
me mantengo pegado a ti sin mover un solo dedo. Es tan mágico este momento, que quisiera sea
eterno, que no acabe nunca, que se me vaya la vida teniendote recostada sobre mi pecho, semi
dormida, complacida con la vida y conmigo.  

  

Pero el tiempo es un tirano sin remedio. Tenemos que levantarnos, tenemos que asearnos,
tenemos que preparar el desayuno, ir al trabajo, almorzar con los amigos, luego hacer más y más
deberes, para recién volvernos a encontrar cuando la noche esté tapizando el cielo de nuevo.
Tiempo cruel e insensible, tiempo tirano que no entiendes razones, por qué tienes que ser así? Por
qué no detienes tus pasos cuando la tengo a mi lado? 

  

Disfrutamos de un último momento juntos, un abrazo, un beso y un "hasta luego" y lentamente, casi
sin quererlo nos separamos cada quien por su camino. Será un día más que pasemos separados,
queda la promesa y la esperanza de volvernos a ver de nuevo. Podremos disfrutar de todo esto, de
nuevo! Que pase el tiempo volando mientras no estoy a tu lado. Vuele, señor tiempo, vuele
mientras estoy lejos de mi amada, vuele sin mirar atrás, que al anochecer, tengo una cita en el
paraíso, en el cielo...
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 El amor no discrimina, solo llega y ya

El amor no discrimina, solo llega y ya

No le importa si eres hombre o mujer

Si eres niño o anciano, no le importa 

Tu edad, tu raza, tu sexo, el color de tu piel

Solo llega y ya, te atrapa y no te suelta

Te empuja a volar en sus mágicas alas

Y solo te hace suspirar, solo suspirar 

Quién no ha sido atrapado por el amor?

Los que lo hemos sentido alguna vez

Sabemos lo que es sentir esa rara necesidad 

De acercarse a la persona amada y huir

Sin saber que hacer o decir, solo mirar

Disfrutar de toda esa belleza en silencio 

Soñando con tantas cosas que nos abruman

Y salir corriendo, sin saber adónde 

Ni saber por qué o para qué es todo esto  

Es subir al cielo con la primera mirada 

Que, cómplice, también dice que te quiere

Y sentir que pierdes el aliento con ese roce 

Sutil de las manos sin motivo alguno

Y simplemente morir en el primer beso

Oh, que hermoso es estar enamorado

Que hermoso es ser correspondido 

Yo lo he sentido, y ahora también lo tengo

Soy muy afortunado por esto, no lo merezco 

Pero a todo esto, viene el dolor de la separación 

Dolor de aquellos que no pueden ser descritos

Por más que lo intentemos de una y mil maneras 

No hay forma de expresar todo el dolor de una separación 

Cuando esa persona que se aleja entre la bruma

Cuando esa silueta que se va haciendo borrosa en el horizonte 

Cuando esa voz tan tierna te dice simplemente adiós,  

Cuando sueltas su mano y la tuya sigue extendida esperando
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Cuando esa persona que se va es a quien amas 

Amas con locura y pasión, igual se va

Porque la vida es así, todo se debe acabar

Hasta el amor más tierno y puro se acaba

Y la vida debe continuar. Ay, el amor! 

Qué es mejor? No sentirlo nunca para no sufrir

O sentirlo una sóla vez para tocar el cielo con las manos

Así tengas que sufrir el resto de tu vida en que serás miserable?

Lo peor de todo, es que casi nunca hay elección 

El amor solo llega y te atrapa sin que te des cuenta 

Y, cuando quieres maniobrar, ya es demasiado tarde

Solo debes elegir entre dejarte llevar y disfrutar 

De todo lo bello y hermoso que te ofrece

O empezar a sufrir de una buena vez 

El amor no discrimina, solo llega y ya

Solo llega y ya....
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 Un mal día

    

Llego a casa en silencio, los puños cerrados, la frente

Arrugada, los labios fruncidos y la mirada a cualquier lado

Busco las llaves, me despido con un ligero ademán

Del chofer que me da las buenas noches como de

Costumbre, muevo la cabeza en gesto afirmativo

Hoy ha sido un mal, un pésimo día, todo está mal.

Subo las escaleras con torpeza, tropiezo y casi caigo

Maldigo entre dientes, hoy todo me sale mal!

Las llaves no me obedecen, tomo aire y me digo

Tranquilo, tranquilo, ya estás en casa, en casa

Abro la puerta y, sin mediar palabras, te cuelgas

En mi cuello y me besas, incluso con la puerta abierta

Te aferras a mi, siento el calor de tu cuerpo

Suelto la maleta que cae al suelo, te abrazo

Te cojo por la cintura y te elevo del suelo, mientras

Mi boca se apodera de la tuya, y mi alma

Suelta todo el peso del mal día, ya todo está bien

Me sueltas por un rato y me miras. Oh dioses!

Cómo adoro esos ojos negros, esa mirada

Que me atormenta, que me aloca, que me hace soñar

Cómo estuvo tu día? Preguntas, mientras cierras la puerta

Coges mis llaves, mi maleta, las colocas en el lugar

De siempre, y nuevamente me abrazas y me besas

Sin esperar respuesta, te aferras a mis hombros

Te levanto en mis brazos, te siento etérea

Disfruto de tu calor, de tu aroma, cierro los ojos

Y, apenas puedo, digo: Mi día es glorioso

Recién empieza! Y te llevo a nuestra alcoba

Para poder liberar nuestras pasiones

Y entregarnos de nuevo al amor y la pasión

Que nos poseen, que nos alocan, que nos desbordan 

Te preparé una cena, me dices, mientras meneas 

La cabeza con esa coquetería que me aloca.
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Quieres que la traiga a la cama? No, es mi respuesta.

Vamos a la cocina, te pones mi camisa

Aunque ella solo resalta la belleza de tu cuerpo

De Diosa de antología griega, o valquiria?

No me importa, solo se que me alocas

Ponte algo, me dices. Recién caigo en cuenta

Que estoy completamente desnudo, así que

me visto con lo que sea. Vamos a la cocina

Huele de maravillas, descorcho un vino

Prendes unas velas, apagamos las luces

Pones la mesa. Qué maravilla! Las luces y sombras

Juguetean con tus cabellos, con tu mirada

Tu belleza se me hace etérea, Cuánto te amo!

Come, me dices, se enfría la cena. Yo disfruto

De todo esto. No me importa ya nada del mal día

Ya lo olvidé, mi verdadero día empezó

Cuando crucé el umbral de nuestra puerta... 
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 Hoy quiero escribirte de nuevo...

Hoy quiero escribirte de nuevo, pintar en versos cada línea de tu belleza de ensueño 

Vana tarea, pero heme aquí, con la paciencia y la diligencia de un relojero, que busca la posición
correcta de cada pieza de un artilugio perfecto, haremos el intento, por lo menos eso 

Las líneas de tu cuerpo son dunas de desierto salvaje azotado por inclementes vientos

Inescrutables, inalcanzables, sueño etéreo de cada viajero, un mar infinito de arena en movimiento,
de promesas al viento, de calor y frío embrujados, alucinantes y perpetuos

Cuánto quisiera perderme para siempre explorando cada duna, sufrir el calor inclemente y
calcinarme por completo, o morir congelado en la oscura soledad de un crudo invierno, pero
abrazado a cada milímetro de tu piel, a ese formidable cuerpo. Muero de deseo 

Ver tu piel es perderse en la tundra helada del invierno más crudo pero lleno de magia y encanto.
Cada centímetro se asemeja a suaves nubes mágicas que adormecen los sentidos al solo roce de
ellas. Tu cercanía emana un aroma indefinido, que embriaga, que me atrae, que me aloca. Quiero
navegar cada centímetro de tu piel, quiero morir en ella, perderme por siempre en ese infinito
invierno etéreo  

Una tormenta perfecta, con indomables olas salpicadas por estrellas, mecidas por el viento
implacable pero en armonía perfecta, así es tu hermosa cabellera, fresca y ligera, semeja una
oscura selva impenetrable, con aromas que nublan mis sentidos cuando me acerco a ella. Mi sueño
es enterrar mi rostro en esa maraña perfecta y morir de amor, feliz por magia tan placentera 

Me tocas? Las sensaciones que despiertan en mi cuerpo al sutil roce de tus manos asemejan un
cataclismo agradable que me destruye desde adentro, eriza cada vello, electriza mi cuerpo entero,
pierdo el control sobre mi mismo, peor aún si me miras... 

Cómo describir tu mirada? No puedo. No sé cómo describir lo que producen en mi tus profundos
ojos negros. Además, muy cerca a ellos, están esos labios que son mi apasionado tormento. Solo
con recordar ese conjunto maquiavélico, siento dolor por todo el contenido deseo. Quiero que me
mires por toda la eternidad, muero por un beso...

Página 672/673



Antología de Max Hernandez

 Día de la poesía 

Quise ser poeta, eran mis sueños 

Embarcarme en un mágico barco velero  

Surcar los mares, los cielos  

Visitar las estrellas en el firmamento  

Navegar las tormentas de la vida 

Salvando mi velero de los torbellinos 

Siempre con un ideal en el horizonte  

El entregar mi vida en calmos versos 

Y buscar ante todo el amor verdadero  

  

Quise ser poeta, ya he vaciado mil tinteros 

Las hojas llenas de palabras se fueron con el viento 

Se secaron mis pasiones, se consumió el fuego 

Y mis canciones de amor no despertaron jamás  

Quedaron atrapadas en mis sueños 

  

Quise ser poeta, y me lancé otra vez al ruedo 

Tengo un ideal de ensueño. Que quiero? 

Darle un poco de amor al mundo entero 

Regalar mis sueños a quien los quiera recoger 

Y no solo eso, hacer de este un mundo mejor, aunque sea un poquito  

Sentir que el mundo ha sonreído un segundo con mis anhelos 

Sentir que mi amor no fue en vano 

Solamente eso quiero 

  

Quise ser poeta... Todavía lo quiero! 

Te regalo mis torpes letras 

Te regalo mis ingenuos versos 

En ellos están mis deseos y sueños 

En ellos está mi vida 

Está todo mi universo!
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